







    
    
    
    
        
            
                
                                        Esdocs                

            

            	Explorar
	Iniciar sesión
	Crear una nueva cuenta


            
                
                    
                        
                        
                    

                

            


        

    
    

    
        

    

    
        
            [image: ]
        


		







		    	
    		
				



			

		

	
    
		
            
                  Download
            
            
                  Report
            
				
                            Espiritual
                        


		

    


	
		
			
				                    
						
                    

								(Max Heindel).pdf - yimg.com

            

		

	


	
        
							                    Digitalizado por: JMRT
TEMAS ROSACRUCES
LA INTERPRETACIÓN MÍSTICA DE NAVIDAD
LA INTERPRETACIÓN MÍSTICA DE PASCUA
¿CÓMO CONOCEREMOS A CRISTO A SU VUELTA?
FILOSOFÍA AVANZADA
LOS ESPÍRITUS Y LAS FUERZAS DE LA NATURALEZA
PRINCIPIOS ROSACRUCES PARA LA EDUCACIÓN DE LOS NIÑOS
LA ASTROLOGÍA Y LAS GLÁNDULAS ENDÓGENAS
LA VISIÓN ETÉRICA Y LO QUE REVELA
EVOLUCIÓN DESDE EL PUNTO DE VISTA ROSACRUZ
ESPÍRITUS APEGADOS A LA TIERRA
MAX HEINDEL
TEMAS ROSACRUCES
RECOPILACIÓN DE DIEZ PEQUEÑOS LIBRITOS
EN UN SOLO VOLUMEN
Tomo I
Tercera Edición
EDITORIAL KIER S.A.
Av. Santa Fe 1260 – 1059 Buenos Aires
Edición en español:
Editorial KIER S.A. – Buenos Aires
Años: 1970 – 1977 – 1985
TEMAS ROSACRUCES
Publicado con permiso del The Rosicrucian Fellowship
(La Fraternidad Rosacruz)
Asociación Internacional de Cristianos Místicos
Con sede en Oceanside, California.
LIBRO DE EDICIÓN ARGENTINA
1986 by Editorial KIER S.A., Buenos Aires
Impreso en la Argentina – Printed in Argentina
CONTENIDO
La Interpretación Mística de Navidad
Titulo original inglés: The Mystical Interpretation Christmas
La Interpretación Mística de Pascua
Titulo original inglés: The Mystical Interptretation of Easter
¿Cómo Conoceremos a Cristo a su Vuelta?
Titulo original inglés: How Shall we Know Christ at His Coming?
Filosofía Avanzada
Titulo original inglés: Advanced Philosophy
Los Espíritus y las Fuerzas de la Naturaleza
Titulo original inglés: Nature Spirits an Nature Forces
Principios Rosacruces para la Educación de los Niños
Titulo original inglés: Rosicrucian Principles of Child Training
La Astrología y las Glándulas Endógenas
Titulo original inglés: The Astrology and Ductless Glands
El Misterio de las Glándulas Endógenas
Titulo original inglés: The Mystery of the Ductless Glands
La Visión Etérica y lo qué Revela
Titulo original inglés: Etheric Vision and What it Reveals
Espíritus Apegados a la Tierra
Titulo original inglés: Spirits Attached to Earth
LA INTERPRETACIÓN MÍSTICA DE NAVIDAD
PREFACIO
El contenido de este libro fue enviado a los estudiantes en forma de lecciones
periódicamente por su autor. En él se encierran seis de sus noventa y nueve epístolas. El
objeto principal de estas lecciones es el místico nacimiento y muerte del gran Espíritu
de Cristo desde el punto de vista de un vidente. El autor recibió estas raras joyas de la
verdad por medio de una iluminación divina. El materialista más recalcitrante quedará
convencido de la divinidad del hombre después de haber leído las revelaciones del
escritor sobre el significado interno de Cristo y de los principios que Él proclamó.
Diez y siete de las noventa y nueve lecciones se han editado bajo el título de “El
Velo del Destino”; nueve de ellas han sido publicadas con el epígrafe de “La Masonería
y el Catolicismo”; diez y nueve componen “Los misterios de las grandes óperas” y
veinticuatro bajo el título de “Recolecciones de un Místico”. Las restantes aparecerán en
un segundo volumen de “Recolecciones”.
Abrigamos la esperanza de que la lectura de este volumen, dedicado a la santa
vida de Cristo estimulará una veneración mayor por la religión Cristiana al hacerla
aceptable por la razón por medio de este inspirado trabajo de Max Heindel, cuyo mayor
deseo, mientras vivió, consistió en llevar el ideal de Cristo y la vida sencilla del servicio
al corazón de las gentes.
Viuda de Max Heindel.
28 octubre 1920.
Capítulo I
EL SIGNIFICADO CÓSMICO DE NAVIDAD
Una vez más en el curso del año estamos en vísperas de Navidad. La opinión
que cada uno de nosotros se forma de esta festividad es diferente a la de todos los
demás. Para el devoto religioso es una fecha santificada, consagrada y llena de misterio,
pero no menos sublime porque no la comprenda. Para el ateo es una torpe superstición.
Para el mero intelectual es un enigma, puesto que está fuera de la razón.
En las iglesias se enseña cómo, en esta noche, la más santa del año, nuestro
Señor y Salvador, inmaculadamente concebido, nació de una virgen. No se da ninguna
otra explicación y el asunto se deja al asentimiento o rechazo del oyente, de acuerdo con
su temperamento. Si la mente y la razón dominan en él, con exclusión de la fe, si nada
puede creer de aquello que no puede ser demostrado a sus sentidos en un instante
determinado, se ve forzado a rechazar el relato como absurdo y fuera de consonancia
con las diferentes inmutables leyes de la Naturaleza.
Se han dado diversas explicaciones para satisfacer la imaginación, especialmente
de naturaleza astronómica. Se ha demostrado por ellas cómo, en la noche del 24 al 25 de
diciembre, el Sol comienza su ruta del Sur al Norte. Él es la “Luz del Mundo”. El frío y
el hambre exterminarían inevitablemente a la raza humana si el Sol permaneciese
constantemente en el Sur. No es de extrañar, pues, que sea una causa de alegría cuando
comienza su jornada hacia el Norte. Se le aclama entonces como el “salvador”, pues
viene para “salvar al mundo”, para darle el “pan de la vida”, toda vez que él hace
madurar el grano y la uva. De este modo “da su vida sobre la cruz” (al cruzar el
ecuador) en el equinoccio de primavera, comenzando entonces su ascensión al cielo
boreal. En la noche en que principia su viaje al Norte el signo zodiacal Virgo, la virgen
celestial, la “Reina de los Cielos”, está en el horizonte oriental a medianoche, y es, por
consiguiente, astrológicamente hablando, su “signo saliente”. Así, pues, “nace de una
virgen”, sin otro intermediario y, por lo tanto, “inmaculadamente concebido”.
Esta explicación puede satisfacer la mente acerca del origen de la supuesta
superstición, pero la voz “achacosa” que se encierra en el corazón de todo escéptico, se
dé o no se dé cuenta él de este hecho, permanecerá allá dentro hasta obtener la
iluminación espiritual que le proporcionará una explicación que sea aceptable por su
corazón y por su mente. Arrojar esta luz sobre este sublime misterio será el objetivo que
nos guiará en las siguientes páginas.
La Inmaculada Concepción será el objeto de una próxima lección, pero ahora
nos esforzaremos en demostrar de qué manera las fuerzas materiales y espirituales
fluyen y refluyen alternativamente en el transcurso del año y por qué Navidad es
ciertamente “un día santo”.
Permítasenos que demos como válida la interpretación astronómica bajo su
punto de vista, así como lo que sigue lo consideraremos también como verdad al
contemplar el misterio del nacimiento desde otro ángulo. El Sol nace, año tras año, en la
noche más oscura. Los Cristos salvadores del mundo nacen igualmente cuando la
oscuridad espiritual del género humano es más profunda. Un tercer aspecto existe, y de
suprema importancia, es decir, que no es una suposición gratuita de Pablo cuando dice
aquello de “Cristo formado en vosotros”. Es un hecho sublime que todos somos Cristos
en formación y cuanto más pronto nos convenzamos de que podemos cultivar a Cristo
en nuestro interior antes de que podamos percibirle externamente, tanto más
apresuraremos el día de nuestra iluminación espiritual. A este respecto citaremos
nuevamente nuestro aforismo favorito de Ángel Silesius, cuya sublime percepción
espiritual le hizo decir:
“Aunque Cristo nazca en Belén mil veces, y no dentro de ti, tu alma se verá desamparada. Es en
vano que mires a la Cruz del Gólgota si en tu propio interior no se levanta.”
En el solsticio de verano, en junio, la Tierra está en su mayor apartamiento del
Sol, pero los rayos solares la hieren casi en ángulos rectos con relación a sus ejes, en el
hemisferio boreal, de donde se deriva el alto grado de actividad física resultante;
entonces las radiaciones espirituales del Sol son oblicuas para esta parte de la Tierra y
son tan débiles como los rayos físicos cuando son oblicuos.
En el solsticio de invierno, por otra parte, es cuando la Tierra está más próxima
al Sol. Los rayos espirituales llegan entonces a la superficie de la Tierra en ángulos
rectos, en el hemisferio nórdico, estimulando la espiritualidad, mientras que las
actividades físicas permanecen adormecidas a causa del ángulo oblicuo que forman los
rayos solares al batir sobre la Tierra. Debido a este principio, las actividades físicas
están en su reflujo mayor y las fuerzas espirituales en su flujo superior en la noche del
24 al 25 de diciembre; por lo que esta es “la noche más santa del año”. De otra parte el
verano es el tiempo del esparcimiento de los duendes y trasgos y demás entidades
semejantes a quienes está encomendado el desarrollo material de nuestro planeta, como
lo ha demostrado Shakespeare en “El sueño de una noche de verano”.
Si nadamos a favor de la corriente, cuanto más fuerte sea ésta cubriremos una
mayor distancia con menos esfuerzos que de cualquier otra manera. Es, por lo tanto, de
capital importancia para el estudiante esotérico saber y comprender lo que tienen de
particularmente favorables las condiciones que prevalecen por la Pascua de Navidad.
Sigamos la exhortación de Pablo, en su Capítulo II a los hebreos, y arrojemos lejos de
nosotros la carga inútil como hacen los que quieren emprender una carrera.
Hay que machacar mientras está caliente el hierro; y por lo tanto, dediquemos
especialmente todas nuestras energías en estos días al progreso espiritual para que
podamos recoger una gran recompensa como no la recogeríamos en ninguna otra época
del año.
Tengamos igualmente presente que el propio avance no ha de ser nuestro
objetivo primordial. Somos discípulos de Cristo y si aspiramos a que se nos distinga,
recordemos que É1 dijo: “Dejad que el que sea más grande entre vosotros, sea el
SIRVIENTE de todos”. Existe mucho dolor y mucho sufrimiento a nuestro alrededor;
incontables son los corazones que sufren calladamente muy cerca de nosotros;
busquémoslos uno a uno de la manera oportuna, pues en ningún momento del año serán
más eficaces nuestras insinuaciones que en tales días. Esforcémonos en llevarles un
destello de Sol a sus vidas y de este modo recogeremos sus bendiciones y las de
nuestros Hermanos Mayores. Las vibraciones que resulten de ello, propulsarán nuestro
desarrollo espiritual de una manera difícil de conseguir por otros procedimientos.
Capítulo II
LA LUZ ESPIRITUAL, EL NUEVO ELEMENTO
Y LA NUEVA SUSTANCIA
El curso por correspondencia del año último en Cristianismo Místico lo
iniciamos con una lección sobre la Navidad bajo el punto de vista cósmico. Se explicó
allí que los solsticios de verano y de invierno, junto con los equinoccios de primavera y
de otoño, forman puntos turnantes o de viraje en la vida del Gran Espíritu de la Tierra,
de la misma manera que la CONCEPCIÓN marca el comienzo del descenso del espíritu
humano al cuerpo terrenal, de lo que resulta un NACIMIENTO que inaugura el período de
desarrollo hasta que la madurez se alcanza. Al llegar este punto una época de
fructificación y de madurez se inicia, en unión de una declinación de las energías físicas
que terminan con la MUERTE. Este acontecimiento libra al hombre de las trabas de la
materia manifestándose entonces una época de metabolismo espiritual, por cuyo
conducto nuestra cosecha de experiencias terrenales se transforma en poder de alma, en
talentos y tendencias, para ser puestas a rédito en vidas futuras, para que podamos
prosperar y hacernos más ricos en tales tesoros, hasta hacernos merecedores del título de
“FIELES ADMINISTRADORES” que nos hará ocupar mayores y mejores puestos entre los
sirvientes de la Casa del Señor.
Este ejemplo descansa sobre la segura base de la gran ley de analogía, tan
fielmente expresada por el axioma hermético: “Como es arriba, así es abajo”. Sobre este
axioma, que es la llave maestra de todos los problemas espirituales, debemos también
depender como de un “ábrete sésamo” para aplicarlo a nuestra lección sobre la Navidad
de este año, la cual esperamos que corrija, confirme o complete puntos de vista previos
de nuestros estudiantes, como cada uno de ellos lo requiera.
Los cuerpos originariamente cristalizados en la terrible temperatura de Lemuria,
estaban excesivamente calientes para contener la suficiente humedad para permitir al
espíritu acceso libre y sin traba alguna a todas las partes de aquella anatomía, como lo
tiene actualmente por medio de la sangre circulante. Más tarde, durante los atlantes
primitivos, tuvo el hombre sangre, verdaderamente, pero se movía con dificultad y se
hubiera secado rápidamente a causa de la alta temperatura interna, a no ser por el hecho
de la abundante humedad aportada por la atmósfera acuosa que entonces prevalecía. La
inhalación de este disolvente disminuyó gradualmente el calor y dulcificó el cuerpo
hasta que pudo ser retenido en el interior de un grado de humedad debida para que
hiciera posible la respiración en la atmósfera relativamente seca que se presentó más
tarde.
Los cuerpos de los primitivos atlantes estaban compuestos de una sustancia
granulosa y acordonada no muy diferente de nuestros tendones actuales y semejante a la
madera, pero con el tiempo y gracias a su dieta de carne, permitió al hombre asimilar
albúmina en suficiente cantidad para construir el tejido elástico necesario para la
formación de los pulmones y arterias, para permitir así la circulación de la sangre sin
restricciones, como lo obtiene en la actualidad el sistema humano. Al tiempo que tenían
lugar estos cambios, interior y exteriormente, apareció en el firmamento cargado de
lluvia el grande y glorioso arco-iris, para señalar el advenimiento del Reinado del
hombre, en el cual las condiciones venían a ser tan variadas como los matices con que la
atmósfera reflejaba la unitaria luz del Sol. Así fue como la primera aparición del arco-
iris en las nubes señaló el comienzo de la edad de Noé, con sus estaciones y períodos
alternos, de los que Navidad es uno de ellos.
Las condiciones que dominan en esta edad no son, no obstante, permanentes, ni
más ni menos que las de las edades precedentes. El proceso de condensación que
transformó el fuego de la niebla de Lemuria por la atmósfera de densa humedad de los
atlantes y que más tarde convirtió esta humedad en el agua que inundó las cavidades de
la tierra con el Diluvio y empujó al hombre a las alturas de las tierras, continúa todavía.
Tanto la atmósfera como nuestras propias condiciones fisiológicas van cambiando,
sirviendo de heraldos para el ojo vidente y para la mente comprensiva del alba de un
nuevo día sobre el horizonte del tiempo; una edad de unificación que la Biblia llama el
Reinado de Dios.
Ninguna duda nos deja la Biblia respecto a los cambios. Cristo dijo que lo que
fue en los días de Noé así sería en los días a venir. La ciencia y la inventiva encuentran
condiciones desconocidas anteriormente. Es un hecho científico el de que se está
consumiendo el oxígeno de una manera alarmante para la alimentación de los fuegos de
la industria; así como también los incendios de los bosques merman considerablemente
nuestra existencia de este importantísimo elemento, al par que contribuyen al proceso de
desecación que soporta la atmósfera naturalmente. Eminentes científicos han señalado
que llegará el día en que nuestro globo no podrá sostener la vida que dependa del agua y
del aire para su existencia. Sus ideas no han excitado mucha ansiedad a causa de la
lejanía de la fecha que para el futuro han señalado, pero por lejano que sea este día, el
destino de la raza ariana es tan inevitable como lo fue el de los atlantes inundados.
Si un atlante pudiera ser transferido a nuestra atmósfera, se asfixiaría como el
pez que se le arrebata a su elemento nativo. Las escenas que se conservan en la
Memoria de la Naturaleza prueban que los aviadores primeros de aquella fecha se
desvanecieron instantáneamente al encontrarse con una de las corrientes de aire que
descendían gradualmente sobre la Tierra que ellos habitaban, y sus experiencias
provocaron vivos comentarios e hipótesis. Nuestros actuales aviadores encuentran,
asimismo, a un nuevo elemento y experimentan la asfixia igual que sus precursores
atlánticos, y por idénticas razones se han hallado frente a un nuevo elemento que viene
de arriba para reemplazar el oxígeno de nuestra atmósfera.
Existe también una nueva sustancia que se está introduciendo en el cuerpo
humano para reemplazar la albúmina. Por esto, y así como los aviadores de los antiguos
atlantes se desvanecían y se veían imposibilitados de penetrar en la época ariana, la
Tierra prometida, prematuramente, a causa de las corrientes de aires descendentes, el
nuevo elemento impedirá a los aviadores de la actualidad y a la raza humana en general
subir más arriba hasta haber aprendido a asimilar sus aspectos materiales. Y de la
misma manera que los atlantes cuyos pulmones no estaban desarrollados perecieron en
el Diluvio, así también la edad nueva encontrará a algunos sin el “vestido de bodas” e
incapacitados, por consiguiente, para entrar en ella hasta que se hayan preparado a tal
objeto en tiempos sucesivos. Es, por consecuencia, de la máxima importancia para
todos, saber tanto como sea posible acerca del nuevo elemento y de la nueva sustancia.
La Biblia y la ciencia combinadas nos facilitan una amplia información acerca del
asunto.
Hemos dicho antes que en la antigua Grecia la religión y la ciencia se enseñaban
en los centros de misterios junto con las bellas artes y oficios, como una doctrina unida
de la vida y del ser, pero este método ha sido sustituido temporalmente para facilitar
ciertas fases de nuestro desarrollo. La unidad de las religiones y el lenguaje científico de
la antigua Grecia hacían estas materias relativamente muy fáciles de comprensión, pero
actualmente las complicaciones impuestas obedecen al hecho de qué la religión ha
traducido y la ciencia ha transferido simplemente sus términos del griego original, lo
que ha producido muchos desacuerdos aparentes y la pérdida del eslabón entre los
descubrimientos de la ciencia y las enseñanzas de la religión.
Para llegar al deseado conocimiento acerca de los cambios fisiológicos que está
sufriendo nuestro organismo, nosotros podemos recordar las enseñanzas de la ciencia de
que los lóbulos frontales del cerebro son unos de los más recientes desarrollos del
esqueleto del cuerpo humano y hacen a este órgano del hombre enormemente mucho
mayor en proporción con el de otro ser cualquiera. Ahora preguntémonos a nosotros
mismos: ¿hay en el cerebro alguna sustancia peculiar de tal órgano, y si es así cuál
puede ser su significado?
La primera parte de la pregunta puede contestarse tomando cualquier libro de
texto científico que trate de la cuestión, pero nuestro Concepto Rosacruz del Cosmos en
la página 470 nos da más detalles, los cuales podemos detallar aquí como sigue:
“El cerebro está construido de la misma sustancia que el de las otras partes del cuerpo, pero con
la adición de fósforo, lo cual es exclusivo del cerebro solamente. La conclusión lógica, pues, es que el
fósforo es el elemento particular por cuyo medio el Ego puede expresar el pensamiento. La proporción y
variación de esta sustancia es correspondiente al estado de la inteligencia del individuo. Los idiotas tienen
muy poco fósforo y los pensadores profundos tienen mucho. Es, por lo tanto, de gran importancia que el
aspirante que usa su cuerpo para un trabajo mental y espiritual, suministre a su cerebro esta sustancia
necesaria con este propósito.”
La religiosidad indiscutible de los católicos es parcialmente debida a su práctica
de comer pescado los viernes durante la cuaresma, cuyo producto es rico en fósforo.
Aunque el pescado es una especie baja de vida, el Concepto Rosacruz del Cosmos no
aprueba que se le mate, sino que indica al estudiante ciertos vegetales como medios de
obtener físicamente una abundancia de esta sustancia valiosa y deseable. Hay otros y
mejores medios no mencionados en el Concepto Rosacruz del Cosmos, pero que hubiera
sido una disgresión detallarlos allí.
No fue, ciertamente, por coincidencia, que los maestros de las Escuelas de
Misterios griegas nombraran a esta luminosa sustancia del modo en que la conocemos,
es decir, fósforo. Para ellos era patente que Dios es Luz –la palabra griega es phos–. Por
lo tanto, llamaron de la manera más apropiada a la sustancia del cerebro, el cual es la
avenida de ingreso al impulso divino, phos-phorus, o sea, literalmente, “portador de
luz”. En la proporción de que nosotros seamos capaces de asimilar esta sustancia
podemos llenarnos y saturarnos de luz y comenzar a brillar desde adentro, con un halo
circular a nuestro alrededor que es la marca de la santidad. El fósforo, no obstante, es
solamente un medio físico que permite que la luz espiritual se exprese por medio del
cerebro físico, pero la luz en sí es un producto del desarrollo del alma. Pero el desarrollo
del alma permite al cerebro que asimile una cantidad creciente de fósforo, de aquí que el
método de adquirir esta sustancia en mayor cantidad no sea por un metabolismo
químico, sino por un proceso alquímico de desarrollo del alma, explanado
completamente por Cristo en su discurso a Nicodemo:
“Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo. Aquel que ha creído en Él no será
condenado, pero aquel que no ha creído en Él está condenado ya. Y ésta es la condenación, que la luz está
viniendo al mundo, y los hombres han preferido la oscuridad, antes bien que a la luz. Pues todo aquel que
hace mal odia la luz, y tampoco viene hacia la luz, y, por lo tanto, sus hechos serán reprobados. Pero
aquel que hace verdad va hacia la luz, y sus obras serán hechas manifiestas y ellas están forjadas por
Dios.” (San Juan, 3:17-21)
Navidad es la estación de mayor luz espiritual. Durante esta época de ciclos
alternantes, hay un flujo y reflujo de luz espiritual igual al de las aguas del océano. La
Iglesia primitiva cristiana señaló la Concepción en el otoño del año y actualmente este
acontecimiento está celebrado por la Iglesia Católica cuando la gran ola de vida y luz
espiritual comienza su descenso en la Tierra. El punto culminante de este descenso llega
por Navidad, que es, por lo tanto, ciertamente, la estación santa del año, el momento
cuando esta luz espiritual se toca más fácilmente y se asimila por el aspirante por medio
de hechos de misericordia, bondad y amor. Estas oportunidades no faltan ni aun al más
pobre, pues como a menudo hemos recalcado en las Enseñanzas Rosacruces, el servir
tiene más importancia que las dádivas de dinero que pueden llegar a ser un perjuicio
para el que las recibe. Sin embargo, de aquellos a quienes mucho se ha dado, se les
exigirá mucho también, y si alguno ha sido bendecido con una abundancia grande de
bienes terrenales, una distribución cuidadosa de los mismos debe acompañar a cualquier
servicio físico que pueda rendir. Recordemos, además, las palabras de Cristo: “Tanto
como cualquiera de vosotros haya hecho por uno de los últimos de éstos mis hermanos,
todo eso lo ha hecho por mí”. De este modo nosotros le seguiremos a Él como luces
ardientes y brillantes, indicando el camino de la Nueva Era.
Capítulo II
EL SACRIFICIO ANUAL DE CRISTO
¿Se ha encontrado alguna vez el lector al lado del lecho de un amigo o pariente
que se encontrase moribundo y pasando al más allá? A muchos de nosotros nos ha
tocado ser partícipes de estas escenas, porque ¿cuál es la casa en la que no ha entrado la
muerte? Tampoco es desconocida la fase siguiente de la agonía hacia la cual quiero
llamar particularmente la atención. La persona que está para morir, muy a menudo cae
en un estupor; entonces despierta y ve, no solamente este mundo, sino el mundo en el
cual está para entrar; y es muy significativo que entonces el moribundo vea seres que
fueron sus amigos o parientes durante la primera parte de su vida –hijos, esposa quizá y
algunos otros queridos para él– que están alrededor de su lecho en espera que cruce la
frontera. La madre estrechará amorosamente entre sus brazos al hijo que murió mucho
antes y le dirá palabras que parecerán incoherentes a los que la escuchen y estén todavía
en cuerpo físico, pero que son perfectamente justificadas para ella y de igual modo
reconocerá a uno y a otro de los que pasaron antes al más allá. Todos estos seres
queridos están reunidos al lado dé su cama esperando a que se reúna con ellos,
impulsados por el mismo sentimiento que se apodera de los vivos aquí cuando un niño
está para nacer en nuestro mundo, haciéndoles sentirse gozosos a su arribo debido a que
sienten instintivamente que el que se acerca es un buen amigo que viene a ellos.
Así, también, las personas que han pasado antes al más allá se reúnen cuando un
amigo está para cruzar la línea fronteriza y para unirse con ellos en la otra parte del
velo. De este modo vemos que el nacimiento en un mundo es la muerte desde el punto
de vista del otro; el niño que viene a nosotros ha muerto para el mundo espiritual y la
persona que muere y desaparece de nuestro lado para penetrar en el más allá, nace en un
nuevo mundo y se reúne con los amigos de allí.
“Como arriba, así es abajo”; la ley de analogía, que es la misma para el
microcosmos que para el Macrocosmos, nos dice que lo que pasa a los seres humanos,
bajo unas condiciones dadas, debe aplicarse también a lo suprahumano bajo
circunstancias análogas. Ahora nos estamos acercando al solsticio de invierno; los días
más oscuros del año; la época en que la luz del Sol está casi deslumbrada; cuando
nuestro hemisferio septentrional está frío y triste. Pero en la noche más larga y más
oscura, el Sol vira en su sendero hacia arriba; la luz de Cristo ha nacido otra vez para la
Tierra y ante su brillo el mundo se regocija. Por los términos de nuestra analogía, sin
embargo, cuando el Cristo nace en la Tierra muere para los Cielos. Al igual que el
espíritu libre está en el momento de nacer final y firmemente incrustado en el velo de la
carne que lo aprisiona durante toda la vida, así también el Espíritu de Cristo está
aprisionado y encadenado cada vez que É1 nace en la Tierra. Este gran sacrificio anual
empieza cuando las campanas de Navidad están sonando; cuando nuestros cánticos
gozosos de oración y agradecimiento ascienden al cielo. Cristo queda aprisionado en el
sentido más literal de la palabra desde Navidad a Semana Santa.
Los hombres pueden burlarse de la idea de que hay un influjo de vida y luz
espiritual en esta época del año; sin embargo, el hecho existe y es verdad tanto si lo
creemos como si no. Todos y cada uno en el mundo, en esta época, nos sentimos más
ligeros; sentimos como si un peso se hubiera arrojado de nuestros hombros. El espíritu
de “paz sobre la Tierra y buena voluntad entre los hombres” prevalece; el espíritu de
que nosotros debemos dar algo se expresa también en los regalos de Navidad. Este
espíritu no debe ser negado, pues es patente para cualquiera que sea un poco
observador, y esto es en sí un reflejo de la gran oleada divina de dádiva. Dios ama de tal
modo al mundo que le dio Su Hijo Unigénito. Navidad es la época de las dádivas,
aunque no se consuma hasta Pascua de Resurrección; éste es el cruce, el punto de
vuelta, el lugar donde nosotros sentimos que algo ha sucedido que nos asegura la
prosperidad y la continuación del mundo.
¡Cuán diferente es el sentimiento de Navidad de aquel que se manifiesta por la
Semana Santa! En esta última época hay un deseo, una exuberancia de energía que se
expresa en amor sexual, con un deseo de la perpetuación de la especie como nota
característica, y, por lo tanto, vemos cuán diferente es esta sensación del otro amor que
se expresa en el espíritu de dádiva que notamos por Navidad, en preferencia al espíritu
de recibir.
Y ahora observemos las iglesias y veremos que nunca las velas arden en ellas tan
brillantemente como en los días más cortos y más oscuros del año. Tampoco nunca las
campanas suenan tan alegres y con un ton tan festivo como cuando están cantando su
mensaje al mundo que espera al que le dicen: “¡Cristo ha nacido!”
“Dios es Luz” dijo el apóstol inspirado, y no hay otra descripción capaz de
encerrar de un modo tan completo la naturaleza de Dios como estas tres cortas palabras.
La invisible luz que está encerrada en la llama que arde en el altar, es una
representación adecuada de Dios, el Padre. En las campanas tenemos un símbolo
magnífico del Cristo, la Palabra, porque sus lenguas de metal proclaman el mensaje del
Evangelio de paz y buena voluntad, así como el incienso nos brinda un fervor mayor
espiritual representando la fuerza del Espíritu Santo. La Trinidad es, pues,
simbólicamente, parte de la celebración que hace de Navidad la época espiritual más
gozosa del año, desde el punto de vista de la raza humana que está ahora incorporada y
actuando en el mundo físico.
Pero no debe olvidarse, como hemos dicho en el primer párrafo de este capítulo,
que el nacimiento de Cristo sobre la Tierra representa la muerte de Él para la gloria del
cielo; que en el momento en que nosotros nos regocijamos de su venida anual, queda
vestido otra vez con el pesado manto físico que nosotros hemos cristalizado a nuestro
alrededor y que es nuestro punto de morada: la Tierra. En este pesado cuerpo queda
entonces incrustado y aguarda ansiosamente por el día de la final liberación. El lector
sabe, por supuesto, que hay días y noches para los espíritus más grandes, así como los
hay para los seres humanos; que al igual que nosotros vivimos en nuestro cuerpo
durante las horas del día, trabajando y liquidando el destino que hemos creado por
nosotros mismos en el mundo físico y que al llegar a la noche quedamos en libertad en
el mundo superior para restaurar nuestros desgastes, así también tiene su flujo y reflujo
el Espíritu de Cristo. Mora dentro de nuestra Tierra una parte del año y al acabar ésta
asciende a los mundos superiores; así, pues, Navidad es para Cristo el comienzo de un
día de vida física; el principio de un período de restricción.
Entonces, ¿cuál debe ser la aspiración del devoto y del místico iluminado que
concibe la grandeza de sus sacrificios, la grandeza de la dádiva de Dios, que desciende
sobre la humanidad en esta época del año, que comprende este gran sacrificio de Cristo
por nuestra gracia dándose a sí mismo, sujetándose a una muerte virtual para que
nosotros podamos vivir este prodigioso amor que cae sobre nuestra Tierra en esta época,
repetimos, ¿cuál debe ser su aspiración? ¿Cuál si no, imitar, aunque nada más sea en
una medida ínfima, los trabajos maravillosos de Dios? El aspirante a una vida espiritual
debe anhelar hacerse más sirviente de la Cruz que antes, debe seguir más cercanamente
a Cristo en todas sus cosas haciendo el sacrificio de sí mismo por sus semejantes,
procurando elevar a la humanidad dentro de su inmediata esfera de acción para
apresurar y llegar el día de la liberación por el cual el Espíritu de Cristo está
aguardando, gimiendo y afanándose. Con esta liberación significamos la liberación
permanente, el día y la vuelta de Cristo.
Para concebir esta aspiración en su totalidad, procuremos durante el año
venidero seguir sus enseñanzas con una fe y confianza más completas. Si hasta este
momento hemos dudado de nuestra capacidad para trabajar por Cristo, hagamos que
esta duda desaparezca recordando lo que Él nos dijo: “Trabajos mayores que éstos que
yo hago, haréis vosotros también”. ¿Cómo Aquel que era la personificación de la verdad
pudiera haber dicho estas cosas si no hubiera sido posible el que se realizasen? Todas
estas cosas son posibles para aquellos que aman a Dios. Si nosotros deseamos trabajar
realmente en nuestro limitado radio de acción sin que aspiremos a hacer cosas
extraordinarias y llamativas hasta que hayamos hecho las que se pongan al alcance de
nuestra mano, entonces nos veremos dotados de un maravilloso crecimiento del alma,
por el cual podamos alcanzar el hacer obras de más consideración, de modo que las
personas que nos rodean vean algo lo cual no son capaces de definir, pero, sin embargo,
sea patente para ellos –esto será la luz de Navidad–; verán en nosotros la luz de Cristo
recién nacido, brillando dentro de nuestra esfera de acción.
Esto puede ser hecho; depende únicamente de nosotros mismos el que confiemos
en las palabras de Cristo para que comprendamos este mandamiento: “Sed, pues,
vosotros tan perfectos, como vuestro Padre en los Cielos es perfecto”'. La perfección
puede parecernos que está muy lejos de nosotros; puede que nosotros supongamos muy
certeramente que nuestros ideales son muy elevados para vivirlos en toda su integridad;
de todos modos esforzándonos para vivirlos diariamente, a cada hora, lo alcanzaremos
al final, haciendo cada día un pequeño progreso, y comportándonos de este modo,
haremos que nuestra luz brille de cierta manera de modo que los hombres vean en
nosotros como una luz, un faro, un fanal, en las tinieblas del mundo. Que Dios nos
ayude, durante el año venidero para alcanzar una mayor medida de la semejanza de
Cristo, que la que hemos alcanzado hasta aquí. Que podamos vivir tales vidas, que
cuando otro año se aproxime y veamos brillar nuevamente las luces de Navidad y
oigamos las campanas que nos llaman a la misa de gallo de aquella Santa Noche, la
Nochebuena, que sintamos entonces que aquel año no ha sido vivido en vano por
nosotros.
Cada vez que nos damos a nosotros mismos haciendo algo en beneficio de los
demás, añadimos algo al lustre de nuestros cuerpos de alma, los cuales están construidos
de éter. Éste es el éter de Cristo que flota ahora en nuestra esfera, y no olvidemos que si
deseamos trabajar por su liberación, debemos desarrollar nuestro cuerpo del alma, hasta
el punto en que puedan sostener en vilo la Tierra un número suficientemente grande de
personas, y de este modo podamos echar su peso sobre nosotros y ahorrarle a Cristo el
dolor de pasar existencias físicas.
Capítulo IV
EL SOL MÍSTICO DE MEDIANOCHE
El Sol ha venido siendo adorado exotéricamente como el dador de la vida desde
tiempo inmemorial, debido a que la multitud fue incapaz de mirar más allá del símbolo
material de esta gran verdad espiritual. Pero además de aquellos que adoraron la órbita
celestial que es vista con el ojo físico, ha habido siempre y aun todavía es una pequeña,
pero creciente minoría, un sacerdocio consagrado por convencimientos más que por
ritos, quienes vieron y ven las verdades espirituales eternas entre las formas temporales
y pasajeras; quienes envolvieron estas verdades en atavíos cambiantes de ceremonial,
con arreglo a las épocas y a los pueblos a quienes fueron dadas originalmente. Para ellos
la estrella legendaria de Belén brilla cada año como un Sol Místico de Medianoche, el
cual penetra en nuestro planeta durante el solsticio de invierno y entonces comienza a
irradiar desde el centro de nuestro globo Vida, Luz y Amor, los tres atributos divinos.
Estos rayos de esplendor y fuerza espiritual llenan nuestro globo con una luz suprema
que circunda a cada uno de los seres de la Tierra desde el más pequeño al más grande,
sin ninguna exclusión.
Pero no todos pueden participar de esta maravillosa dádiva en el mismo grado;
algunos consiguen más y otros menos y algunos, ¡ay!, parece que no tienen
participación en la gran oferta de amor que nuestro Padre ha preparado para nosotros en
Su Hijo Unigénito, debido a que éstos no han desarrollado aún el magneto espiritual, el
niño Cristo interno, que únicamente nos puede guiar a nosotros hacia el Sendero, la
Verdad y la Vida.
“¿De qué aprovechará que el Sol brille si yo no tengo ojos para verlo? ¿Cómo podré yo conocer
que Cristo es mío, salvo que Cristo esté dentro de mí? Esa voz callada de mi corazón es una realidad del
pacto entre Cristo y yo; esta voz imparte a la fe la fuerza de un Hecho.”
Esta es una experiencia mística que, sin duda, ha sido experimentada por
muchos de nuestros estudiantes, porque es tan cierto, literalmente hablando, como que
la noche sigue al día y el invierno al verano. A menos que nosotros tengamos a Cristo
dentro de nosotros mismos, a menos que el maravilloso pacto de sangre de la
fraternidad haya sido consumado, nosotros no podemos tener parte en el Salvador, y por
lo menos en lo que a nosotros concierne no importará que las campanas de Navidad
suenen una y otra vez; pero cuando el Cristo ha sido formado dentro de nosotros
mismos, cuando la Inmaculada Concepción ha sido una realidad en nuestros propios
corazones, cuando nosotros hemos asistido al nacimiento del Niño Cristo y le hemos
ofrecido nuestros regalos, dedicando la naturaleza inferior al servicio de nuestro Yo
Superior, entonces y sólo entonces la fiesta de Navidad es una fiesta a la que nosotros
asistimos un año y otro año. Y cuanto más ardientemente nosotros laboremos en la viña
del Señor, tanto más clara y distintamente oiremos aquella voz callada y muda que
dentro de nuestros corazones nos ofrece la invitación: “Venid a mí todos aquellos que
estáis agobiados con vuestra carga, que yo os daré descanso. Tomad mi yugo, porque mi
yugo es blando y mi carga ligera.” Entonces nosotros oiremos una nueva nota en las
campanas de Navidad, tal como nunca antes la hemos oído, porque en todos los del año
no hay día tan alegre como el día en que el Cristo nace de nuevo en la Tierra, trayendo
con Él regalos y dádivas al hijo del hombre –dádivas que significan la continuación de
la vida física– porque si no fuera por esta influencia vitalizante y enérgica del Espíritu
de Cristo, la Tierra permanecería fría y desolada; no habría en ella un nuevo canto de
primavera, ni tampoco los admirables coristas del bosque para alegrar nuestros
corazones al aproximarse el verano, sino que el helado cepo de los polos mantendría a la
Tierra encadenada y muda para siempre, haciendo imposible para nosotros el continuar
nuestra evolución material que es absolutamente necesaria para enseñarnos el uso del
poder del pensamiento en debida forma.
El Espíritu de Navidad es, pues, una realidad viviente para todos aquellos que
han desarrollado en su interior el Cristo. La generalidad de los hombres lo sienten
únicamente alrededor de los días santos, pero el místico iluminado lo ve y lo siente
meses antes y meses después del punto culminante de Nochebuena.
En setiembre hay un cambio en la atmósfera de la Tierra, empezando a
resplandecer una luz en los cielos, y parece que envuelve todo el universo;
gradualmente se hace más intensa y parece que envuelve a nuestro globo, para después
penetrar en la superficie de nuestro planeta y gradualmente concentrarse en el centro de
la Tierra, donde los Espíritus-grupo de las plantas tienen su hogar. En el momento de la
Nochebuena alcanza su tamaño lumínico superior y su máxima brillantez. Entonces
empieza a irradiar la luz concentrada y a dar nueva vida a la Tierra para que este
impulso pueda responder a las actividades de la naturaleza durante el año venidero.
Este es el principio del gran drama cósmico “De la Cima a la Cruz” que se
representa anualmente durante los meses de invierno.
Cósmicamente el Sol nace en la noche más larga y oscura del año cuando Virgo,
la Virgen Celestial, está en el horizonte oriental a la medianoche para alumbrar al niño
inmaculado. Durante los meses siguientes el Sol pasa por el signo violento de Cáncer
donde, místicamente, todas las fuerzas de las tinieblas están concentradas en un esfuerzo
decidido para matar al portador de luz; una fase del drama solar que se relata en la
leyenda del rey Herodes y la huida a Egipto para escapar a la muerte.
Cuando el Sol entra en el signo Acuario, el Aguador, en febrero, tenemos la
época de las lluvias y de las tormentas, y como el bautismo consagra místicamente al
Salvador para su servicio y ministerio, así también los torrentes de humedad que
descienden sobre la Tierra la suavizan y ablandan, para que pueda producir los frutos
que necesitan para su sostenimiento las vidas que moran en ella.
Entonces llega el pasaje del Sol a través del signo Piscis, los Peces. En esta
época las existencias del año precedente se han consumido casi totalmente y los víveres
del hombre son muy escasos. Por lo tanto tenemos el largo ayuno de la Cuaresma que
representa místicamente para el aspirante el mismo ideal que aquel cósmicamente
representado por el Sol. Al principio de esta época tenemos el carna-val, que es el adiós
a la carne, pues todo aquel que aspira a la vida superior debe alguna vez dar la
despedida a la naturaleza inferior con todos sus deseos y prepararse a sí mismo para la
pascua que está muy próxima.
En abril, cuando el Sol cruza el Ecuador celestial y penetra en el signo Aries, el
Cordero, la cruz se nos presenta como un símbolo místico del hecho que el candidato a
la vida superior debe aprender a dejar a un lado el instrumento mortal y empezar a
ascender al Gólgota, el lugar del cráneo, y de aquí cruzar el umbral para penetrar en el
mundo invisible. Finalmente, en imitación del ascenso del Sol por los cielos del Norte,
debe aprender que su lugar es al lado del Padre y que últimamente debe también él
ascender a lugar tan exaltado. Además, como el Sol no permanece en tal alto grado de
declinación, sino que cíclicamente desciende otra vez hacia el equinoccio del otoño y el
solsticio de invierno, para completar su círculo una y otra vez en beneficio de la
humanidad, así también todo aquel que aspira a convertirse en un Carácter Cósmico, en
un salvador de la humanidad, debe prepararse para ofrecerse a sí mismo como un
sacrificio una y otra vez en beneficio de sus semejantes.
Este es el gran destino que tenemos delante de cada uno de nosotros; cada uno
somos un Cristo en formación, si el individuo lo quiere así, pues como Cristo dijo a sus
discípulos: “Aquel que cree en mí, las obras que yo hago hará también y aún mayores
obras hará.” Además con arreglo a la máxima “la necesidad del hombre es la
oportunidad de Dios” no habrá nunca una oportunidad tan grande para imitar a Cristo y
hacer los trabajos que Él hizo, como la que existe actualmente en todo el continente de
Europa bajo la agonía de una guerra mundial, y el villancico más grande de todos los de
Navidad: “Paz en la Tierra y buena voluntad entre los hombres” parece que está más
lejos de convertirse en realidad que nunca. Nosotros tenemos el poder dentro de
nosotros mismos de acercar el día de la paz mediante hablar, creer y vivir en PAZ, pues la
acción concertada de millares y millares de personas produce una impresión en el
Espíritu de Raza cuando está enviada directamente, especialmente cuando la Luna está
en Cáncer, Escorpión o Piscis, que son los tres grandes signos psíquicos más adecuados
para un trabajo oculto de esta naturaleza.
Por lo tanto, durante los dos días y medio que la Luna está en cada uno de estos
signos sería conveniente, con el propósito de meditar sobre la Paz, que tuviéramos
presente en nuestra conciencia el villancico que cantaron los ángeles al nacimiento de
Cristo: “Paz en la Tierra y buena voluntad entre los hombres.” Pero al obrar de este
modo tengamos bien presente que no nos debemos inclinar hacia ninguno de los dos
lados, en favor o en contra de alguna de las naciones combatientes, y en cambio
recordemos en todo momento que todos y cada uno de los que pelean son nuestros
hermanos. Cada uno de ellos tiene tanto derecho a nuestro cariño y amor como el otro.
No alejemos de nuestro pensamiento la idea de que lo que nosotros necesitamos es ver
la Fraternidad Universal sobre la Tierra, es decir, “Paz en la Tierra y buena voluntad
entre los hombres” sin importarnos nada el punto en el que los combatientes nacieron, la
línea imaginaria trazada en el mapa del planeta Tierra, ni tampoco la lengua que ellos
hablan, ni los demás rasgos que nos separan aparentemente. Roguemos, pues, porque la
paz se haga otra vez en la Tierra; una “Paz eterna y buena voluntad para todos los
hombres” sin consideración ninguna a esas diferencias de raza, credo, color o religión.
En el grado que nosotros consigamos manifestar con nuestros corazones, no con los
labios solamente, esta oración impersonal por la Paz, en tal grado podremos apresurar y
promover el Reinado de Cristo, porque debemos recordar que eventualmente para este
reinado es precisamente para lo que estamos reunidos –el reino de los cielos– donde
Cristo es “Rey de reyes y Señor de señores”.
Capítulo V
LA MISIÓN DE CRISTO Y EL FESTIVAL
DE LAS HADAS
Siempre que nosotros nos confrontamos con uno de los misterios de la
naturaleza, el cual no somos capaces de explicarnos, simplemente añadimos un nuevo
nombre a nuestro vocabulario, el cual entonces surte el efecto de un juego de malabar o
de ocultar nuestra ignorancia del asunto. Tal es la palabra “amperio” que nosotros
utilizamos para medir el volumen de la corriente eléctrica, el “voltio” que nosotros
empleamos para medir la fortaleza de la corriente y el “ohmio” que empleamos para
señalar la resistencia que un conductor dado ofrece al paso de la corriente. De este
modo, después de mucho estudio, de palabras y figuras, las mentes maestras de la
ciencia eléctrica intentan persuadirse a sí mismas y a los demás de que ellos han
sondeado el misterio de esa fuerza evasiva que juega un papel tan importante en el
trabajo del mundo actualmente. Pero cuando todo se ha dicho y estos hombres
eminentes están en talante confidencial admiten que las lumbreras más brillantes de la
ciencia eléctrica no conocen sino un poquito más que el niño de la escuela primaria
cuando acaba de empezar el estudio de pilas y baterías.
De igual modo pasa en otras ciencias; los anatómicos no pueden distinguir el
embrión canino del humano durante un largo tiempo, y mientras el fisiólogo habla con
suficiencia acerca del metabolismo, no puede dejar de admitir que los experimentos de
laboratorio por los cuales se esfuerza en imitar nuestro proceso digestivo, deben ser y
son extensamente diferentes de las transmutaciones que se operan en el laboratorio
químico del cuerpo por el proceso de la nutrición.
Esto no lo decimos para desacreditar o menospreciar los maravillosos
descubrimientos de la ciencia, sino para hacer patente el hecho de que hay factores
detrás de todas las manifestaciones de la naturaleza –inteligencias de diversos grados de
conciencia, constructivas y destructivas, las cuales desempeñan funciones importantes
en la economía de la naturaleza– y hasta que estas agencias sean conocidas y su trabajo
estudiado, nosotros nunca podremos tener un concepto adecuado del modo en que
actúan estas fuerzas de la naturaleza, que nosotros llamamos calor, electricidad,
gravedad, acción química, etc. Para aquellos que han cultivado la vista espiritual es
evidente que los llamados muertos emplean parte de su tiempo en aprender la
construcción de cuerpos bajo la guía de ciertas jerarquías espirituales. Estas jerarquías
son los agentes de los procesos metabólicos y anabólicos; son los factores invisibles de
la asimilación y es, por lo tanto, literalmente cierto que nosotros seríamos incapaces de
vivir salvo por la ayuda importante que recibimos de aquellos que llamamos muertos.
Para abarcar o concebir la idea del modo en que estas agencias actúan y su
relación con nosotros, nos permitiremos repetir un ejemplo que hemos empleado en
nuestra obra Concepto Rosacruz del Cosmos: Supongamos que un carpintero está
haciendo una mesa, y un perro, el cual es un espíritu evolucionante que pertenece a otra
oleada de vida posterior, está atentamente vigilándole. Entonces verá el proceso de
cortar los tableros y verá que gradualmente se va formando la mesa de distintos
materiales y que, por último, queda terminada. Pero aunque el perro ha estado vigilante
y atento al trabajo del hombre, no tiene un concepto claro del modo en que ha sido
hecha, ni tampoco del uso ulterior de la mesa. Supongamos aún más; que el perro
estuviese dotado solamente de una limitada visión e incapaz de percibir al artesano y sus
instrumentos; entonces el perro habría visto que los tableros se movían de un punto a
otro, después quedaban unidos y acoplados de otro modo, hasta que la forma de la mesa
quedara terminada. En este caso habría visto el proceso de la formación y el objeto
terminado, pero no tendría idea del hecho de que fue necesaria una agencia activa, un
operario para transformar la madera en una mesa. Si este animal pudiera hablar
explicaría el origen de la mesa del modo en que Topsy dijo de sí mismo: “sencillamente
creciendo”.
Nuestra relación con las fuerzas de la naturaleza es semejante a la del perro en el
caso de que el operario le fuera invisible, y, por lo tanto, nosotros somos tan capaces de
explicar los misterios de la naturaleza como lo era Topsy. Nosotros eruditamente
decimos al niño que el calor del Sol evapora el agua de los ríos y de los mares,
ocasionando que este vapor ascienda a las regiones más frías del aire donde se condensa
en forma de nubes, las cuales finalmente quedan tan saturadas de humedad que gravitan
hacia la Tierra en forma de lluvia para rellenar los mares y ríos y volver a evaporarse
otra vez. Todo esto es perfectamente simple; un bonito proceso automático, de
movimiento continuo. Pero, ¿es sólo esto únicamente? ¿No hay en esta teoría una serie
de vacíos y lagunas? Nosotros sabemos que sí, aunque no podemos separarnos mucho
de nuestro asunto para discutirlo. Falta explicar totalmente una cosa, o sea la acción
semi-inteligente de las sílfides que levantan las partículas finísimas de agua divididas en
vapor que ha sido preparado por las ondinas, desde la superficie del mar y las han
llevado tan alto como ellas han podido antes de que tome lugar la condensación parcial
y se formen las nubes. Estas partículas de agua son conservadas por ellas hasta que las
obligan las ondinas a liberarlas. Cuando decimos que hay tormenta se libran batallas en
la superficie del mar y del aire, algunas veces con ayuda de las salamandras, para
encender la antorcha del relámpago del separado hidrógeno y oxígeno, y enviar su
atemorizante zigzag a través de la densa oscuridad, seguido por el estrépito soberbio del
trueno que repercute en la atmósfera, mientras que las ondinas triunfalmente lanzan las
gotas de aguas rescatadas otra vez a la Tierra para que vuelvan a unirse con su elemento
maternal.
Los pequeños gnomos son necesarios para fabricar las plantas y las flores; su
trabajo consiste en darnos las tintas con los matices innumerables de color que deleitan
nuestros ojos. También cortan los cristales de todos los minerales y forman las gemas
valiosísimas que brillan y cuelgan de las diademas de joyería. Sin ellos no habría hierro
para nuestra maquinaria, ni tampoco oro para pagar su precio. Estos seres están en todas
partes y la proverbial abeja no es tan laboriosa ni tan diligente. No obstante, a la abeja
se le concede el crédito por el trabajo que hace, mientras que los diminutos espíritus de
la naturaleza que juegan una parte tan inmensamente mayor en el trabajo del mundo,
son ignorados salvo para unos cuantos “soñadores y locos”.
En el solsticio de verano las actividades físicas de la naturaleza están en su
apogeo; por lo tanto, en las noches de la mitad del verano se celebran los grandes
festivales de las hadas que han trabajado para construir el universo material, nutriendo
el ganado, cultivando el grano, y en tales momentos están saludando con alegría y
alborozo y dando las gracias a la oleada de fuerza que es su instrumento para moldear
las flores en la asombrosa variedad de matices delicados, requeridos por sus arquetipos
y dándoles las tintas de colores infinitos que son el deleite del artista y el desespero al
mismo tiempo.
En la noche más grande de la alegre estación del verano, estos espíritus de la
naturaleza se congregan y saltan de los pantanos y de la floresta, de las cañadas y de los
valles al festival de las hadas. Realmente estos seres cuecen y elaboran sus alimentos
etéricos y después del banquete danzan en éxtasis de alegría –la alegría de haber puesto
su trabajo y haber desempeñado su importante papel en la economía de la naturaleza.
Es un axioma científico e1 que la naturaleza no tolera nada que no sea útil; los
parásitos y los zánganos son una abominación; el órgano que se ha hecho superfluo se
atrofia y de igual moda pasa con la pierna o el ojo que no se usa. La naturaleza tiene un
trabajo que hacer y requiere la cooperación de todo lo que quiera justificar su existencia
y continuar formando parte de ella. Esto se aplica a la hierba y al planeta, al hombre y a
la bestia y también a las hadas. Estos seres tienen su trabajo que hacer; son huestes
activas, y sus actividades son la solución de muchos misterios de la naturaleza, como ya
hemos explicado.
Ahora nos encontramos en el otro polo del ciclo anual, cuando los días son
cortos y las noches largas. Hablando físicamente, las tinieblas gravitan sobre el
hemisferio septentrional, pero la oleada de vida y luz espiritual que será la base del
desarrollo y progreso del nuevo año, se halla ahora en su máximo poder y altura. En la
noche de Navidad, en el solsticio de invierno, cuando el signo celestial de la Virgen
Inmaculada está en el horizonte oriental a la medianoche, el Sol del nuevo año nace para
salvar a la humanidad del frío y del hambre que seguirían si se suprimiera o contuviera
la manifestación de esta luz. En el momento en que nace el Espíritu de Cristo en la
Tierra y comienza a fermentar y fecundar los millones de semillas que las hadas
fabrican y riegan para que los hombres y animales puedan tener alimento físico. Pero el
“hombre no vive de pan solamente”. Importante como es el trabajo de las hadas queda
pálido por su insignificancia cuando se le compara con la misión de Cristo, que nos
brinda cada año el alimento espiritual necesario para avanzar en el sendero del progreso,
para que podamos alcanzar la perfección en el amor, con todo lo que ello implica.
Es el advenimiento de este amor y luz de maravilla que nosotros simbolizamos
por las lámparas encendidas en el altar y el tañido de las campanas por Navidad que
cada año nos anuncia las alegres nuevas del nacimiento del Salvador, pues para el
sentido espiritual, la luz y el sonido son inseparables, la luz es coloreada y el sonido está
modificado con arreglo a su nota vibratoria. La luz de Navidad que brilla en la Tierra es
áurea, induciendo los sentimientos de altruismo, alegría y paz, los cuales ni aun la gran
guerra puede anular completamente.
La guerra ha pasado y como quiera que los hombres siempre dan más valor a las
cosas cuando las han perdido, es de esperar que toda la humanidad se unirá esta
Navidad de todo corazón para el canto de los cantos: “Paz en la Tierra y buena voluntad
entre los hombres”.
Capítulo VI
EL CRISTO RECIÉN NACIDO
Se ha dicho a menudo en nuestra literatura que el sacrificio de Cristo no fue un
suceso que empezó en el Gólgota y que fue realizado en unas cuantas horas y de una
vez para siempre, sino que los nacimientos y muertes místicas del Redentor son
ocurrencias cósmicas continuas. Podemos, pues, convenir que este sacrificio es
necesario para nuestra evolución física y espiritual durante la actual fase de nuestro
desarrollo. Como quiera que el nacimiento del Niño Cristo se está acercando, nos ofrece
otra vez un tema siempre nuevo y siempre oportuno de meditación, por el cual podamos
aprovecharnos ponderándolo con ánimo de devoción y de oración, para que pueda crear
en nuestros corazones una nueva luz que nos guíe sobre el sendero de la regeneración.
El apóstol nos dio una definición maravillosa de la Deidad cuando dijo que
“Dios es luz” y, por lo tanto, la Luz ha venido siendo empleada para ilustrar la
naturaleza de la divinidad en las Enseñanzas Rosacruces, especialmente del misterio de
la Trinidad en la Unidad. Se enseña claramente en las Sagradas Escrituras de todos los
tiempos que Dios es uno e indivisible. Al mismo tiempo vemos que como la luz blanca
que es una, está refractada en los tres colores primarios, rojo, amarillo y azul, así Dios
aparece en un aspecto triple durante la manifestación, por el ejercicio de las tres divinas
funciones de Creación, Preservación y Disolución.
Cuando Dios ejerce el atributo de la creación, Dios se nos aparece como Jehová,
el Espíritu Santo; entonces es el Señor de la ley y de la generación, y proyecta la
fecundidad solar indirectamente a través de los satélites lunares de todos los planetas,
donde es necesario el facilitar cuerpos para los seres evolucionantes en ellos.
Cuando Dios ejerce el atributo de la preservación, con el propósito de sustentar
los cuerpos generados por Jehová bajo las leyes de la naturaleza, Dios se nos aparece
como el Redentor, Cristo, e irradia los principios de Amor y de generación directamente
sobre cualquier planeta donde las criaturas de Jehová requieren esta ayuda para
desenmarañarse de las mallas de la mortalidad y del egoísmo, con objeto de alcanzar el
altruismo y una vida sin fin.
Cuando Dios ejerce la actitud divina de la disolución, se nos aparece como el
Padre que nos llama hacia nuestro hogar celestial para asimilar los frutos de la
experiencia y del desarrollo del alma almacenados por nosotros durante el día de
manifestación. Este Solvente Universal, el rayo del Padre, emana entonces desde el Sol
Espiritual invisible.
Estos procesos divinos de creación y nacimiento, de preservación y de vida y de
disolución, de muerte y de retorno hacia el autor de nuestro ser, nosotros podemos verlo
por todas partes a nuestro alrededor y podemos reconocer el hecho de que todos ellos
son actividades del Dios Triuno en manifestación. ¿Pero hemos comprendido alguna
vez que en el mundo espiritual no hay acontecimientos definidos ni condiciones
estáticas, sino que el principio y el fin de todas las aventuras y de todas las edades están
presentes en un eterno ahora? Desde el regazo del Padre hay una eterna irradiación de
las semillas de las cosas y de los acontecimientos que penetran en el plano del “tiempo”
y del “espacio”. Aquí se cristaliza gradualmente y se hace inerte, necesitándose la
disolución para que pueda haber espacio para otras cosas y otros acontecimientos.
No existe escapatoria para esta ley cósmica, y se aplica a todas las cosas en el
reino del “tiempo” y del “espacio”; el rayo de Cristo inclusive. Así como el lago se
vacía en el océano por la evaporación y se vuelve a llenar cuando el agua que lo ha
abandonado se condensa volviendo a él en forma de lluvia, para fluir otra vez
incesantemente hacia el mar, así el Espíritu del Amor nace eternamente del Padre, día
tras día, hora tras hora, fluyendo eternamente en el Universo Solar para redimirnos del
mundo de la materia que nos aherroja con su cepo mortal. Ola sobre ola es impelido
externamente desde el Sol hacia todos los planetas, dando un anhelo rítmico a las
criaturas que en ellos evolucionan.
Y de este modo, esto es, en el sentido más exacto y literal de la palabra, un
Cristo recién nacido que nosotros aclamamos al acercarse la fiesta de Nochebuena, y,
por lo tanto, Navidad es el acontecimiento más vital del año para toda la humanidad,
tanto si nosotros lo comprendemos y concebimos, como si no. Esta fiesta no es
meramente una conmemoración del nacimiento de nuestro amantísimo Hermano Mayor,
Jesús, sino que es el advenimiento del rejuvenecimiento del Amor y Vida de nuestro
Padre celestial enviado por Él para redimir al mundo del helado invierno. Sin esta nueva
infusión de la Vida y energía divinas nosotros pronto pereceríamos físicamente y se
frustraría nuestro progreso sucesivo, por lo menos en lo que respecta a nuestras líneas
actuales de desarrollo. Éste es un punto que nosotros nos debemos esforzar en
comprender completamente con objeto de que podamos apreciar debidamente el
significado de Navidad, y nosotros podemos aprender una lección en este respecto así
como en otros muchos por nuestros hijos o por reminiscencias de nuestra propia
infancia.
¡Cuán vehementes eran nuestros sueños y nuestros anhelos al aproximarse esta
fiesta! ¡Cuán ardientemente nosotros aguardábamos la hora en la que debíamos recibir
los regalos que sabíamos nos traerían los Reyes Magos, estos misteriosos bienhechores
universales que traen los juguetes a los niños todos los años! ¿Qué hubiera pasado por
nosotros si nuestros padres nos hubieran vuelto a dar las muñecas desmembradas y los
tambores destemplados del año anterior? Seguramente que hubiera caído sobre nosotros
una sensación dominadora de desgracia y desconsuelo, que hubiera dejado en nuestros
corazones un sentido profundo de desconfianza en nuestros padres, el cual, ni aun el
tiempo, hubiera podido cicatrizar. Sin embargo, todo esto no tendría ninguna
comparación con la calamidad cósmica que caería sobre la humanidad si nuestro Padre
Celestial dejase de concedernos el nacimiento de un nuevo Cristo como regalo cósmico
de Navidad. El Cristo del año que entonces termina no nos podría salvar del hambre
física, así como tampoco la lluvia del año pasado no podría remojar el suelo otra vez y
fecundar los millones de semillas enterradas en la Tierra y despertar las actividades
germinales de la vida del Padre para empezar su crecimiento; el Cristo del año que
termina no podría tampoco encender de nuevo en nuestros corazones las aspiraciones
espirituales que nos impelen hacia adelante en nuestra encuesta, así como tampoco el
calor del último verano nos podría volver a calentar.
El Cristo del año que culminó nos dio Su Amor y su Vida hasta el último suspiro
sin medida ni límite; cuando nació en la Tierra por la Navidad anterior infundió la vida
a las semillas durmientes que crecieron y llenaron nuestros graneros con abundancia
para poder sacar de ellas la nutrición física; Cristo difundió sobre nosotros el Amor que
Él recibió del Padre, y cuando una vez hubo agotado toda su vida murió en la época de
la Pascua de Resurrección para ascender de nuevo al Padre, así como el río, por
evaporación, se eleva al cielo.
Pero eternamente y sin fin mana y se exterioriza el Amor divino, y así como
nosotros compadecemos a nuestros hijos, asimismo nuestro Padre celestial se
compadece de nosotros, porque Él sabe y conoce nuestra fragilidad física y espiritual.
Por lo tanto, nosotros aguardamos confiadamente el nacimiento místico de Cristo todos
los años cargado con nueva Vida y Amor que el Padre nos envía, para socorrernos del
hambre y necesidad física y espiritual que acabaría con nosotros si no fuera por este
ofrecimiento de Amor anual.
Las almas jóvenes encuentran generalmente difícil el separar en sus mentes la
personalidad de Dios, de la de Cristo y de la del Espíritu Santo, y algunos pueden amar
únicamente a Jesús, el hombre. De este modo olvidan a Cristo, el Gran Espíritu, que nos
dio una nueva era en la cual las naciones establecidas bajo el régimen de Jehová se
romperán en pedazos para que esa sublime manifestación de la Fraternidad Universal
pueda asentarse y construirse sobre sus ruinas. Con el tiempo todo el mundo concebirá
que “Dios” es un Espíritu y que debe ser adorado en Espíritu y en Verdad. Está bien que
amemos a Jesús y que le imitemos; nosotros no conocemos ideal más noble, y ninguno
es de más valor. Si hubiera sido posible hallar un ser más noble, Jesús no hubiese sido
elegido para ser el vehículo de Aquel gran ser, Cristo, en quien mora la Cabeza Divina.
Por lo tanto, nosotros haremos muy bien en seguir sus pasos. Al mismo tiempo debemos
exaltar a Dios en nuestras propias conciencias, creyendo la palabra de la Biblia que nos
dice que Él es un Espíritu y que no debemos hacer ninguna imagen suya ni en estatua ni
en cuadro, porque Él no tiene figura parecida ni en los Cielos ni en la Tierra.
Nosotros podemos ver los vehículos físicos de Jehová circulando como satélites
alrededor de los planetas; nosotros podemos ver también el Sol, el cual es el vehículo
visible del Cristo, pero el Sol invisible, el cual es el vehículo del Padre y el origen de
todo, aparece y se representa a los videntes humanos de mayor evolución, como la
octava superior de la fotosfera del Sol, un anillo de luminosidad azul violácea detrás del
Sol. Pero nosotros no necesitamos ver; nosotros podemos sentir Su Amor y este
sentimiento nunca es tan grande como en la época de Navidad, cuando Él nos da el
mayor de todos los regalos: el Cristo del Nuevo Año.
LA INTERPRETACIÓN MÍSTICA DE PASCUA
PRÓLOGO
La información contenida en este libro fue tomada de las conferencias y de los
escritos de Max Heindel y ha sido publicada de tiempo en tiempo, en forma de revista o
de libro. La revista Ecos (Echoes), publicada por primera vez por Max Heindel en junio
de 1913 contiene un caudal de conocimientos y de sabiduría referente a éste y a otros
sucesos importantes de significado Místico. Varios capítulos sobre Pascua se pueden
encontrar también en Recolecciones de un Místico y en Enseñanzas de un Iniciado.
Este humilde esfuerzo tiene el propósito de ser una inspiración para aquellos
que han vislumbrado esa Chispa de Luz y Amor Divino y que se esfuerzan para
alcanzar esa meta final que fuera alcanzada por JESÚS-CRISTO hace dos mil años en el
Gólgota. Lo que Él logró entonces es la tarea que yace ante cada uno de nosotros.
Cuando hayamos rendido el “todo” al YO SUPERIOR o al CRISTO en nuestro interior,
entonces llegará la resurrección o completa liberación de la materia. Entonces
podremos decir con el Cristo: “Consumado está”.
Capítulo I
EL CRISTO CÓSMICO
Aunque CRISTO nazca mil veces en Belén
Y no dentro de ti, tu alma estará acongojada
A la Cruz del Gólgota tu mirarás en vano
A menos que dentro de ti, se levante de nuevo.
ANGELUS SILESIUS
La canción popular del día que todos entonan con entusiasmo pero que es
olvidada mañana, la obra que traspone el escenario tal vez durante cien noches
sucesivas, para ser relegada al polvoriento estante para siempre, y todas las otras cosas
que son evanescentes, demuestran la realidad incontrovertible de que no tienen ningún
valor intrínseco. El resplandor de la estrella fugaz puede iluminar los cielos por un
momento, pero aunque las demás sean más pálidas y atraen menos atención, su luz
alegra al viajero noche tras noche a través de las edades.
Solamente las canciones que valen la pena escuchar una y otra vez; la música
que nunca nos cansa, tiene un valor real en la vida. Así es también con los recurrentes
ciclos cósmicos, marcados por las festividades del año. Vuelven vez tras vez y nos
enseñan las mismas viejas lecciones desde nuevos puntos de vista.
Estamos de nuevo en la época de Pascua. El impulso de Vida del Cristo Cósmico
que penetró en la Tierra, en el pasado otoño, retornó para el místico nacimiento de la
Navidad, realizó su maravillosa magia de la fecundación durante los meses entre el
otoño y el actual momento de Pascua y está ahora liberándose de la Cruz de la materia
para ascender de nuevo al Trono del Padre, dejando a la Tierra recubierta del glorioso
verdor de la primavera, lista para las actividades físicas de la estación de verano.
Tal como arriba, es abajo. Los procesos que tienen lugar en mayor escala en 1a
Tierra son reproducidos también en el hombre. Durante los últimos seis meses, hemos
estado absolutamente impregnados de las vibraciones que predominan en invierno
mucho más de lo que podemos estar bajo las condiciones de mayor materialidad que
prevalecen en verano. Llegó en e1 otoño un nuevo impulso hacia una Vida superior,
culminó en Nochebuena y realizó su magia en nuestras naturalezas de acuerdo con la
forma en que hemos aprovechado nuestras oportunidades. De acuerdo con nuestro
esmero o desidia en la estación pasada, la progresión será acelerada o retrasada en la
próxima, pues no hay palabra más cierta que aquella que nos enseña que somos tal
como nos hemos hecho. El servicio que hemos brindado o dejado de brindar, determina
si es que una nueva oportunidad para un servicio mayor nos dará mayor impulso hacia
el cielo; no se puede dejar de repetir suficientemente, que es inútil esperar la liberación
de la Cruz de la materia hasta que hayamos utilizado nuestras oportunidades aquí y por
lo tanto haber ganado una esfera más amplia de utilidad. Los “clavos” que sujetaban a
Cristo a la Cruz del Calvario nos atarán hasta que el impulso dinámico del Amor fluya
de nosotros en olas y rítmicas marejadas como la marea de Amor que penetra
anualmente en la Tierra y la infunde de renovada vida.
Vosotros conocéis la analogía entre el hombre –que entra a sus vehículos
durante el día, vive en ellos y trabaja por medio de ellos, a la noche es un espíritu libre,
libre de todos los grilletes del cuerpo denso– y el Espíritu Crístico que mora en nuestra
Tierra parte del año. Todos sabemos qué grilletes y qué prisión resulta el cuerpo; cómo
estamos impedidos por la enfermedad y el sufrimiento, pues no hay ni uno de nosotros
que esté siempre en perfecta salud de modo tal que nunca sienta la aflicción de un dolor,
por lo menos ninguno en el Sendero Superior puede dejar de comprender o ignorar esto.
De parecida manera ocurre con el Cristo Cósmico que vuelve su atención hacia
nuestra insignificante Tierra, concentrando Su Consciencia en este planeta para que
podamos tener Vida. Ha de incorporarse a esta masa muerta (que nosotros hemos
cristalizado del Sol) anualmente; y es un grillete, una traba y una prisión para Él. Por
consiguiente, es justo y acertado que nos regocijemos al venir Él por Navidad, un año y
otro año a nacer de nuevo en este mundo para ayudarnos a sobrellevar y librarnos de la
pesada carga con que nos hemos abrumado nosotros mismos. Nuestros corazones, en
aquellos días, deberían volverse con gratitud hacia Él por Su Sacrificio durante los
meses invernales en que, para nuestra causa, imprime a este planeta Su Vida,
despertándolo de su letargo invernal en que debería permanecer si Él no naciera aquí
para darle Vida. Durante los meses de invierno soporta agonías de tortura “sufriendo,
afanándose y esperando el día de Su Liberación” que llega en los días que la Iglesia
Ortodoxa conoce como la Semana Santa. Pero nos damos cuenta según las Enseñanzas
Místicas que esa semana no es más que la culminación o la cumbre de Su Sufrimiento y
que sale entonces de su prisión; de modo que cuando el Sol cruza el Ecuador, Él cuelga
de la Cruz y exclama: “¡Consummatum est! ¡Todo se ha Consumado!” Es decir, Su
Trabajo de aquel año se ha cumplido. No es un grito de agonía, sino uno de triunfo, una
exclamación de gozo por la Hora de la Liberación que ya ha llegado y que de nuevo Le
permite elevarse a otro período, libre del vestido aherrojador de nuestro planeta.
El punto al cual quisiera llamar vuestra atención, es que deberíamos regocijarnos
con Él en esa grande, gloriosa y triunfal Hora, la Hora de la Liberación cuando Él
exclamó: “Consumado está”. Entonemos nuestros corazones con este gran Evento
Cósmico; regocijémonos con el Cristo, Nuestro Salvador, el término de Su Sacrificio
anual ha sido completado nuevamente; y sintámonos agradecidos desde el fondo de
nuestros corazones pues Él ahora está por Liberarse de las ligaduras de la Tierra; la
Vida con que Él ha imbuido nuestro planeta es suficiente para sobrellevarnos a través
del tiempo hasta la próxima Navidad.
La naturaleza es la expresión simbólica de Dios. Por lo tanto, si queremos
conocer a Dios debemos estudiar a la naturaleza, siempre recordando que hay un
propósito detrás de cada manifestación.
La Vida es una escuela, y a través del aprendizaje de sus muchas lecciones, la
humanidad está evolucionando lentamente desde una Chispa Divina hasta la Divinidad.
Si hubiéramos aprendido las lecciones como nos fueron dadas, no hubiera habido
necesidad del gran sacrificio que fue hecho y es hecho anualmente por el Espíritu de
Cristo, la Encarnación del Amor. A través del egoísmo, la desobediencia a la ley, de las
prácticas malas, nosotros habíamos cristalizado no solamente nuestros cuerpos, sino
también la Tierra en que vivimos, a tal grado que como medios de la evolución
habíamos llegado a ser completamente inútiles. Cuando nada podía salvarnos de los
resultados de nuestros propios errores, el Compasivo Cristo se ofreció a Sí Mismo, y Su
gran poder de Amor para romper las cristalizadas condiciones de los cuerpos humanos y
de la Tierra, y Él no abandonará la Tierra en la Pascua, hasta que haya dado de Sí
Mismo hasta lo sumo. Durante tres años Él enseñó a la humanidad por la palabra, por el
precepto y por el ejemplo.
Cuando fue crucificado en el Gólgota, Su gran Sacrificio por la humanidad
recién había comenzado. Cada año, desde entonces, para el 21 de setiembre cuando el
Sol pasa por el signo zodiacal de Virgo al signo de Libra, el Espíritu de Cristo, al
retornar a la Tierra, toca nuestra atmósfera, Él inicia esta jornada descendente alrededor
del 21 de junio, en el Solsticio de verano, cuando el Sol entra en Cáncer, llega al centro
de nuestra Tierra en la medianoche del 24 de diciembre. Allí permanece por tres días y
luego comienza a salir.
Esta salida se completa en la época de Pascua. Desde la Pascua hasta el Solsticio
de verano, Él pasa a través de los mundos superiores, y llega al Mundo del Espíritu
Divino, el Trono del Padre, el 21 de junio. Durante julio y agosto, mientras el Sol está
en Cáncer y Leo, Él está reconstruyendo Su Espíritu de Vida, vehículo que traerá de
nuevo al mundo y con el cual rejuvenecerá la Tierra y los Reinos vivientes que están
evolucionando dentro y sobre ella. De la Navidad hasta la Pascua, Él da de Sí Mismo
sin límite o medida, imbuyendo la Vida no sólo en las durmientes semillas sino en todo
lo que está alrededor, sobre y dentro de la Tierra.
Sin esta anual infusión de Vida y Energía Divinas, todas las cosas vivientes
sobre nuestra Tierra pronto perecerían, y todo progreso ordenado se frustraría por lo que
respecta a nuestros presentes lineamientos de desarrollo. Esta actividad germinal de la
Vida del Padre, traída a nosotros por el Cristo y liberada completamente en la época de
la Pascua, es la que inicia un crecimiento renovado y una actividad aumentada en la
planta, el animal y el hombre en esta particular estación del año.
El Cristo no abandona la Tierra para la Pascua hasta que se haya dado de Sí al
máximo. Es entonces que la infusión de Su Vida juntamente con los casi verticales
rayos del Sol, hace que crezcan las semillas, que florezcan los árboles y los pájaros
dirigidos por sus Espíritus Grupos, se apareen y construyan sus nidos. La humanidad es
fortalecida e imbuida con la necesaria energía y coraje para enfrentar, sacar provecho y
crecer por los embates con los diversos y perplejos problemas de la vida.
Para aquellos que han elegido trabajar a sabiendas e inteligentemente con la Ley
Cósmica, la Pascua tiene un gran significado. Para ellos significa la liberación anual del
Espíritu Crístico de los confines estrechos de la Tierra y su gozosa ascención hasta Su
verdadero Mundo-Hogar, para permanecer ahí toda la estación descansando en el Seno
del Padre; y si ellos tienen sus ojos abiertos realmente, percibirán las Huestes Angélicas
esperando, listos para acompañarlo en Su viaje al Cielo; si es que sus oídos están
sintonizados con los sonidos celestiales, ellos oirán coros celestiales cantando loas a Él,
con alegres “Hosannas” al Señor resucitado.
A los iluminados la Pascua trae una profunda comprensión del hecho que todos
los seres de la humanidad son peregrinos sobre la Tierra, que el verdadero Hogar del
espíritu está en el Reino de los Cielos y que para alcanzar ese Reino todos deberíamos
esforzarnos en aprender las lecciones en la “escuela de la vida”, tan pronto como sea
posible para que puedan buscar el amanecer de un día que los libere para siempre de las
ligaduras de la Tierra. Entonces, al igual que el Cristo Liberado, ellos llegarán a la
comprensión de esa gloriosa inmortalidad que es la recompensa del Espíritu perfecto.
Para los iluminados, la Pascua simboliza el amanecer de un grato día, cuando
toda la humanidad y también el Cristo sean liberados permanentemente del agobiador
confinamiento de la materialidad y ascenderán a los Reinos Celestiales para ser Pilares
de Fuerza en la Casa del Padre, de la cual nunca saldrán jamás.
Capítulo II
UN EVENTO DE SIGNIFICACIÓN MÍSTICA
Donde Yo voy, vosotros no podéis seguirme ahora; pero
vosotros me seguiréis después. El que cree en Mí, las Obras
que Yo hago él también las hará; y cosas más grandes aún él
hará.
(Juan, 13:36, 14:12)
Si asistiéramos a una iglesia ortodoxa en Domingo de Pascua, probablemente
oiríamos el relato de Jesús, el Hijo de Dios, concebido inmaculadamente y quién a la
edad de 30 años tomó el Ministerio que duró tres años, terminando en la Crucifixión y
Muerte, por nosotros; para que por su sangre pudiéramos ser salvos. También nos dirían
que un día de Pascua, Él resucitó de los muertos y luego ascendió al Padre, donde se
encuentra ahora sentado a la diestra de la Majestad de Dios; de donde ha de volver para
juzgar a los vivos y a los muertos en la última resurrección.
Pero mientras que nosotros sabemos, debido a nuestra habilidad de leer en la
memoria de la naturaleza, que Jesús vivió y murió, que tuvo una misión mística de la
mayor importancia para la evolución humana y que los sucesos principales de esa gran
vida tuvieron lugar sustancialmente según lo relatado en los Evangelios, sabemos
también que la misión del Cristo místico es algo infinitamente más glorioso de lo que
jamás haya entrado en los corazones de aquellos que conocen solamente la
interpretación ortodoxa de los Evangelios.
La festividad de la resurrección que llamamos Pascua no es, en primer lugar,
simplemente la resurrección de un individuo, sino un evento cósmico. Sería tonto en
extremo celebrar la muerte y resurrección de un individuo, un hecho que debe haber
sucedido en un cierto día del año, con una fiesta movible, determinada por la posición
del Sol y la Luna en el signo zodiacal de Aries, el carnero o cordero.
Cada año una ola de espiritualidad penetra la Tierra en el Solsticio invernal, para
impregnar las dormidas semillas en la tierra helada, para darle nueva vida al mundo en
que vivimos, y este trabajo se realiza durante los meses de invierno, mientras el Sol pasa
a través de los signos zodiacales de Capricornio, Acuario y Piscis. Luego cruza el
Ecuador Celestial desde los signos Sureños, donde ha estado durante los meses
invernales, y este cruce o crucificación o crucifixión es ahora cósmicamente asociado
con la entrada del Sol en el signo de Aries, el carnero o cordero. Luego el Sol asciende a
los signos de los cielos Norteños para fomentar con sus tibios rayos el crecimiento de la
semilla en la tierra, que ha sido revitalizada por la ola de vida Crística durante los meses
de invierno. Sin esa ola mística anual de energía Vital del Cristo Cósmico, la vida física
sería una imposibilidad; sin eso no habría pan físico, ni vino, ni la tintura espiritual
transubstanciada preparada por la alquimia de la sangre del corazón del discípulo.
El cordero fue muerto desde el principio del mundo Ario, época en la cual
vivimos ahora. Su Sangre era el símbolo que salvó de la muerte al pueblo elegido de
Dios, cuando abandonaron el mítico Egipto, la cuna de la adoración del toro, Taurus o
Apis. Desde ese día se convirtió en idolatría para aquellos que se habían salvado por la
sangre del cordero, que adorasen al becerro de oro, por cuanto las viejas religiones del
toro “Taurus”, habían sido invalidadas por la religión del cordero, cuando el Sol por
precesión abandonó el signo de Taurus y entró al signo celestial de Aries, el carnero o
cordero. Con la plenitud del tiempo, cuando el Sol por precesión había alcanzado los
siete grados en el signo del cordero, el Cristo vino al cuerpo de Jesús para hacer un
Nuevo Testamento bajo el sello y símbolo del místico pan y agua de la Vida. El Cordero
de Dios estaba por fenecer; se hizo individualmente cuando el Cristo abandonó el
cuerpo de Jesús y cósmicamente cuando el Sol por precesión dejó el signo de Aries, el
cordero. Un nuevo símbolo tenía que ser proporcionado a aquellos que serían los
mensajeros durante la venidera época de Piscis, por lo tanto Él por Sí Mismo, en la
Última Cena representó al cordero del sacrificio. El pan de vida y el agua viviente
fueron dados como símbolos de Su Cuerpo y Su Sangre para ser utilizados durante la
época venidera en recuerdo de Él. Hay por lo tanto una conexión entre el vino y la
sangre; también entre el pan místico y el cuerpo, que nosotros deberíamos comprender
si hemos de saber el verdadero significado de la mística muerte y resurrección.
El alimento apropiado se había dado para ayudar a cada uno de los vehículos del
hombre en su evolución. Un vehículo tal como nuestro cuerpo físico, formado por
compuestos químicos, puede ser nutrido solamente por sustancias químicas, del mismo
modo y por analogía, solamente el espíritu puede actuar sobre el espíritu y por lo tanto,
el vino fue adicionado a la dieta del hombre para auxiliarlo en romper las pesadas
moléculas de carne y estimularle en la batalla por la existencia. Esto se cuenta en la
historia de Noé (Génesis, 9:2-20), quien con sus seguidores representa a la humanidad
en la época del arco iris donde una denominada “dieta mixta” y vino proveía la
sustancia necesaria para la presente fase de la evolución.
Fortificado por la mente alimentada a carne y el espíritu de alcohol, el hombre se
distanció más y más del camino de la hermandad, pues mientras se alimenta de lo
carnívoro se torna feroz como las bestias de rapiña y hace presa a sus semejantes por
instinto; mientras el sistema de crianza y matrimonio entre sí dentro de la tribu lo ligaba
físicamente a sus compañeros de clan, por lo menos demostró amor por ellos, pero
desde que los matrimonios internacionales han entrado en boga, se está emancipando en
cierta medida del espíritu de raza, hace presa de los hombres, aun de su propia familia.
No hay límite a su egoísmo, nada es sagrado ante su codicia y cada ser humano vive en
temor económico de los demás. Además, la copa que alegra lo hace solamente a veces,
no hay descanso, no hay paz ni felicidad duradera en el camino de la pasión y
autogratificación; por lo tanto, llega el momento cuando el hombre desea un duradero
fin a la tristeza más que cualquier otra cosa y comienza a buscar el Sendero de la paz
que también es el Sendero de la pureza y autoabnegación. Entonces es instruido en el
misterio del Gólgota, de la Sangre que purifica y de la Rosa-Cruz, de la siguiente
manera.
Purificando la sangre del egoísmo; éste es el misterio del Gólgota: comenzó cuando la
sangre de Jesús brotaba y ha continuado a través de las guerras de las naciones
cristianas, siempre que los hombres peleasen por un ideal, y durará hasta que los
horrores de la guerra, por contraste, hayan impresionado suficientemente a la
humanidad con la belleza de la hermandad. Debajo nuestro, en la escala de la evolución,
están las plantas y los animales; por encima nuestro, están los dioses; anatómicamente
pertenecemos a los animales y en nuestras vidas pasadas hemos vivido por debajo de
nuestro estado; como animales hemos gratificado nuestro sexo y nuestro apetito, pero
mientras éstos fueron reprimidos por un sabio Espíritu Grupo, no hemos ejercido ningún
control sobre nuestros apetitos, por ende las enfermedades, pena y sufrimiento se han
hecho nuestra herencia. Ahora aspiramos pisar el Sendero de la paz hasta la serena
gloria de los dioses. Para obtener esto debemos ser como las plantas, que son puras y sin
pasión. Consideren el antiguo Templo de Misterios del Atlante, también llamado el
“Tabernáculo del Desierto”.
Cuando, bajo la pasada dispensación, la carne ofertada por el pecado era
quemada sobre el Altar del sacrificio, el hedor se elevaba al cielo atestiguando la
nauseabunda naturaleza de la transgresión, de la pasión e impureza. Pero dentro del
Tabernáculo en sí, estaban los candelabros de siete brazos donde se quemaba la esencia
de los olivos, sin olor desagradable. Toda carne ha sido concebida con pasión y pecado,
pero la generación de la planta es pura e inmaculada. Por lo tanto la flor fragante,
especialmente la rosa roja, se yergue en directa oposición simbólica a la carne
corrompida. La flor es el órgano generativo de la planta y nos dice que la inmaculada
concepción en amor y pureza es el camino a la paz y al progreso. Cristo, en Su Última
Cena con Sus discípulos, tomó la copa como símbolo de un nuevo pacto. Les dio el pan
para comer, el cual simbolizaba Su Cuerpo, la copa simbolizaba Su Sangre. Ésta no era
una copa cualquiera en la que pudiera verter cualquier líquido, ni tampoco era el líquido
solo que tenía la potencia necesaria para ratificar el "nuevo pacto". El misterio yace en
el hecho de que la copa y su contenido eran partes integrales y necesarias de un sublime
Todo, y el nombre en latín para esta copa mística era “Calix”, en griego se llamaba
“Poterión” y en alemán “Kelch”.
Bajo la antigua dispensación, solamente el agua era utilizada en el servicio del
Templo, pero con el tiempo el vino se hizo factor en la evolución humana. Un Dios del
Vino, Baco, fue adorado y orgías de la más alocada naturaleza se hacían a fin de ahogar
el espíritu aspirante para que pudiera aplicarse a la conquista del mundo físico.
Aun bajo la dispensación Mosaica, a los sacerdotes les fue terminantemente
prohibido usar vino mientras oficiaban en el Templo, pero Cristo en su primera
aparición pública, transformó el agua en vino, ratificando su uso en el orden de las cosas
entonces existentes. Nótese, sin embargo, que esto fue hecho en público y que fue su
primer acto como Ministro público, pero en la Última Cena esotérica del Cristo con Sus
discípulos, donde el nuevo pacto fue dado, no hubo carne de cordero (Aries) como era
requerido bajo la ley Mosaica, tampoco hubo vino, solamente pan, un producto vegetal
y la “Copa”, de la que hablaremos luego cuando hayamos tomado nota de Sus Palabras
en ese momento: “Ya no beberé del producto de la vid hasta que la vuelva a beber de
nuevo en el Reino de los Cielos”. El jugo del prensado de la uva no contiene el
elemento de fermentación o deterioro, sino que es un alimento vegetal, puro, nutritivo y
por lo tanto los seguidores de la doctrina esotérica han sido instruidos por Cristo a no
usar alimentos de carne o alcohólicos. Es suposición general que la copa utilizada por
Cristo durante la Última Cena contenía vino, aunque en realidad no hay ningún
fundamento bíblico para sustentar tal suposición. Se dan tres relatos de la preparación
de esta Pascua. Mientras que San Marcos y San Lucas afirman que a los mensajeros se
les dijo de ir a cierta ciudad y buscar un hombre que llevaba una tinaja de agua, ninguno
de los Evangelistas dijo que la copa contenía vino. Además, la investigación de la
memoria de la naturaleza demuestra que se usó agua, y en lo que concierne al esoterista,
al vino ya le había pasado su momento. De ese hecho comienza también el movimiento
de la temperancia, pues estos cambios cósmicos involucran largas preparaciones en los
mundos internos antes que su manifestación se exteriorice en la sociedad. Miles de años
no son absolutamente nada en tales procesos. La utilización del agua en la Última Cena
armoniza también con los requerimientos éticos y astrológicos. El Sol abandona Aries,
el signo del cordero, para entrar en Piscis, el signo de los peces, un signo acuoso. Una
nueva nota de aspiración habría de sonar, una nueva fase de mejoramiento humano
estaba dando comienzo durante la época pisciana que se aproximaba. La
autoindulgencia sería sobreseída por la autoregeneración. El pan, la base de la vida, que
se hace de granos inmaculadamente concebidos, no alimenta pasiones como la carne;
tampoco nuestra sangre, cuando se diluye con agua, surca tan apasionadamente como
cuando se bebe vino. Por lo tanto, el pan y el agua son alimentos adecuados y símbolos
de ideales durante la época Piscis-Virgo. Ellos representan pureza y la Iglesia Católica
ha dado a sus feligreses el agua pisciana a la puerta del Templo y el pan virginal al
Altar, negándoles la copa de vino en la misa. Pero aún la antedicha consideración no
nos lleva al corazón del misterio oculto en la “Copa del Nuevo Pacto”. La vieja copa
vinera que nos fuera dada cuando entramos en Aryana, la tierra de la generación; estaba
llena de destrucción, muerte y veneno y la palabra que entonces aprendimos a hablar
está muerta y sin poder. La nueva copa vinera mencionada como ideal para la futura
época, la Nueva Galilea (que no debe ser confundida con la época acuariana) es un
órgano etérico construido dentro de la cabeza y de la garganta por las fuerzas sexuales
no utilizadas, la cual aparece ante la vista espiritual como el tallo de una flor,
ascendiendo desde la parte baja del tronco. Este cáliz o copa simiente es
verdaderamente un órgano creativo capaz de hablar la palabra de Vida y Poder.
La actual palabra está generada por un torpe movimiento muscular que
acondiciona la laringe, la lengua y los labios de manera que el aire que pasa desde los
pulmones hace ciertos sonidos, pero el aire es un elemento pesado, difícil de mover en
comparación con las fuerzas más sutiles de la naturaleza como la electricidad que se
mueve en el éter y cuando este órgano haya sido evolucionado, tendrá el poder de hablar
la palabra de Vida, de infundir vitalidad en las sustancias que hasta ahora fueron inertes.
Este órgano lo estamos construyendo ahora con servicio. Vosotros recordaréis que
Cristo no dio la copa a la multitud sino a Sus discípulos que eran Sus mensajeros y
servidores de la Cruz. En la actualidad, aquellos que beben de la copa de la
autoabnegación para así poder utilizar la fuerza en el servicio de otros, están
construyendo ese órgano juntamente con el cuerpo-alma, que es el Manto nupcial. Lo
están aprendiendo a usar poco a poco, como auxiliares invisibles, cuando están fuera de
sus cuerpos durante la noche, pues entonces están obligados a hablar la palabra de Poder
que disipa la enfermedad y construye tejidos saludables. Cuando la Edad Atlante
llegaba a su fin y la humanidad dejó su hogar de la niñez donde había estado bajo la
directa conducción de los Divinos Maestros, fue hecha la antigua alianza dándoles carne
y vino y estos dos juntamente con el desenfreno de la fuerza sexual han hecho de la Era
Ariana, una de muerte y destrucción. Ahora estamos llegando al fin de esa edad;
estamos buscando el Reino de los Cielos, la Nueva Galilea, y a fin de prepararnos para
ese momento, Cristo ha dado el pan y el agua de la Vida, requiriéndonos al mismo
tiempo que no cometamos lujuria. Habiendo dado este nuevo pacto Él fue a la Cruz de
la Liberación dejando tras Él el cuerpo de la muerte para remontarse en un vehículo de
Vida, el cuerpo vital. Él dio a Sus seguidores la seguridad de que aunque no pudieran
seguirle entonces, donde Él fuere, ellos le seguirían más tarde. Cada uno es un Cristo en
formación y algún día será Pascua para cada uno de nosotros.
Capítulo III
EL SIGNIFICADO CÓSMICO DE LA PASCUA
PRIMERA PARTE
Toda la vida de Cristo fue una cruz y un martirio, ¿y tú buscas para ti el
descanso y el gozo? Cuanto más alto el hombre alcanza en el espíritu, más
pesadas son las cruces que a menudo encuentra, porque la pena de su destierro
aumenta con la fuerza de su amor.
TOMÁS DE KEMPIS
En la mañana del Viernes Santo de 1857, Ricardo Wagner, el máximo artista del
siglo XIX, estaba sentado en la galería de una villa suiza, junto al Mar de Zürich. El
panorama que le rodeaba estaba bañado con un sol glorioso; paz y buena voluntad
parecían vibrar a través de la naturaleza. Toda la creación palpitaba con ruidos; el aire
estaba cargado con el fragante perfume de los pinares en brote –grato bálsamo para un
corazón o una mente inquieta.
Sorpresivamente, como un rayo salido de un cielo diáfano, entró en el alma
profundamente mística de Wagner el recuerdo del significado ominoso de aquel día, el
más oscuro y más triste del año Cristiano. Casi lo abruma la pena al contemplar el
contraste. Había una marcada incongruencia entre la sonriente escena frente a él, la
fácilmente observable actividad de la naturaleza, luchando hacia la renovada vida
después del largo sueño invernal y la lucha de muerte de un torturado Salvador sobre
una Cruz; entre el canto de vida y amor a plena voz, proveniente de miles de pequeños
emplumados coristas en el bosque, en el páramo y en la pradera y los ominosos gritos
de odio provenientes de una enfurecida turba que se mofaban y escarnecían al más
noble ideal que el mundo jamás haya conocido; entre la maravillosa energía creativa
ejercida por la naturaleza en primavera y el destructivo elemento en el hombre que dio
muerte al Personaje más noble que jamás haya, agraciado nuestra tierra.
Mientras Wagner meditaba sobre las incongruencias de la existencia, la pregunta
se presentó por sí sola: ¿Hay alguna conexión entre la muerte del Salvador sobre la Cruz
en Pascua y la vital energía que se expresa, tan pródigamente en primavera cuando la
naturaleza da comienzo a la vida de un nuevo año?
Aunque Wagner concretamente no percibió ni se dio cuenta del complejo
significado de la conexión entre la muerte del Salvador y el rejuvenecimiento de la
naturaleza, sin embargo, él había, sin saberlo, tropezado con la clave de uno de los más
sublimes misterios que el espíritu humano enfrentara, en su peregrinaje desde el lodo
hasta Dios.
En la más oscura noche del año, cuando la Tierra duerme profundamente en el
frío abrazo de Bóreas, cuando las actividades materiales están en su más bajo reflujo,
una ola de energía espiritual lleva sobre su cresta la divina y creadora “palabra del
Cielo” al místico nacimiento en Navidad; y como una nube luminosa, el impulso
espiritual se cierne sobre el mundo que “no lo conoció”, pues “brilla en la oscuridad”
del invierno cuando la naturaleza está paralizada y muda.
Esta divina “palabra creativa” tiene un mensaje y una misión. Nació para “salvar
al mundo” y “para dar su Vida por el mundo”. Por necesidad debe sacrificar su Vida a
fin de lograr el rejuvenecimiento de la naturaleza. Gradualmente se entierra en el suelo
y comienza a infundir su propia vital energía en los millones de semillas que yacen
dormidas en la tierra. Susurra “la palabra de Vida” a los oídos de las bestias y de los
pájaros, hasta que el Evangelio o las buenas nuevas han sido predicados a toda criatura.
El sacrificio está totalmente consumado al momento en que el Sol cruza su nodo Este
(Pascual) en el Equinoccio primaveral. Entonces la divina “palabra” creativa expira,
muere, sobre la cruz de la Pascua, en un sentido místico, mientras exclama un último
grito triunfal: “Se ha consumado” (consummatum est).
A medida que el eco regresa a nosotros repetido muchas veces, la canción
celestial de la Vida es oída también muchas veces desde la Tierra. Toda la creación
entona esa canción como un himno. Un coro formado por legiones lo repite una y otra
vez. Las pequeñas semillas en el seno de la Madre Tierra comienzan a germinar y
brotan sus renuevos en todas direcciones. Un mosaico vivo, maravilloso, una alfombra
verde adornada con flores multicolores, reemplaza la inmaculada palidez del invierno:
De las tribus de pájaros y animales “la palabra de Vida” surge como una canción de
amor que les impulsa a procrear. Generación y multiplicación son las palabras de pase
por doquier –el Espíritu ha resucitado a una Vida más abundante.
En esta forma, en sentido místico, vemos el nacimiento, muerte y resurrección
del Salvador que nos llega en el impulso espiritual que culmina con su entrada al centro
del planeta en la noche de Navidad, en el Solsticio de invierno y se aleja de él en el
Domingo de Resurrección, cuando la Palabra “Asciende al Trono del Padre”.
Capítulo IV
EL SIGNIFICADO CÓSMICO DE LA PASCUA
SEGUNDA PARTE
El Signo de la Cruz estará en el cielo cuando el Señor venga para
juzgar. Entonces todos los servidores de la Cruz, que en vida se han
conformado con el Crucificado, se acercarán al Cristo con gran
resolución.
TOMÁS DE KEMPIS
Una vez más hemos llegado al acto final en el drama Cósmico que implica el descenso
del Rayo Crístico Solar para penetrar en la materia de nuestra tierra, la cual es
completada en el Místico Nacimiento celebrado en Navidad y la Mística Muerte y
Liberación, que son celebrados poco después del Equinoccio vernal cuando el Sol del
nuevo año comienza su ascenso a las más altas esferas de los cielos Norteños, habiendo
derramado Su Vida para salvar a la humanidad y dar nueva Vida a todo sobre la Tierra.
En esta época del año una nueva Vida, una acrecentada energía, barre con fuerza
irresistible a través de las venas y arterias de todo ser viviente, inspirándolos,
infundiendo nuevas esperanzas, nueva ambición y nueva Vida, impeliéndoles a nuevas
actividades por lo cual aprenden nuevas lecciones en la “escuela de la experiencia”.
Consciente e inconscientemente para los beneficiados, esta surgente energía
vigoriza a todo lo que tenga Vida.
Aun la planta responde con un aumento de circulación de savia, que resulta en
mayor crecimiento de las hojas, flores y frutas, de modo que esta clase de Vida se
expresa en la actualidad y va evolucionando a un estado más elevado de consciencia.
Pero aunque son maravillosas estas exteriorizadas manifestaciones físicas y por
gloriosa que se llame la transformación que convierte la tierra de un páramo de nieve y
hielo, en un bello, floreciente jardín, cae en lo insignificante ante las actividades
espirituales que corren paralelamente a éstos. Los aspectos salientes del drama Cósmico
son idénticos en cuestión de tiempo con los efectos materiales del Sol en los cuatro
signos zodiacales: Aries, Cáncer, Libra y Capricornio, pues los sucesos más
significativos ocurren en los puntos Equinocciales y Solsticiales.
Es una verdad real y actual que “en Dios vivimos, nos movemos y tenemos
nuestro ser”. Fuera de Él, no podríamos tener existencia, vivimos por y a través de Su
Vida; nos movemos y actuamos por y a través de Su Fuerza; es Su Poder que sustenta
nuestra morada, la Tierra, y sin Su incansable y constante esfuerzo, el Universo en sí se
desintegraría. Se nos enseña que el hombre fue hecho a “imagen y semejanza de Dios” y
se nos da a entender que de acuerdo con la Ley de analogía somos poseedores de ciertos
poderes latentes en nuestro ser que son similares a los que vemos tan poderosamente
expresados en la labor de la Deidad en el Universo. Esto nos da un interés particular en
el drama Cósmico anual que involucra la muerte y resurrección del Sol. La Vida del
Hombre-Dios, Cristo-Jesús, fue moldeada de conformidad con la historia Solar y
presagia en modo similar todo lo que puede suceder al Hombre-Dios, de quien este
Cristo-Jesús profetizó cuando dijo: “Las obras que yo hago, vosotros también haréis, y
obras más grandes aún; adonde yo voy no podéis seguirme ahora, pero vosotros me
seguiréis después”.
La naturaleza es la expresión simbólica de Dios. No hace nada en vano ni
gratuitamente, pero hay un propósito tras todo y cada acto. Por lo tanto debemos estar
alertas y considerar cuidadosamente los signos en los cielos, pues tienen un profundo e
importante significado referente a nuestras propias vidas. La comprensión inteligente de
su propósito nos permite trabajar mucho más eficientemente con Dios y Sus
maravillosos esfuerzos, para la emancipación de nuestra raza de la esclavitud a las
Leyes de la naturaleza y mediante esta liberación alcanzar la máxima estatura como
hijos de Dios –coronados de gloria, honor e inmortalidad– libres del poder del pecado,
enfermedades y sufrimientos que, ahora constriñen nuestras Vidas, en razón de nuestra
ignorancia y disconformidad con las Leyes de Dios. El Divino propósito demanda esta
emancipación, pero si es de ser logrado por el largo y tedioso proceso de la evolución o
por el muchísimo más rápido Sendero de la Iniciación, depende de que si estamos o no
dispuestos a prestar nuestra cooperación. La mayoría de la humanidad atraviesa la Vida
con “Ojos que no ven” y “Oídos que no oyen”. Están enfrascados en sus asuntos
materiales; comprando y vendiendo; trabajando y jugando, sin un adecuado
entendimiento o apreciación de los propósitos de la existencia, y aunque les fuere
desplegado ante sus ojos, no es de esperarse que se amoldarían, o cooperen, debido al
sacrificio que implica.
No es de sorprenderse que Cristo atraiga particularmente a los pobres y que É1
manifieste lo difícil que le resulte a un rico entrar en el Reino de los Cielos, pues aún
hasta el día de hoy en que la humanidad ha avanzado en la “escuela de la evolución”
durante dos milenios desde ese entonces, encontramos que la gran mayoría todavía
valora sus casas y tierras, sus bonitos sombreros y ropas, los placeres de la sociedad,
bailes y cenas más que los tesoros del cielo, que son acumulados mediante el servicio y
el autosacrificio.
Aunque ellos puedan percibir intelectualmente la belleza de la Vida espiritual, su
deseo se esfuma en la nada ante su vista cuando se compara con el sacrificio que
implica su obtención. Como el joven rico, ellos seguirán gustosamente a Cristo si no
hubiera tal exigencia de sacrificio. Ellos prefieren alejarse cuando se dan cuenta que el
sacrificio es la condición precisa para poder entrar al discipulado. De manera que
Pascua es sencillamente una época de gozo, porque es el fin de invierno y el comienzo
de la estación de verano, con su invitación a los deportes al aire libre y a los placeres.
Pero para aquellos que han definitivamente elegido el Sendero de la abnegación
que conduce a la Liberación, la Pascua es el signo anual dado a ellos como evidencia de
la base Cósmica de sus esperanzas y aspiraciones.
En el Sol de Pascua, que en el Equinoccio vernal comienza a remontarse en los
cielos Norteños después de haber dado Su Vida para la Tierra, tenemos el símbolo
Cósmico de la veracidad de la resurrección. Al tomarse como un hecho Cósmico en
relación con la Ley de analogía que conecta al Macrocosmos con el Microcosmos, es en
verdad que, un día todos obtendremos la conciencia Cósmica y sabremos positivamente
por propia experiencia que no hay muerte, pero lo que parece ser es solamente la
transición a una más sutil esfera.
Es un símbolo anual para fortalecer nuestras almas en la tarea del obrar bien, que
podamos tejer el “Manto dorado Nupcial” requerido para ser los hijos de Dios en el más
alto y sagrado sentido. Es literalmente verdad que a menos que “Caminemos en la Luz,
como Dios está en la Luz”, no estamos en la hermandad, pero al hacer los sacrificios y
ofrendando los servicios requeridos de nosotros para auxiliar en la emancipación de
nuestra raza, estamos construyendo el “Cuerpo-Alma” de radiante Luz dorada, que es la
sustancia especial emanada de y por el Espíritu del Sol, el Cristo Cósmico. Cuando esta
sustancia dorada nos ha cubierto con suficiente densidad, entonces podremos imitar al
Sol de la Pascua y remontar a las más altas esferas. Con estos ideales firmemente fijados
en nuestras mentes, la época de Pascua se convierte en la estación cuando es propicio
rever nuestra Vida del precedente año y hacer nuevas resoluciones para la venidera
estación a fin de promover el crecimiento de nuestra alma. Es una estación cuando el
símbolo del Sol ascendente nos debería orientar hacia el agudo entendimiento del hecho
que somos sólo peregrinos y extraños sobre la Tierra, que como espíritus, nuestro
verdadero Hogar está en los cielos y que deberíamos esforzarnos en aprender las
lecciones en esta “escuela de la Vida”, tan pronto como sea posible con un adecuado
servicio. El día de Pascua marca la resurrección y Liberación del Espíritu Crístico de los
reinos inferiores, y esta Liberación nos debería recordar que debemos mirar hacia el
amanecer del día que nos libere permanentemente de las redes de la materia, del cuerpo
del pecado y la muerte, juntamente con todos nuestros hermanos en cautiverio. Ningún
aspirante verdadero podría concebir una liberación que no incluya en igualdad de
condiciones a todos.
Ésta es una tarea gigantesca, la contemplación del mismo bien puede acobardar
el corazón más bravo y si estuviéramos solos no podría lograrse, pero las Divinas
Jerarquías que han guiado a la humanidad en el Sendero de la evolución, desde el
comienzo de nuestra carrera, están todavía activas y trabajando con nosotros desde sus
Mundos Siderales, y con su ayuda, eventualmente podremos lograr esta elevación de la
humanidad como un todo y obtener una comprensión individual de gloria, honor e
inmortalidad.
Teniendo esta gran esperanza en nuestro fuero íntimo, esta gran misión en el
mundo, trabajaremos como nunca para hacernos mejores hombres y mujeres de modo
que por nuestro ejemplo podremos despertar en otros el deseo de llevar una vida que
conduzca a la liberación.
Capítulo V
LA LECCIÓN DE PASCUA
Pues si tú estás Muerto con Él, tú también Vivirás con É1, y
si tú participas de Sus Sufrimientos, tú también serás de Su
Gloria.
TOMÁS DE KEMPIS
De nuevo la Tierra ha llegado al Equinoccio vernal en su cíclico ritmo anual en
derredor del Sol y tenemos la Pascua.
El Rayo espiritual enviado por el Cristo Cósmico cada otoño para reponer la
decaída vitalidad de la tierra, está por ascender al Trono del Padre. Las actividades
espirituales de la fecundación y germinación que han sido llevadas a cabo durante el
invierno y la primavera, serán sucedidas por el crecimiento material y un proceso de
maduración durante el venidero verano y otoño bajo la influencia del Espíritu de la
Tierra que mora en ella. El ciclo termina en el “Hogar de la Cosecha”. Así el Gran
Drama Mundial se desarrolla y vuelve a desarrollar de año en año, un concurso eterno
entre la Vida y la Muerte; cada cual en turno siendo el victorioso y luego el vencido a
medida que los ciclos se suceden.
Este gran influjo y reflujo cíclico no es restringido en sus efectos sobre la tierra y
su flora y su fauna. Ejercen una influencia compulsiva sobre la humanidad, aunque la
gran mayoría no está enterada de lo que les impele a la acción en una dirección u otra.
El hecho permanece sin embargo, independientemente de su conocimiento, que es la
misma vibración terrenal que adorna tan llamativamente a los pájaros y a las bestias en
la primavera es también el responsable del deseo humano de vestir colores alegres y
ropas llamativas durante esa estación. Esto es también “el llamado de la selva” que en el
verano lleva a la humanidad a la relajación entre escenas rurales donde los espíritus de
la naturaleza han labrado su mágico arte en la pradera y en el bosque, a fin de recuperar
la tensión de las condiciones artificiales en las congestionadas ciudades.
Por otro lado, es la caída del Rayo espiritual desde el Sol en el otoño, que causa
la reasunción de las actividades mentales y espirituales en invierno. La misma fuerza
germinativa que leuda la semilla en la tierra y la prepara para reproducir y multiplicar su
especie, también agita la mente humana y fomenta las actividades altruistas que hacen
mejor al mundo. ¿No fue acaso esta gran ola de desinteresado AMOR CÓSMICO el que
culminó en Navidad?, si no hubiera vibrado la paz y la buena voluntad, no habría ese
sentimiento de festividad en nuestros pechos para engendrar un deseo de hacer a los
demás, igualmente felices; la universal costumbre de dar regalos en Navidad sería un
imposible y todos sufriríamos esa pérdida.
Cuando el Cristo caminó día tras día, de aquí para allá por los cerros y los valles
de Judea y Galilea enseñando a las multitudes, todos se beneficiaron. Pero Él comulgó
más con Sus discípulos y ellos por supuesto crecieron grandemente cada día. El lazo de
Amor se hizo más estrecho a medida que el tiempo pasaba, hasta que un día manos
despiadadas se llevaron al querido MAESTRO y lo sometieron a una muerte vergonzosa.
Pero aunque Él había muerto en la carne Él continuó comulgando con ellos en Espíritu,
por un tiempo. Por fin, sin embargo, É1 ascendió a esferas más altas y el contacto
directo con Él se perdió; tristemente estos hombres se miraron y preguntaron: ¿Es éste
el fin? Tuvieron tantas esperanzas; habían abrigado tan altas aspiraciones, y aunque el
hermoso verdor se mantenía tan fresco en el panorama bañado de Sol, como antes que
Él se fuera, la tierra parecía fría y funesta pues la negra desolación carcomía sus
corazones.
Así es también con nosotros que pretendemos seguir tras el espíritu y luchar
contra la carne, aunque la analogía tal vez no haya sido previamente aparente. Cuando
comienza la “caída” del Rayo Crístico en otoño y anuncia la estación de la supremacía
espiritual, nosotros lo presentimos de inmediato y comenzamos a lavar nuestras almas
en la bendita oleada, con avidez. Experimentamos un sentimiento análogo al de los
Apóstoles cuando andaban con Cristo y a medida que la estación va pasando se hace
más y más fácil comulgar con Él cara a cara. Pero en el curso anual de los sucesos la
Pascua y la Ascensión del resucitado Rayo Crístico, el Padre, nos deja en idéntica
posición al de los Apóstoles cuando su amado Maestro se fue. Estamos desolados y
tristes; vemos al mundo como un desolado páramo y no podemos entender la razón de
nuestra pérdida, la que es tan natural como los cambios del flujo y reflujo y entre el día
y la noche fases de la presente edad de ciclos alternantes.
Hay un peligro en esta actitud mental. Si se permite que se haga carne en
nosotros, estamos propensos a cesar nuestro trabajo en el mundo y tornarnos soñadores,
perder nuestro equilibrio e incitar la justa crítica de nuestros semejantes. Tal línea de
conducta es errónea, pues como la tierra se esfuerza en un logro material para brindar
abundantemente en verano después de recibir el ímpetu espiritual en invierno, así
deberíamos nosotros también esforzarnos a mayores propósitos en el trabajo del mundo
cuando ha sido nuestro privilegio comulgar con el espíritu. Si hacemos así seremos más
aptos para incitar a la emulación antes que al reproche. Estamos inclinados a pensar del
miserable como uno que acumula oro, y tales personas son generalmente objeto de
repudio.
Pero hay gente que se esfuerza tan asiduamente en adquirir conocimiento como
la miserable lucha para acumular oro; que se rebajan a cualquier subterfugio para
conseguir su deseo y celosamente guardan sus conocimientos como los míseros guardan
su tesoro. Ellos no comprenden que por ese camino están cerrando la puerta a mayor
sabiduría. La antigua Teología Noruega contenía una parábola que dilucida
simbólicamente el asunto. Mantenía que todos aquellos que morían luchando en el
campo de batalla –las almas fuertes que batallaban en la noble lucha hasta el final– eran
llevados al valle para estar con los Dioses; mientras, los que morían en cama o de una
enfermedad –las almas que van a la deriva, débilmente a través de la vida–, iban al
lúgubre Niflheim.
Los valerosos guerreros en Walhalla festejaban diariamente con la carne de un
jabalí llamado Scrimner, que era hecho de tal manera, que cuando se le cortaba un trozo,
la carne crecía de nuevo, de manera que nunca era consumido no importa cuánto fuera
trinchado, de tal modo simboliza adecuadamente a los “conocimientos”, pues no
importa cuanto de ellos damos a otros, siempre retenemos el original.
Así hay una cierta obligación de informar lo que tengamos como conocimientos
y “A quien mucho se le da, mucho se le exigirá”. Si acumulamos las bendiciones
espirituales que hemos recibido, el mal está a nuestra puerta; de manera que imitemos a
la tierra en ésta época de Pascua. Brindemos en el mundo físico de la acción los frutos
del espíritu sembrados en nuestras almas durante la pasada estación invernal. Así
también seremos abundantemente bendecidos año tras año.
Capítulo VI
EL SÍMBOLO DEL HUEVO
Y cuando esto corruptible fuere vestido de incorrupción, y
esto mortal fuere vestido de inmortalidad, entonces se
cumplirá la palabra que está escrita: “Sorbida es la muerte
con victoria”.
(I Cor., 15:54)
Los oscuros y tristes días de invierno han pasado. La Madre Naturaleza está
quitando el frío, nevoso recubrimiento de la tierra y los miles y millones de semillas
resguardadas en la blanda tierra, están reventando su corteza y revistiendo la tierra en
ropajes estivales; una explosión de alegres y gloriosos colores, preparando la alcoba
nupcial para el apareo de aves y de bestias.
En la presente estación la mente del mundo civilizado está dirigida hacia la fiesta
que llamamos Pascua, conmemorando la muerte y resurrección del individuo cuya
historia está escrita en los Evangelios, el noble ser conocido por el mundo con el
nombre de Jesús. Pero el cristiano místico toma un parecer más profundo y de mayor
alcance del evento Cósmico en su recurrencia anual. Para él hay una impregnación
anual de la tierra por la Cósmica Vida Crística, una inhalación que tiene lugar durante
los meses de otoño y culmina en el Solsticio invernal cuando nosotros celebramos
Navidad y una exhalación que encuentra su conclusión en la época de Pascua.
El drama Cósmico de la Vida y de la Muerte es representado anualmente entre
todas las criaturas evolucionantes y las cosas, desde lo más alto hasta lo más bajo, pues
aun el grande y sublime Cristo Cósmico en Su compasión está sujeto a la muerte, por
entrar en las estrechas condiciones de nuestra tierra durante una parte del año. Puede,
por lo tanto ser apropiado traer a la mente, unas cuantas ideas referentes a la muerte y
renacimiento que a veces estamos propensos a olvidar.
Entre los símbolos Cósmicos que nos han sido entregados desde la antigüedad,
ninguno es más conocido que el símbolo del huevo. Se encuentra en todas las religiones.
Lo encontramos en los “Elder Eddas” de los escandinavos, mohoso en años; que cuenta
del huevo mundano, enfriado por las heladas ráfagas de Niebelhein, pero calentado por
el aliento fogoso de Muspelhein hasta que los diversos mundos y el hombre habían sido
creados. Si nos dirigimos al asoleado Sur encontramos a los Vedas de la India con la
misma historia en la Kalahansa: el Cisne en el tiempo y el espacio, que puso el huevo
que finalmente se hizo mundo. Entre los egipcios encontramos al globo alado y a la
serpiente ovípara simbolizando la sabiduría manifestada en éste nuestro mundo. Luego
los griegos tomaron este símbolo y lo veneraron en sus Misterios. Fue conservado por
los Druidas; fue conocido por los constructores del gran montículo de la serpiente en
Ohio (U.S.A.); y ha mantenido su lugar en la simbología sagrada aún hasta el día de
hoy; aunque la gran mayoría están ciegos al “Misterium Magnum” que oculta y revela
el misterio de la Vida.
Cuando rompemos la cáscara de un huevo encontramos adentro, solamente `los
fluidos viscosos de variados colores y distintas consistencias. Pero colocado a la
necesaria temperatura, tiene lugar una serie de cambios y en poco tiempo una criatura
viviente rompe la cáscara y sale de adentro, listo para tomar su lugar entre sus
congéneres. Es posible para los magos de laboratorio, duplicar las sustancias en el
huevo; pueden ser encerrados en una cáscara y una perfecta réplica, según todas las
pruebas lo estimen, puede ser hecha del huevo natural. Pero en un punto difiere del
huevo natural, en que ninguna criatura viviente puede ser empollada del producto
artificial. Por lo tanto es evidente que algo ciertamente intangible debe estar presente en
el primero y ausente en el segundo.
Este misterio de las edades que produce el ser viviente es lo que llamamos Vida.
Viendo que no puede ser reconocido entre los elementos del huevo, aún por medio del
microscopio más potente –aunque debe estar allí para realizar los cambios que
notamos– por lo tanto debe poder existir independientemente de la materia. De ahí que
nos enseñen, por el sagrado símbolo del huevo, que aunque la Vida es capaz de modelar
la materia, no depende de ella para su existencia. Es autoexistente y no teniendo
comienzo, no puede tener fin. Esto está simbolizado por la forma ovoide del huevo.
Cuando tengamos el verdadero conocimiento transmitido por el huevo
simbólico, de que la Vida es eterna, sin comienzo y sin fin, nos permitirá darnos cuenta
que aquellos que están siendo retirados de la existencia física, están pasando solamente
a través de un viaje cíclico, similar a la de la Vida del Cristo Cósmico que penetra en la
tierra en el otoño y la abandona en Pascua. Así vemos cómo la gran Ley de analogía
trabaja en todas las fases y bajo todas las circunstancias de la vida. Lo que sucede en el
gran mundo al Cristo Cósmico, sucederá también en las vidas de aquellos que son
Cristos en formación.
Debemos darnos cuenta que la muerte es una necesidad Cósmica bajo la
presente circunstancia, pues si estuviéramos aprisionados en un cuerpo del tipo que
actualmente usamos y colocados en un ambiente tal como tenemos hoy, para vivir allí
para siempre; las enfermedades del cuerpo y la poca satisfactoria naturaleza del
ambiente, muy pronto nos cansarían de la vida y clamaríamos para ser liberados.
Trabaría todo progreso y haría imposible que evolucionáramos a mayores alturas, tales
como podríamos evolucionar para reencarnar en nuevos vehículos y lograr nuevos
horizontes que nos proporcionen nuevas posibilidades de crecimiento. De modo que
podemos dar gracias a Dios, que siempre que el nacimiento en un cuerpo concreto es
necesario para nuestro mayor desarrollo, la liberación por la muerte ha sido provista
para liberarnos del instrumento superado, mientras que la resurrección y un nuevo
nacimiento bajo los sonrientes cielos de un nuevo ambiente proveen otra oportunidad
para comenzar la vida con una hoja en limpio, y aprender las lecciones que fallamos en
comprender antes. Por este método algún día nos haremos tan perfectos como lo es el
Cristo Resucitado. Él lo ordenó y Él nos ayudará a obtenerlo.
Capítulo VII
LA LUZ DE CRISTO
Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, y
tome su cruz, y sígame.
(Mateo, 16:24)
De acuerdo con una antigua leyenda Adán se llevó consigo tres brotes del Árbol
de la Vida, cuando lo obligaron a abandonar, el paraíso, y Seth, su Hijo, los plantó y
crecieron. Uno de ellos más tarde fue utilizado para hacer la vara de Aarón, con la cual
realizó milagros ante el Faraón. El otro fue llevado al Templo de Salomón con el
propósito de convertirlo en un “Pilar” o calzarlo en algún sitio, pero ningún lugar se
pudo hallar; no cabía, así que fue utilizado como puente cruzando el arroyo que se
hallaba fuera del Templo. El tercer trozo fue utilizado para la Cruz de Cristo y sobre Él
sufrió por nosotros hasta que fue liberado, penetrando en la tierra para convertirse en el
Espíritu Planetario de nuestro globo, en la que permanece, gimiendo y atormentado,
hasta el día de Su Liberación.
Hay un gran significado en esta antigua leyenda. El primer retoño representa el
poder espiritual usado por las Jerarquías Divinas en los días cuando la humanidad
estaba en su infancia, usado en ese entonces en nuestro beneficio por otros; el segundo
retoño sería usado en el Templo de Salomón. Ninguno pudo apreciarlo excepto la Reina
de Saba; ningún lugar se pudo hallar, pues el Templo de Salomón es la consumación de
las artes y los oficios de una civilización, y en ella nada espiritual es apreciado. Los
hijos de Caín están elaborando su salvación sobre hechos materiales y por lo tanto no
tienen utilidad para los poderes espirituales.
Así que “fue usado como puente atravesando el arroyo”.
Siempre hay almas, los reales, los verdaderos Masones Místicos, que han podido
utilizar ese puente que lleva desde lo visible hasta lo invisible, quienes puedan volver al
Jardín del Edén, al Paraíso, cruzando ese puente. Fue el tercer retoño del Árbol de la
Vida que formó la Cruz de Cristo. Al trepar esa Cruz Él ganó la liberación de Su
Existencia física y entró en las más altas esferas. Del mismo modo nosotros también,
cuando tomamos nuestra cruz y le seguimos a Él desarrollamos el poder de nuestra alma
y entramos en una más amplia esfera de utilidad en el mundo invisible. Que todos nos
esforcemos de manera tal que día a día nos encontremos arrodillados y sobrecogidos,
abrazados a la Cruz de Cristo, de modo que un día no distante, nosotros trepemos
nuestra propia cruz y así obtengamos la gloriosa Liberación, la resurrección de la Vida
de la cual Cristo fue y es el primer Fruto, para toda alma creyente. Esto es lo real, el
verdadero Mensaje de Pascua y todos nosotros debemos darnos cuenta que somos
Cristos en formación y que cuando el Cristo es verdaderamente renacido desde adentro,
ese Cristo nos mostrará el camino a la Cruz donde podremos obtener la experiencia que
trajo el Árbol del Conocimiento o Muerte al Árbol de la Vida en el cuerpo vital, la que
traerá la inmortalidad.
Capítulo VIII
¿QUÉ SE HIZO DEL CUERPO FÍSICO DE JESÚS?
Pues sabemos que si nuestra morada terrenal, este
tabernáculo, fuere disuelta, tenemos de Dios un Edificio, una
Casa no hecha por manos, eterna en los cielos.
(II Cor., 5:1)
¿Qué se hizo del cuerpo denso de Jesús, que fuera colocado en la tumba, pero
que no se pudo encontrar en la madrugada de Pascua? Y si el cuerpo vital de Jesús es
conservado para ser usado nuevamente por Cristo, ¿qué hace Jesús mientras tanto para
obtener un cuerpo vital? ¿No hubiera sido más práctico obtener un nuevo cuerpo vital
para Cristo en Su segunda Venida?
Las antes mencionadas preguntas fueron contestadas en Ecos de 1914, de la
siguiente manera:
El estudio de las escrituras revelará el hecho que era costumbre de Cristo
apartarse de Sus discípulos y ellos no sabían dónde Él iba, o si lo sabían, ninguna
mención jamás se ha hecho de ello. Pero la razón fue que, siendo tan Glorioso Espíritu,
Sus Vibraciones eran demasiado altas, aún para el mejor y más puro de los vehículos
físicos y era por lo tanto necesario abandonarlo frecuentemente por un período de
completo descanso, de manera que los átomos pudieran ser disminuidos hasta su
acostumbrada vibración. Por lo tanto, Cristo tenía necesidad de ir a los Esenios dejando
el cuerpo a su cuidado. Ellos eran expertos y el Cristo no sabía nada acerca del trato con
tales vehículos como el que recibió de Jesús. Si este descanso y cuidado no se hubiera
dado, el cuerpo denso de Jesús se hubiera desintegrado mucho antes de los tres años de
Su Ministerio y el Gólgota nunca se hubiera alcanzado:
Cuando el momento era propicio y el Ministerio terrenal había finalizado, los
Esenios dejaron de interferir y las cosas tomaron su curso natural y la tremenda Fuerza
Vibratoria impartida a los átomos, los dispersó a los cuatro vientos, con el resultado que
cuando la tumba fue abierta unos pocos días después no se encontró huella del cuerpo.
Esto está en perfecta armonía con las Leyes naturales conocidas por nosotros por
su funcionamiento en el mundo físico. Corrientes eléctricas de baja potencia queman y
matan, mientras que voltajes varias veces mayores, pasan a través del cuerpo sin efecto
dañino. La luz que tiene una tremenda capacidad de vibración es agradable y
beneficiosa para el cuerpo, pero cuando se enfoca a través de un lente, el grado
vibratorio es disminuido; es entonces cuando tenemos el fuego que destruye. Del mismo
modo, cuando Cristo, el Gran Espíritu Solar, entró al cuerpo denso de Jesús, el grado
vibratorio siendo disminuido por la resistencia de la materia densa debería quemar el
cuerpo, como en la cremación, si es que no hubiera interferencia. La fuerza era la
misma, los resultados idénticos, salvo que, siendo Fuego invisible el que quemó el
cuerpo de Cristo y no fuego formado por llamas, como en la más común manifestación
del fuego, no había cenizas.
En este sentido es conveniente recordar que el Fuego duerme invisible en todo;
nosotros no lo vemos en la planta ni en el animal, ni en la piedra, pero sin embargo está
allí visible solamente a la vista interna y capaz de manifestarse en cualquier momento
cuando toma forma de llama de las sustancias físicas. Es una de nuestras ilusiones, que
el cuerpo en que vivimos está vivo. En realidad no es así, solamente hay una
pequeñísima parte del cuerpo que realmente se puede decir que está vivo, de modo que
nuestra afirmación es verdadera. La mayor parte está absolutamente dormida, si es que
no está enteramente muerta. Esto es un hecho perfectamente conocido por la ciencia y
algo que nuestra razón nos debe enseñar como cierto. Esto es debido a que nuestro
poder espiritual es tan débil que no puede suministrar suficiente vida al vehículo y en la
medida que fallamos en vitalizar al cuerpo, parece como una pesada masa de barro que
laboriosamente debemos arrastrar con nosotros hasta que después de algunos años se
cristaliza de tal modo que es imposible para nosotros mantener la acción vibratoria.
Estamos obligados a dejar el cuerpo y por eso se dice que muere. Un proceso lento de
desintegración se lleva a cabo para restaurar los átomos a su original estado libre.
Contrasta ahora el estado de cosas cuando uno de estos mismos cuerpos
terrestres es posesionado por un poderoso Espíritu como el de Cristo. Encontraremos
una analogía en el caso de un hombre siendo resucitado de un ahogo. Allí, el cuerpo
vital ha sido extraído y la acción vibratoria de los átomos físicos ha cesado casi, si es
que no del todo. Luego cuando el cuerpo vital es obligado a penetrar en el cuerpo físico,
empieza a acicatear cada átomo hasta la acción vibratoria. Este esfuerzo para despertar
los átomos dormidos, causa esa desagradable sensación de picazón que describen las
personas que han sido rescatadas de un ahogo y esta sensación no cesa hasta que los
átomos han alcanzado un grado de vibración, una octava más baja que la vibración del
cuerpo vital. Luego quedan insensibles y no sienten más de lo que todos sienten
comúnmente.
Tomemos ahora el caso de Cristo penetrando en el cuerpo denso de Jesús. Allí los
átomos están moviéndose naturalmente a una velocidad mucho más baja que las Fuerzas
Vibratorias del Espíritu Crístico. Consecuentemente tuvo que haber una aceleración y
durante el Ministerio de tres años, esta marcada aceleración de la vibración de estos
átomos habría destrozado el cuerpo, a no ser por la poderosa Voluntad del Maestro,
asistido por la habilidad de los Esenios, que mantuvieron unidos los átomos. Si los
átomos hubieran estado dormidos en el momento cuando el Cristo abandonó el cuerpo
de Jesús, así mismo como nuestros átomos están dormidos cuando abandonamos
nuestros cuerpos, un largo proceso de putrefacción se hubiera necesitado para
desintegrar el cuerpo, pero estaban muy sensibilizados y activos y por lo tanto era
imposible mantenerlos sujetos cuando el Espíritu había huido. En épocas futuras,
cuando aprendamos a mantener nuestros cuerpos con Vida, no cambiaremos átomos, ni
cuerpos tan frecuentemente, y al hacerlo, no tardará tanto tiempo como actualmente
para completar el proceso de putrefacción: La tumba no estaba herméticamente cerrada
y no ofrecía obstrucción al paso de los átomos.
Al morir, los átomos simientes fueron devueltos a su dueño original. Durante los
tres años comprendidos entre el Bautismo cuando Jesús entregó sus vehículos y la
crucifixión que trajo el retorno de los átomos simientes, Jesús construyó un vehículo de
éter, atrayendo átomos etéricos en la misma forma que lo hace un auxiliar invisible
cuando necesita materializar una parte del cuerpo o todo, pero como el material que no
se asemeja al átomo simiente no puede ser retenido permanentemente se desintegra tan
pronto como el poder de la voluntad, que lo ha engendrado, se retira y esto es por lo
tanto, sólo un recurso del momento. Cuando fue devuelto el átomo simiente de su
cuerpo vital, Él formó un nuevo cuerpo y en ese vehículo ha funcionado desde entonces,
trabajando con las iglesias. Jesús nunca ha vuelto a tomar un cuerpo denso desde
entonces, aunque fuera capaz de hacerlo. Esto es debido a que su tarea es enteramente
desconectada de las cosas materiales y difiere diametralmente del trabajo de Cristian
Rosenkreuz, quien ha estado y está ocupado en problemas de Estado, Industriales y
Políticos, por lo que necesitaba un cuerpo físico en el cual aparecer ante el público.
La razón del porqué el cuerpo vital de Jesús es conservado para la segunda
Venida del Cristo, en vez de proveer un nuevo vehículo, se da en “Fausto”, que es un
mito que expone en términos pictóricos, grandes verdades de inestimable valor para el
alma anhelante. Fausto al tratar de lograr el “poder espiritual” antes de merecerlo, atrae
un espíritu dispuesto a halagar su deseo –por una consideración– pues el desinterés es
una virtud totalmente desconocida en tales espíritus. Cuando Lucifer gira para retirarse
queda espantado al ver una estrella de cinco puntas, ante la puerta con una punta hacia
él. Le pide a Fausto que la saque para que pueda retirarse y éste le pregunta por qué no
sale por la ventana o la chimenea. Lucifer admite con disgusto que:
Para fantasmas y espíritus hay una Ley,
Que por donde entraron deben salir.
Cuando en el curso natural de las cosas el espíritu nace, penetra en su cuerpo
denso por vía de la cabeza trayendo consigo los vehículos superiores. Al dejar el cuerpo
durante la noche, sale por el mismo camino, para entrar de nuevo del mismo modo a la
mañana siguiente. El auxiliar invisible también sale y vuelve a entrar en su cuerpo por la
cabeza. Al final cuando nuestra vida en la tierra toca a su fin, nos remontamos fuera del
cuerpo por última vez en la misma forma; de este modo se demuestra que la puerta
natural del cuerpo es la cabeza, por lo tanto la estrella con una punta hacia arriba es el
símbolo de la magia blanca, la cual trabaja en armonía con las Leyes Divinas.
El mago negro, que trabaja contra la naturaleza, destruye las fuerzas de Vida y
las vuelca hacia abajo a través de los órganos inferiores. La puerta de la cabeza le está
vedada, pero él se retira por los pies, pues el cordón plateado sobresale en esos casos a
través de los órganos inferiores. Por lo tanto le fue fácil a Lucifer entrar al estudio de
Fausto, pues la estrella estaba vuelta con las puntas hacia él, representando el símbolo
de la magia negra, pero al salir la punta de la estrella del pentáculo, símbolo del alma
aspirante a la vida espiritual le obstruye el paso y se espanta ante el signo de la magia
blanca. Lucifer sólo puede salir por la puerta inferior, pues por ahí entró, por lo que
queda atrapado al estar bloqueado.
De igual modo Cristo tiene libertad de elegir Su vehículo de entrada a la Tierra,
donde ahora se encuentra confinado; pero habiendo elegido el vehículo de Jesús, Él está
obligado a salir del mismo modo y si ese vehículo fuera destruido, el Cristo tendría que
permanecer en ese confinamiento tan estrecho hasta que él Caos deshaga la Tierra. Esto
sería una gran calamidad y por lo tanto el vehículo que Él utilizó en otra ocasión, está
celosamente guardado por los Hermanos Mayores.
Mientras tanto Jesús ha sido el perdedor de todo el crecimiento logrado durante
sus treinta años en la tierra, antes del Bautismo. Esto fue y es, un gran sacrificio hecho
en nuestro beneficio, pero como toda buena acción, redundará en mayor gloria en el
futuro, porque este vehículo así utilizado y que deberá ser usado nuevamente por Cristo
cuando Él retorne para establecer y perfeccionar el Reino de Dios, será tan
espiritualizado y glorificado que al ser devuelto a Jesús, al momento cuando Cristo
retorne al Reino del Padre, será el más maravilloso de los vehículos humanos y aunque
esto no ha sido enseñado, el autor cree que Jesús será el fruto más elevado del Período
Terrenal, por este motivo; y, que Cristian Rosenkreuz le seguirá. Pues “más grande
amor no puede tener ningún hombre que dar su Vida” y dando no solamente su cuerpo
denso, sino también el vehículo vital y por largo tiempo, es sin duda el mayor sacrificio
de todos.
Capítulo IX
LA RESURRECCIÓN
“Hay una gloria del Sol, y otra gloria de la Luna y otra gloria
de las estrellas; pues una estrella difiere de otra, en su gloria”
“Así también es la resurrección de los muertos. Está sembrada en corrupción; es
elevada en la incorrupción; es sembrada en el deshonor; es levantada en gloria; es
sembrada en la debilidad y levantada en poder.
“Es sembrada en cuerpo natural; es levantada en cuerpo espiritual. Hay un
cuerpo natural y hay un cuerpo espiritual.
“Y así está escrito; el primer hombre Adán fue hecho un alma viviente; el último
Adán fue hecho un espíritu vivificado.”
¿CÓMO CONOCEREMOS A CRISTO A SU VUELTA?
¿CÓMO CONOCEREMOS A CRISTO A SU VUELTA? 1
Existe en mi imaginación la fotografía de una escena, que vive hace años, y
donde en algunas ocasiones, cuando he terminado el trabajo del día, al encerrarme en mi
interior, miro en ese archivo y este cuadro aparece. Permítaseme que haga de él una
pintura.
Retrocedamos en el tiempo cosa de dos mil años. La escena pasa en Palestina,
las colinas están desiertas; sólo un pequeño grupo de hombres y cada rostro de aquel
grupo refleja tristeza. Este grupo está afligido por Uno que, ellos pensaron, había venido
a hacer grandes cosas; uno que, sin embargo, les había sido arrebatado por alevosas
manos. Uno cuya vida parecía había sido aniquilada y se preguntaban los unos a los
otros: ¿Es esto el final? Éste era un Ser que había sido muy caro a sus corazones. Él les
había llamado amigos. Él les había dicho: “Vosotros sois mis amigos”, y ellos le
lloraban como a un amigo. También les había dicho: “Si Yo me voy ahora, volveré otra
vez”, y ellos discutían ansiosamente cuándo ocurriría tal advenimiento.
Esto fue el comienzo, pero desde entonces constituye una materia de sumo
interés entre aquellos que se llaman a sí mismos, por Su gracia, amigos de Cristo. Ha
sido considerado un tema de agudo y vital interés entre ellos el interrogante: ¿Cuándo
volverá Él otra vez, y cómo Le conoceremos a su venida?
Él mismo les había dicho a los que le seguían en Palestina que vendrían muchos
para defraudar; que si se les dijera que fueran al desierto o a este lugar o al otro para
buscarle que no hicieran caso. Él les añadió que los ángeles del cielo no conocen el día
que Él debe tornar y aún, que el Hijo no lo sabía, sino solamente el Padre. Como ya
hemos dicho, se hallaban ansiosos discutiendo el día probable o aproximado de este
advenimiento y especialmente el modo en que ellos podrían, positivamente, conocerle a
su aparición.
Pretendientes –ha habido muchos desde aquel día– han proclamado que ellos
eran el Cristo; algunos se han burlado a sí mismos y a los demás en la creencia de que
eran aquel gran y Maestro. Hay otros también que deliberada y maliciosamente buscan
usurpar Su lugar. Por lo tanto, el asunto, “¿Cómo Te conoceremos?” ha tenido un
interés perenne.
Hace un año apareció en una revista inglesa un artículo titulado “Heraldos
Ocultos”. En aquel trabajo se tratan sinopsis de las Enseñanzas de Misterios
Occidentales, conforme pueden encontrarse en el Concepto Rosacruz del Cosmos, y del
Ocultismo Oriental, representado por una sociedad que promulga esta doctrina.
Se comparan los directores de estas dos sociedades y sus actividades. Se
expusieron semejanzas, pero el autor hacía notar con penetración grande, aquello que
los estudiantes superficiales de las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental no habían
logrado percibir, a saber, la vital e irreconciliable diferencia de las dos enseñanzas en lo
que concierne a Cristo y a Su venida. Se indicaba que con arreglo a la enseñanza
Oriental, Cristo y Buda fueron hombres de vida común y ordinaria, mientras que en las
enseñanzas de Misterios Occidentales se ha dicho clara y enfáticamente que el Cristo es
una Jerarquía Divina distinta a nuestra evolución humana, “que vino aquí a la Tierra
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por los hombres” y que habiendo una vez arrojado el cuerpo denso, nunca volverá a
aparecer en un vehículo físico.
Como quiera que esto es una de las cardinales diferencias entre las Sabidurías de
las Enseñanzas Orientales y Occidentales acerca de uno de los mayores problemas del
día, suponemos de necesidad primordial que todos los estudiantes de las Enseñanzas de
la Sabiduría Occidental comprendan este asunto clara y totalmente.
Con el objeto de sistematizar nuestra discusión la dividiremos en cuatro partes,
dedicando cada una de ellas a la consideración de una cuestión que tiene decidida
relación sobre el asunto que nos ocupa:
1ª ¿Quién es Cristo?
2ª ¿Por qué vino la primera vez?
3ª ¿Por qué debe venir otra vez?
4ª ¿Cómo le conoceremos a su aparición?
De este modo será mucho más fácil para aquellos que no han estudiado las Enseñanzas
de la Sabiduría Occidental el concebir nuestra idea.
1ª – ¿QUIÉN ES CRISTO?
El primer punto que debemos dejar bien sentado es la identidad de Cristo como
es enseñada por la Escuela de Misterios Occidentales. Con arreglo al diagrama, “Los
siete días de la Creación”, del Concepto Rosacruz del Cosmos, el hombre ha pasado por
un lapso de involución que comprende los Períodos de Saturno, Solar y Lunar, así como
una mitad del Período Terrestre. En este peregrinaje por medio de la materia ha reunido
los vehículos que ahora posee.
Durante el Período de Saturno cuando era semejante al mineral, algunos seres
eran humanos como nosotros lo somos hoy, pero eran de una oleada de evolución
distinta. Desde aquella fecha han evolucionado para convertirse en los Señores de la
Mente. El Iniciado más elevado de aquella evolución –de la oleada de Vida que
entonces se hallaba en el estado humano –es llamado en el esoterismo, el Padre.
El Iniciado más elevado del Período Solar, cuando aquellos seres que ahora son
arcángeles eran humanos, es llamado el Hijo y de otro modo el Cristo.
Los ángeles del día fueron humanos en el Período Lunar y el Iniciado más
elevado a quien ahora llamamos Jehová, se le llama también el Espíritu Santo.
Aquí tenemos los estados de los tres grandes seres más activos como cabezas de
la evolución. La humanidad del Período Solar no puede descender más abajo en el mar
de la materia que hasta el Mundo del Deseo (véase la tabla); por lo tanto, su vehículo
más bajo será el cuerpo de deseos, y como es una ley cósmica la de que ningún ser
puede crear un vehículo que no haya aprendido a construir durante su evolución, era
imposible para el Espíritu de Cristo el nacer en un cuerpo físico. Tampoco podía
formar un vehículo semejante, ni aún un cuerpo vital, que está construido de éter.
También le faltaba la capacidad de funcionar en la última sustancia, porque nunca la
había adquirido en Su evolución 2. Para facilitarle los vehículos necesarios a Cristo,
Jesús, un hombre de nuestra evolución –un hombre nacido de un padre y una madre,
ambos iniciados elevados qué hicieron el acto creador como un sacrificio y alcanzaron
la inmaculada concepción sin pasión– dio sus cuerpos vital y denso en el momento del
bautismo al Espíritu Solar, a Cristo, que entonces penetró en el mundo material y se
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convirtió en mediador, poseyendo de este modo todos los vehículos necesarios para
funcionar entre Dios y el hombre. Jesucristo es, por consiguiente, absolutamente único,
y la Biblia nos dice que no hay otro nombre por el cual podamos salvarnos, sino por el
nombre de Jesucristo; siendo éste el único Credo Cristiano autorizado.
Habiendo explanado la identidad de Cristo y de Jesús, según se contiene en las
Enseñanzas de la Sabiduría Occidental, nuestro problema inmediato se contrae a la
parte:
2ª – ¿POR QUÉ VINO CRISTO A LA TIERRA POR PRIMERA VEZ?
En el Gólgota, el cuerpo físico de Jesús fue destruido al mismo tiempo que se
manifestaba cierto fenómeno, el cual está contenido en la Biblia, y el Espíritu de Cristo
se sumergió en la Tierra. Hasta aquel momento la Tierra había venido siendo gobernada
desde afuera. Del mismo modo que los Espíritus-grupo de los animales guían a éstos
desde afuera, así también la Tierra había sido guiada en su órbita y la humanidad había
sido dirigida por el sendero de la evolución casi enteramente por Jehová, pero desde
aquel preciso instante el Cristo se convirtió en el Espíritu interno de la Tierra. Él ahora
guía nuestro planeta en su órbita y se está esforzando en reemplazar el régimen de
guerra inaugurado por Jehová, por un lado, y los espíritus marcianos de Lucifer por
otro, por un régimen de altruismo; un reino de universal hermandad. Oímos hablar
mucho acerca de la fraternidad universal, pero no es necesario formar sociedades para
proclamar que somos hermanos; cualquiera lo sabe y, por lo tanto, no hace falta llamar
la atención hacia este extremo. Hay hermanos y hermanas que no son armoniosos, pero
debemos serlo si queremos ser amigos, y debido a esto Cristo instituyó un ideal mucho
más elevado cuando llamó a sus discípulos amigos: "Vosotros sois amigos míos siempre
que hagáis lo que yo os he dicho."
3ª – ¿POR QUÉ DEBE VOLVER OTRA VEZ?
Aunque tenemos la terminante promesa de la vuelta de Cristo hay muchos
cristianos que no creen en el Segundo Advenimiento, por lo cual no estará de más el que
examinemos si hay alguna razón que reclame Su vuelta.
Para dilucidar este punto tomemos un pasaje iluminador de la obra Fausto.
Aunque escrito por Goethe, este drama no es una creación de su fantasía, toda vez que
la leyenda de Fausto es más vieja que la historia; es uno de los mitos que detalla en
términos fantásticos y pictóricos la historia de la búsqueda de luz por el alma. Estos
cuentos fueron dados a la humanidad infantil con objeto de que ella pudiera plasmar
subconscientemente los ideales que en épocas posteriores debía vivir. En efecto,
nosotros usamos el mismo método de instrucción cuando damos a nuestros hijos libros
ilustrados para inculcarles ideas que ellos son muy jóvenes para asimilar
intelectualmente.
Fausto había estudiado “libros” durante toda su vida y gradualmente vino a
concebir que nosotros conocemos únicamente aquello que vivimos –que aparte de su
práctica aplicación en la vida ordinaria, el aprendizaje de los libros no es de ningún
valor–. Cuando el alma despierta a esta realidad se halla en el umbral del verdadero
conocimiento, en dirección hacia la Luz. Pero el camino se divide: un sendero es llano y
fácil; en toda su longitud vemos guías serviciales y sonrientes, dispuestos a dar ánimo al
viajero y ayudarle en cualquiera cosa que desea, pero al final de él está Lucifer, el
portador de la luz, listo a dar honores mundanos a aquellos que adoran su altar.
El otro sendero es áspero, escabroso y lleno de peligros; algunas veces es muy
oscuro; muchos corazones débiles lo recorren y a menudo se puede oír el grito de
angustia: “¡Cuán largo oh, Señor, cuán largo!” Pero aunque el alma que lucha pueda
suponerse solitaria, oye constantemente una voz interna, débil, suave y silenciosa, pero,
sin embargo, de una claridad; inconfundible: “Venid a mí, vosotros los que estáis
abrumados con la carga y la fatiga, que yo os daré el descanso”, y alguna vez la
“Verdadera Luz”, Cristo, la meta de la busca del alma, se ve entre un resquicio de la
tormentosa nube que debe atravesarse para alcanzar el pináculo del progreso; y de esta
beatífica visión el alma investigadora reúne y junta nueva fuerza.
Sobre el sendero negro, Lucifer satisface todos nuestros apetitos sin reserva ni
restricción. Mientras que el alma parece nadar con la corriente, todo va bien y el placer
aparentemente nos espera tras de cada esquina, pero cuando por fin hemos llegado al
final del río de la vida, en vez de pasar fácilmente a su destino natural se ve atraída por
sus bajos apetitos que se clavan y se aferran a ella como la pulpa de la fruta sin madurar
se agarra al hueso y de este modo esta pobre alma experimenta en una intensidad
multiplicada mil veces la pena y el dolor incidental de desgajarse a sí misma de los
grillos soldados por el pecado.
Tomás de Kempis insiste sobre el deseo de la mayoría de vivir una vida larga y
cuán pocos se interesan por vivir una vida buena. Yo puedo parodiar esto exclamando:
“¡Oh, cuántos están deseosos de alcanzar poderes espirituales, pero cuán pocos se
fuerzan en cultivar la espiritualidad!” La historia de “Fausto” nos da una visión de lo
que podría ocurrir si nosotros exclamáramos con todo nuestro ser, como él lo hizo:
“¡Oh! Si hay espíritus que flotan cerniéndose en el aire ofreciendo dominio sobre el cielo y la
tierra, descended aquí de vuestra áurea atmósfera y llevadme a ver las escenas de una vida nueva, de
completo placer y regalo.”
“¡Si me fuera dable poseer un manto mágico que envuelto en él me transportase por el mundo
como con alas invisibles, lo apreciaría más que a otra cualquiera terrestre vestidura, y no lo cambiaría
aunque me ofreciese, en cambio, su manto el emperador!”
Por esta impaciencia y deseo de alcanzar algo a cambio de nada, de cosechar lo
que no había sembrado, atrae hacia él un espíritu de naturaleza indeseable, porque debe
tenerse por seguro que los habitantes del mundo invisible no son en ningún sentido
diferentes de la gente de aquí. Aquí, en este mundo, no se encuentra un filántropo en
cada esquina, ni tampoco en aquél encontramos un ángel a cada paso en el momento de
cruzar la frontera, y la única salvaguardia es luchar para tener derecho a penetrar
conscientemente en aquellos planos. Cuando hayamos reunido los requisitos necesarios,
no tendremos por qué esperar.
No necesitamos aquí referirnos al contrato que a Fausto le propone Lucifer,
quien siguió a su víctima propiciatoria hasta dentro de su estudio, pero cuando éste se
volvió hacia la puerta y estaba para marcharse vio con desmayo una estrella de cinco
puntas con dos de sus picos dirigidos a la puerta de salida y uno de ellos hacia él.
Entonces Lucifer dice a Fausto que quite la estrella de aquella dirección, pero habiendo
sido interrogado estrechamente e invitado a salir por la ventana o la chimenea, confiesa
por último que:
“Es una ley para los espíritus, la de abandonar una estancia por donde entraron
en ella.”
Éste es un punto muy importante, pues al igual que Lucifer se ve obligado a salir
del cuarto de estudio de Fausto por la misma puerta que había entrado, así, también,
como Cristo entró en la Tierra por medio del cuerpo vital de Jesús, debe abandonarla
por el mismo conducto después de su redención en la Tierra para regresar al Sol, su
hogar celestial: Ningún otro vehículo puede servir para ello.
Pero hay mucho más de interés en aquella situación entre Fausto y Lucifer
respecto a este asunto. La puerta está abierta, así, pues, ¿por qué debe impedir la estrella
de cinco puntas la salida de Lucifer, especialmente, puesto que él había pasado sobre
ella para penetrar en el estudio?
La estrella de cinco puntas es el emblema del hombre con piernas separadas y
brazos extendidos en cruz. Entonces un pico está en la parte superior, representando la
cabeza, que es la puerta natural del espíritu. Por allí penetra en su futuro cuerpo sobre
los dieciocho días después de la concepción, por allí lo abandona durante el sueño y lo
vuelve a invadir por la mañana al despertar. Para los Auxiliares Invisibles ésta es la
entrada y la salida y, finalmente, cuando viene la muerte el espíritu se retira por la vía
de la cabeza.
Por esta razón la estrella de cinco puntas con una de ellas hacia arriba, como está
representada en el emblema de la Fraternidad Rosacruz, es el símbolo de la magia
blanca, la cual trabaja por medios naturales en armonía con la ley de la evolución.
El discípulo de una Escuela de Misterios aprende a dirigir su fuerza creadora
hacia el cerebro y trasmutarla en fuerza de alma por una vida de sacrificio, abnegación y
castidad y esta fuerza de alma la usa para proyectarse en las esferas superiores por
medio de la cabeza. El mago negro, incapaz de sacrificarse, obtiene la fuerza que
necesita por el uso pervertido de la fuerza de la vida de sus víctimas, la cual le proyecta
hacia abajo, por los pies, por los cuales debe penetrar otra vez en, su cuerpo. El cordón
plateado entonces se desliza a través del órgano inferior. Así, pues, la estrella de cinco
puntas con dos picos apuntando hacia arriba y uno hacia abajo es el símbolo de la magia
negra. Fue facilísimo, por esta razón, a Lucifer el penetrar en el estudio de Fausto, toda
vez que dos de las puntas de la estrella apuntaban hacia la parte de afuera de la
habitación, pero cuando deseó abandonar la estancia y se confrontó con uno de los picos
del símbolo, su negra alma fue repelida por el emblema de la pureza y del amor.
Por supuesto, no tenemos pruebas legales de que Cristo penetrase en la Tierra y
de que se halle en ella confinado parcialmente al igual que nosotros estamos confinados
en nuestros cuerpos físicos, pero hay de ello muchísimas evidencias místicas y por la
ley de analogía está indicado claramente que Cristo pasa sus anuales días parcialmente
dentro y parcialmente fuera de la Tierra.
Cáncer, gobernado por la Luna es el signo que rige la concepción. Los egipcios
le dibujaban como un escarabajo y el escarabajo fue el símbolo del alma para ellos.
Cuando la Luz del Mundo, el Sol, entra en Cáncer en junio, la fuerza creadora del último
ciclo que dio vida a la Tierra se ha extinguido, y con objeto de renovar esta vida, que de
otro modo se aniquilaría, debe descender el Sol otra vez. En el equinoccio del otoño, el
signo Libra, la balanza, y la fuerza germinadora entra en la Tierra alcanzando el centro
de ésta por Navidad cuando el Sol está en su punto más bajo de declinación, el solsticio
de invierno. Así, pues, la fuerza germinadora, el rayo de Cristo, irradia para fructificar
la materia nuevamente y alcanza la periferia de la Tierra en la época en la que el Sol
cruza el Ecuador celestial durante su estancia en Aries en el equinoccio invernal.
Entonces el Salvador, el Cordero de Dios, muere para el mundo, pero nace para las
esferas superiores.
Así como nosotros estamos confinados en nuestros cuerpos densos de la mañana
a la noche como consecuencia de nuestras actividades de la vida, así también, Cristo
está confinado en la Tierra desde el equinoccio del otoño al del invierno, el cual es el
período en el que las actividades físicas están en gran extensión adormecidas, pero
cuando los esfuerzos espirituales traen los mejores resultados, y del mismo modo que
nosotros nos libertamos de nuestros cuerpos durante la noche y penetramos en los
mundos espirituales para recuperarnos de las condiciones dolorosas (para el espíritu) de
la existencia física, así también Cristo se liberta temporalmente de la Tierra a la
crucificación cuando vemos al Sol pasar o cruzar el Ecuador celestial y penetrar en los
cielos. Éste es, por lo tanto, el tiempo propicio en el que sentimos los impulsos
espirituales desaparecer y disminuir para dedicar nuestras energías a las actividades
físicas para cultivar el terreno y hacer que nazcan dos hojas de hierba donde
previamente no crecía más que una sola.
Con arreglo a la manera de ver el asunto comúnmente, Cristo terminó su
sacrificio en el Gólgota, pero visto desde el punto de vista espiritual y oculto aquello fue
precisamente el principio. Él todavía está limitado y constreñido a la Tierra como
nosotros lo estamos a nuestros cuerpos de muerte. Él sufre como sufrimos nosotros,
únicamente con una intensidad que nosotros no podemos ni concebir. Él todavía está
“gimiendo y viajando, aguardando por la manifestación de los Hijos de Dios”, es decir,
nosotros, los hombres. Cuando un número suficiente haya experimentado el nacimiento
de Cristo dentro de sí, de modo que sea capaz de llevar sobre sus hombros el fardo de
sus hermanos y dar su vida como Cristo ahora la está dando para nosotros, entonces
sonará la hora dé la liberación y Cristo podrá permanentemente volver al Sol. Pero
como quiera que entró por la periferia de la Tierra cuando vino, también, y con arreglo a
la misma ley que acabamos de explicar, debe salir por la superficie de ella y esto es
precisamente lo que constituye el segundo advenimiento.
No encontramos en la Biblia consejo ni advertencia más enfática que la que
Cristo nos dio contra los que se habían de proclamar ser Él. Declaró que muchos habían
de mostrar indicios y maravillas capaces de alucinar a los más competentes, y nosotros
no podemos explicarlo de mejor modo que copiando sus mismas palabras y con ellas
dar comienzo a la última parte de nuestro tema.
4ª – ¿CÓMO CONOCEREMOS A CRISTO A SU APARICIÓN?
Cristo dijo: “Tened especial cuidado para que ningún hombre os engañe, pues
muchos han de venir diciendo yo soy Cristo, y a muchos embaucarán; pero si cualquier
hombre os dijera: “Aquí está Cristo” o que “está allí” no le creáis. Se erguirán falsos
Cristos y falsos profetas y realizarán señales y maravillas para seducir, si ello fuera
posible, a los más capacitados y a los más selectos..., pero entonces verán al Hijo del
hombre venir de las nubes con grande poder y gloria... Él enviará a sus legiones de
ángeles por los cuatro vientos para congregar y reunir a sus elegidos..., pero aquel día y
aquella hora no la conocen los hombres, no; ni los ángeles que están en los cielos, ni
tampoco el Hijo, sino únicamente el Padre.”
Por estos pasajes podemos ver cuán prevenidos debemos estar para no ser
descarriados por los embaucadores, pero tenemos muchas luces para que por medio de
ellas podamos caminar seguros y derechos y se nos han indicado varios medios por los
que podemos, con toda seguridad, saber distinguir a Cristo de sus imitadores. El punto
más concluyente que los impostores pueden presentar de su superchería, no importa lo
bien presentado de su juego, es el de que se nos presentan envueltos en un cuerpo físico.
Hay muy buenas razones para que
CRISTO NO VENGA EN CUERPO FÍSICO
porque tal vehículo no podría resistir las tremendas vibraciones de tan gran Espíritu.
Debemos recordar de la lectura de las Sagradas Escrituras que Cristo se
ausentaba frecuentemente de sus discípulos. En aquellas ocasiones Él entregaba Su
cuerpo a los esenios, que eran hombres de nuestra misma evolución, pero médicos
esotéricos expertísimos y que dominaban el conocimiento del cuidado del cuerpo. Ellos
restauraban la nota y el tono y de este modo se logró que el cuerpo prestado por Jesús a
Cristo se mantuviese unido durante tres años. Del Gólgota se llevó el cuerpo a la tumba
y como su influencia cohesiva había dejado de funcionar, los átomos, simplemente, se
esparcieron por los cuatro vientos y cuando la sepultura fue abierta, solamente se
encontraron las vestiduras.
Para conseguir otro vehículo físico para la Segunda Venida en la misma manera
en que se proveyó la primera vez, sería muy difícil, aunque, por supuesto, podría
efectuarse. Bajo la ley, ya examinada, de que un espíritu debe salir por el mismo sitio
por donde entró, únicamente aquel cuerpo de Jesús podría servir para el caso, pero como
quiera que aquél fue destruido es imposible que Cristo pueda volver a aparecer en un
vehículo físico. Así, pues, repetimos, la mera posesión de un cuerpo denso denuncia al
pretendiente como un impostor.
Pero supongamos que esta “ley” es solamente una ilusión de la fantasía del autor
y que la ley de analogía transcrita en apoyo suyo sea una simple coincidencia; nuestro
argumento y aserto está aún apoyado por la Biblia sin echar mano a toda otra evidencia.
Cristo dijo: “Si os dijeran: Ved, Él está en el desierto, no vayáis. Ved, Él está en
cámaras secretas, no les creáis.” Así, pues, Cristo no será encontrado en ningún plano
físico. Pablo también declaró terminantemente que la “carne y la sangre” no pueden
heredar el reino del cielo. Si nosotros tenemos que ser “revestidos con vehículos
celestiales”, ¿cómo puede ser que el Caudillo de la Nueva Dispensación posea un
vehículo físico?
Pero la Biblia no se contenta con decirnos en los sitios en que no debemos
buscar a Cristo, pues nos dice claramente: “El Hijo del Hombre vendrá en las nubes.”
Cuando finalmente Cristo dejó a sus discípulos “Él fue llevado hacia arriba y
una nube lo puso fuera de sus vistas, y mientras ellos miraban persistente e
insistentemente hacia el cielo como Él desaparecía, dos hombres vinieron a su lado
vestidos de blanco; quienes también les dijeron: “Él vendrá en la misma manera que
vosotros le habéis visto marchar hacia el cielo” (Hch: 1:10-11).
Pablo dice: “El Señor, Él mismo, descenderá de los cielos... entonces nosotros...
seremos elevados en las nubes para unirnos al Señor en el aire.” (1 Ts. 4:16-17). Juan
vio el primer cielo y la Tierra aniquilarse, el mar seco totalmente y una ciudad santa
descender del cielo, de la cual Cristo era el regente. Estas cosas evidentemente son
imposibles físicamente. Un cuerpo de carne y sangre no puede ascender en el aire y
Pablo enfáticamente asegura que la “carne y la sangre no pueden heredar el reino de
Dios” [1 Co. 15:50]. Ahora bien, si nosotros no podemos entrar con tal vestidura, ¿cómo
es posible que en un universo sujeto a leyes pueda Cristo, el director, usar un cuerpo
físico?
Si nosotros podemos averiguar qué clase de vehículo usó, sabremos el modo de
reconocerle, así como también cómo estaremos nosotros constituidos, pues “nosotros
seremos como Él” según nos dice San Juan: “Ved, ahora nosotros somos los hijos de
Dios y hasta ahora no se nos aparece aún el modo en que seremos, pero nosotros
sabemos que cuando Él aparezca, nosotros seremos como Él.” (1 Jn, 3:2). Pablo, por su
parte, nos dice: “Nuestra cosa pública (no conversación, como se ha traducido. La
palabra griega es “politemna”, policía o cosa pública, y es empleada por el apóstol con
referencia al nuevo cielo y a la nueva tierra, está en el cielo, de aquí que nosotros
estemos esperando un Salvador, el Señor Jesucristo, quien cambiará nuestro cuerpo vil
para que pueda ser dispuesto como Su cuerpo glorioso” (Flp. 3:20-21).
El cuerpo que Cristo usó después del suceso del Gólgota era capaz de penetrar
en una habitación con las puertas cerradas, puesto que Él se apareció a los discípulos y
permitió que Tomás le tocase. ¿Puede algún pseudo Cristo en un cuerpo físico hacer
esto? Yo no lo creo.
Tal hecho requiere un vehículo mucho más útil que el físico y ningún sofisma
puede evadir este argumento de que Cristo utilizará un vehículo mucho más sutil que el
físico. La Biblia enseña que Cristo empleó un cuerpo etéreo después de su resurrección,
que ascendió a los cielos con él, que Él volverá en el mismo cuerpo y que a nosotros se
nos cambiará en un estado en el que seremos como Él en este respecto.
Ahora se nos presenta la pregunta final: ¿Nos enseña la Biblia en tal caso,
definidamente, cuál vehículo fue aquél y existe alguna información por la que podamos
obtener este conocimiento definida y completamente acerca de ese vehículo nuevo?
Para la contestación adecuada tomemos el inimitable capítulo XV de la Primera Epístola
a los Corintios en la qué Pablo enseña la doctrina del Renacimiento por medio de
átomos-simientes tan claramente como las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental lo
hacen hoy [1 Co. 15].
En la versión inglesa el versículo 44 dice: “Hay un cuerpo natural y también un
cuerpo espiritual” 3, pero el Nuevo Testamento no fue escrito en inglés, y como los
traductores de él no conocían nada de las Enseñanzas internas, no tenían idea de cómo
traducir la palabra griega en este caso; para ellos les parecía sin sentido, así que ellos la
tradujeron como la concebían. Sin embargo, yo permitiré que mis lectores la traduzcan
por sí mismos, aunque ninguno de ellos sea un erudito del griego.
La palabra que hay usada allí y que se ha traducido como “cuerpo natural” es
soma psuchicon. Soma es una palabra griega que todos están de acuerdo en reconocer
significa cuerpo. No hay discusión acerca de este punto. Pero psuchicon –psuche–
(psiguic) –el alma– o un cuerpo de alma es cosa que ellos nunca habían oído nombrar.
Probablemente les pareció locura y por lo tanto tradujeron la palabra como “cuerpo
natural”. Es cierto que Pablo dice en su Primera a los de Tesalia, 5-23, que el hombre
completo es espíritu, alma y cuerpo, pero probablemente los traductores también
interpretaron como sinónimas las palabras alma y espíritu. Sin embargo, hay una vasta
diferencia entre ellas, como se ha explanado en Los Misterios Rosacruces.
Este cuerpo de alma es el vehículo al que Pablo se refiere con el que nos
reuniremos con Cristo. Está compuesto de éter y es, por esta razón, capaz de levitación
y de pasar a través de una pared, pues toda la materia densa está rodeada de éter. Los
Auxiliares Invisibles lo usan actualmente como Cristo lo usó.
A primera vista parece muy extraño que encontremos al Señor “en el aire” y que
tengamos que dejar la Tierra. Pero no lo es tanto cuando consideremos que el camino de
la evolución ha seguido siempre de dentro hacia afuera; que hubo un tiempo en la
Época de Lemuria en el que la Tierra estaba en un estado de fuego y en el que el
3
1 Co. 15:42: “Así también sucede con la resurrección de los muertos. Se siembra en corrupción,
resucitará en incorrupción. 43: Se siembra en deshonra, resucitará en gloria; se siembra en debilidad,
resucitará en poder. 44: Se siembra cuerpo animal, resucitará cuerpo espiritual. Hay cuerpo animal y
hay cuerpo espiritual.
45: Así también está escrito: “Fue hecho el primer hombre, Adán, alma viviente”; el postrer Adán,
espíritu que da vida. 46: Pero lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo espiritual. 47: El primer
hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo. 48: Conforme al
terrenal, así serán los terrenales; y conforme al celestial, así serán los celestiales. 49Y así como hemos
traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del celestial.
50: Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la
corrupción hereda la incorrupción. [Reina-Valera 1995—Edición de Estudio, (Estados Unidos de
América: Sociedades Bíblicas Unidas) 1998.]
hombre vivía en las cortezas que se iban formando junto al núcleo en ignición en un
cuerpo que justamente empezaba a formarse; que asimismo vivió en la Epoca Atlántica
en las cuencas de la Tierra bajo la neblina densa que se elevaba de la Tierra que
empezaba a enfriarse como lo dice el Génesis. Entonces a la humanidad se la llamaba,
de acuerdo a la leyenda popular alemana, “Niebelungen”. Niebel significa “niebla” y
ungen “hijos”; es decir, Hijos de la Niebla. Nos cuenta la Biblia el relato de cómo eran
guiados por sus maestros; cómo gradualmente esta nebulosa atmósfera de la Tierra se
condensó al enfriarse el planeta y, finalmente, cómo las aguas cayeron desde el cielo en
aquello que conocemos como el “Diluvio”.
Sabemos que entonces los hombres abandonaron las tierras bajas, las cuales
fueron sumergidas por la niebla condensada, el mar, y entraron en una nueva era de
desenvolvimiento con arreglo a las condiciones actuales; que entonces vieron el arco
iris por primera vez cuando el Sol brilló por encima de las nubes y que entonces les
dijeron que tanto cuanto tiempo permaneciese aquel signo, la sucesión de los cambios
que conocemos como estaciones continuarían. Tanto tiempo como tengamos las
condiciones atmosféricas actuales, esta era de alternancias continuará naturalmente.
Lenta, pero seguramente, estamos saltando las colinas de la Tierra, estamos buscando
niveles más y más altos.
Cuanto más se eleva la evolución de la raza humana, más desea elevarse en el
aire y gradualmente está dejando atrás las tierras bajas. Igual que pasó en los días de
Noé, llegará el día en que ocurrirá un gran cambio cósmico, y Cristo se refiere a él al
hablar de Su venida cuando dice: “Como fue en los días de Noé, así será en los días del
Hijo del hombre.” Las gentes iban y venían al igual que era su hábito hacerlo. Se
casaban y se daban en matrimonio; comían, bebían y vivían sus vidas cotidianas. Pero
de repente el diluvio descendió sobre los atlantes y los vehículos que ellos poseían no
les fueron de ninguna utilidad; necesitaban unos vehículos en los cuales hubieran
podido acomodarse a las nuevas condiciones atmosféricas, al igual que el niño al nacer
debe instantáneamente acomodarse de respirar bajo el agua a respirar en el aire. A
menos que él pueda hacer esto perecerá, como fue el caso con los atlantes, quienes
estaban acostumbrados a respirar en una atmósfera acuosa y nebulosa, y aquellos que no
estaban adaptados físicamente para este cambio atmosférico se ahogaron.
Cristo dijo que una condición similar ocurrirá a Su venida. Aquellos que vivían
en la Atlántida quizás no pudieron notar los desenvolvimientos físicos que se
manifestaron en algunos de ellos, los cuales les capacitaron para cambiar la forma de
respirar agua a respirar aire directamente por los pulmones. De igual modo hay un
cambio en operación en la humanidad que no es observable para aquellos que no han
cultivado la visión espiritual. Es un hecho el que un aura atmosférica rodea a todos los
seres hermanos. Conocemos el caso que con frecuencia sentimos la presencia de una
persona a quien no vemos, y nosotros sentimos esto sencillamente porque hay en ellos
esa atmósfera externa alrededor de sus cuerpos densos. Esta aura está cambiando;
gradualmente se está haciendo más amarilla en el Oeste. Cuanto más allá vamos
paralelamente a la marcha del Sol, más aumenta este color amarillo –el color de Cristo y
de los semejantes a Cristo, los santos, a quienes los pintores han añadido un halo sobre
la cabeza–. Gradualmente nos estamos volviendo más parecidos a Él y este soma
psuchicon, o cuerpo de alma, se está conformando y adaptándose para ser nuestro
“manto nupcial”.
Un creciente número de personas se está capacitando para funcionar en este
vehículo y por consecuencia de esto, más y más se están adaptando para el día de Cristo.
Este cambio no se efectúa por ningún proceso físico, sino por servicio, por amor, por lo
que se conoce en el Mundo Occidental como altruismo, que está aumentando en la
sociedad más y más. Nosotros nos estamos haciendo más humanos cada día; más
semejantes a Cristo aunque distantes de ser perfectos. Aunque el día de la venida de
Cristo no sea quizás en este siglo ni en el próximo, ni en el próximo millar de años,
podemos, no obstante, observar un cambio espiritual en proceso sobre la humanidad y
depende de nosotros mismos el acortar el día de Cristo, porque ya nos dejó dicho Él:
“Aquel día no lo conoce el hombre”. No hay ningún hombre capaz de decir el día en
que un número suficiente de entre la humanidad haya desarrollado el soma psuchicon a
tal estado que este grupo pueda hacer el trabajo que ahora Cristo está haciendo por
nosotros.
Hemos llegado al nadir de la materia y por nuestro bien fue necesario que Cristo
entrara en la Tierra para ayudarnos a nosotros desde adentro. Por nuestro amor está
ahora gimiendo y sufriendo, esperando la manifestación de los hijos de Dios y,
repetimos, depende de nuestra conducta el precipitar o retardar el día de su liberación.
Cada acto nuestro tiene algún efecto en este sentido; cada uno de nosotros tiene su
trabajo determinado para hacer en el mundo y cuanto antes lo aprendamos a hacer mejor
será para nosotros mismos. No debemos ir a otra parte del globo para buscar a Cristo –
porque a Cristo no le encontraremos allí–. Él mismo nos dejó dicho: “No vayáis en mi
busca al desierto”. No debemos buscarle en semejantes lugares; Cristo debe formarse
dentro de nosotros. Ese cuerpo de alma, el cual está gradualmente adaptándose para
elevarse sobre las montañas y sobre las nubes, se está esforzando para alcanzar la
conciencia interna de todo aspirante, aspirante a la vida superior. Como Fausto dice:
“Dos almas, ¡ay!, están albergadas dentro de mi pecho;
y luchan en él por un reino sin divisiones.
Una hacia la tierra con deseo pasional
y con órganos de cal, se adhiere todavía;
la otra sobre las brumas y con ardor sacro
aspira a más puras esferas.”
Amigos, en cada uno de nosotros se está llevando a cabo una lucha entre la
naturaleza superior y la inferior. Pablo tuvo que soportar esta batalla y todos nosotros, al
igual que él, debemos luchar. Pero no se imagine el lector que debe salir al mundo y
combatir en él, para encontrarle, no. El caballero Launfal se marchó de su hogar en su
juventud y gastó toda su vida buscando el Grial. Cuando volvió a su castillo otra vez
encontró el mismo leproso a quien él había dejado con repugnancia a su partida y
cuando hizo lo que era debido, cuando el espíritu de servicio entró en él, entonces se le
manifestó Cristo.
“Partió en dos su único mendrugo,
rompió el hielo del arroyo, y
dio al leproso de comer y de beber.”
El Salvador transmutándose ante él, le dijo: “Éste es mi cuerpo y ésta es mi
sangre”.
“La Santa Cena se celebra sin duda
cuando compartimos con otro sus necesidades.”
No es precisamente lo que damos, sino lo que compartimos lo que tiene
verdadera importancia. Aquellos que dan solamente en la abundancia o de las cosas que
no tienen necesidad de ellas –cosas que más bien constituyen un estorbo para ellos;
cosas que no echan de menos absolutamente– no saben lo que es dar. “La caridad sin el
dador es nula.” Esto es lo importante, a menos que nos demos a nosotros mismos
nuestras dádivas serán estériles. “No tiene el hombre más grande amor que éste, que un
hombre dé su vida por su amigo.” No es meramente el hecho de dar la vida por un
amigo, sino el constante, el diario sacrificio propio. “Yo estaba hambriento y vosotros
me disteis de comer; yo estaba sediento y vosotros me disteis de beber... y yo estaba
enfermo y vosotros fuisteis a visitarme.” Éste es el único requisito. Que podamos
aprenderlo, amigos míos. Tampoco necesitamos buscarlo lejos; lo tenemos a nuestro
lado.
Nosotros todos hemos tenido ocasión de leer un pequeño poema que dice que
permitamos brillar nuestra luz justamente donde estemos:
“No todos nosotros podemos ser una estrella, ni tampoco todos podemos brillar
–no todos podemos ser caudillos, pero sí cada uno puede hacer un poquitín–, es decir,
encender su propia lamparita y que la lucecita que ella emita, disperse algo de las
tinieblas a su alrededor.”
Esto es todo lo que tenemos que hacer, y si nosotros hacemos todo esto, veremos
que nuestra lamparita es una estrella esplendente que nos guía hacia el encuentro de
Cristo y entonces estaremos seguros de conocerle porque nos lo dirá nuestro propio
fuero interno. Se dice que nosotros le conoceremos porque nosotros seremos como Él y
como quiera que no tiene cuerpo físico en que venir, debemos desenvolver el vehículo
del alma, el soma psuchicon, para que cuando aparezca podamos unirnos a Él y estar
revestidos por ese “manto dorado nupcial”.
FILOSOFÍA AVANZADA
LECCIÓN I
EL PODER CREADOR DEL PENSAMIENTO
Cuando el Ego por primera vez entró en posesión de sus vehículos en la Época
Lemuriana, no poseía ni cerebro ni laringe. Para llenar esta deficiencia, la mitad de la
fuerza sexual creadora, que antes había sido empleada solamente para la propagación,
fue entonces dirigida hacia arriba para construir esos órganos por medio de los cuales
fuera posible producir el pensamiento y la razón, y que el pensamiento pudiera ser
comunicado a los demás. Así vemos que el pensamiento es creador, porque fue derivado
por medio del instrumento de la fuerza creadora. Igualmente es creadora la voz, es
decir, la palabra hablada tiene el poder de crear por la misma razón; porque tiene su
origen en la fuerza creadora. De ahí se deduce que si conservamos la fuerza sexual,
dispondremos de una mayor cantidad de poder para los procesos de razonar, y nuestra
mente se robustecerá mucho más que en el caso de una persona que desgasta su fuerza
creadora. Sin embargo, esta fuerza debe ser usada en forma de trabajo constructivo,
mental o físico; o transformado en servicio útil a la raza humana; de otra forma causaría
molestias.
Si solamente se almacena, puede eventualmente producir disturbios mentales,
emocionales o nerviosos, o sufrimientos varios.
El pensar es un proceso muy complicado, que envuelve no solamente el empleo
del cerebro físico, sino también el del cerebro etéreo, el cuerpo del deseo y la mente o
cuerpo mental. El proceso es el siguiente: Nosotros mismos, como Egos, funcionamos
directamente en la sustancia sutil de la Región del Pensamiento Abstracto que hemos
especializado dentro de nuestras propias auras. Aquí observamos el mundo exterior por
nuestra cadena de vehículos y sus facultades, que vulgarmente llamamos sentidos. De
las imágenes así creadas, formamos nuestras conclusiones respecto a las cosas
observadas, cuyas conclusiones son ideas. Por el poder de la voluntad proyectamos una
idea a través de la mente, donde toma una figura concreta como una forma de
pensamiento, vistiéndose de materia mental, la cual saca de la Región del Pensamiento
concreto. Esta forma de pensamiento se envuelve entonces generalmente en materia de
deseo, lo cual le da más vida. Esta forma de pensamiento compuesto, puede entonces
accionar sobre el cerebro etéreo y empujar a la fuerza vital a través de los
indispensables centros cerebrales y nerviosos, hasta los músculos voluntarios que
producen la acción. Así el pensamiento es la fuente original de toda actividad.
El efecto de pensamientos de miedo y preocupación, es muy pernicioso para el
desarrollo del alma. Las vejaciones forman una condición, en la cual las corrientes de
deseo no se desarrollan en largas líneas curvadas, como lo hacen bajo condiciones
normales, sino que el vehículo de deseo se llena de remolinos –sólo de remolinos en
casos extremos–. Esta última condición muchas veces impide a tales personas, hacer
algo que pudiese corregir la condición que les ha causado la vejación o el miedo. Se
podría comparar esto al estado del agua que está a punto de helarse, como consecuencia
de una temperatura descendente. El miedo que se expresa en forma de escepticismo,
cinismo y pesimismo, puede compararse a la misma agua cuando está helada, porque
los cuerpos de deseo de personas que generalmente tienen semejantes pensamientos, son
casi inmóviles, y nada de lo que se diga o haga, parece tener el poder de alterar esta
condición.
Cada vez que uno alimenta estos pensamientos, contribuye a helar la materia del
cuerpo de deseo y construye una cáscara azul-acero, en la cual la persona acostumbrada
a fomentar miedo y preocupaciones, se encontrará algún día encerrada y separada así
del amor, la simpatía y ayuda del mundo entero. Por esta razón es muy importante que
nos esforcemos en ser alegres y optimistas, aun en circunstancias adversas, pues de otro
modo podemos encontrarnos en condiciones desventajosas en lo futuro.
La mente subconsciente es un factor muy importante en el desarrollo del
hombre. Con cada inhalación, el aire que aspiramos lleva consigo una imagen exacta y
detallada de todo lo que nos rodea. El más insignificante pensamiento, sentimiento o
emoción se transmite a los pulmones, donde es inyectado en la sangre. La sangre es uno
de los más elevados productos del cuerpo vital. Las imágenes que contiene se imprimen
en los átomos negativos del cuerpo vital, para servir como árbitros del destino humano
en el estado post-mortem. Si una persona crea una forma de pensamiento, sea de
naturaleza constructiva o destructiva, y la proyecta fuera de sí, entonces, cuando su
acción ha terminado, o su energía ha sido gastada en vanos esfuerzos para lograr su
objeto, gravita atrás volviendo a su creador y llevando consigo el indeleble recuerdo de
su viaje. Su éxito o su fracaso está impreso en los átomos negativos del éter reflector, y
forma parte del recuerdo de la vida y actividad del pensador, con el cual algún día ha de
tropezar.
El pensador destruye tejidos en el cuerpo denso y es un hecho bien conocido de
la ciencia, el que pensamientos negativos, destructivos, como los de miedo, sexualidad y
sensualidad, agotan el poder de resistencia del cuerpo y por lo mismo dan acceso a las
enfermedades. Las personas de una naturaleza alegre y jovial, o las devotamente
religiosas y llenas de fe y confianza en la Divina Providencia, no crean nunca
pensamientos negativos, y por consiguiente, gozan de mayor vitalidad y mejor salud,
que las sujetas a vejaciones y preocupaciones. Por medio de pensamientos de amor,
benevolencia y bondad, provocamos cualidades semejantes en otros, y atraemos hacia
nosotros a todos los que poseen estas cualidades. Este poder de pensamiento sutil y
fuerte, puede emplearse también para la curación de enfermos. Además, es por el
pensamiento abstracto, que el hombre es capaz de elevarse por encima del mundo
material y ponerse en contacto con Dios.
Si formamos pensamientos de optimismo, de bondad, benevolencia, ayuda y
servicio, entonces estos pensamientos gradualmente dan un calor a nuestra atmósfera,
de un modo que expresa exactamente todas estas cualidades y virtudes. Y como
nuestros cuerpos son construidos por la mente y tienen una expresión de nuestra actitud
mental, los mencionados pensamientos reaccionarán sobre nuestro cuerpo físico y todo
lo que nos rodea; trayéndonos salud y bienestar material.
Esto explica el poder creador del pensamiento. Es solamente un camino para
probar la verdad de las palabras de Cristo, que si buscamos al Reino de Dios y Su
justicia, todo lo demás nos será dado por añadidura.
LECCIÓN II
EL TRABAJO DEL ASPIRANTE A LA VIDA SUPERIOR
Nadie tiene el privilegio de dotes especiales. Todos pueden adquirir el
conocimiento de la verdad respecto al peregrinaje del espíritu a través de la materia, su
método y su finalidad. Hay un método por el cual se puede adquirir este importante
conocimiento, y que permite, si se sigue con persistencia, el desarrollo de poderes casi
divinos.
El Ego tiene varios instrumentos: un Cuerpo Denso, un Cuerpo Vital, un Cuerpo
de Deseo y una Mente. Éstas son las herramientas del Espíritu, y de su cualidad y
condición depende la cantidad de trabajo útil que se puede hacer, para ganar experiencia
en cada vida. Los arquetipos de estos vehículos son construidos antes de cada vida
terrestre. Los vehículos mismos son buenos, malos o indiferentes, según lo que hemos
aprendido en experiencias pasadas respecto a su construcción.
En la misma medida que uno trabaja con estos maravillosos instrumentos, ellos
mejoran y aumentan en poder y eficacia.
El tiempo necesario para terminar un desarrollo espiritual positivo varía con
cada individuo y depende de su aplicación, su grado de evolución, y la madurez de su
destino para poder ser liquidado en alguna de sus vidas terrestres. Si alguien ha
despertado del letargo usual y tiene empeño de progresar, generalmente se pregunta a sí
mismo: “¿Qué debo hacer?” La contestación es: Trabaja para perfeccionar tus vehículos
y al mismo tiempo empléalos constantemente para servir a la humanidad. La actividad
que se despliega sobre los distintos cuerpos del hombre, se hace simultáneamente. No es
posible ejercer influencia sobre uno de estos cuerpos sin afectar al mismo tiempo a los
demás; pero el trabajo principal en cualquiera de nuestras vidas terrestres, se puede
hacer sobre uno cualquiera de nuestros cuerpos.
El objeto del trabajo afectando a estos cuerpos es la unión con el Yo Superior.
Por la más severa atención a la higiene y dieta, el cuerpo denso recibe un beneficio
especial, y un ligero efecto es también producido sobre el Cuerpo Vital y el de Deseo. A
medida que el Cuerpo Denso se llena de materia más pura y de mejor clase, sus
partículas se envuelven también en una materia planetaria, etérea y de deseo más pura.
Pero si uno se fija exclusivamente en la alimentación y la higiene, el Cuerpo Vital y de
Deseo se quedarán casi lo mismo como antes, con la única diferencia de que la persona
en cuestión tendrá un poquito más de facilidad para establecer el contacto con los
Mundos invisibles, que en el caso en que empleara una alimentación más tosca y
pesada.
El desarrollo esotérico no empieza hasta que se inicie la actuación sobre el
Cuerpo Vital. El principio fundamental de la construcción del Cuerpo Vital, es la
repetición. Por consiguiente es de la más alta importancia que verdades espirituales sean
repetidas constantemente, con un anhelo de expresar el Amor y Altruismo de Cristo en
la vida de todos los días. Los conductores de la humanidad que desean ayudarnos por
medio de ciertos ejercicios, instituyeron la oración como un medio para que
pensamientos elevados pudiesen ejercer su poder sobre el Cuerpo Vital. Si oramos
como es debido, nos elevamos hacia Dios, actuando así sobre nuestro Cuerpo Vital y
purificándolo.
La concentración es inestimable como ayuda para separar los dos éteres
superiores de los dos inferiores; constituyendo entonces los dos primeros, el cuerpo-
alma. Esta separación es necesaria antes de que el aspirante pueda viajar o funcionar
conscientemente en los planos superiores. Sin embargo, cuando la oración está inspirada
por una devoción pura y altruista en los altos ideales, es mucho más eficaz que una
concentración fría.
Muchas personas abandonan la vida física con casi el mismo temperamento con
él cual nacieron. Pero el aspirante debe hacer más que esto; debe vencer
sistemáticamente todas las tentativas del Cuerpo de Deseo, que tienden a lograr el
predominio. Tiene que vencer igualmente con nobles aspiraciones, al amor egoísta que
busca posesionarse de otro, y aplastar todo deseo de riqueza, poder o fama, que nace de
motivos mezquinos personales. Un acceso de mal humor puede muy bien envenenar
todo el sistema. Por esta razón el aspirante debería cultivar un humor siempre igual en
medio de las molestias y tribulaciones de la vida diaria.
La mente es uno de los más útiles instrumentos del espíritu, pero es también muy
difícil de vigilar y manejar a voluntad, en el período actual del desarrollo del hombre.
Un estudio profundo y comprensivo del esquema de la evolución del Cosmos es de un
valor inmenso para lograr dominio sobre la mente. Es un entrenamiento de la mente en
el pensamiento abstracto, y la eleva sobre las cosas impuras de la existencia concreta,
ayudando así a la imaginación a remontarse por encima de los estrechos límites del
interés egoísta.
La mente puede hacerse dócil a los dictados del espíritu superior, por medio de
los siguientes ejercicios: concentración, meditación, contemplación y finalmente
adoración del Ser Supremo. Este último es el paso más alto posible, por el cual el
hombre se une con la fuente de todas las cosas; alcanzando por este acto el más alto
ideal posible, hasta el momento en que se logra la unión permanente al final de este gran
Día de Manifestación.
La palabra clave del método Rosacruz de desarrollo espiritual, es “servicio”:
Repetición de buenos pensamientos, deseos, sentimientos y emociones, expresados por
buenas obras (servicio altruista), es el camino más corto, más seguro y más alegre que
conduce a Dios. Así llegaremos a una realización consciente de la unidad de toda la
vida, de la “fundamental unidad de todo con todo”. En último término, no podremos
obtener del universo más de lo que le demos. En el tiempo presente somos sobre todo
deudores, y no acreedores; podemos pagar nuestras deudas al universo y hacernos
elegibles para la promoción a los grados superiores, solamente si trabajamos para
perfeccionar nuestros vehículos y si prestamos servicio a la raza humana.
Lección III
LA MISIÓN DE CRISTO Y EL PERDÓN DE LOS PECADOS
Cuando la Tierra era aún una parte del Sol, había un espíritu de grupo único,
compuesto de todas las jerarquías creadoras que ejercían el control sobre toda la familia
humana. Pero como existía la intención de que cada cuerpo fuese el templo e
instrumento de un espíritu habitante en él, se hizo necesario hacer una división en el
gobierno de los hombres. Jehová vino entonces con sus ángeles y arcángeles, operando
la primera gran división en razas.
Cada raza fue puesta bajo las órdenes de un Espíritu de Raza, y cada grupo de
raza tenía como jefe superior a un Espíritu de Tribu. Jehová encargó, además, a un ángel
que actuara como guardián de cada ego hasta que el espíritu individual se hubiera
fortalecido bastante para estar plenamente emancipado de toda influencia exterior.
Cierto número de arcángeles (espíritus solares) fueron dados a Jehová como
auxiliares para reflejar los impulsos espirituales del Sol sobre la humanidad terrestre en
la forma de religiones Jehovístas de raza. Todas estas religiones de raza eran religiones
de ley, según las cuales el pecado era la desobediencia de su ley. El principio
fundamental de una religión de raza es la separación, porque enseña que cada uno debe
buscarse a sí mismo a expensas de otros hombres y naciones. Si este principio fuese
llevado a su última conclusión, tendría necesariamente una tendencia cada vez más
destructiva, y finalmente frustraría la evolución, si no fuera seguido de otra religión más
constructiva. Por esta razón las religiones separatistas del Espíritu Santo tienen que
ceder el paso a la religión unificadora del Hijo.
Por esta razón se hizo necesaria la intervención del Cristo. Bajo el régimen de
Jehová la unidad era imposible y por esto el Cristo, que posee como vehículo más
inferior, el espíritu unificador de vida, entró en el cuerpo denso de Jesús. Él apareció
como hombre entre los hombres y moró en su cuerpo humano, porque solamente desde
adentro es posible vencer a la religión de raza que ejerce su influencia sobre el hombre
desde afuera.
La expresión “la sangre purificadora de Cristo-Jesús” quiere decir que, cuando
corría la sangre en el Calvario, llevó consigo al gran Espíritu del Sol, Cristo, quien por
este medio aseguró la admisión de la Tierra, y desde aquel momento ha sido el Espíritu
Planetario habitante dentro de la Tierra. Él difundió su propio cuerpo de deseos a través
de todo el planeta, purificándolo así de todas las influencias viles que fueron creadas
bajo el régimen del espíritu de raza. Bajo la ley todos pecaron, porque no habían
evolucionado al nivel, desde donde podían obrar bien por amor. La naturaleza de deseos
se había hecho tan fuerte que resultó ser una imposibilidad para ellos dominarla del
todo, y por este motivo sus deudas se habían amontonado en enormes proporciones.
La evolución se hubiera retrasado enormemente y muchos no hubieran podido
seguir con nuestra ola de vida, si no se hubiese procurado alguna ayuda. Es por esta
razón que vino Cristo “para buscar y salvar a los que estaban perdidos”. Él quitó el
pecado del mundo (no del individuo), a través de Su sangre purificadora; la cual le
permitió la entrada a la Tierra y a su humanidad. Él purificó al cuerpo de deseos de la
Tierra, y a Él le debemos que hoy podemos recoger para nuestros cuerpos de deseos, un
material más puro que antes.
Por esta razón Cristos, en el verdadero sentido de la palabra, es el salvador del
mundo, tal como la Iglesia lo mantiene; porque la humanidad había alejado tanto cuanto
pudo ir sola, que estuvo a punto de retroceder en la época en que Él vino. Además, los
rayos etéreos del Cristo como Espíritu Planetario habitando en la Tierra, que irradian
hacia fuera constantemente a través del hombre desde el centro de la Tierra y son
absorbidos por él, constituyen “el impulso interior” para afanes más elevados, que es el
factor principal, el cual empuja en los tiempos actuales al hombre, en el camino de su
evolución.
El perdón de los pecados por obra de Cristo, tal como se enseña en la religión
cristiana ortodoxa, es un hecho actual, que se puede realizar por el sincero
arrepentimiento y modificación de la vida, lo que limpia al átomo-simiente en el
corazón, del recuerdo de pasadas malas acciones. Cuando este átomo-simiente ha sido
limpiado así, las imágenes de estas acciones son disueltas y no están presentes cuando
hemos abandonado al cuerpo físico en el momento de la muerte, y así no nos causarán
ya ningún sufrimiento en la región del purgatorio. Este perdón de los pecados, sin
embargo, deja subsistir la necesidad de restituir lo que debemos a las personas que
hemos perjudicado. Esta restitución puede hacerse directamente al individuo en
cuestión, o en caso imposible, se puede hacer indirectamente en forma de servicios
prestados a otros; es decir, sirviendo al universo.
Cristo es el factor principal en la cuestión de hacer posible que se nos perdonen
los pecados; es gracias al hecho de que Él nos da el impulso interior y deseo para llegar
al arrepentimiento, y de que hace más fácil este proceso para nosotros por habernos
procurado una materia de deseos más pura para nuestro cuerpo de deseo, como ya se
había indicado en la primera parte de esta lección. La ayuda que Cristo de este modo
nos presta diariamente por este impulso espiritual, nos da la posibilidad de reformar
nuestros caracteres y borrar nuestros pecados. Así es que Cristo se convierte
verdaderamente en nuestro salvador personal, y aunque Él personalmente no quite
nuestros pecados individuales, su influencia espiritual se deja sentir.
La ayuda de Cristo se da a costa de mucho sufrimiento para Él, por estar Él
aprisionado en la atmósfera impura de la Tierra como un Espíritu habitante. Así la
“Expiación en sustitución”, o sea en lugar de nosotros, es un hecho actual, aunque su
modo de efectuarse sea completamente distinto de aquel que se describe en la doctrina
de la Iglesia. El resultado siempre es beneficioso.
La ayuda que recibimos de Cristo, nuestro Gran Hermano Mayor, constituye
algo como un préstamo cósmico. Este préstamo, sin embargo, no tiene carácter de un
don; ha de ser devuelto, y los medios para el pago consisten en un servicio prestado a
otros y también a la ola de vida que sigue a la nuestra, es decir, los reinos animal,
vegetal y mineral.
Durante el régimen de Jehová, la iniciación era posible tan sólo para unos pocos
escogidos, cuyos vehículos se habían preparado especialmente. La misión de Cristo,
además de salvar a los perdidos, era la de hacer posible la iniciación para todos.
LECCIÓN IV
DIETA CONVENIENTE PARA EL ASPIRANTE
El hecho de que todos los bueyes se alimentan de hierba y los leones de carne,
“mientras que la carne es alimento para una persona y es veneno para otra”, demuestra
la influencia del espíritu grupo, comparada con la del ego humano; este último, por
cierto tiene como efecto que las necesidades de cada ser humano difieran más o menos
de los otros, respecto a la clase y las proporciones de los alimentos.
Desde un punto de vista oculto es deseable que cada ego viva todo el tiempo
posible en cada cuerpo denso; especialmente después de haber iniciado una tendencia
hacia una vida espiritual y que conserve, cuanto más tiempo mejor, un cuerpo que hasta
cierto punto ha sufrido las influencias espirituales.
Es sumamente importante que absorbamos solamente aquellos alimentos y
bebidas que depositen la menor cantidad de sustancia calcárea terrosa en nuestros
tejidos; como asimismo aquellos que necesiten el mínimum de energía para su
asimilación, pero que al mismo tiempo conserven el cuerpo en condiciones normales.
Como es sabido el cuerpo entero es alimentado por la sangre, y todo lo que el cuerpo
contiene, de cualquier naturaleza que sea, ha estado antes en la sangre.
El análisis demuestra que la sangre contiene sustancias terrosas y que la sangre
arterial contiene más sustancia terrosa que la sangre venosa. Esto es sumamente
importante, porque demuestra que en cada ciclo la sangre deposita sustancias terrosas.
Es por consiguiente, esta circulación regular de la sangre, la que produce el material de
obstrucción del sistema circulatorio. Pero la entrada de materia terrosa debe ser
continua, para tener como efecto la obstrucción. Los alimentos y las bebidas que nutren
al cuerpo deben al mismo tiempo ser la fuente esencial de la materia calcárea que es
depositada por la sangre en todo el sistema, causando vejez prematura y muerte final.
Para sostener la vida física es preciso que comamos y bebamos; pero habiendo
muchas clases de alimentos y bebidas, es conveniente para el estudiante de ocultismo
que conozca aquellas clases que contengan la menor proporción de elementos de
obstrucción. Como cada ser humano está en un nivel distinto de desarrollo, no es
posible dar reglas absolutas, porque la dieta es un asunto individual.
En las páginas 450 y 451 del Concepto Rosacruz del Cosmos se halla una lista
de valores alimenticios que ayudará al aspirante a seleccionar los alimentos más propios
para sus necesidades individuales. La ciencia moderna ha descubierto que las así
llamadas “vitaminas” son de enorme importancia para el mantenimiento de la salud y
vitalidad. Las vitaminas se hallan principalmente en las hojas de los vegetales y en la
leche.
Las combinaciones químicas son un asunto muy complicado, y sobre el cual las
opiniones de los técnicos difieren mucho. Generalmente es necesario y al mismo tiempo
es el mejor camino, que cada uno examine el asunto individualmente, en forma de
estudio y experiencias, y que emplee el debido discernimiento.
El aspirante a la vida superior deberá evitar completamente todo alimento
animal, si es posible. Nadie que mate o dé lugar a que otros maten para él puede
adelantar mucho en el camino de la santidad. Ciertos productos animales, sin embargo,
como leche, queso y mantequilla, se pueden comer sin inconveniente. La leche es un
alimento importante para el estudiante de ocultismo, porque contiene muy poca cantidad
de materia terrosa y tiene una influencia sobre el cuerpo superior a cualquier otro
alimento. El suero de mantequilla es bueno como alimento y como disolvente de
materias calcáreas en los tejidos.
La fruta fresca contiene agua de la mejor y más pura especie. El jugo de uvas no
fermentado es un disolvente particularmente maravilloso, porque fluidifica y estimula la
sangre, abriendo el camino al interior de los vasos capilares que se han secado y
obstruido. Su uso realmente retarda la vejez, con tal que el proceso de cristalización no
esté demasiado adelantado. El aspirante debería beber solamente agua muy fina o
destilada; hervirla no destruye el carbonato de cal y otros productos terrosos que
contiene. El agua usada interior y exteriormente es un gran disolvente de las sustancias
terrosas cristalizadas en el cuerpo.
El nitrógeno o proteína es lo que forma toda la carne del cuerpo, pero contiene
algo de materia terrosa. Los hidratos de carbono o azúcares son los principales
productores de fuerza. Las grasas producen calor y el fondo de fuerzas de reserva. De
los vegetales digerimos solamente un 83 por ciento de proteína, 90 por ciento de grasa y
95 por ciento de carbohidratos. De las frutas asimilamos aproximadamente el 85 por
ciento de las proteínas, el 90 por ciento de la grasa y el 90 por ciento de los hidratos de
carbono.
El cerebro esta hecho con las mismas materias que todas las demás partes del
cuerpo, con la adición del fósforo, el cual es peculiar del cerebro. La deducción lógica
es que el fósforo es el elemento especial que permite al ego crear y expresar ideas y así
ejercer influencia sobre el cuerpo denso. Es importante, por consiguiente, que el
aspirante, que tiene que emplear su cuerpo para el trabajo mental y espiritual, alimente
su cerebro con la sustancia especial necesaria para este propósito. La mayoría de los
vegetales y frutas contienen cierta cantidad de fósforo, pero la proporción mayor se
halla en las hojas. Se encuentra, además, en grandes cantidades en la uva, en las
cebollas, alubias, piñas, en las hojas y tallos de muchos vegetales, y en el jugo de la
caña, pero no en el azúcar refinado.
La abstinencia accidental de alimentos, dentro de ciertos límites y sin
exageración, es de gran valor para limpiar el sistema circulatorio de las materias
acumuladas, que lo pueden obstruir y dificultar el funcionamiento de varios órganos. A
la primera señal de cualquier desorden la supresión de una o de dos comidas, es muy
recomendable. El ayuno de veinticuatro horas de vez en cuando es una cosa excelente
para casi todo el mundo, suponiendo que se efectúe en un momento en que uno no esté
trabajando intensamente ni con la mente ni con las manos, lo cual requiere mucha
energía. Ayunos más prolongados se pueden emprender bajo la dirección de una
persona competente. Personas que son psíquicamente negativas deberían evitar los
ayunos enérgicos, porque de otro modo podrían contribuir a aumentar su estado
negativo.
El exceso de alimentación es, en último término, probablemente la causa de las
dos terceras partes de todas las dolencias humanas. La mayoría de la gente de hoy día
podría con gran provecho, reducir en una tercera parte la cantidad de alimentos que
come todos los días. Él resultado seguro sería un mayor rendimiento de trabajo mental y
físico y también una prolongación de la vida. El uso excesivo de alimentos de fécula se
debe evitar especialmente. Personas con más de cincuenta años de edad pueden en un
gran número de casos contentarse con dos comidas al día, en vez de tres.
LECCIÓN V
RAZONES POR LAS CUALES DEBERÍAMOS EVITAR
EL HIPNOTISMO Y EL SERVIR DE MÉDIUM
En el primitivo desarrollo de la humanidad todos eran clarividentes
involuntariamente, a causa del débil lazo que existía entre el cuerpo vital y el denso.
Desde entonces estos cuerpos se han compenetrado mucho más íntimamente en la
mayoría de la gente, pero en todas las personas sensitivas, el lazo es todavía poco firme.
Es esta flojedad de conexo lo que constituye la diferencia entre las personas psíquicas y
las corrientes, las cuales son inconscientes a toda clase de vibraciones que no se
perciben por los cinco sentidos.
Hay dos clases de sensitivos: aquellos que no están aún firmemente
enmarañados en la materia, como son las razas inferiores, y aquellos otros que están en
la vanguardia de la evolución. Estos últimos se pueden dividir en dos grados: en primer
término, los que por propia voluntad están desarrollando la fuerza vibratoria de los
órganos que ahora están unidos con el sistema nervioso voluntario, y que así se
convierten en clarividentes por entrenamiento voluntario, o en ocultistas; los centros
sensoriales de sus cuerpos de deseo están produciendo un tejido en la forma del
movimiento de un reloj. En segundo término, aquellos que están desarrollándose de una
manera pasiva, de débil voluntad. Ellos despiertan otra vez el plexus solar a otros
órganos unidos con el sistema nervioso involuntario, y desarrollan un estado de
conciencia de los planos inferiores en forma de imagen de espejo, semejante al que
poseían los hombres de la época Lemuriana. Los centros sensoriales de sus cuerpos de
deseo están tornando en un sentido inverso al reloj. Así ellos se convierten en
clarividentes involuntarios o médiums que no tienen ningún control sobre la facultad de
clarividencia.
Los del segundo grado son a menudo las víctimas de espíritus terrestres
inferiores, que se encargan del papel de “guías de espíritus” y desarrollan a sus víctimas
para ser “médiums de trance”; o si la unión entre los cuerpos denso y vital del médium
es particularmente floja, la desarrollan para ser “un médium de materialización”.
Espíritus de una naturaleza sumamente etérica generalmente no ejercen el control sobre
un médium, son más bien los espíritus inferiores y terrestres aquellos que se encargan
de esto.
La muerte no tiene poder de transformación; el pecador no se convierte en santo
ni el ignorante en sabio. Resulta un aspecto patético para el clarividente entrenado, el
ver la imposición ejercida sobre muchas personas sensitivas por el control de espíritus
que carecen de experiencia.
El sabio control de espíritus manipula los órganos del lenguaje u otras partes del
cuerpo desde fuera; pero el espíritu sin experiencia alguna vez entra y toma posesión del
cuerpo, de tal modo que no puede salir de él cuando quiere. Entonces el ego ha perdido
su cuerpo, y su personalidad cambia completamente. En este caso es cuando se dice:
éste es otro.
Elementales, una clase de espíritus inferiores al hombre, muchas veces se
posesionan de cuerpos de deseo desechados de seres humanos inferiores, y entonces
accionan sobre los médiums como espíritus de control. En la materialización de
espíritus el éter del cuerpo vital del médium es sacado por mediación del bazo, y es
usado como base de la materialización, atrayendo hacia él partículas de polvo para darle
visibilidad. La vitalidad del médium es seriamente debilitada por este procedimiento,
ocasionándole un agotamiento extremo, y muchas veces induce al médium a emplear
estimulantes y drogas.
Algunas veces, espíritus del mal se hacen pasar por santos durante muchos años,
sólo para poder posesionarse de sus víctimas. Generalmente les gusta causar a sus
víctimas toda clase de dificultades y perjuicios, después de lo cual la mayoría de las
veces las abandonan á su triste destino.
Después de haber dominado a un médium durante toda la vida, este control
puede a su muerte desposeerle de los vehículos que contienen la experiencia de su vida
y retenerlos durante siglos, retrasando así terriblemente al ego su evolución. Por
consiguiente, aconsejamos mucho a todos nuestros estudiantes que nunca consientan ser
guiados o controlados por espíritus que ellos no pueden ver y sobre los cuales no saben
nada. Es necesario no abandonar jamás el control de sí mismo.
En el caso del hipnotismo, el hipnotizador obtiene un control sobre su víctima,
induciéndole primeramente a hacerse perfectamente negativo o pasivo. Entonces el
hipnotizador empieza a trabajar sobre la cabeza del cuerpo vital del sujeto, oprimiéndola
de tal modo que baja a través de la cabeza física y queda arrollado en rollos espesos
alrededor del cuello. El contacto entre el ego y el cuerpo denso, queda así cortado lo
mismo que durante el sueño. Entonces la cabeza física se llena con éter del cuerpo vital
del hipnotizador. De este modo él obtiene poder sobre su sujeto, porque gracias al
contacto así establecido, puede transmitir órdenes y obligar a la persona hipnotizada a
cumplir su voluntad. Cuando un hipnotizador ha establecido una vez el contacto con su
sujeto, lo puede mantener todo el tiempo que quiera, y la víctima puede ser sometida
completamente a su dominación, independientemente de toda distancia. Sólo la muerte
puede romper este contacto. No es de ningún modo recomendable el asistir a sesiones
espiritistas o demostraciones hipnóticas, porque existe el peligro de que algún espíritu
inferior se apegue a nosotros y nos cause muchas molestias. Tampoco es recomendable
el quemar incienso, porque al inhalarlo, inhalamos a la vez a espíritus elementales que
nos incitan al sensualismo y a prácticas negativas que pueden retardar nuestro desarrollo
espiritual.
Hay una manera de proceder por la cual todos pueden protegerse contra
influencias y dominaciones externas. Si vivimos una vida de pureza y nuestros días
están empleados en actos de servicio hacia Dios y los hombres, nuestros pensamientos y
actos son de una naturaleza pura y noble. Así aumentamos y convertimos en positivos
nuestros vehículos más finos, de manera que ninguna entidad de fuera puede forzar la
entrada en nuestra aura ni dar con cualquiera de nosotros. También construimos así el
cuerpo del alma, los dos éteres superiores, que constituyen una fuerza radiante
espiritual, que ninguna entidad de fuera puede atravesar.
El objeto del método Rosacruz de desarrollo es precisamente el de emancipar al
alumno de la dependencia de otros, y de obtener el más alto grado de confianza en sí
mismo.
Si somos esclavos o instrumentos de hipnotizadores o de espíritus elementales
desencarnados, no podemos obedecer al Dios que llevamos dentro, ni escuchar las
órdenes de nuestro Yo Superior.
LECCIÓN VI
LA EVOLUCIÓN DE LA RELIGIÓN
El hombre y sus religiones han evolucionado juntamente en igual grado. La más
remota religión de cualquier raza ha sido siempre tan salvaje como el pueblo gobernado
por ella, pero a medida que los pueblos se civilizan, sus religiones se hacen más y más
humanas y en armonía con ideales más elevados. La ley del cuerpo es posible que sea la
supervivencia de los más aptos, pero la ley de la evolución del espíritu exige el
sacrificio. Es evidente que todo lo que empuja al hombre hacia una más elevada norma
de conducta respecto de los demás hombres, tiene que proceder de dentro. Nadie negará
que semejante fuerza existe aunque no sea siempre comprendida. El egoísmo es
reemplazado, lenta pero seguramente, por el altruismo. En el pecho de todo ser humano,
la fuerza altruista de Cristo obra como un fermento. Gradualmente transformará al
salvaje en un hombre civilizado, y con el tiempo, a este último en un dios.
Los grados de ascenso del hombre a Dios son cuatro. Primeramente, sin darse
cuenta, el hombre fue sometido a la influencia de los altos Seres, quienes guiaban su
primitiva evolución. Después él fue colocado bajo el gobierno de mensajeros divinos o
reyes a los que él podía ver, y cuyas órdenes tuvo que acatar. Luego se le enseñó que
había de someterse a las leyes de un Dios al que no pudo ver, y finalmente tiene que
aprender a ser superior a las órdenes; a ser su propia ley, y por medio de la conquista de
su propio ser, de vivir en armonía con las leyes de la naturaleza, que son las leyes de
Dios.
La religión de raza era aquella que fue preciso desarrollar en primer lugar; ella
fue dada al hombre por el Dios o el Espíritu de la Raza. Esta religión inculcaba cierto
grado de altruismo por medio de sacrificios, y por lo cual el Espíritu de la Raza se
convertía en protector y conservador de su pueblo. El judaísmo, el Taoísmo, el
Confusionismo y otros semejantes son religiones de raza.
Los Espíritus de Raza son arcángeles que están elaborando así una fase de su
evolución. Las religiones de raza son religiones de separación, y todas inculcan
tendencias egoístas a costa de otras razas, porque en este grado de desarrollo la
humanidad aprende mejor sus lecciones por medios de separación. El patriotismo es el
principio esencial del Espíritu de Raza. Pero, si la “unidad fundamental de cada uno con
todos” y una era de amor se han de realizar alguna vez, las religiones de raza deben ser
reemplazadas por una más universal, como la religión cristiana.
Hubo varias religiones anteriores al cristianismo que enseñaban la reencarnación
y la Ley de Consecuencia, pero con el advenimiento de Cristo ya no fue necesario para
el progreso humano que el hombre conozca la doctrina de la reencarnación. Por esta
razón vemos que la religión cristiana, tal como es enseñada públicamente, no incluye
esta doctrina, a pesar de que Cristo la enseñó a sus discípulos. El hombre estaba
destinado a dominar al mundo material, y por este motivo debía olvidar durante algún
tiempo el conocimiento de la reencarnación, el cual prevalece en Oriente, y pensar más
bien en la vida actual como única vida terrestre, con el fin de que pueda concentrar
todos sus esfuerzos sobre el progreso material.
Desde el punto de vista oculto, el esfuerzo misionero, sea de Oriente a Occidente
o viceversa, generalmente no es deseable, por ser contrario al paso de la evolución. El
trabajo de los misioneros fomenta los intereses de civilización y cultura hasta cierto
punto por el intercambio de ideas y métodos entre distintas razas, pero desde el punto de
vista religioso solo, no da grandes resultados. Generalmente cuando un ego está
preparado para una religión avanzada, reencarna en un país donde esta religión
prevalece. Los grandes conductores de la humanidad que están encargados de nuestro
desarrollo, nos prestan toda la ayuda necesaria. Existen razones excelentes por las
cuales la Biblia, conteniendo las doctrinas cristiana y judía, ha sido dada a los pueblos
de Occidente. Era la Suprema Sabiduría la que nos dio esta religión doble, y ningún otro
sistema es actualmente acomodado a nuestras necesidades especiales.
A medida que una clase de espíritus evoluciona, progresa de una raza a otra. La
evolución marcha de Oriente a Occidente. Nosotros; de las naciones occidentales,
ocupábamos en cierta época cuerpos de hindúes. Más tarde abandonamos aquellos
cuerpos y nos pusimos a construir los cuerpos de las razas posteriores. Durante este
proceso hemos sensibilizado nuestros vehículos en alto grado, y el cuerpo de las razas
occidentales está vibrando en un grado bastante más elevado que el cuerpo del hindú.
Por esta razón los ejercicios respiratorios que el hindú emplea para elevar el grado de
sus vibraciones, son desastrosos para el aspirante occidental, porque provocan una
separación prematura de los éteres, lo que ocasiona a menudo tisis o locura.
La ciencia moderna ha sido de gran ayuda para dominar el mundo material, y
ocupa su puesto legítimo como educadora de la raza humana. Pero cuando se divorcia
de la religión y se hace enteramente materialista, resulta temporalmente una amenaza
para la humanidad. Hubo un tiempo cuando religión, arte y ciencia estaban unidos y
enseñados en las Escuelas de los Misterios, hasta en los tiempos de la antigua Grecia.
Pero como el nuestro es el plano de la separación y especialización, han sido separadas
intencionalmente durante cierto tiempo. A su debido tiempo serán unidas de nuevo, y
entonces obtendremos perfecta satisfacción por medio del corazón, de la inteligencia y
de los sentidos. El corazón gozará del aspecto devocional y ceremonial de la religión; la
inteligencia hallará satisfacción en su aspecto científico, y la parte estética de nuestra
naturaleza quedará satisfecha por el empleo del arte variado en el servicio de los
templos del porvenir.
Cuando un hombre haya espiritualizado su ser bajo la influencia de la futura
religión científica y artísticamente, habrá también aprendido el dominio sobre sí mismo
y se habrá convertido en servidor altruista para todos los demás mortales. Entonces será
un guardián seguro de la potencia de pensamiento. Será capaz de formar ideas correctas,
las cuales podrá cristalizar inmediatamente en cosas útiles. Esto se realizará por medio
de la laringe, que pronunciará la palabra creadora. Todas las cosas de la naturaleza
fueron al principio precipitadas a la existencia por esta Palabra. (Jn. 1:1-3). El sonido, o
el pensamiento hablado, será nuestra próxima fuerza de manifestación, una fuerza que
nos convertirá en hombres-dioses, cuando gracias a la enseñanza que actualmente
recibimos, nos hayamos puesto en condiciones para emplear tan hermoso poder para el
bien de todos, y sin mirar a nuestro propio interés.
LECCIÓN VII
LA CIENCIA DEL MORIR
La expresión “muerte” se refiere tan sólo a la forma. El espíritu no conoce la
muerte. También nacimiento y muerte son términos relativos: lo que nosotros llamamos
muerte es realmente un nacimiento en el mundo espiritual, y lo que llamamos
nacimiento es temporalmente una muerte en el mundo espiritual.
Cada vez que hemos agotado las posibilidades de una vida particular, se hace
necesario el que pasemos a esferas superiores por medio del procedimiento del morir,
que se teme sin razón. En el corazón se halla depositado lo que es conocido como el
átomo-simiente del cuerpo físico. Este átomo-simiente se llama en lenguaje
rosacruciano El Libro de Dios, porque todas las experiencias pasadas están inscriptas en
él. Este átomo especial nunca se modifica, y será llevado con nosotros a través de todas
nuestras existencias futuras, formando la base de nuestra individualidad, durante toda la
eternidad. La muerte se ocasiona por la ruptura de la unión entre el átomo-simiente y el
corazón, después de lo cual las fuerzas inherentes del átomo-simiente, a la vez que los
vehículos superiores, es decir, el cuerpo vital, el cuerpo del deseo y la mente, salen
fuera por la bóveda de la cabeza. Sin embargo, un contacto con el cuerpo es mantenido
por medio del cordón de plata durante aproximadamente tres días y medio.
Este cordón de plata es triple, un segmento se compone de éter, otro de materia
de deseo y el tercero de materia mental, y estos segmentos están unidos a los átomossimiente de los cuerpos correspondientes. La ruptura de la unión entre el átomosimiente denso y el corazón produce el efecto que el corazón cesa de latir, pero el
cuerpo no está muerto todavía, ni lo está hasta que no se rompe el cordón de plata.
En este lapso un proceso importante tiene lugar, que es la revista retrospectiva
del panorama de la vida pasada, y la operación de grabar en el cuerpo de deseo las
imágenes contenidas en este panorama. Durante la vida el éter reflector del cuerpo vital
obra como una placa sensitiva, en la cual están recordados todos los pensamientos,
emociones, incidentes y escenas de la vida. El éter que se aspira con la respiración lleva
consigo estas imágenes y por medio de la sangre se imprimen en el cuerpo vital. Ellas
constituyen la base de las experiencias después de la muerte.
Durante un período de aproximadamente tres días y medio después de la muerte,
el ego está ocupado en concentrarse sobre este panorama, que está desarrollándose
delante de él, hacia atrás; es decir, los incidentes de la última parte de la vida son los
primeros que aparecen en el panorama. Si la concentración del ego es profunda y no
estorbada por ruidos o molestias de ninguna clase, el grabado se hace de modo profundo
y limpio, y en la vida después de la muerte, el ego estará en situación de asimilar la
totalidad del valor espiritual de la vida que acaba de terminar. Pero si el ego está
estorbado por emociones, los llantos y lamentaciones de los parientes, o el tumulto de
un campo de batalla, su concentración es interrumpida y las experiencias de la vida
pasada se graban sólo muy ligeramente o dejan de grabarse totalmente en el cuerpo del
deseo. El resultado es que la vida pasada es prácticamente perdida, es decir, las
cualidades espirituales que normalmente hubieran debido haberse adquirido. Por esta
razón deberíamos tener mucho cuidado para que alrededor de una persona que acaba de
morir haya una gran tranquilidad, de manera que esta vida retrospectiva del panorama
de su vida no quede perturbada, en vista de que de esto depende el desarrollo de la
conciencia y la tendencia hacia una buena conducta en las vidas futuras.
Otro proceso que tiene lugar simultáneamente es la separación de los éteres. Los
dos éteres superiores, es decir el éter reflector y el de luz, mencionados en la filosofía
Rosacruz como el cuerpo del alma, se separan entonces de los dos inferiores que son el
éter químico y el de vida. Ellos se adhieren a los vehículos superiores y atraviesan con
éstos los mundos superiores, actuando como base de conocimiento interior en estos
mundos, mientras que los éteres inferiores se quedan con el cuerpo físico
desintegrándose con él. Cuando hay algún alboroto alrededor del cuerpo durante el
período de retrospección de la vida, esta separación profunda de los éteres no se efectúa
debidamente.
No es recomendable dar estimulantes a los moribundos, porque producen
considerable dolencia al ego y ningún bien; esto quiere decir, sólo en los casos en que se
ve claramente que la vida no puede prolongarse más que algunas horas o días. Los
estimulantes hacen volver violentamente dentro del cuerpo a los vehículos superiores, y
mantienen la agonía del individuo durante horas y días, mientras que de otro modo
pudiera extinguirse relativamente con poco sufrimiento.
Después de la muerte, el cuerpo debiera ser colocado en una envoltura de hielo
durante un período de no menos de tres días y medio.
Se debería evitar el embalsamamiento, porque interfiere con la retrospección
panorámica. Igualmente se debería evitar la cremación durante este período, porque el
ego está aún en contacto con el cuerpo por medio del cordón de plata, y hasta cierto
punto, aunque limitado, nota dolor como resultado de cualquier mutilación del cuerpo.
Una cremación prematura disipa los éteres y destroza el recuerdo panorámico que
contienen. Sin embargo, después del período de tres días y medio la cremación es de
aconsejar, porque desintegra el cuerpo físico y los dos éteres inferiores con su
magnetismo residual, dejando así al ego en libertad completa para pasar enseguida a los
mundos suprafísicos.
En el caso de enterramiento, el magnetismo del cuerpo y los éteres inferiores
tienen al ego ligado a la tierra durante un tiempo variable; generalmente hasta que la
descomposición ha llegado a un estado avanzado y está completa. Así, en algunos casos,
se ocasiona al ego un retraso de años.
Conociendo los hechos que se refieren a la muerte según lo determina la ciencia
oculta, y utilizando este conocimiento, podemos prestar un gran servicio a aquellos
amigos y conocidos nuestros que mueren antes que nosotros. Igualmente podremos
dejar instrucciones para que, cuando nos toque morir, se nos preste el mismo servicio a
nosotros.
LECCIÓN VIII
LAS EXPERIENCIAS BENEFICIOSAS DEL PURGATORIO
No debemos alarmarnos al ver la palabra “purgatorio”, porque, aunque las
experiencias en este estado puedan ser dolorosas, al mismo tiempo son enteramente
beneficiosas, porque liberan al ego del peso que de otro modo podría impedir su
elevación a las regiones superiores. Esta es la razón por la cual el purgatorio viene
inmediatamente después de la muerte. Desde nuestro punto de vista sería más deseable
entrar en primer lugar, en el cielo, sobre todo si hemos tenido una vida terrestre muy
dura, pero esto es científicamente imposible; no podemos elevarnos hasta que nuestra
gravedad espiritual específica no haya disminuido.
El purgatorio está situado en las tres regiones más bajas del mundo del deseo. Su
función principal es separar la materia de deseo inferior que hemos depositado en
nuestros cuerpos de deseo durante la vida terrestre. Todos los deseos bastos y egoístas
son seccionados ahora por la fuerza de repulsión, que es la fuerza predominante en esta
región. La afirmación de la propia personalidad es el resorte principal de la fuerza de
repulsión. Por media de esta fuerza todas las cualidades basadas sobre la afirmación de
la propia personalidad, y contrarias al altruismo, son destrozadas.
El panorama de la vida pasada entonces se desarrolla ante el ego, trayendo
consigo las fuerzas purgantes apropiadas para cada incidente. Aquí el ego siente todas
las penas causadas por él a otras personas. Aquí sufre las ansiedades de deseos
destructivos como son los de bebidas alcohólicas, de tabaco y drogas, porque estos
deseos son entonces imposibles de satisfacer. Está sufriendo hasta que estos deseos
mueren por falta de satisfacción. La dolencia relacionada con este proceso es
aproximadamente tres veces más aguda que la de experiencias similares en la vida
terrestre, porque el procedimiento es tres veces más rápido, y porque el ego no dispone
entonces de un cuerpo físico para aliviar el sufrimiento. El período del purgatorio dura
generalmente la tercera parte, aproximadamente, de la vida terrestre del individuo.
De lo que precede se puede deducir una lección práctica, es decir, que la mejor
manera de liberarse aquí de malos deseos es sencillamente la de arrancarlos de nuestro
conocimiento, y de dejarlos morir de inanición. Si los combatimos, creamos formas de
pensamiento a las cuales ellos se agarran, prolongando así su vida. La inanición es por
consiguiente el único método práctico, y se logra sobre todo limpiando la mente de
pensamientos impuros. Así debemos comprender que es una tontería crear durante la
vida una gran cantidad de obstáculos, en forma de deseos destructivos de cosas como
tabaco y drogas. Pero si hemos fomentado la costumbre de estos deseos, conviene
convencernos de la gran conveniencia de liberarnos de ellos durante esta vida terrestre,
pudiendo hacerlo con sólo una tercera parte del sufrimiento y molestia que tendríamos
que soportar en la vida después de la muerte. Hasta desde el punto de vista egoísta, el
sentido común nos debería aconsejar abandonar estos deseos mientras tengamos la
oportunidad de hacerlo con facilidad.
Como resultado de las experiencias del purgatorio se desarrolla la conciencia,
gracias a lo cual se obtiene que el ego esté menos expuesto a repetir sus errores en las
vidas futuras: igualmente, en la próxima vida, el ego ya no estará sujeto como antes a
los malos deseos, pero podrá ejercer su libre voluntad, lo que no le sería posible hacer,
si aquellos deseos no hubiesen sido expulsados. Sin embargo, la tentación de satisfacer
aquellos mismos deseos será repetida hasta que el ego haya finalmente desarrollado el
poder de voluntad suficiente para dominarlos. Entonces ya no entrarán más en el campo
de su conciencia.
Después de haber pasado por los procesos purgatoriales el Ego está capacitado
para entrar en los mundos celestiales y gozar de aquella vida, lo que antes no le hubiera
sido posible hacer. Muchas personas trabajan con la ilusión de que si pudiesen entrar en
el cielo en el momento de morir, serían felices; pero en realidad las vibraciones de los
planos celestiales son tan elevadas que si una persona cualquiera fuese llevada allí antes
de haber pasado por los procesos purgatoriales, estaría en la más intensa agonía, porque
sus vehículos espirituales estarían vibrando a un tono muy inferior, y si se quisiera
elevar su tipo de vibración de repente al tipo de los planos celestiales, esto crearía una
condición igual al de una electrocución.
Personas que durante su vida terrestre se hartan de vicios y crueldades o emplean
la magia negra para obtener poder sobre otros, endurecen su cuerpo vital y hacen que
éste se compenetre inextricablemente con el cuerpo de deseo. Los dos constituyen
entonces lo que se llama el “cuerpo del pecado”. Tales individuos quedan ligados a la
zona terrestre cuando pasan a las regiones del purgatorio. Las fuerzas del purgatorio no
son capaces de desintegrar el cuerpo del pecado con la rapidez acostumbrada; de lo cual
resulta que estos egos se quedan bajo la influencia terrestre en algunos casos durante
centenares de años, reteniendo su mala disposición. Además, están entre nosotros, y más
cerca que nuestros pies y manos, y por medio de sugestión mental son capaces de incitar
hasta el crimen en los mentalmente débiles. Así son mucho más peligrosos que los
criminales físicos.
Y ahora viene la parte más práctica de esta lección, es decir, un método que nos
permite evitar el purgatorio si solamente queremos tomarnos la molestia de aprender un
poco a dominar el tiempo. Se trata del método Rosacruz de retrospección. Cada noche
deberíamos hacer un repaso de los acontecimientos del día en sentido inverso,
empezando con los de la noche y continuando la revista hacia atrás, hacia los de la
mañana, examinando cada acontecimiento cuidadosamente para discernir perfectamente
su cualidad de bien o de mal. Deberíamos hacer que las experiencias del día vuelvan
otra vez al campo de nuestra conciencia, esforzándonos por sentir el sufrimiento que
hemos causado a otros y tratando de sentir también la cualidad no-espiritual de nuestras
malas acciones del día. Obrando así, viviremos nuestro purgatorio cada noche, y cuando
pasemos del otro lado del velo, no necesitaremos pasar por las experiencias
intensificadas del purgatorio como las demás personas ordinarias. Así no solamente nos
ahorraremos mucho sufrimiento, sino también mucho tiempo, que podremos emplear
para servicios útiles en los mundos superiores, ganando de este modo un suplemento de
desarrollo del alma. Igualmente nos será posible, así, el volver más pronto a otra
reencarnación.
Además, este proceso de retrospección libertará la energía emocional generada
cada día, eliminando así la posibilidad de causarnos más tarde sufrimientos neuróticos.
Este método constituye realmente el diario perdón de pecados, porque así borramos día
por día nuestros pecados del Libro de Dios, es decir, el recuerdo dentro de nuestro
corazón.
LECCIÓN IX
LOS REINOS DE BIENAVENTURANZA
Habiendo repasado las experiencias encontradas en las regiones inferiores, ahora
vamos a considerar los así llamados reinos de bienaventuranza, es decir, los distintos
mundos celestiales. Pero debemos rechazar en absoluto la idea de que la única función
de estas más altas regiones sea procurarnos la bienaventuranza. Esta última no es más
que uno de los productos de la vida que allí se hace. Las más importantes funciones de
estas regiones son de asimilación y educación. Primeramente asimilamos y sentamos en
el campo de la conciencia la cualidad espiritual de las buenas acciones que hemos
cumplido durante la vida terrestre. Esto nos da la facultad de sentir correctamente, cuya
facultad nos acompañará en las vidas futuras como un incentivo para obrar bien. En
segundo lugar se nos educa allí en los procesos más elevados de la construcción de
cuerpos.
El primer cielo, aquel al cual llega el ego después del purgatorio, está situado en
las tres regiones superiores del mundo del deseo. Éste es el mundo del color y de la
emoción. Aquí el panorama de la vida se desarrolla otra vez, pero ahora nos procura
alegría en vez de sufrimiento. Ahora sentimos toda la felicidad que hemos causado a los
demás en la vida anterior, y la gratitud que ellos sintieron. También sentimos alegría por
las cualidades espirituales de los actos constructivos que hemos realizado. Así
aprendemos la lección de que el bien y la verdad traen una suprema recompensa. Aquí
realiza el ego también la fruición de todos los deseos constructivos que ha tenido
durante la vida terrestre y que no han sido atendidos. Aquí igualmente puede disfrutar
del arte y de la poesía si lleva dentro de sí mismo las cualidades que la relacionan con
ellas. El carácter no tiene aquí ya ningún valor, pero el altruismo y la benevolencia
reciben su recompensa. Además se desarrollan los planes gracias a los cuales la persona
puede en vidas sucesivas aumentar aún sus actividades humanitarias. Los estudiosos
tendrán a su disposición facultades ilimitadas para el estudio de ciencias y artes. El
artista tiene facilidades sin cuento para el desarrollo de sus conceptos artísticos. Los
colores con los cuales trabaja, son colores vivientes, y los aplica con sólo su
pensamiento.
En el primer cielo los niños lo pasan muy bien, es decir, los que mueren a la edad de
menos de catorce años, antes de haberse formado su cuerpo de deseo. Están organizados
en clases, se les da instrucción sistemática en los principios espirituales del bien vivir,
para que, cuando vuelvan a la Tierra, estén muy adelantados en este sentido. A muchos
espíritus débiles se les hace morir jóvenes para que reciban este entrenamiento, por el
cual tienen asegurado mejor éxito en las vidas futuras.
Después de haber agotado todas las experiencias de la vida pasada que estaban
en relación con los deseos y las emociones, el ego echa fuera su cuerpo de deseo y entra
al segundo cielo, que está situado en la región de los pensamientos concretos y que es el
mundo de los sonidos. Música de carácter sublime constituye una de las especiales
delicias de esta región. El segundo cielo es el verdadero hogar del ego. Aquí permanece
generalmente durante varios siglos, llevando una existencia muy activa. Ésta es la
región de los arquetipos. Nada puede existir en la Tierra, desde los cuerpos físicos hasta
los límites físicos de un continente, a menos que su arquetipo haya sido formado en esta
región. Aquí el ego recibe una enseñanza muy detallada respecto de la formación de los
arquetipos. También examina los arquetipos de los proyectos y estructuras de los cuales
se ocupó durante la vida y descubre dónde eran buenos y dónde eran defectuosos; así
descubre por qué fracasó en la realización de ciertos propósitos en la vida anterior.
Una parte importante del trabajo en esta región consiste en la preparación de
arquetipos para los vehículos de la próxima vida terrestre. Generalmente no se le
permite al ego el habitar un cuerpo mejor de lo que él mismo es capaz de construir, y
aquí el ego toma un curso universitario en este procedimiento. También se ocupa en
transmitir la quinta esencia de sus cuerpos desechados, al triple espíritu, para que sirva
en lo futuro como poder y percepción espiritual. En las últimas fases de este período el
ego disuelve su mente en la esencia que nutre o forma al triple espíritu, y entonces está
preparado para volar a regiones todavía más altas.
El mundo donde el ego entra ahora es llamado tercer cielo, situado en la región de los
pensamientos abstractos. El triple espíritu se halla entonces desnudo, habiendo dejado
atrás sus cuatro vehículos inferiores, pero reteniendo los átomos-simientes de cada uno
para que le sirvan en lo futuro en la formación de nuevos vehículos. Para el individuo
del vulgo, en nuestro estado de evolución, el tercer cielo no es un sitio de actividad,
porque sus vibraciones son demasiado superiores a él. Lo que el ego en general puede
hacer aquí es descansar, flotando en la divina armonía que llena esta región y
obteniendo las fuerzas necesaria: para volver a la reencarnación. Cuando haya asimilado
así suficiente fuerza espiritual, el ego nota el deseo de nuevas experiencias; y se
encamina hacia la reencarnación.
El procedimiento de la retrospección nocturna es una gran ayuda para el ego en
relación con esta fase de la existencia después de la muerte, porque por medio de la
retrospección, cada noche, la vida del primer cielo se puede vivir en la tierra, dejando al
ego libre de encaminarse hacia regiones aún más elevadas después de la muerte física.
Gracias a esta práctica el ego esta preparado para adelantar mucho más de lo que sería
posible de otro modo en su educación espiritual en estas altas regiones, y también está
capacitado, en el plan de evolución, para volver a la tierra en fecha más próxima para su
en misión de servicio. Deberíamos empezar examinando en orden inverso todos los
actos del día por los cuales hemos ayudado a otros o contribuido en algo a su felicidad.
Deberíamos tratar de sentir la felicidad y gratitud que ellos experimentaron y también
de darnos cuenta de la cualidad espiritual de nuestras buenas acciones. Este
procedimiento se recomienda muy seriamente a los estudiantes esotéricos, que desean
hacer progresos rápidos.
LECCIÓN X
REENCARNACIÓN Y CONSECUENCIA
El verdadero objeto de la vida no es la felicidad actual, sino la experiencia por
medio de la cual podemos desarrollar nuestros poderes espirituales latentes y
transformarlos en facultades para servir mejor al plan divino de evolución. Dios está
evolucionando por medio de nosotros. Nosotros somos células en el cuerpo cósmico de
Dios. Estamos espiritualizando materia para Él, a fin de que sea un vehículo en el cual,
Él pueda funcionar. Somos tan necesarios para Dios, como Dios lo es para nosotros. Es
tarea nuestra, por consiguiente, el desarrollar nuestras cualidades espirituales y nuestros
talentos naturales en el máximo grado, para que podamos colaborar en este gran
proyecto.
Los tres grandes objetos de evolución a través de la materia son: primero, la
espiritualización del carácter; segundo, el desarrollo de la voluntad por el cual dirigimos
las facultades obtenidas por la experiencia; tercero, el desarrollo de la mente creadora,
por el cual en su día podremos crear directa y conscientemente. Si cooperamos con el
proyecto divino, la felicidad será la consecuencia que alcancemos.
Para obtener todo este desarrollo, es necesario para el ego renacer en un cuerpo
físico muchas veces. Cuando toda la experiencia de cualquier vida ha sido asimilada
espiritualmente en los mundos superiores, el espíritu nota el impulso de alcanzar nuevas
experiencias, y este deseo le empuja irresistiblemente a la reencarnación. Nuestro saber
respecto a la reencarnación, no queda limitado a la especulación. La reencarnación es
uno de los primeros hechos concretos demostrados a los alumnos de la escuela de
Misterios. Se les enseña a observar a un niño en el acto de morir; luego a seguir a este
niño a través del mundo invisible, día por día, hasta que llega a la reencarnación dentro
del período de pocos años. Después de haber hecho esto, el alumno sabe con certeza
absoluta que la reencarnación es un hecho y no solamente una teoría metafísica.
El primer paso que da el individuo en el camino de la reencarnación, es elegir a
sus padres o hacer que le elijan. Esto no es un asunto de suerte ciega. Generalmente se
nos asignan unos padres a los cuales hemos prestado servicios en vidas anteriores, de
modo que están realmente obligados a sernos útiles también.
En esta relación de ideas podremos comprender nuestra obligación de facilitar,
siempre que sea posible, los medios para permitir a otros egos volver a nosotros como
niños, a fin de que posteriormente ellos puedan prestarnos un servicio igual. Cuando el
ego tiene en su haber cierta cantidad de buen destino, se le permite ver
panorámicamente diferentes vidas con diferentes padres, y se le deja en libertad de
elegir. Una vez hecha la elección y determinadas las líneas generales de la vida, el ego
ya no puede volverse atrás respecto a ella. Sin embargo, le queda aún su libertad de
acción para los detalles. Éstos pueden ser ejecutados en un espíritu de amor, ayuda y
tolerancia, o en un espíritu de rebelión, odiando al ambiente en el cual el ego ha sido
situado. Así él, puede libremente crearse a sí mismo un buen o un mal destino para una
vida futura.
En el proceso actual, de vuelta a la reencarnación, los distintos átomos-simientes
atraen en primer lugar hacia ellos mismos los materiales para una nueva serie de
vehículos, es decir, una mente, un cuerpo de deseo, un cuerpo vital y un cuerpo físico.
Estos materiales se introducen, cuando llega la hora, en los nuevos vehículos, y
entonces el ego vuelve al renacimiento físico.
Esto ocurre cuando las fuerzas planetarias están en armonía con el destino
engendrado por el ego en vidas precedentes. El ego no puede renacer en ningún otro
momento, porque las fuerzas ocultas en sus átomos-simientes lo impedirían. Después
del nacimiento, las fuerzas planetarias que ejercen influencias sobre los vehículos del
ego, lo empujan día tras día en ciertas direcciones, en armonía con su destino
previamente creado, y así se convierten en ejecutores automáticos de aquel destino. Sin
embargo, las fuerzas planetarias no obligan jamás. Cuando un hombre usa su voluntad
para trabajar en unión con la evolución, entonces él domina a las fuerzas planetarias y
las dirige.
La Ley de Consecuencia o la ley de causa y efecto está operando continuamente.
Desde e1 momento del nacimiento, las fuerzas que fueron puestas en acción en vidas
precedentes y que todavía no están agotadas, empiezan a operar en el niño y sus
vehículos. Todos los antiguos amores y odios suben a la superficie. Antiguos enemigos
se presentan, para que el ego pueda elaborar su destino con ellos y transformarlos en
amigos. Anteriores amigos ayudan al ego trabajando con él en provecho mutuo. Así nos
acercamos, lenta, pero irresistiblemente, a la época de la amistad universal. Por medio
de la ley de consecuencia, el hombre aprende que cada acto tiene su correspondiente
responsabilidad, y que cada fuerza que él pone en movimiento, tiene que tener su
correspondiente efecto. Si por negligencia o egoísmo, causa sufrimiento o pérdidas a
otros, la ley de consecuencia le traerá fatalmente condiciones semejantes en fecha más
remota, y así comprenderá la injusticia de obrar de esta manera. Si no hace caso de la
lección, la naturaleza le deparará cada vez más duras experiencias, hasta que finalmente
haga el esfuerzo necesario y obtenga entonces el poder del control sobre sí mismo.
Si los actos que ejecutamos son constructivos y respetuosos en la vida futura
naceremos bajo condiciones que nos traerán éxito y felicidad. Si al contrario, cedemos
el paso a nuestras pasiones, desconsiderando a los demás, o si somos indolentes y
descuidados, seguramente renaceremos bajo condiciones y entre gentes, que harán que
nuestras vidas sean un fracaso, y que nos acarrearán muchas calamidades. Por estos
fracasos, sin embargo, aprenderemos dónde nos habíamos equivocado en vidas
precedentes, y sabremos lo que es necesario que hagamos, para remediar lo pasado.
Entonces, aplicando nuestra voluntad a la solución del problema, obtendremos éxito, y
la Ley de Consecuencia, desde aquel momento, trabajará en favor de nosotros, en vez de
hacerlo en contra.
Durante toda la vida la cualidad que los Rosacruces llaman Epigénesis está en
actividad; esta cualidad es el poder de poner en acción a un número limitado de causas
nuevas, las cuales no están determinadas ni impuestas a nosotros por nuestros actos del
pasado. Si estuviéramos totalmente sujetos al pasado e incapaces de generar nuevas
causas, estaríamos imposibilitados para desarrollar ningún poder creador original, ni
habría libre albedrío. Aquí viene a ayudarnos la facultad espiritual de Epigénesis,
capacitándonos, si así es nuestra voluntad, para abrirnos el paso hacia esferas de poder y
actividad provechosas, todavía mayores.
LECCIÓN XI
EL ALMA, EL CUERPO DEL ALMA
Y EL DESARROLLO DEL ALMA
Existe en general una gran confusión entre los estudiantes respecto a la
distinción entre alma, cuerpo del alma y espíritu. En el lenguaje Rosacruciano estos
términos se refieren a realidades separadas y distintas, mientras que en el uso corriente
se emplean más o menos el uno en lugar del otro. En la literatura Rosacruz se habla del
alma como de la quinta esencia de los tres vehículos inferiores y de la experiencia
adquirida por estos vehículos que implica rectitud en el pensar y obrar. Esta esencia es
extraída por el espíritu o ego y empleada por él como pábulo. El alma construye el
edificio de los poderes del espíritu, aumenta su conciencia y le capacita para extender su
campo de operación.
Las experiencias de la vida, recordadas por medio de la respiración en el cuerpo
vital, se aquilatan generalmente en el período de retrospección del purgatorio y del
primer cielo, donde su esencia es extraída e introducida en el espíritu en forma de poder
del alma. Sin embargo, no es necesario que esperemos a la extracción de las cualidades
del alma y su unión con el espíritu, hasta que lleguemos al purgatorio o al primer cielo.
Si nos place, podremos cada noche llevar a cabo este proceso por medio del empleo del
ejercicio retrospectivo, que ha sido descrito en las primeras lecciones de este curso. La
completa compenetración de alma y espíritu no tiene lugar hasta casi el final de nuestro
gran día de manifestación. Añadimos algo a nuestra alma por las experiencias de cada
vida, y después de haber vivido muchas vidas, sobre todo si han sido bien vividas,
conseguimos completar este atributo. Cuando tengamos la cualidad de exuberancia de
alma, los que vivan en derredor nuestro, se darán cuenta de ello.
El alma es triple: el alma consciente es el extracto espiritual del cuerpo físico y
las experiencias que este último contiene, y está en relación recíproca con el Espíritu
Divino. El alma intelectual es el extracto del cuerpo vital y está en relación recíproca
con el Espíritu de Vida. El alma emocional es el extracto del cuerpo de deseo y está en
relación recíproca con el Espíritu Humano. Todas las experiencias de nuestras vidas
diarias son utilizadas por los procesos de evolución, e introducidas en el alma para el
uso en vidas futuras, sea en este plano, sea en otros superiores.
El cuerpo del alma es una entidad distinta; no es un extracto como lo es el alma.
Es uno de los vehículos del espíritu o uno de sus cuerpos. Está compuesto de los dos
éteres superiores del cuerpo vital, es decir, del éter de luz y del reflector. El cuerpo del
alma se construye por medio de una vida de amor y servicio a favor de la humanidad.
Semejante vida no solamente atrae y purifica una gran parte de los dos éteres superiores,
sino que con el tiempo también tiene como efecto el que se produzca una división entre
ellos y los dos éteres inferiores. Después de haberse producido esta división, el cuerpo
de alma se ha separado y se ha diferenciado de los éteres inferiores, y está disponible
ahora como vehículo o cuerpo separado, para ser empleado en los vuelos del alma. En el
texto griego del Nuevo Testamento se habla de él como el “soma psuchicon”, y además
él constituye el oro y azul de nuestra aura, y puede ser visto con nuestra visión etérea.
Por él se distingue el santo del resto de los mortales. Para su construcción recibimos
ayuda de Cristo, el Espíritu Planetario que habita en la tierra, por medio de Sus
emanaciones etéreas, que pasan desde el centro de la tierra hacia fuera de ella,
atravesando luego nuestros cuerpos vitales.
El cuerpo del alma es retenido por el ego durante la existencia en el purgatorio y
en el primer cielo; quiere decir, que está unido al cuerpo de deseo y a la mente y los
acompaña por estas dos regiones. El trabajo a favor de la humanidad construye el
cuerpo del alma, pero una vida ligera y sensual impide su crecimiento, y produce
además el efecto de que los dos éteres inferiores se introduzcan en él, en lugar de los
dos superiores, que quedan excluidos. Cuando el cuerpo del alma está construido, la
persona que lo posee es capaz de levantar su cuerpo físico a su antojo, y después de
haber recibido la debida instrucción, puede atravesar el espacio de un lugar a otro con la
más absoluta libertad. Está capacitado para “viajar en países extranjeros”, es decir, para
ir a cualquier parte del mundo, según su deseo, y con la velocidad del pensamiento. El
cuerpo del alma no pasa por el espacio andando, ni tampoco volando con alas. Es
empujado por la voluntad unida al pensamiento, y sigue la dirección indicada por el
pensamiento. Viaja casi con la velocidad de la luz, y cuando la persona concibe la idea
de cierto lugar, el cuerpo del alma llega allí, casi en el mismo instante. Es esto un modo
de viajar maravillosamente satisfactorio y conveniente; siendo enteramente
independiente de vehículos: como trenes y vapores. Además, no hacen falta billetes ni
pasaportes. En el cuerpo del alma podemos visitar todos los países de la tierra, observar
sus habitantes, sus condiciones y actividades, y volver luego, cuando nos place, a
nuestros, cuerpos físicos.
Entre las importantes actividades del cuerpo del alma, hay aquella de un
“auxiliar invisible”. Cuando una persona ha desarrollado el cuerpo del alma hasta el
punto de poder funcionar en él conscientemente durante el sueño, está capacitada para el
servicio de “auxiliar invisible”, y puede entonces tomar parte en la obra de curar a
enfermos bajo la dirección de seres superiores, y puede prestar servicio a enfermos y
afligidos, lo que de otro modo sería imposible. Los auxiliares invisibles pueden dirigir
corrientes de fuerza magnética curativa hacia sus pacientes, y también pueden
materializar manos para manipular la parte enferma del cuerpo etéreo o vital del
paciente. También reciben enseñanza para poder pronunciar la palabra creadora, la cual
separa los tejidos enfermos y construye nuevas células.
Lección XII
EL ALMA, EL CUERPO DEL ALMA
Y EL DESARROLLO DEL ALMA
(Continuación)
Durante la Gran Guerra muchos auxiliares invisibles fueron desarrollados para
trabajar en los campos de batalla entre los soldados heridos. Sin embargo, al principio
de la guerra había muy pocos disponibles, porque muy pocos seres humanos habían
logrado este desarrollo. A medida que progresaba la guerra, más y más auxiliares
invisibles fueron preparados para el servicio, y al final había muchos trabajando.
El cuerpo del alma continúa creciendo después de su nacimiento, es decir,
después de haber sido separado de los éteres inferiores, con la condición de ser
debidamente alimentado. Igual que otros cuerpos de cualquier especie, necesita
alimento para crecer y conservarse en buena salud y fuerza. Pero si no facilitamos
alimento al hijo de Cristo (el cuerpo del alma) después de su nacimiento, sufriremos
hambre de alma, en comparación de la cual el hambre física no es nada. El alimento que
es preciso darle consiste en actos y pensamientos de amor y abnegación respecto a los
demás y a la humanidad en general, según las ocasiones lo permitan. Actos altruistas y
de abnegación forman el cuerpo del alma y atraen los áureos éteres del espíritu. Estos
actos nos preparan el traje dorado.
En el principio de nuestro “Día de Manifestación” todos entramos en funciones
como Espíritus Virginales, pero ya entonces algunos eran más adaptables, más
dispuestos y más progresivos que otros, y por consiguiente, entraron en la involución
con mayor rapidez y mayor entusiasmo también, que otros. Éstos son aquellos que
actualmente van en la vanguardia, y que han desarrollado el alma y el cuerpo del alma,
más rápidamente que los demás. De ellos hablamos como de “almas viejas”, mientras
que los zagueros son llamados “almas jóvenes”; no jóvenes de años, sino de desarrollo.
Los muy jóvenes son llamados “los rezagados”, y son los que se negaron a emprender el
trabajo de involución y evolución, y que en muchos casos no quieren avanzar,
resultando que se han quedado muy atrás, de los que forman la vanguardia y tendrán
que esperar otro Día de Manifestación.
El alma, lo mismo que su cuerpo, se atrofia si dejamos de alimentarla. La
quietud no existe ni en la naturaleza ni en la evolución; tenemos que ir adelante o atrás.
Si adelantamos, aumentamos continuamente el alma, que hemos construido en el
pasado. Si retrocedemos, agotamos el alma, las cualidades del alma y sus poderes que
habíamos adquirido anteriormente, lo mismo como agotamos la sustancia de nuestro
cuerpo físico si dejamos de comer. En otras palabras, él alma, siendo realmente
alimento para el espíritu, se gasta constantemente por la actividad del espíritu, y tiene
que ser continuamente elaborada si el espíritu ha de progresar. Si los bajos instintos se
vuelven tan fuertes que arrollan al ego o espíritu, y si insisten en ir para atrás, entonces
perdemos el alma. Durante este proceso, el cuerpo de alma, también desaparece por
estar íntimamente ligado al alma; y las actividades que disuelven al uno, disuelven
también al otro. El recuerdo de nuestras malas acciones por medio de la respiración, que
se graba en el cuerpo de deseo después de la muerte, es algunas veces llamado “el alma
que peca” y que muere por expurgación. Esto ha sido descrito ampliamente en la
lección sobre el purgatorio.
Otro peligro que se presenta cuando el ego inferior no quiere obedecer y se niega
a seguir las órdenes del espíritu, es que los vehículos que él ha construido por la
involución y espiritualizado parcialmente, puedan perderse por desintegración; es decir,
los cuerpos físicos, vital, de deseo y mental, a la vez que sus correspondientes átomossimientes, siéndole difícil recobrar su memoria consciente.
Es éste un asunto muy serio, porque cuando el ego ha perdido sus vehículos y
los átomos-simiente de estos últimos, entonces le faltan los medios para continuar su
evolución en este “Día de Manifestación”. Por esta razón tiene que volver al caos y
permanecer allí hasta que salga una nueva ola de vida a la cual pueda unirse y así
continuar su evolución. Pero esto significa una gran pérdida y un enorme sufrimiento
para el espíritu. Sin embargo, el espíritu o ego no muere. El espíritu no puede morir
nunca, porque vino de Dios al principio, como una parte de Él, y siempre quedará como
tal. No puede morir, pero puede perder sus cuerpos y así durante cierto período,
permanecer prácticamente impotente y desamparado.
Cuando el ego ha perdido sus átomos-simiente, ya no puede volver a nacer. Esto,
sin embargo, no es una pérdida total, porque, cuando sale otra vez en una nueva ola de
vida, saldrá desde un punto más elevado que aquél desde el cual salió en el ciclo
presente. Esto es debido al hecho de que desde el principio del “Período de Saturno” el
Espíritu Virginal ha adquirido los tres velos del Espíritu Divino, Vital y Humano,
respectivamente; los cuales, unidos al propio Espíritu Virginal, constituyen el ego. Los
Espíritus Divino, Vital y Humano adquiridos así, son retenidos durante la duración del
caos, y dan al Espíritu Virginal un empuje inicial en un día posterior de evolución. A
pesar de ello la pérdida es grande y sumamente dolorosa.
Por esta razón nos incumbe mejorar nuestras oportunidades en un grado
extremo, y vivir una vida recta y de bien obrar, a fin de que podamos llevar a cabo lo
que fue previsto para nosotros, y obtener así la gran alegría y la paz y el poder, que son
su resultado seguro.
Lección XIII
EL SENDERO DEL LOGRO, EL CONOCIMIENTO
DIRECTO Y LA VISIÓN ESPIRITUAL
El sendero del logro, es el sendero en el cual desarrollamos nuestra visión
espiritual y nuestros poderes espirituales. De la visión espiritual se habla muchas veces
como del sexto sentido. La humanidad vulgar no tiene más que cinco sentidos; pero
todos tenemos el sexto sentido latente, y algunos de la vanguardia lo tienen
desarrollado. Hubo un tiempo en que teníamos sólo cuatro sentidos totalmente
desarrollados; otro tiempo, aún más lejano, cuando poseíamos sólo tres, etc. En el
período, por ejemplo, en que teníamos sólo cuatro sentidos activos, había seguramente
personas que decían que era imposible el tener un quinto sentido y que los visionarios
que hablaban de un quinto sentido, se engañaban a ellos mismos. La historia se repite.
Hoy la humanidad corriente tiene cinco sentidos, pero algunas personas indican la
existencia de un sexto, y los demás las miran como equivocados. Cuando estos
individuos adelantados hablan de visiones y poderes de los cuales no nos damos cuenta
con nuestros cinco sentidos, hay siempre algunos que dicen que son el producto de la
imaginación. Pero nos consta que no es así. Sabemos que estas regiones y poderes
superiores existen.
La primera evidencia del desarrollo del sexto sentido, consiste en la capacidad
de sentir las vibraciones de los planos más allá del físico. Cuando hemos llegado a sentir
estas vibraciones, aunque nuestro sexto sentido no esté desarrollado activamente, nos
damos cuenta del hecho de que estos planos superiores existen y también percibimos la
verdad en aquellos sistemas filosóficos que los describen. En este caso están la mayoría
de los estudiantes de la filosofía esotérica. El solo hecho de que son estudiantes de esta
filosofía y que son capaces de sentir la verdad contenida en ella, prueba que ya están
más o menos sensitivos a las vibraciones superfísicas.
El sexto sentido o la visión espiritual por la cual obtenemos un conocimiento
directo de los planos superiores, es triple. El grado más bajo es la visión etérea, por la
cual percibimos el mundo etéreo con las entidades etéreas en él, tales como los espíritus
de la naturaleza. Por medio de la visión etérea podemos mirar a través de cualquiera de
sus partes. Esto se aplica a todas las sustancias exceptuando el vidrio. El vidrio no es
conductor de la electricidad. Este hecho sugiere una conexión interesante entre los
éteres, la visión etérea, y la electricidad, la cual vamos a dejar a la meditación de
nuestros estudiantes, esperando sacarán provecho de ella.
El segundo grado de visión espiritual es la clarividencia del mundo del deseo.
Por medio de esta visión percibimos el mundo del deseo y los cuerpos de deseo de las
entidades que viven allí. En la clarividencia, un objeto aparece extendido delante de
nuestra mirada, de modo qué vemos la totalidad del objeto de un solo golpe de vista. La
clarividencia, es otro método de entrar en contacto con el mundo del deseo,
capacitándonos para escuchar las voces espirituales de aquellos que viven allí y
comprender su misterioso lenguaje.
El tercer grado de visión espiritual es aquel por el cual percibimos las realidades
espirituales en el mundo del pensamiento. Aquí entramos en contacto con los arquetipos
de todas las cosas existentes. Estos arquetipos, siendo entidades vivas, nos hablan y nos
instruyen sobre ellos mismos. Es difícil poner en orden lógico los conocimientos que
obtenemos de este modo, porque los percibimos como una totalidad y no como
presentados en partes distintas, como en el caso de nuestra visión física.
La visión psíquica puede ser positiva o negativa; siendo la forma positiva
aquella que ha de desarrollar el estudiante de una escuela oculta positiva. El desarrollo
se opera por el despertar de la glándula pineal y del cuerpo pituitario, y además, por la
conservación de la fuerza creativa sexual y por su encauce hacia arriba. Por ciertos
ejercicios al mismo tiempo, el cuerpo pituitario se pone en vibración de tal modo, que
desvía las líneas de las fuerzas sexuales ascendentes, haciéndolas pasar por el cuerpo
pituitario y la glándula pineal, formando así un puente entre los dos. De esta manera se
obtiene la visión espiritual positiva, que está bajo el control de la voluntad. Si se trata de
un oculista, la mayor parte de la corriente de fuerza sexual fluye hacia arriba por el
canal espinal y la laringe al cerebro, y desde allí hacia abajo; al corazón. El ocultista
desarrolla la parte intelectual de su naturaleza, en mayor proporción que la parte
devocional. En él caso del místico, la mayor parte de la corriente fluye hacia arriba por
la vía del corazón y de la laringe antes de llegar al cerebro. El místico desarrolla el
corazón o la parte devocional de la naturaleza en mayor grado que la parte intelectual.
Ambas formas pertenecen al desarrollo espiritual positivo y aumentan la visión
espiritual.
El sendero negativo del desarrollo es el del médium, que se desarrolla por medio
del plexus solar y del sistema nervioso simpático, en vez de hacerlo por el cerebro y
sistema cerebro-espinal. La visión espiritual del médium no está bajo su control, ni
sujeta a su voluntad, y así resulta una visión muy defectuosa. Además, no se retiene
durante vidas futuras, mientras que la visión espiritual positiva, obtenida por el
verdadero ocultista o místico se retiene para siempre.
El ocultista y el místico, cada uno a su vez, tienen que obtener el desarrollo del
otro, es decir, que la parte corazón y la parte cabeza de la naturaleza, tienen que
alcanzar paralelamente un desarrolló igual.
El estado de médium ha de ser muchas veces sufrido por el aspirante en su
camino hacia el desarrollo de la visión espiritual positiva. Sin embargo; no deberíamos
cultivar nunca el estado del médium, y no es de ningún modo necesario pasar por él.
La visión espiritual y los poderes ocultos se pueden desarrollar de un modo
seguro solamente en relación con una vida de servicio en favor de la humanidad. Si
desarrollamos estos poderes por cualquier otro motivo que no sea el de la colaboración
con el gran plan de la evolución, estamos en peligro. Si nuestro motivo de desarrollo es
el deseo egoísta de obtener poderes para favorecer exclusivamente nuestros propios
propósitos y nuestras ventajas individuales, entonces abrimos nuestra “aura” a entidades
malas, que nos servirán temporalmente para obtener los poderes que deseemos, pero
luego seremos nosotros los que tendremos que servirles a ellas. Y ellas exigirán el pago
de la deuda hasta el extremo, y pagando la deuda el aspirante está muchas veces
arrastrado hacia abajo, a los abismos de la degradación.
LECCIÓN XIV
EL SENDERO DEL LOGRO, EL CONOCIMIENTO
DIRECTO Y LA VISIÓN ESPIRITUAL
(Continuación)
La vanidad que uno siente por su desarrollo espiritual puede ser causa de la
entrada de elementales en el aura, lo que muchas veces produce la caída del individuo.
Por esta razón la Biblia es científicamente correcta cuando nos previene contra la
soberbia. Este peligro se presenta sobre todo de un modo serio cuando hemos empezado
el sendero del logro. Los vehículos del aspirante están sensibilizados en este sendero por
la vida pura que lleva y por los ejercicios que practica. Tiene que ser mucho más
cuidadoso que las demás personas para evitar sensualismo de cualquier forma, porque le
arrastrarían y le aplastarían con mayor rapidez que a otros.
Entre los primeros ejercicios que el aspirante al conocimiento directo debe
practicar es el de la aguda observación en los detalles. Es una verdad obvia que la gente
en general tiene ojos y no ve. El aspirante tiene que ejercitarse en el arte de ver todo lo
que hay alrededor de él con gran minuciosidad, porque de otro modo ocurriría un
conflicto entre los recuerdos conscientes en la mente y los recuerdos subconscientes en
el cuerpo vital, y esto produciría desarmonía. Pasando por la calle podemos mejorar
nuestra observación notando distintamente todas las casas y sus detalles, los jardines, el
estilo de arquitectura, etc.; más tarde deberíamos tratar de recordar estos detalles.
Haciendo esto, aumentaremos nuestro poder de observación de manera notable.
La concentración y los pensamientos positivos, son los poderes mentales que
hay que desarrollar después. En esta práctica tenemos que fijar nuestra mente en un solo
punto y no permitir que se distraiga. La distracción es uno de los procesos más
destructivos que podemos sufrir. La distracción destruye el poder del pensamiento; la
concentración la crea y fortifica. El pensamiento positivo alcanzará siempre su objeto.
El pensamiento negativo es débil y nunca logra gran cosa. El pensamiento positivo nos
facilitará generalmente una mente capaz de hacer milagros en cualquier campo de
acción, y nos procurará éxito sobre éxito. El pensamiento negativo abre nuestra aura a
las entidades de naturaleza indeseable, y en el caso de persistencia, podemos caer bajo
su dominación y volvernos incapaces de protegernos contra ellas. Por esta razón
debemos practicar la concentración en todo tiempo.
Ejercicios superiores para el aspirante son los de meditación y discernimiento,
de contemplación y adoración. Información sobre todos ellos se halla en el libro
“Concepto Rosacruz de Cosmos” y es muy recomendable su estudio. La repetición
sistemática de verdades espirituales las introduce y fija en el cuerpo vital y
gradualmente hace que formen parte del carácter si son reforzadas por obras. De este
modo podemos hacer de nuestro carácter lo que queramos que sea, y carácter es destino.
El aspirante a menudo retrasa su progreso por ansiedad, que es una forma de
miedo. Esto crea elementales de miedo en la mente. El aspirante deberá hacer las cosas
cuando sabe que son buenas, y entonces no tendrá miedo del porvenir.
“El perfecto amor expulsa el miedo”. Por consiguiente si tenemos una tendencia
a sentir miedo de cualquier clase, podemos construir nuestros vehículos superiores
practicando amor de un modo o de otro, de manera que definitivamente estemos
protegidos contra el miedo.
Esto es necesario antes de desarrollar nuestros poderes ocultos en general,
porque si no hemos dominado el miedo, no tendremos seguridad para exponernos a
cruzar por los planos invisibles, y ni estaremos tampoco en condiciones para viajar en
esos planos, lejos de la protección de nuestros cuerpos físicos. Mientras estemos aún
sujetos al miedo, lo estaremos también a las actividades malévolas de los seres de los
planos invisibles, que nos perjudicarían. El hecho mismo de sentir miedo, prueba que no
estamos aún completamente capacitados para defendernos contra estas entidades. Por
consiguiente el miedo es el primer gran enemigo que el estudiante de ocultismo tiene
que vencer.
Algunos estudiantes místicos caen en el error de desarrollar la videncia espiritual
por medio de drogas, espejos mágicos o ejercicios de respiración inadecuados. Con el
tiempo se presentarán enfermedades u obsesiones como resultado de estas prácticas,
porque son de carácter negativo. Desarrollan la visión espiritual por vibraciones
irregulares y así los que observan estas prácticas abren su naturaleza al mundo del deseo
inferior y a las entidades viciosas que viven allí. Los ejercicios de respiración de los
orientales, que no son apropiados a los occidentales, en algunos casos sacan el cuerpo
vital fuera del físico, cortando el lazo entre los centros sensoriales etéreos y las células
cerebrales, y producen locura. En otros casos producen una rotura entre el éter de vida y
el químico, cuya consecuencia es la tisis. Nuestros estudiantes deben desconfiar
seriamente de estas prácticas y ni siquiera hacer el más pequeño ensayo. Una
respiración higiénica, profunda, sin embargo, es buena y recomendable.
Finalmente, el equilibrio en todos los planos, es el gran objetivo que el
estudiante de ocultismo debe tratar de realizar. Es triple y consiste primeramente en la
concentración mental; en segundo lugar, en el balance emocional y, por último, en el
poder espiritual. Pero aun habiendo obtenido todo esto, y habiendo desarrollado la
visión superior, y pudiendo abandonar su cuerpo conscientemente, el alumno no posee
la omnisciencia. Entonces estamos solamente en el punto de emprender nuestra
educación en los mundos espirituales. Allí tenemos que aprender exactamente lo mismo
que aquí, en un largo curso de trabajo paciente y asidua aplicación a los problemas de
nuestra nueva atmósfera. Podemos darnos cuenta ahora de lo tonto que es el seguir la
enseñanza de unos profesores que han desarrollado quizá, nada más que uno de los tres
grados de visión espiritual, y tal vez, de manera imperfecta. También podemos ver que
resulta inocente dedicarse a la veneración de ídolos, respecto de cualquiera que haya
obtenido un desarrollo de clarividencia, o de aceptar todo lo que él pudiese ofrecernos
como indudablemente cierto y digno de acatamiento.
Todo lo que se obtiene de los mundos internos por medio de cualquier grado de
visión espiritual ha de ser sometido a la prueba de la lógica y del sentido común, y si no
resiste a esta prueba, estamos justificados de rechazarlo o por lo menos de hacer nuevas
investigaciones antes de aceptarlo.
LOS ESPÍRITUS Y LAS FUERZAS
DE LA NATURALEZA
PRÓLOGO
Este volumen contiene los escritos místicos de Max Heindel sobre el poco
entendido tema de los Espíritus de la Naturaleza y las Fuerzas Naturales. Es, en
realidad, una correlación de sus muchas obras, que han sido compiladas en un volumen
por uno de los estudiantes del autor.
Se reconoce generalmente a Max Heindel como el más adelantado Místicos del
Occidente. En sus numerosas obras ha dado al mundo verdaderas minas de
conocimientos acerca de los espíritus de la Naturaleza, esos pequeños seres con los
cuales tuvo tantas y tan interesantes experiencias. El que esto escribe ha oído muchas
historias, que desgraciadamente no fueron escritas, de sus experiencias con estos
espíritus, de su manera de vivir y de su apariencia. Muchas veces había dicho que
alguna vez pensaba escribir un libro sobre estos espíritus de la Naturaleza, pero el
arduo trabajo que tenía entre manos para abrir el camino, impidió que se plasmara
esta obra tan necesaria.
Sin embargo, de vez en cuando fue dando detalles y datos en sus diversos
escritos, los cuales han sido ahora recopilados, de manera que nos sea posible darlos
al mundo en un volumen condensado. En los 54 años que ocupó su cuerpo físico, dio al
mundo numerosas obras del mayor valor. El maravilloso libro “Concepto Rosacruz del
Cosmos” ha sido ya traducido a muchos idiomas y ha alcanzado ya su decimoquinta
edición. Éste no es más que uno entre numerosos libros que legó al mundo para que
adquiriera conocimiento y disfrutara de él. Sus libros sobre Astrología son los más
reputados y comprensibles que hayan existido jamás. Y su seducción principal es su
manera clara y sencilla de impartir sus conocimientos a los demás.
AUGUSTA FOSS HEINDEL
15 de abril de 1937
Capítulo I
LOS ÉTERES Y LAS LEYES
DE LA NATURALEZA
Hablar del éter coma medio de transmitir fuerzas, no dice nada a la mentalidad
corriente, porque la fuerza es invisible. Pero para el investigador oculto, las fuerzas no
son puramente nombres tales como vapor, electricidad, etc., sino que descubre que son
seres inteligentes, de diversos grados, tanto sub como suprahumanos. Lo que llamamos
leyes de la Naturaleza son Grandes Inteligencias que guían y dirigen a seres más
elementales, de acuerdo con ciertas reglas, determinadas para acelerar su evolución.
En la Edad Media, cuando muchas personas estaban todavía dotadas de los
remanentes de la clarividencia negativa, hablaban de Gnomos, de duendecillos, hadas,
etc., que vagaban por las montañas y las selvas. Éstos eran los espíritus de la tierra.
También se mencionaban las Ondinas y las Ninfas o espíritus del agua, que habitaban
en los ríos y las corrientes de agua, los Silfos, que moraban en las neblinas y brumas
que estaban sobre los fosos y las ciénagas, como espíritus del aire, pero no se hablaba
mucho de las Salamandras, ya que éstas son los espíritus del fuego, y por eso no son tan
fácilmente descubiertos ni accesibles para la mayoría de las personas.
Actualmente se considera a las antiguas leyendas como supersticiones, pero la
verdad es que, cualquiera que esté dotado con la visión clarividente, puede percibir a los
pequeños gnomos fabricando la verde clorofila de las hojas de las plantas y dando a sus
flores esa multiplicidad de matices delicados y preciosos que constituyen la delicia de
nuestros ojos.
Los hombres de ciencia han tratado unas y otras veces de ofrecer una
explicación adecuada de los fenómenos de los vientos y de las tormentas, pero han
fracasado rotundamente, ni obtendrán jamás éxito mientras traten de ofrecer simples
soluciones mecánicas a lo que realmente es una manifestación de la vida. Si pudieran
ver las legiones de Silfos aleteando de un lado para otro, sabrían quiénes causan la
variabilidad de los vientos. Y si pudieran observar una tormenta en el mar desde el
punto de vista etérico, verían que lo que se llama la “guerra de los elementos” no es una
frase vacía, porque el tumulto del mar es entonces realmente el campo de batalla de los
Silfos y las Ondinas y los rugidos de la tempestad no son más que los gritos de guerra
de los espíritus en el aire.
Las Salamandras se encuentran por todas partes y no se puede encender el fuego
sin su concurso, pero sobre todo se encuentran en actividad bajo tierra. Son ellas las que
causan las explosiones y las erupciones volcánicas.
Las clases de seres que hemos mencionado son todavía subhumanos, aunque
todos ellos, en algún tiempo, alcanzarán un estado evolutivo correspondiente al humano,
aunque en diferentes circunstancias de las que ahora nos rodean. Pero actualmente, las
maravillosas inteligencias de las que hablamos como “Leyes de la Naturaleza”, son las
que dirigen a las legiones de dichas entidades menos evolucionadas.
Para mejor comprender lo que son estos diversos seres y sus relaciones con
nosotros, podemos considerar la siguiente ilustración: supongamos que un mecánico
está construyendo una máquina y mientras tanto un perro lo está observando. El perro
ve al hombre trabajando, así como los distintos instrumentos que emplea para dar forma
a sus materiales. Y ve también cómo del hierro, acero, bronce y otros metales en bruto,
va surgiendo lentamente la forma de la máquina. El perro es un ser perteneciente a una
evolución inferior, y no comprende el propósito del mecánico, pero sí ve al obrero, su
trabajo y el resultado del mismo que se manifiesta como una máquina.
Si además suponemos que el perro sólo fuera capaz de ver los materiales que lentamente
van cambiando de forma, ajustándose entre sí y convirtiéndose finalmente en una
máquina, pero que no pudiera ver al trabajador y el trabajo que hace, entonces el perro
se encontraría en la misma relación con respecto al mecánico, como nosotros nos
encontramos con respecto a esas grandes Inteligencias a quienes llamamos Leyes de la
Naturaleza, porque somos capaces de contemplar las manifestaciones de su trabajo
como fuerzas que mueven a la materia en distintas formas, pero siempre bajo
condiciones inmutables.
En el éter podemos también observar a los ángeles, cuyo cuerpo más denso está
formado por ese material, en vez de estarlo, como nuestro cuerpo físico, de gases,
líquidos y sólidos. Esos seres están un poco más adelante que la etapa humana, así como
nosotros nos encontramos en una etapa superior a la de los animales, evolutivamente
hablando. Nunca hemos sido animales iguales a los de la fauna actual, sin embargo, en
una etapa anterior del desenvolvimiento de nuestro planeta, hemos tenido una
constitución similar a la del animal. En esa época los Ángeles eran humanos, aunque
nunca poseyeron un cuerpo denso igual al nuestro, ni llegaron a vivir en ninguna
materia más densa que el éter. En un estado futuro la Tierra volverá nuevamente a un
estado etérico y entonces el ser humano será como los ángeles. Por eso la Biblia nos
dice que el hombre fue hecho un poco menor que los ángeles. (Hebreos 2:17)
Y así como el éter es el canal o conductor de las fuerzas vitales creadoras y
como los ángeles son los más hábiles y expertos en manipular el éter, podemos
comprender fácilmente que están especialmente en condiciones de ser los guardianes de
las fuerzas de propagación en las plantas, los animales y el ser humano. En la Biblia
siempre los encontramos en relación con esto. Dos ángeles vinieron a Abraham a
anunciarle el nacimiento de Isaac. Ellos prometían hijos a los hombres que obedecían a
Dios. Más tarde esos mismos ángeles destruyeron a Sodoma por el abuso de las fuerzas
creadoras. Ángeles fueron los que anunciaron a los padres de Samuel y de Sansón el
nacimiento de estos gigantes de la inteligencia y del músculo. Y a Isabel vino el ángel
(no el Arcángel) Gabriel y le anunció el nacimiento de Juan, apareciéndosele más tarde
a María con el mensaje de que Ella había sido elegida para concebir a Jesús.
Capítulo II
LA ACTIVIDAD EN LOS MUNDOS CELESTIALES
Y LAS FUERZAS DE LA NATURALEZA
Estamos acostumbrados a hablar de Evolución, pero ¿acaso nos detenemos a
analizar lo qué constituye le Evolución misma y por qué ésta no se detiene y paraliza?
Si lo hacemos, nos veremos obligados a reconocer que hay ciertas fuerzas tras todo lo
visible que son las causantes de la alteración de la flora y de la fauna, de los cambios
climáticos y topográficos que están produciéndose constantemente, y entonces es muy
natural que nos preguntemos cuáles o quiénes son las fuerzas o agentes en evolución.
Por supuesto, sabemos muy bien que los científicos dan ciertas explicaciones
mecánicas de todo ello. Son merecedores del mayor respeto y ha sido mucho lo
realizado por ellos si tenemos en cuenta que la ciencia está en su infancia y sólo tiene a
su disposición los cinco sentidos y los instrumentos que ha inventado para ayudarse.
Sus deducciones son maravillosamente verdaderas, lo cual no quiere decir que no
existan ciertas causas básicas que todavía no puede percibir, pero que permiten obtener
una plena comprensión del asunto, muchísimo mejor que la que suministra la pura
explicación mecánica. Una ilustración aclarará este punto.
Dos hombres están conversando; cuando, súbitamente, uno de ellos golpea y hace caer
al otro. Ahí tenemos una ocurrencia, un hecho, y podemos explicarlo mecánicamente
diciendo: “He visto a un hombre contraer los músculos de su brazo, dirigiendo un golpe
contra el otro, haciéndolo caer”. Esta versión es verdadera hasta donde alcanza, pero el
ocultista vería también un pensamiento de ira, que fue el que inspiró el golpe, y podría
dar una versión más completa al decir que el hombre fue derribado por un pensamiento,
puesto que el puño cerrado no era más que el instrumento irresponsable de la agresión.
Si no hubiera existido la fuerza impulsiva del pensamiento de ira, la mano habría
permanecido inerte y el golpe no se habría producido.
La Ciencia Oculta refiere todas las causas a la Región del Pensamiento Concreto y nos
habla de cómo dichas causas son generadas allí por los espíritus humanos y
suprahumanos.
Y si recordamos que los arquetipos creadores de todo cuanto vemos en el Mundo
Sensible, se encuentran en el Mundo del Pensamiento, que es el Reino del Sonido, nos
encontraremos en situación de comprender que las fuerzas arquetípicas están operando
constantemente a través de estos arquetipos, los cuales emiten cierto sonido, o bien,
cuando se agrupa un número de ellos para crear una especie de forma vegetal, animal o
humana, los diferentes sonidos se unen en un gran acorde. El sonido simple o acorde,
según sea el caso, es la clave de la forma así creada, y mientras resuena, sobrevive la
forma de dicha especie; y cuando cesa de sonar, esa forma o especie muere.
Una masa de sonidos no es música, de la misma manera que un montón de
palabras mezcladas al azar no forma una frase. Pero el sonido rítmico ordenado es el
constructor de todo lo que es, como lo dice San Juan en los primeros versículos de su
Evangelio: “En el Principio era el Verbo... y sin él nada fue hecho”, así como también
que “el Verbo se hizo carne”.
Vemos, pues, así, que el sonido es el creador y el sustentador de todas las
formas, y en el Segundo Cielo el Ego se convierte en uno con las fuerzas de la
Naturaleza. Con ellas trabaja sobre los arquetipos de la tierra, del mar, de la flora y de la
fauna, para producir los cambios que gradualmente alterarán la apariencia y las
condiciones de la Tierra, suministrando así un nuevo medio circundante, hecho por sí
mismo, en el cual pueda realizar nuevas experiencias.
En esta tarea es dirigido por los grandes constructores pertenecientes a las
Jerarquías Creadoras, llamadas Ángeles, Arcángeles y demás nombres, todos los cuales
son los ministros de Dios. Ellos lo instruyen conscientemente en el arte divino de la
creación, tanto en lo que respecta al mundo como a los objetos que existen en él. Y le
enseñan a construir una forma para sí mismo, dándole como auxiliares a los Espíritus de
la Naturaleza, realizando de esta manera el ser humano un aprendizaje para convertirse
en un Creador cada vez que va al Segundo Cielo. Allí es donde forma el arquetipo de la
forma que más tarde exteriorizará o manifestará al nacer.
Existen cuatro éteres: químico, vital, luminoso y reflector. Hay fuerzas que
operan sobre el polo positivo o negativo de los diferentes éteres. Los Egos que están en
el Mundo Celestial son parte de esas fuerzas y de ahí resulta que justamente aquellos a
quienes llamamos muertos son los que forman nuestros cuerpos y nos ayudan a vivir. Si
alguno comete un error en su trabajo en el Mundo Celestial, pronto se dará cuenta de él
al tener que emplear un cuerpo defectuoso en la Tierra, aprendiendo así a corregir el
error la próxima vez que forme un nuevo arquetipo.
Todos los habitantes del Mundo Celestial trabajan sobre los modelos de la
Tierra, los cuales se encuentran en la Región del Pensamiento Concreto. Alteran las
características físicas de la Tierra y van produciendo los cambios graduales que varían
en apariencia, de manera que cada vez que retornan a la vida física, se encuentran con
un nuevo medio circundante en el cual pueden hacerse nuevas experiencias. El Clima, la
Flora y la Fauna son así transformados por el hombre bajo la dirección de los Seres
Superiores.
El mundo resulta así lo que nosotros mismos, individual o colectivamente,
hemos hecho. El Ocultista científico ve en todo cuanto ocurre una causa de naturaleza
espiritual manifestándose, sin omitir la prevalencia y la frecuencia alarmante y creciente
de las perturbaciones sísmicas, que puede atribuir al pensamiento materialista de la
Ciencia Moderna.
Es verdad que causas puramente físicas pueden provocar esas perturbaciones;
pero ¿constituyen acaso la última palabra sobre el asunto? ¿Podemos siempre obtener
una explicación plena y completa limitándonos a registrar lo que aparece en la
superficie? ¡Claro que no! El Ocultista dice que si no fuera por el materialismo, no se
presentarían esas perturbaciones sísmicas.
El trabajo del hombre en el Mundo Celestial no se reduce meramente a la
transformación de la superficie de la Tierra que deberá convertirse en escenario de sus
futuras luchas para subyugar el Mundo Físico. También está trabajando para aprender a
modelar cuerpos que 1e permitan mejores medios de expresión. El destino del hombre
es convertirse en una Inteligencia Creadora y actualmente está haciendo el aprendizaje.
Durante su vida celestial aprende á construir toda clase de cuerpos, incluso el cuerpo
humano.
Vemos, pues, que así es como el hombre aprende a construir sus vehículos en el
Mundo Celestial, para poderlos luego usar en el Mundo Físico. La Naturaleza provee
todas las fases de experiencia posible de una manera maravillosa y con una sabiduría tan
consumada que conforme vamos ahondando más y más profundamente en sus secretos,
nos quedamos más y más impresionados con nuestra propia insignificancia, lo que da
nacimiento a una reverencia cada vez mayor hacia Dios, cuyo símbolo visible es la
Naturaleza.
Capítulo III
LA MISIÓN DEL CRISTO Y EL FESTIVAL
DE LAS HADAS
Cada vez que nos enfrentamos con uno de los misterios de la Naturaleza que no
podemos explicar, nos limitamos simplemente a agregar un nombre nuevo a nuestro
vocabulario, que utilizamos en nuestras discusiones eruditas para ocultar nuestra supina
ignorancia sobre esa materia. Así sucede con la palabra ampere, que usamos para medir
el volumen de la corriente eléctrica; el voltio; con la que indicamos la fuerza de la
corriente, y el ohm, que empleamos para indicar la resistencia que un determinado
conductor ofrece al paso de la corriente. Y de esta manera, con mucho estudio de
palabras y cifras, los maestros de la ciencia de la electricidad tratan de persuadirse a sí
mismos y a los demás de que ya han aprendido los misterios de la fuerza evasiva que
desempeña un papel tan importante en el trabajo del mundo. Pero una vez dicho todo,
cuando se encuentran en un estado de ánimo comunicativo y confidencial, confiesan
que el más reputado científico en electricidad sabe acerca de ésta poco más que el niño
que va a la escuela y que empieza a hacer experimentos con sus pilas y acumuladores.
Similarmente ocurre con las demás ciencias. El mejor anatomista no es capaz de
distinguir el embrión humano en su desarrollo durante mucho tiempo, y mientras el
fisiólogo habla en forma erudita acerca del metabolismo, no puede dejar de admitir que
los experimentos de laboratorio en los cuales trata de imitar nuestros procesos
digestivos, son completamente diferentes de las transmutaciones que se producen en el
laboratorio químico del cuerpo con los alimentos que ingerimos. No decimos esto para
empequeñecer o desacreditar los maravillosos descubrimientos y realizaciones de la
ciencia, sino meramente para destacar el hecho de que existen factores tras todas las
manifestaciones de la Naturaleza –Inteligencias de variados grados de conciencia,
constructores y destructores, que realizan funciones importantes en la economía de la
Naturaleza– y hasta que se reconozcan y estudien esos agentes y su trabajo, nunca
podremos tener una concepción adecuada de la forma en que operan las fuerzas de la
Naturaleza y que llamamos calor, electricidad, gravedad, acción química, etcétera. Para
los que han cultivado la clarividencia espiritual, es evidente que los que llamamos
muertos emplean una parte de su tiempo en aprender a construir cuerpos bajo la
dirección de ciertas jerarquías espirituales. Y ellas son los agentes de los procesos del
metabolismo y del anabolismo; son los factores invisibles de la asimilación y resulta
literalmente verdadero que nos sería imposible vivir salvo por la importante ayuda que
nos prestan los que llamamos muertos.
En relación con las fuerzas de la Naturaleza hemos explicado cómo el calor del
Sol provoca la evaporación del agua de los ríos y océanos, haciéndola así ascender a las
zonas más frías del aire, donde se condensa formando las nubes, las que finalmente se
encuentran tan saturadas por la humedad que vuelve a caer sobre la Tierra, en forma de
lluvia, para rellenar ríos y océanos y repetir el proceso indefinidamente. Todo es
perfectamente simple, un proceso o movimiento perpetuo y automático. Pero ¿es eso
todo? ¿No existe en esa teoría un gran número de lagunas? Sabemos que las hay,
aunque no podemos apartarnos mucho del tema para discutirlas. Una cosa hace falta
para poderlo explicar todo plenamente: la acción semi-inteligente de los silfos, que
elevan las diminutas partículas de agua vaporizada, preparadas por las ondinas, desde la
superficie del mar y las llevan tan alto como pueden antes de que se produzca una
condensación parcial y se formen las nubes. Ellos conservan esas partículas de agua
hasta que las ondinas los fuerzan a soltarlas. Cuando hablamos de tormentas, se trata de
batallas que tienen lugar en la superficie del mar y en el aire, en las cuales intervienen
algunas veces las salamandras, que son las que encienden la antorcha resplandeciente
del hidrógeno y del oxígeno separados, enviando sus zigzags atronadores por la negrura
de la inmensidad con sus truenos, cuyas vibraciones reverberan y aclaran la atmósfera,
mientras que las ondinas arrojan triunfalmente las rescatadas gotitas de agua hacia la
Tierra, para que puedan ser restituidas y unidas a su elemento propio.
Los pequeños gnomos son necesarios para construir las plantas y las flores. Su
tarea consiste en teñirlas con los innumerables matices coloreados que hacen la delicia
de nuestros ojos. Son ellos también los que cortan los cristales en todos los minerales y
forman las gemas preciosas que brillan en resplandecientes diademas. Sin ellos no
existiría el hierro ni el oro con qué pagarlo. Se encuentran por todas partes y son más
trabajadores que las mismas abejas. A la abeja, sin embargo, se le reconoce su trabajo,
pero a los pequeños espíritus de la Naturaleza, que desempeñan un papel tan importante
en el trabajo del Mundo, nadie los reconoce, excepto un pequeño número de esos a
quienes llamamos soñadores.
En el Solsticio de Verano, las actividades físicas de la Naturaleza alcanzan su
máximo o Cenit. Por eso es que esa noche, la Noche de San Juan 4 es el gran festival de
las hadas y espíritus de la Naturaleza, que han estado trabajando para construir el
Universo Material, alimentando a los ganados, formando los granos y que aclaman con
alegría y gratitud a la oleada de energía que constituye un instrumento para modelar las
flores con su admirable variedad de formas y colores, de acuerdo con sus respectivos
arquetipos, tiñéndolas con infinitos matices que constituyen a la vez la delicia y la
desesperación del artista. Y en ésta, la más grande de todas las noches de la Estación
Estival, corren en alegres bandadas desde los pantanos y los bosques, desde las cañadas
y los prados, al Festival de las Hadas. Realmente preparan y condimentan sus alimentos
etéreos y después danzan en un éxtasis de alegría y contento; la alegría y el contento de
haber hecho su trabajo y realizado su importante papel en la economía de la Naturaleza.
Es un axioma de la ciencia que la Naturaleza no tolera nada inútil. Los parásitos y los
zánganos son una abominación; el órgano que se torna superfluo se atrofia y lo mismo
pasa con el miembro o el ojo que no se emplea más. La Naturaleza tiene su trabajo que
hacer y exige a todos los que quieran justificar su existencia y continuar formando parte
de Ella, que trabajen. Esto se aplica a todos: desde la planta al planeta, al hombre, al
animal y a las hadas y demás espíritus de la Naturaleza. Tienen su tarea que realizar;
son entidades muy ocupadas y sus actividades constituyen la solución de muchísimos de
los innumerables misterios de la Naturaleza, ya explicados.
Más tarde, en el Solsticio de Invierno, nos encontramos en el otro polo del ciclo
anual, en el que los días son cortos y las noches largas. Físicamente hablando, las
Tinieblas envuelven al Hemisferio Norte, pero la oleada de Luz y Vida Espirituales que
constituirán la base del crecimiento y progreso del mismo año, se encuentran ahora en
su máxima potencia y tensión. En la Noche de Navidad, durante el Solsticio de
Invierno, cuando el signo celestial de la Virgen Inmaculada se eleva en el horizonte
oriental a Medianoche, nace el Sol del nuevo año para salvar a la humanidad del frío y
del hambre que se producirían de faltar su luz. En ese tiempo el Espíritu de Cristo nace
en la Tierra y comienza a ejercer su acción, fertilizando los millones de simientes que
los espíritus de la Naturaleza construyen y riegan para que haya alimento físico. Pero
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“no sólo de pan vive el hombre”. Por más importante que sea el trabajo de dichos
espíritus, se desvanece en la mayor insignificancia al compararlo con la misión del
Cristo, que nos trae cada año el alimento espiritual necesario para hacernos adelantar en
la senda del progreso, para que lleguemos a alcanzar la perfección del amor con todo lo
que ello implica.
Capítulo IV
LAS FUERZAS DE LOS DISTINTOS PERÍODOS
Durante el Período Lunar, el contacto de la esfera caliente con el frío del Espacio
generó humedad y entonces comenzó la batalla de los elementos con toda su fuerza. La
Esfera de Fuego trataba de evaporar la humedad y expulsarla hacia el exterior, creando
un vacío dentro del cual pudiera mantener su integridad y arder imperturbablemente.
Pero no hay ni puede haber vacío alguno en la Naturaleza y así la corriente de vapor que
brotaba hacia el exterior se condensaba a cierta distancia de la Esfera Ardiente y era
nuevamente impulsada hacia adentro por el frío del Espacio, para ser nuevamente
evaporada y repelida hacia afuera en un ciclo incesante durante edades y edades como
un volante o rehilete entre las distintas jerarquías de Espíritus que componen los varios
Reinos de la Vida, representados en la Esfera Ígnea y en el Espacio Cósmico, que es una
expresión del Espíritu Homogéneo Absoluto. Los Espíritus del Fuego están luchando
activamente para lograr la expansión de la conciencia. Pero el Absoluto reposa, envuelto
siempre en la invisible vestidura del Espacio Cósmico. En “Él” existen latentes todos
los poderes y las posibilidades, y Él trata de desanimar y reprimir toda tentativa de
gastar los poderes latentes como energía dinámica requerida para la Evolución de
nuestro Sistema Solar. El Agua es el agente que Él emplea para apagar el fuego de los
espíritus activos. La zona entre el Centro Ardiente de la Esfera separada de los Espíritus
y el Punto en que su atmósfera individual choca contra el Espacio Cósmico, es el campo
de batalla de los espíritus evolucionantes en diversos grados de desarrollo.
Los Angeles actuales eran humanos en el Período Lunar y el Jefe de sus
Iniciados era el Espíritu Santo (Jehovah) 5.
Y así como nuestra actual humanidad y otros Reinos de la Vida que se
encuentran en la Tierra, son afectados diversamente por los elementos presentes, de tal
manera que unos prefieren el calor y otros el frío, unos prefieren la humedad y otros
requieren la sequedad; así también, en el Período Lunar entre los Ángeles, unos tenían
afinidad por el agua y otros la aborrecían y preferían el Fuego.
Desde el punto de vista cósmico observamos que el Templo de Salomón es el
Sistema Solar y que Hiram Abiff, el Gran Maestre, es el Sol que pasa en torno de los
doce signos del Zodíaco, representando el místico drama de la Leyenda Masónica. En el
Equinoccio Vernal, el Sol abandona el signo acuoso de Piscis, que es también femenino
y dócil, para entrar en el signo ígneo de Aries, beligerante, marcial y enérgico, el
Carnero o el Cordero, donde el Sol se encuentra exaltado en su poder. Él llena el
Universo con su fuego creador, que absorben inmediatamente los innumerables billones
de espíritus de la Naturaleza, los que forman con ese fuego el Templo del próximo año
en bosques y pantanos. Las fuerzas de la fecundación aplicada a las innumerables
simientes que duermen en la Tierra las hacen germinar y llenar la Tierra con lujurienta
vegetación, mientras que otros grupos de espíritus de la Naturaleza dirigen la unión de
los animales y de las aves a su cargo, para que se multipliquen y acrecienten
suficientemente para mantener la fauna del planeta en cantidad normal.
La Conciencia Objetiva mediante la cual obtenemos el conocimiento del mundo externo
depende de lo que percibimos a través de los sentidos. A esto lo llamamos real en
contraparte con nuestros pensamientos e ideas, que llegan a nosotros a través de nuestra
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conciencia interna. Su realidad no es tan aparente para nosotros como un libro, una
mesa u otro objeto visible o tangible que haya en el espacio. Los pensamientos e ideas
parecen nebulosos e irreales, lo que nos hace hablar de “un mero pensamiento”, o una
“simple idea”.
Las ideas y pensamientos de hoy tienen, sin embargo, toda una evolución ante
ellas: están destinados a convertirse en cosas reales, claras y tangibles, como cualquiera
de los objetos que percibimos en el Mundo Externo y que ahora podemos percibir
mediante los sentidos físicos. Actualmente, cuando pensamos en una cosa o color que
nos presenta la memoria a nuestra conciencia interna es algo muy apagado y
penumbroso, en comparación con la cosa o color mismo en que pensamos. Pero ya en el
Período de Júpiter se producirá un marcado cambio en ese respecto. Entonces volverán
las imágenes soñadas del Período Lunar, pero esas imágenes estarán entonces sujetas a
la voluntad del pensador y ya no serán simples reproducciones de los objetos externos.
Entonces habrá una combinación de las imaginaciones del Período Lunar y de los
pensamientos e ideas desarrollados conscientemente durante el Período Terrestre, esto
es, existirá una conciencia imaginativa consciente de sí misma.
Cuando un ser humano del Período de Júpiter diga “rojo” o pronuncie el nombre
de un objeto se presentará inmediatamente ante su visión interna y también visible para
su interlocutor, una reproducción exacta del matiz particular de rojo en que esté
pensando o del objeto cuyo nombre haya pronunciado. No podrá haber el menor
malentendido con respecto al verdadero significado de las palabras que se digan. Los
pensamientos e ideas serán vivientes y visibles y, por lo tanto, desaparecerá la
hipocresía y la adulación. Todas las personas se verán tal como son. Habrá naturalmente
el hombre completamente bueno y el hombre completamente malo, y uno de los más
graves problemas de ese Período será justamente solucionar la manera de tratar a este
último.
Los Maniqueos, una Orden mucho más espiritual que la de los mismos
Rosacruces, están actualmente dedicados al estudio de ese problema. Una idea de su
estado puede obtenerse anticipadamente del resumen de su leyenda. Todas las Órdenes
Místicas tienen una leyenda simbólica de sus ideales y aspiraciones.
En la leyenda de los Maniqueos se dice que existirán dos Reinos, el de los Elfos
de la Luz y el de los Elfos de la Noche. Los últimos atacan a los primeros, son
derrotados y deben ser castigados. Pero como los Elfos de la Luz son totalmente buenos,
no pueden causar daño alguno a los Elfos Tenebrosos, sus enemigos, de manera que
entonces tendrán que castigarlos con el Bien. Por lo tanto, una parte del Reino de los
Elfos de la Luz se incorpora a los Elfos Tenebrosos, y de esta manera el Mal es vencido
a su debido tiempo. El Odio que no se somete al odio, tiene que sucumbir ante el Amor.
Las imágenes internas del Período Lunar eran una forma de expresión del
ambiente circundante exterior. Durante el Período de Júpiter, esas imágenes se
expresarán desde lo interior: serán como el brote de la vida interna del ser humano.
Entonces también poseerá la facultad adicional, que ya cultivara en la Tierra o Período
Terrestre, de ver las cosas en el espacio, fuera de sí mismo. Durante el Período Lunar no
veía la cosa concreta misma, sino solamente sus cualidades anímicas, pero en el Período
de Júpiter verá ambas cosas y tendrá así una percepción y una comprensión completa de
su ambiente. En una etapa posterior de este mismo Período esta facultad perceptiva será
sobrepasada por otra más elevada. Su poder de formar concepciones mentales claras y
precisas de los colores, objetos, sonidos, etc., le permitirá ponerse en contacto e influir
seres suprasensibles de diversos órdenes, asegurándose así su obediencia y empleando
sus tuerzas según su voluntad. Sin embargo, no podrá emitir de sí mismo las fuerzas
necesarias para llevar a cabo sus designios, y tendrá que depender de la ayuda de estos
seres suprafísicos, que entonces estarán a su servicio.
Al final del Período de Venus podrá usar su propia fuerza para dar vida a sus
propias imágenes y exteriorizarlas objetivamente, como cosas en el espacio. Entonces
poseerá una consciencia creadora, objetiva y consciente de sí.
Capítulo V
EL ESPÍRITU DE LA TIERRA
La mayoría de nosotros marchamos sobre la Tierra y vemos sólo una masa
muerta en apariencia, pero uno de los primeros hechos que se revelan a la conciencia del
iniciado es la realidad viviente del Espíritu de la Tierra. Así como la superficie del
cuerpo está muerta en comparación con los órganos internos, así también la envoltura
exterior de la Tierra, encostrada, no nos da ninguna idea de la maravillosa actividad que
hay en su interior.
En el sendero de la Iniciación se van revelando nueve estratos diferentes y en el
centro mismo de esta esfera rodante encontramos al Espíritu de la Tierra frente a frente.
Es absolutamente cierto que “está gimiendo penosamente” en la Tierra para beneficio de
todos, trabajando y esperando ansiosamente por la manifestación de los Hijos de Dios,
de manera que, igual como el alma que busca y aspira a la liberación es liberada de su
cuerpo denso, así el Espíritu de la Tierra pueda también ser liberado de su cuerpo de
muerte, en el que está actualmente confinado por nosotros.
Por supuesto, no hay que pensar que el Espíritu de la Tierra sea un hombre más
grande o que tenga una forma física diferente de la de la Tierra misma. El cuerpo vital
de Jesús, en el que se focalizó el Espíritu de Cristo antes de su ingreso en la Tierra, tiene
la forma humana corriente; ha sido conservado y se le muestra al candidato al llegar a
cierto punto de su progreso. Algún día, en el lejano futuro, volverá a servir de albergue
al benevolente Espíritu de Cristo cuando retorne del Centro de la Tierra, en tiempos en
que todos nos hayamos vuelto etéricos y en que Él estará pronto para ascender a las
Esferas Superiores, dejándonos para que seamos enseñados por el Padre, cuya religión
será mucho más elevada que la Cristiana.
El mito de Fausto nos presenta una situación curiosa en el encuentro del héroe,
que es el alma que busca la verdad, con diferentes clases de espíritus. El espíritu de
Fausto, inherentemente bueno, se siente atraído hacia los órdenes elevados; se siente
afín al benevolente Espíritu Terrestre, y se lamenta de su incapacidad para detenerlo y
aprender de Él. Frente a frente con el Espíritu de la Negación, que sólo desea enseñar y
servir, se encuentra en cierto sentido dueño de la situación, porque el Espíritu no puede
salir pasando sobre el símbolo de la Estrella de cinco puntas en la posición en que ha
sido colocada en el suelo. Pero tanto su incapacidad para detener al Espíritu de la Tierra
y obtener enseñanza de ese exaltado Ser como su dominio sobre el Espíritu de la
Negación, son debidas al hecho de que se ha puesto en contacto con ellos por casualidad
y no merced al poder anímico internamente logrado.
Cuando Parsifal, el héroe de otro de esos grandes mitos anímicos, visita por
primera vez el Castillo del Grial, se le pregunta cómo es que ha llegado allí, a lo cual
contesta: “No lo sé”. Sencillamente ocurrió que entró en el lugar santo, de la misma
manera en que un alma obtiene a veces vislumbres de los reinos celestiales en una
visión. Pero no podía quedarse en Montsalvat. Se vio obligado a salir otra vez al mundo
y aprender sus lecciones. Muchísimos años después volvió al Castillo del Grial, cansado
y abatido por su búsqueda, y entonces se le hizo la misma pregunta: “¿Cómo viniste
aquí?” Pero esta vez la respuesta fue distinta: “Vine sufriendo y buscando”.
Éste es el gran punto cardinal que señala la gran diferencia entre las personas
que accidentalmente se ponen en contacto con los espíritus de los reinos suprafísicos o
quienes, por pura casualidad, tropiezan con la solución de alguna ley de la Naturaleza, y
aquellos que mediante una búsqueda diligente y en particular por vivir una vida de
sacrificio, alcanzan la Iniciación consciente en los secretos de la Naturaleza. Los
primeros no saben cómo emplear ese poder inteligentemente y se encuentran por lo
tanto desvalidos. Los últimos son siempre dueños de las fuerzas que manejan, en tanto
que los otros son simples muñecos para el que quiera aprovecharse de ellos.
Capítulo VI
DOS PREGUNTAS Y SUS RESPUESTAS
Un estudiante pregunta: “¿No es la Naturaleza culpable de las deformaciones en
el Reino Vegetal y Animal, lo mismo que en la raza humana? ¿Puede existir una
inteligencia perfectamente equilibrada y sana juntamente con una voluntad poderosa en
un cuerpo deforme?”
En primer lugar sería apropiado preguntar qué es lo que se entiende aquí por
Naturaleza. Bacon dice que Dios y la Naturaleza se diferencian entre sí como el sello y
su estampa. La Naturaleza es el símbolo visible de Dios, y en nuestra época tenemos
una fuerte tendencia a pensar en la Naturaleza en forma muy materialista. Pero en toda
manifestación de la Naturaleza existen fuerzas, no fuerzas ciegas, sino inteligentes, que
son las que motivan la acción. Cuando hablamos de electricidad, de magnetismo, de
expansión del vapor, etc., en realidad se trata de inteligencias invisibles para nosotros,
que se ponen en operación cuando se establecen ciertas condiciones. Los Espíritus de la
Naturaleza forman las plantas, los cristales de roca y juntamente con otras numerosas
jerarquías están trabajando continuamente en torno de nosotros, aunque invisiblemente;
sin embargo, están siempre ocupadísimos en hacer eso que llamamos Naturaleza.
Son seres evolucionantes, como nosotros, y por el hecho mismo de que estén
evolucionando se ve que no son perfectos y que, por lo tanto, pueden cometer errores
que resulten en deformaciones o malformaciones, de manera que puede decirse que las
inteligencias invisibles que hacen lo que nosotros llamamos la Naturaleza, son culpables
de frecuentes errores, lo mismo que nosotros.
En cuanto a la otra pregunta respecto a si puede existir una inteligencia sana y
equilibrada, así como una poderosa voluntad en un cuerpo deforme, podemos contestar
que sí, indudablemente, pero como la expresión de esa inteligencia depende de la
eficiencia de su instrumento, puede encontrarse obstaculizada por la deformidad física,
en la misma forma en que un hábil obrero puede encontrarse obstaculizado en su
eficiencia por el estado de sus herramientas.
La siguiente observación es muy digna de tenerse en cuenta: se dice en la obra
Concepto Rosacruz del Cosmos que la facultad de percibir el espacio está relacionada
con el delicadísimo ajuste de los tres canales semicirculares del oído, que señalan tres
dimensiones del espacio. El pensamiento lógico y el talento matemático están siempre
en relación con la precisión de su ajuste.
“Parece que la percepción de la cuarta dimensión ha sido obtenida por
matemáticos de alto grado. ¿Podríais indicarnos si ha habido algún cambio en la
disposición de esos canales semicirculares o cuál es el proceso que nos lleva a la
conciencia de la cuarta dimensión?
“Parecería que los Espíritus de la Naturaleza y los elementales tienen esta
conciencia de la cuarta dimensión, la cual constituye un grado superior al que nosotros
poseemos actualmente y quizá superior aun al que poseen las abejas o los caballos de
Elberfeld. ¿Queréis proveernos del eslabón que falta? ¿Qué es lo que hace al hombre o a
la humanidad superior a estos seres y cuál es la disposición de estos canales
semicirculares en el caso de esos caballos excepcionales?”
Para la mayoría de la humanidad las cifras constituyen algo absolutamente seco;
no sólo carecen de interés, sino que son completamente aburridoras, porque estamos
acostumbrados a vivir una vida objetiva entre otras personas y amigos, y damos
expresión a nuestros deseos, sentimientos y emociones, y cuanto más intensos son, tanto
más interesante encontramos la vida, mientras que, por el contrario, las cosas que no nos
ofrecen ninguna emoción, las consideramos aburridas y sin interés. Por consiguiente, la
mayoría no se ocupa de las matemáticas ni de nada que agudice la mente, sin despertar
simultáneamente la naturaleza emocional.
Sabemos que Dios geometriza, y que todos los procesos de la Naturaleza están
fundados en un cálculo sistemático efectuado en la Mente Maestra. Por cuanto Dios,
como Gran Arquitecto del Universo, ha construido todo el mundo de acuerdo con
cálculos matemáticos, entonces sabemos que consciente o inconscientemente el
matemático va dirigiéndose por un rumbo que eventualmente lo llevará a encontrarse
frente a frente con Dios y esto en sí mismo supone una expansión de la conciencia. Si
consideramos el hecho de que cada uno de los canales semicirculares es realmente un
nivel suprasensitivo, ajustado para indicar a nuestra conciencia los movimientos de
nuestro cuerpo en largo, ancho y alto, también comprenderemos que su ajuste de
precisión es necesario para la percepción en el espacio. Si son exactos, entonces la
percepción en el espacio de esa persona es perfecta, y si se entregara al estudio de las
matemáticas sus teorías concordarían con lo que ve en el mundo, y sus hechos reales.
En algunas mentalidades elevadas se engendra cierto amor por las cifras y los números,
de manera que pueden reposar en esa mentalidad, que para los demás es fuente de
cansancio y fatiga, y entonces el amor por las cifras puede despertar en él las facultades
latentes, pero no debido a ningún cambio en los canales semicirculares, porque estas
estructuras óseas no se cambian fácilmente en el curso de una vida. No queda duda
alguna, sin embargo, de que todo aquel que tenga vocación por la música o las
matemáticas formará más tarde, en el Segundo Cielo, esos canales con mayor precisión
y ajuste, en el período que va desde la muerte a un nuevo nacimiento.
Con respecto a la conciencia de los elementales o Espíritus de la Naturaleza, es
correcto presumir que tienen lo que podría llamarse una conciencia cuadridimensional,
porque además de la altura, largo y anchura, existe lo que podríamos llamar
compenetrabilidad de los éteres. Con la visión etérica se puede ver a través de una
montaña y si tenemos un cuerpo etérico como el que tienen los Espíritus de la
Naturaleza, entonces podemos caminar a través de las rocas más duras del granito. No
presentarán esas rocas a nuestra marcha más obstáculo que el aire a nuestra marcha en
la tierra. Y en realidad ni siquiera eso, porque aquí a veces nos obstaculiza el viento.
Pero aun entre los Espíritus de la Naturaleza hay diferentes entidades y una
correspondiente variación de la conciencia.
Los cuerpos de los gnomos están formados principalmente por éter químico, y
de ahí que pertenezcan a la tierra y sean terrenos, esto es: uno nunca los ve volando con
los silfos. Pueden ser quemados en el fuego. También se van volviendo viejos, en una
forma no muy distinta a la de los seres humanos.
Las ondinas que viven en las aguas y los silfos del aire también están sujetos a la
muerte, estando sus cuerpos formados por el éter vital y el éter luminoso
respectivamente, lo que los hace mucho más longevos, de manera que mientras los
gnomos no viven más que unos cuantos centenares de años, las ondinas y los silfos
pueden vivir millares de años, y las salamandras, cuyos cuerpos están formados
principalmente por el cuarto éter, se dice que viven muchos millares de años. La
conciencia que anima y forma estos cuerpos pertenece a un número de jerarquías
divinas que están obteniendo más y más experiencia de esta manera, y las formas que
están construidas de materia y están así animadas, han alcanzado cierto grado de
conciencia de sí mismas. Durante esas larguísimas existencias, tienen cierto sentido de
su propia vida transitoria, y en rebeldía contra este estado de cosas se produce esa
guerra de los elementos, notablemente entre el Fuego, el Aire y el Agua. Imaginándose
que se los tiene en esclavitud, tratan de liberarse de sus grilletes por la fuerza, y como
no tienen bastante sentido para guiarse por sí mismos, corren desordenadamente, en
forma destructiva, lo que a veces puede producir grandes catástrofes. La conciencia de
los gnomos es demasiado lerda para que sean capaces de tomar la iniciativa, pero
frecuentemente se hacen cómplices de los demás Espíritus de la Naturaleza, abriéndose
pasajes en las rocas, lo que favorece luego las explosiones.
Sin embargo, todo esto nada tiene que ver con los caballos de Elberfeld u otros
animales prodigios. Estos constituyen la vanguardia de sus respectivos Espírituscolectivos o grupales, y probablemente es la última vez que se han encarnado en forma
animal. Cuando se producen estos casos, esos espíritus son relegados al Caos, donde
tendrán que esperar durante la Noche Cósmica, hasta que sus hermanos menos dotados
lleguen al estado de desenvolvimiento necesario para comenzar su evolución humana en
el Período de Júpiter.
Capítulo VII
LA CONSTITUCIÓN DE LA TIERRA
Y LAS ERUPCIONES VOLCÁNICAS
Aun entre los mismos ocultistas se considera como uno de los problemas más
difíciles de investigar la misteriosa constitución de la Tierra. Todo ocultista sabe cuánto
más fácil es investigar completa y correctamente el Mundo del Deseo y la Región del
Pensamiento Concreto, trayendo los resultados de esas investigaciones al Mundo Físico,
que investigar completamente los secretos de nuestro planeta físico, porque para poder
hacerlo así completamente uno tiene que haber pasado por los nueve Misterios Menores
y la primera de las Grandes Iniciaciones.
La ciencia moderna sabe muy poco acerca de este asunto. En lo que toca a los
fenómenos sísmicos, cambian frecuentemente sus teorías, porque continuamente
descubren nuevas razones que hacen sus teorías anteriores insostenibles. Han
investigado, con su maravillosa precisión y escrupulosidad, la costra exterior, pero sólo
hasta profundidades insignificantes. En cuanto a las erupciones volcánicas, tratan de
entenderlas, como tratan de comprender todo lo demás, en una forma puramente
mecánica, describiendo el centro de la Tierra como un horno ardiente y llegando a la
conclusión de que las erupciones son el resultado de filtraciones de agua accidentales o
de otras causas similares.
En cierto sentido, sus teorías tienen algún fundamento, pero en este caso, como
siempre, se olvidan de las causas espirituales que el Ocultista considera las únicas
verdaderas. Para el Ocultista el mundo no está “muerto”. Al contrario, toda grieta y
hendidura está compenetrada por el espíritu, que es la levadura que produce los cambios
en el planeta.
Las diferentes clases de cuarzos, los metales, la disposición de los diferentes
estratos, todo tiene un significado muchísimo mayor que lo que el investigador
materialista es capaz de imaginar. Para el Ocultista, la forma en que están dispuestos
esos materiales tiene un significado muy profundo.
Ante la visión educada del Iniciado de los varios grados de los Misterios, la
Tierra parece formada por estratos, algo así como una cebolla, estando cada capa
recubriendo la anterior o más interna. Existen nueve estratos y el corazón central, siendo
así diez en total. Estos estratos se le van revelando al Iniciado gradualmente. Cada
estrato se le hace accesible con cada iniciación, de manera que al final de las nueve
iniciaciones menores, él es el señor y maestro de todos ellos, aunque todavía no tiene
acceso a los secretos del corazón central.
De acuerdo con el antiguo lenguaje estas nueve etapas se llamaban los
“Misterios Menores”, los cuales llevaban al neófito conscientemente a través de todo lo
relativo a su pasada evolución, merced a las actividades de la existencia involuntaria, de
manera que entonces puede comprender la manera y el significado de la obra que
entonces realizó inconscientemente. Así se le muestra cómo la nónuple constitución
actual (el triple cuerpo, la triple alma y el triple espíritu) fue traída a la existencia; cómo
las grandes Jerarquías trabajaron el espíritu virginal, despertando en él el Ego y
ayudándolo a formar el cuerpo; y también el trabajo que él mismo ha realizado,
extrayendo del triple cuerpo tanta triple alma como actualmente posee. Se lo lleva, una
grada a la vez, por las nueve de los Misterios Menores, los nueve estratos.
Cuando el hombre en su marcha ha pasado por las nueve iniciaciones menores,
obteniendo así acceso a los nueve estratos, aún tiene que ganar el acceso al corazón
central. Esta puerta le es abierta por la primera de las Cuatro Grandes Iniciaciones, en la
que aprende el misterio de la mente, esa parte de su ser que comenzó en la Tierra.
Cuando está pronto para la primera Gran Iniciación ha desarrollado su mente hasta el
grado que todos los seres humanos alcanzarán hacia el final del Período Terrestre. En
esa Iniciación se le da la clave de la próxima etapa, y todo el trabajo que haga el
iniciado desde entonces será similar al que hará la humanidad en general en el Período
de Júpiter, por lo que no nos concierne actualmente a nosotros.
El diagrama de esta página 6 nos dará una idea de la disposición de los estratos
terrestres, omitiéndose el corazón central para indicar con más claridad la forma de
lemniscata de las corrientes en el noveno estrato. En el diagrama aparecen los estratos
como si fueran del mismo grosor, aunque en realidad algunos son mucho más delgados
que los otros. Empezando con el más exterior, aparecen en el orden siguiente:
1. La Tierra Mineral: ésta es la costra pétrea de la Tierra, de la que se ocupa la
geología hasta donde logra penetrar.
2. El Estrato Fluídico: la sustancia de este estrato es más fluídica que la costra
externa, pero no es como el agua, sino más bien como una pasta espesa. Tiene la
cualidad de la expansión, como la de un gas extremadamente explosivo, y se mantiene
en su lugar gracias a la enorme presión de la costra externa. Si se sacara la costra
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externa, todo el Estrato Fluídico desaparecería en el espacio con una formidable
explosión. Corresponde a las Regiones Química y Etérica del Mundo Físico.
3. Estrato Vaporoso: en el primer y segundo estrato no existe realmente vida
consciente, pero en este estrato hay una vida pulsante y fluyente, como en el Mundo de
Deseos que rodea e interpenetra nuestra Tierra.
4. Estrato Acuoso: en este estrato existen las posibilidades germinales de todo
cuanto existe en la superficie de la Tierra. Aquí están las fuerzas arquetípicas que están
tras los Espíritus-grupo o colectivos, así como las fuerzas arquetípicas de los minerales,
porque éste es la expresión física directa de la Región del Pensamiento Concreto.
5. Estrato Germinal: Los científicos materialistas han fracasado en todos sus
esfuerzos para descubrir el origen de la vida, esto es, cómo vinieron primeramente a la
existencia las cosas vivientes surgiendo de la materia muerta. En realidad, de acuerdo
con las explicaciones ocultas de la Evolución, la pregunta debería referirse a cómo se
originaron las cosas “muertas”. La Vida estaba allí antes que las formas muertas.
Formó sus cuerpos con la tenue sustancia vaporosa, antes de que ella se condensara en
la sólida costra terrestre. Sólo cuando la vida había abandonado las formas, pudieron
éstas cristalizarse y convertirse en cosas duras y muertas. El carbón mineral no es otra
cosa que el cuerpo cristalizado de los cuerpos vegetales, lo mismo que el coral es la
cristalización de las formas animales. La vida deja las formas y las formas mueren. La
vida nunca vino a una forma a despertarla y animarla. Fue la vida la que se retiró de las
formas y las formas murieron. Así es como aparecieron las cosas “muertas”. En este
quinto estrato está la fuente primordial de la vida de donde surgió el ímpetu que
construyó todas las formas de la Tierra. Corresponde a la Región del Pensamiento
Abstracto.
6. Estrato Ígneo: Por extraño que parezca, este estrato posee sensación. El placer
y el dolor, la simpatía y la antipatía tienen su efecto aquí en la Tierra. Se supone
generalmente que la Tierra no puede tener sensaciones de ninguna especie, sean cual
fuera las circunstancia. El Ocultista, sin embargo, mientras observa la siega del grano
maduro o la recolección de las frutas en el Otoño, o el corte de las flores, conoce el
placer que experimenta la Tierra con ello. Es un placer similar al que siente la vaca
cuando el ternero chupa la leche de sus ubres repletas. La Tierra siente placer al haber
proveído la nutrición necesaria para su progenie de formas, y este placer alcanza su
culminación durante el tiempo de la cosecha.
Por otro lado, cuando se arranca a las plantas de raíz, es evidente para el
ocultista que la Tierra siente un pinchazo de dolor. Por esa razón no quiere comer
alimentos vegetales que crezcan bajo la tierra. En primer lugar, están llenos de energía
terrestre y son escasos de fuerza solar, estando además emponzoñados por el hecho de
haber sido arrancados de raíz. La única excepción a esta regla es la patata, que
originalmente creció en la superficie de la tierra y que sólo en tiempos
comparativamente recientes empezó a desarrollarse bajo el suelo. Los Ocultistas tratan
siempre de nutrir sus cuerpos con frutos que crezcan al sol, porque contienen mayor
cantidad de la superior energía solar y no han causado dolor alguno a la Tierra.
Podría suponerse que la miseria es algo muy penoso para la Tierra, pero ocurre
justamente lo contrario. Cada desintegración de la costra dura le proporciona una
sensación de alivio y cada solidificación y endurecimiento es una fuente de dolor.
Cuando un torrente de la montaña arrastra el suelo consigo y lo lleva hacia las llanuras,
la Tierra se siente más libre; pero cuando el limo vuelve a depositarse otra vez, como
ocurre en los bancos de la boca de los grandes ríos, se produce una sensación de
molestia.
Como la sensación en los animales y el ser humano se debe a sus respectivos
cuerpos vitales separados, así también las sensaciones de la Tierra son particularmente
activas en este Sexto Estrato, que corresponde al Mundo del Espíritu de Vida. Para
comprender el placer que siente la Tierra cuando los trabajos mineros desintegran las
duras rocas, y el malestar cuando los depósitos se van juntando, debemos recordar que
la Tierra es el cuerpo denso de un Gran Espíritu, el que, para suministrarnos un medio
ambiente en el que podamos vivir y obtener experiencia, ha tenido que cristalizar su
cuerpo hasta alcanzar su estado sólido actual.
Conforme prosiga la Evolución y el hombre aprenda las lecciones
correspondientes a este punto máximo de concreción, entonces la Tierra se irá
ablandando y su Espíritu se liberará más y más. Esto es lo que quería decir San Pablo
cuando hablaba de que toda la creación está gimiendo penosamente, esperando por el
día de la liberación.
7. Estrato Reflector: esta parte de la Tierra corresponde al Mundo del Espíritu
Divino. Existen en la Ciencia Oculta lo que se denomina “Los Siete Secretos
Indecibles”. Para los que no conozcan estos secretos o no tengan por lo menos una
vislumbre de su importancia, las propiedades de este estrato deben parecerles
peculiarmente absurdas y grotescas. En este estrato existen todas las fuerzas morales o
más bien inmorales que conocemos como las “Leyes de la Naturaleza”. Al principio de
la carrera consciente del hombre, estas fuerzas eran muchísimas peores que
actualmente, pero parece que conforme la humanidad progresa éticamente, estas fuerzas
mejoran correspondientemente, y cualquier relajamiento que se produzca en la moral
tiene cierta tendencia a desencadenar estas Fuerzas de la Naturaleza, provocando caos
terribles en la Tierra, mientras que el anhelo y la lucha ferviente por altos ideales
convierte a esas fuerzas en menos enemigas del ser humano.
Las fuerzas de este estrato son, en todo momento, un reflejo exacto del estado de
la moral existente en la humanidad. Desde el punto de vista oculto, la “Mano de Dios”
que castiga a Sodoma y Gomorra, no es una superstición estúpida, porque así como
existe una responsabilidad individual para la Ley de Consecuencia que atrae a cada
persona los justos resultados de sus obras, sean buenas o malas, así también existe una
responsabilidad comunal y nacional, que atrae sobre los grupos correspondientes de
seres humanos los resultados ineludibles de sus actos colectivos. Las fuerzas de la
Naturaleza constituyen los agentes generales de esa justicia retributiva, causando
inundaciones, terremotos o bien las provechosas formaciones de yacimientos
petrolíferos o carboníferos para varios grupos, de acuerdo con sus merecimientos.
8. Estrato Atómico: éste es el nombre dado por los Rosacruces a la octava capa
de la Tierra, que es la expresión del Mundo de los Espíritus Virginales. Parece tener la
propiedad de multiplicar muchas veces las cosas que hay allí. Esto se aplica, sin
embargo, solamente a las cosas que han sido definitivamente formadas. Un trozo
informe de madera, o una piedra bruta, no tiene existencia allí, pero todo lo que ha sido
esculpido o modelado o tiene vida y forma, como una flor o un cuadro, este estrato lo
multiplica hasta un grado asombroso.
9. Expresión Material del Espíritu Terrestre: existen aquí corrientes lemniscatas
(en forma de 8) que están íntimamente relacionadas con el cerebro, el corazón y los
órganos sexuales de la raza humana. Corresponde al Mundo de Dios.
10. Centro del Ser del Espíritu Terrestre: nada más puede decirse acerca de éste,
sino que es el estrato germinal ultérrimo de todo cuanto hay en la Tierra y corresponde
al Absoluto.
PRINCIPIOS ROSACRUCES
PARA LA EDUCACIÓN DE LOS NIÑOS
CAPÍTULO I
EDUCACIÓN DEL NIÑO
Quizá no exista problema más importante que la educación de los niños. En
primer lugar, los padres conscientes que anhelan proporcionar a sus hijos el máximo de
ventajas, comienzan antes del nacimiento y aun antes de la concepción, a dirigir sus
pensamientos amorosos hacia la misión que van a cumplir en este sentido. Tienen
especial cuidado en que su unión, que ha de brindar como resultado la generación de un
nuevo ser humano, se efectúe bajo las influencias estelares más propicias, o sea cuando
la Luna pasa por un signo que facilite la construcción de un cuerpo fuerte y saludable,
teniendo de antemano sus propios organismos en la mejor condición física, moral y
mental. Luego, durante la época de la gestación mantienen constantemente en su
imaginación la idea de una fuerte y útil vida para el ser esperado.
Tan pronto como les es posible, después del nacimiento, efectúan el horóscopo
del niño, “pues los padres prudentes son también astrólogos”. Pero si desgraciadamente
no son capaces de realizar este estudio por sí mismos, de una manera completa, deben
por lo menos, estudiar las influencias planetarias por cuyo medio comprendan
perfectamente lo que el astrólogo les pueda decir, pero de ningún modo deben consultar
a un astrólogo profesional para que les aconseje, uno de esos que prostituyen esta divina
ciencia por dinero, sino que deben buscar el consejo de un astrólogo espiritual aunque
tengan que buscarle y esperar durante algún tiempo. En el mapa natal del niño pueden
verse las fortalezas y debilidades de su carácter, y de este modo los padres se verán en la
posibilidad de estimular las buenas cualidades y tomar las medidas necesarias para
contrarrestar las malas tendencias antes de que se conviertan en realidades, y
consecuentemente ayudarán en gran escala al nuevo espíritu para vencer sus defectos.
Después los padres deben tener por entendido que lo que comúnmente llamamos
nacimiento no es más que la venida al mundo del cuerpo físico visible, el cual nace y
presta su alto grado de eficiencia mucho antes que los vehículos invisibles del ser
humano, debido a la sencilla razón que aquél lleva mucho más tiempo de evolución. Lo
mismo que el feto está escudado contra los impactos del mundo visible por el protector
vientre de la madre durante el proceso de gestación, asimismo están protegidos por
envolturas de éter y de materia de deseos los vehículos sutiles, las cuales le protegen
hasta que se hallan en estado de madurez y capacidad para enfrentarse con las
condiciones exteriores del mundo.
Durante los primeros años las fuerzas que actúan mediante el polo negativo del
Eter Reflector están activas en extremo. Los más puros de nuestros niños son
clarividentes hasta este día, permaneciendo en un estado inocente exento de pecados.
Así fue con los lemurianos, que eran todavía inocentes y puros y poseían una
percepción interna que les daba una oscura idea del contorno externo de los objetos,
pero que les iluminaba mucho más claramente su naturaleza interna, sus cualidades
anímicas, por una percepción espiritual nacida de su inocente pureza. Del mismo modo,
en sus primeros años, los niños pueden “ver” los mundos suprafísicos, y muy a menudo
charlan acerca de lo que ellos ven, hasta que la burla y el ridículo de los padres, o el
castigo por “decir tonterías” les obliga a callar.
Es verdaderamente deplorable que los pequeños se vean reducidos a mentir (o al
menos negar la verdad) debido a la incredulidad de sus “sabios” mayores. Asimismo,
las investigaciones de la Sociedad de Estudios Psíquicos (Society for Psychical
Research) han dado por resultado el descubrimiento de que los niños, frecuentemente,
tienen compañeros invisibles, que les visitan a menudo hasta que alcanzan algunos años
de edad. Durante estos años la clarividencia de los niños es, lo mismo que la de los
médiums, de carácter negativo.
Lo mismo ocurre con las fuerzas que trabajan en el cuerpo de deseos. La pasiva
facultad del sufrimiento del dolor físico se halla presente en ellas, mientras que el
sentimiento de emoción está casi por completo ausente. El niño, por supuesto,
exteriorizará su emoción a la menor provocación, pero la duración de tal sentimiento es
sólo momentánea. Todo está en la superficie. De este modo podemos ver que todas las
cualidades negativas se hallan latentes en la entidad recién nacida, pero antes de que sea
capaz de utilizar sus diversos vehículos, las cualidades positivas deben madurar.
El niño posee el eslabón de la mente, pero es casi incapaz de mostrar ninguna
actividad individual de pensamiento. Es excesivamente sensitivo a las fuerzas que
actúan sobre el polo negativo de la mente, y por lo tanto es imitador y enseñable.
No debemos imaginarnos, por lo tanto, que cuando el pequeño cuerpo de un niño
ha nacido, el proceso del nacimiento ha terminado. El espíritu, habiendo construido ya
muchos cuerpos físicos, los construye muy rápidamente, pero el cuerpo vital es una
adquisición posterior del ser humano. Por esta razón, no estamos tan especializados en
la construcción del último vehículo Por consiguiente necesitamos más tiempo para
construir el cuerpo vital de los materiales no utilizados en la delineación del arquetipo y
no viene a la vida hasta la edad de siete años, o sea el período en el que el niño echa su
segunda dentición. El cuerpo de deseos es aún una adquisición posterior del complejo
hombre y no es traído al nacimiento hasta la edad de catorce años, es decir, la edad de la
pubertad; y por último, la mente, que hace al hombre lo que es: “Hombre”, no tiene
lugar su nacimiento hasta los veintiún años. Según la ley ésta es la edad reconocida
como la más temprana para que el individuo esté capacitado para ejercer sus derechos
civiles.
Respecto a la influencia que el nacimiento de los diversos vehículos tiene sobre
la vida, podemos decir: aunque los órganos han sido formados a la hora en que el nuevo
ser viene a la vida, durante el tiempo del nacimiento a los siete años, o cambio de los
dientes, las líneas del crecimiento del cuerpo físico se determinan. Los órganos de los
sentidos toman formas definidas, las cuales nos dan las tendencias de su estructura e
inician una u otra dirección en su desarrollo. Después aumentan de tamaño, pero todo su
crecimiento sigue las líneas determinadas en estos siete primeros años, y las
equivocaciones o negligencias de las oportunidades de este período no podrán ser
rectificadas después en la vida. Si los miembros y órganos han tomado la conformación
debida, el cuerpo total después de su desarrollo completo será armonioso; pero si ha
habido alguna deformación, entonces el cuerpo físico de la persona será más o menos
desproporcionado. Es un deber del pedagogo y educador proporcionar al niño la debida
atmósfera en este período, según la naturaleza lo hace antes del nacimiento, pues
solamente esto puede dar al sensitivo organismo la dirección justa y tendencias
apropiadas de crecimiento.
El sonido tiene poder constructor en ambos sentidos, para lo pequeño y lo
grande, y por lo tanto podemos imaginarnos que el ritmo debe tener una influencia
enorme sobre el organismo del niño en crecimiento. El apóstol San Juan, en el primer
Capítulo de su evangelio expresa esta idea, místicamente, en las bellísimas palabras:
“En el principio era el VERBO... y sin Él nada de lo que ha sido hecho fue hecho... y el
VERBO se hizo carne.” El VERBO es un sonido rítmico, el cual, emitido por el Creador,
resuena por todo el Universo y moldea a incontables átomos en múltiple variedad de
figuras y formas que vemos a nuestro alrededor. La montaña, la margarita, el ratón y el
hombre son todos la encarnación de la gran Palabra Cósmica, la cual resuena en todo el
Universo silenciosamente; y qué silenciosa construye y edifica aunque no sea oída por
nuestros groseros oídos. Pero aunque nosotros no oigamos este maravilloso sonido
celestial, podemos trabajar sobre el diminuto cuerpo del niño por medio de la música
terrestre. Los arrullos de las niñeras no tienen sentido, pero sin embargo, están dotados
y llevan en sí un ritmo hermosísimo, y cuanto más se enseñe y diga al niño que los
repita, los cante, que baile y marche a su compás, cuanta más música se incorpore en la
vida cotidiana del niño, más saludable y fuerte será el organismo de este ser en los años
venideros.
Hay dos lemas que tienen aplicación durante este período, uno para el niño y el
otro para los padres: ejemplo e imitación. Nada hay bajo el firmamento que sea tan
imitativo como un niño pequeño, y su conducta en los años posteriores dependerá en
mucho del ejemplo dado por sus padres en los primeros años de su vida. Todo en su
alrededor deja su huella, ya sea bueno, ya sea malo, en la mente del niño, y debemos,
desde luego, concebir y comprender que la acción más insignificante puede producir
daño o buenaventuras incalculables en las vidas de nuestros hijos, y que “nunca
debemos hacer nada en presencia del niño que no deseemos perfectamente que él lo
imite”. Está fuera de lugar el pretender a esta edad enseñarle a pensar o moralizar,
puesto que todavía no tiene mente, no posee razón aún. El ejemplo es el único maestro
que el niño necesita y que acepta. Es para él tan imposible dejar de imitar como lo es
para el agua el dejar de correr cuesta abajo, porque éste es el único método de desarrollo
a esta edad. La enseñanza de la moral y de razonamiento vendrá después y el pretender
imponérselas a esta edad, es igual que el pretender extraer del vientre de la madre un
niño prematuramente.
Si cualquiera pretendiese extraer a la fuerza un niño de la matriz protectora de su
madre, el ultraje produciría su muerte, porque el niño no ha llegado aún a la madurez
debida para sufrir los impactos del mundo físico. En los tres períodos septenarios que
siguen al nacimiento, los vehículos invisibles están todavía en la matriz de la Madre
Naturaleza. Si enseñamos a un niño de tiernos años a que recuerde o piense, o si
nosotros excitamos sus sentimientos y emociones, estamos, en efecto, abriendo el
vientre protector de la Naturaleza, y los resultados son igualmente desastrosos al
respecto como el forzar un nacimiento prematuro. Los niños prodigios se convierten
generalmente en hombres y mujeres de menos que mediana inteligencia. Por otra parte,
no debemos oponernos a que el niño piense o aprenda “de su propia voluntad”, sino que
lo que no debemos hacer es estimularles e importunarles como hacen algunos padres y
parientes o conocidos, con demasiada frecuencia, para satisfacer su propia vanidad.
Todo lo que el niño sea capaz de adquirir de pensamientos, ideas o imaginación,
“vendrá por sí mismo”, en la misma forma que los ojos u oídos se desarrollan antes del
nacimiento físico.
Deben dársele al niño juguetes con los cuales pueda ejercitar su facultad
imaginativa, “algo con vida”, o bien una muñeca con articulaciones para que pueda
ponerla en posiciones diferentes, y dejar a la niña, en este caso, que la vista y adorne por
sí misma. De este modo ella ejercitará su poder formativo en una manera apropiada.
Demos al niño herramientas y modelos, moldes y yeso. “Nunca debe darse al niño nada
completamente terminado”; nada con lo que no tenga que hacer otra cosa que
contemplarlo, pues esto no deja al cerebro lugar de desarrollo y lo que precisamente
debe ser el anhelo del educador a esta edad, es el facilitarle los medios y procurar que
los órganos físicos se desenvuelvan armónicamente.
Respecto al alimento, debemos tener un gran cuidado a esta edad, pues un
apetito bueno o malo en la vida subsiguiente, dependerá de la forma que lo eduquemos
o acostumbremos en la primera septenaria época. En esto también el ejemplo es el gran
maestro. Los platos sazonados excesivamente estropean el organismo. Cuanto más
sencillo sea el alimento y más necesaria su masticación, más promueve un buen apetito
que conservará el hombre durante toda su vida y le dará un cuerpo sano y una facilidad
y lucidez de pensamiento que es desconocido del gastrónomo. Para ello no debemos
tener un plato para nosotros y otro diferente para el niño, pues de este modo evitamos
que el niño tome determinados alimentos cuando niño, o ya mayorcito en casa, pero
generamos en él un deseo que buscará satisfacción, cuando, ya adulto, pueda ejercer su
libre voluntad. La facultad imitadora se manifestará por sí misma; por lo tanto debe
imprimirse fuertemente en la mente de todo padre, que hay unos ojos curiosos e
inteligentes posados sobre él, desde la mañana hasta la noche, aguardando ver lo que él
hace para seguir su ejemplo.
En cuanto al vestido asegurémonos de que todas las prendas del niño son de un
tamaño completo, y substituirlas antes de que se hagan tan pequeñas que le molesten y
le irriten. Muchas naturalezas inmorales que han estropeado una vida fueron despertadas
por el roce de una prenda demasiado estrecha o apretada, especialmente en el caso de
los muchachos. La inmoralidad es una de las peores y más tenaces plagas que manchan
nuestra civilización. Para salvar a nuestro hijo atendamos a este punto
escrupulosamente, y procuremos por todos los medios de que no se haga consciente de
sus órganos sexuales antes de los siete años. El castigo corporal es también uno de los
factores que acarrea frutos más deplorables por el efecto que tiene sobre el anticipo o
forzamiento de la naturaleza del sexo (el cual es quizá de por sí, superior a la fuerza de
control del hombrecito en ciernes), por lo tanto nunca será lo suficientemente combatido
el brutal castigo del palo.
Acerca de la educación del temperamento, debe tenerse en cuenta que los
colores son los que ejercen más influencia y consecuentemente son de mayor
importancia, aunque el asunto envuelve no solamente un conocimiento del efecto de los
colores, sino particularmente también de los colores complementarios, pues son estos
últimos los que actúan sobre el organismo del niño.
Alrededor de los siete años el cuerpo vital del niño ha alcanzado la suficiente
perfección para poder hacer frente a los impactos del mundo externo. Entonces se quita
su protectora cubierta de éter y comienza su libre actuación. Y entonces llega el
momento para que el encargado de su educación pueda actuar sobre el cuerpo vital y
ayudarle a formar la “memoria”, conocimiento, buenas costumbres y un temperamento
armonioso. AUTORIDAD Y DISCIPULADO son las palabras que envuelven las bases para esta
época de la vida, en la que el niño debe aprender el significado de las cosas. Si tenemos
un niño precoz no debemos pretender que siga un curso de estudio que requiere el
empleo de una enorme cantidad de esfuerzo mental. Los niños prodigios, como hemos
dicho anteriormente, se convierten en seres de mentalidad por debajo de la normal. Al
niño debe consentírsele que siga su inclinación propia en este sentido. Debe cultivarse
su facultad de observación, educándole especialmente con ejemplos vivientes. Hágasele
ver al borracho y a dónde le ha conducido tal vicio y después indíquesele el ejemplo dé
una persona moral y póngasele enfrente de ideales elevados. A esta edad debe
preparársele para gobernar la fuerza que acaba de manifestarse en él, la cual le
capacitará para fomentar la especie al finalizar el segundo período septenario. No se
debe dar lugar a que se inicie en los misterios de la generación; a que adquiera
conocimientos sexuales de fuentes sucias o de prostíbulos porque los padres eviten la
responsabilidad de enseñarle estas cosas por un equivocado sentido de inmodestia o de
inmoralidad. Constituye el más elemental deber del preceptor la iluminación propia del
niño. El no hacer esto es igual a colocarle con los ojos vendados entre múltiples hoyos,
con la advertencia o mandato de que no tropiece o se caiga. Arrójese por lo menos la
venda, pues aún sin ella se verá sobradamente apremiado.
Puede tomarse una flor como motivo para enseñarle esta lección, par medio de la
cual, todos los niños, desde el mayor al más pequeño, recibirán la más bella instrucción
en la forma de un cuento de hadas. Se les puede decir que las flores son como las
familias, sin fastidiarles con términos botánicos, pues es suficiente conque los padres
tengan un conocimiento elemental de botánica. Preséntese a los niños algunas flores y
dígaseles: aquí tenemos una familia de flores en la que todas son del género masculino
(muchachos), o sea una flor de estambres y aquí hay otra flor en cuya especie todas son
del género femenino (niñas), o sea una flor de pistilos, y por último ved otra flor en
cuya especie todas tienen ambas propiedades, pertenecen al género masculino y
femenino (muchachos y niñas), de la clase de pistilos y de estambres. Enséñeseles el
polen en las anteras y dígaseles que las flores de estambres (muchachos) desempeñan un
papel entre la familia de las flores como los niños en las familias humanas; que tienen
también gustos aventureros y quieren ir a recorrer el mundo para combatir y hacer frente
a los embates de la vida, mientras que las flores de pistilos (niñas) se quedan en casa.
Luego indíqueseles cómo las abejas llevan en sus patas las cestitas para el polen; cómo
las flores masculinas cabalgan en estos alados grifones, como los caballeros de la
antigüedad, y se aventuran en el mundo en busca de la princesa encarcelada en el
castillo mágico (el óvulo oculto en el pistilo); cómo el diminuto polen, los caballeros de
la especie masculina de las flores, fuerzan su paso a través del pistilo para penetrar en el
óvulo (el castillo). Entonces dígaseles cómo aquello significa que el caballero y la
princesa se casan; que viven felices desde entonces en adelante y tienen muchos hijos
que son las flores de todas las especies.”
Cuando los niños hayan digerido esto comprenderán también la generación en
los reinos animal y humano, porque no existe ninguna diferencia; siendo una tan pura,
tan casta y tan santa como la otra, y los pequeños que sean enseñados de este modo
conservarán siempre una poética idea del acto sexual que conducirá a reverenciar la
función creadora, sentimiento que no se podrá infundir mejor de ningún otro modo.
Esta narración puede variarse y embellecerse a gusto del preceptor y puede
completarse con cuentos que se refieran a los pájaros y a los animales. Esto despertará
en el entendimiento del niño una concepción de la génesis de su propio cuerpo que
investirá el cuento de amor de papá y mamá con todo el romanticismo de las flores
machos y hembras y obviar el más ligero pensamiento de aversión relacionado con el
nacimiento, en la mente infantil. Cuando un niño ha sido equipado de este modo se halla
fortificado para el nacimiento del cuerpo de deseos a la edad de la pubertad.
Sin embargo, con objeto de que el niño ya mayorcito alcance todo el beneficio
de la instrucción de sus maestros y padres, es por supuesto, necesario, que tenga por
ellos la mayor veneración y respeto, y confianza en su sabiduría. Esto nos exige a
nosotros el que nos comportemos siempre de modo que los niños conserven tales
sentimientos acerca de sus padres o profesores, pues si ellos vieran en nosotros
frivolidades, oyeran conversaciones ligeras y observaran una conducta impropia, se
verían privados de la mayor fortaleza de su vida, o sea la fe y confianza en los demás.
Durante esta edad es cuando se generan los cínicos y escépticos. Como quiera que
somos responsables ante Dios de las vidas confiadas a nuestro cuidado, tendremos que
responder de nuestra conducta ante la ley de Consecuencia si olvidamos, mediante una
conducta equívoca, la gran oportunidad que se nos ha facilitado en guiar los primeros
pasos de un ser humano a lo largo de un sendero recto y honrado, y debemos pensar
siempre que el ejemplo es superior al precepto.
También el aspecto del castigo debe merecer nuestra consideración, pues como
es un factor importante en el despertar de la naturaleza sexual a todas las edades, el
castigo corporal debe extinguirse. Constituye un crimen el infligir castigo corporal a un
niño, sea cual sea su edad. La fuerza no es un derecho, y como más fuertes, los padres
deben tener siempre compasión por el débil. No se encontrará un niño que sea tan
refractario que no responda al método de recompensa por las buenas acciones y de
restricción de privilegios como retribución por su desobediencia. Todos los padres
debieran considerar esto desde el punto de vista del niño. ¿Nos gustaría a nosotros el
vivir con alguien a cuya autoridad no pudiéramos escapar, que fuera mucho mayor que
nosotros y que tuviéramos que sufrir sus golpes un día y otro? Así, pues, releguemos a
un lado el palo, y muchas de las maldades sociales serán anuladas en una sola
generación. Todos nosotros reconocemos el hecho que el palo agria el carácter de un
perro, y nos lamentamos por que ciertas personas hayan cultivado un espíritu irascible e
intolerante en vez de ser amables y atentas, o que estén faltos de buena voluntad. Mucho
de ello es debido a los golpes administrados sin compasión en su infancia, pues es
verdaderamente deplorable el observar que algunos padres parecen considerar su misión
paternal como si fuera la de destrozar el espíritu de sus hijos con el régimen del palo. En
nuestra calidad de padres podemos remediar el mal en gran medida guiando las
voluntades de nuestros hijos hacia tales inclinaciones que nuestro mayor raciocinio nos
haya indicado, para que de este modo consigamos que los niños cultiven un espíritu de
armonía y de tolerancia, contrario a aquél, con el cual, desgraciadamente, muchos de
nosotros estamos afligidos. Así, PUES, NUNCA GOLPEE A UN NIÑO. Cuando el castigo sea
necesario, la corrección útil es restringirles atenciones, favores o privilegios.
El cuerpo dé deseos nace sobre los 14 años de edad, o sea, a la edad de la
pubertad. Cuando el Ego ha terminado su día en la escuela de la vida, la fuerza
centrífuga de repulsión hace que al morir arroje de sí su cuerpo denso y a continuación
el cuerpo vital que es el inmediato en ordinariez. Después en el purgatorio, la materia de
deseos grosera acumulada por el Ego como incorporación de sus deseos inferiores es
expurgada por la misma fuerza centrífuga. En los planos superiores la ley de Atracción
tiene predominio y conserva lo bueno por la fuerza centrípeta, que tiende a atraer las
cosas de la periferia al centro.
Esta fuerza centrípeta de atracción ejerce también predominio cuando el Ego
viene hacia el renacimiento. Sabemos muy bien que podemos arrojar una piedra mucho
más lejos que una pluma. Por lo tanto, la materia grosera es expulsada hacia fuera
después de la muerte por la fuerza de repulsión y por la misma razón la materia grosera
que trae al retornar el Ego y que envuelve la tendencia al mal es absorbida internamente
hacia el centro, por la fuerza centrípeta de atracción, resultando que “cuando un niño
acaba de nacer, todo lo que es mejor y más puro aparece al exterior”. Las tendencias
viles y perversas no se manifiestan por regla general hasta que ha nacido el cuerpo de
deseos y las corrientes del mismo comienzan a girar hacia el exterior desde el hígado.
Entonces es el momento en el que los sentimientos y pasiones empiezan a ejercer su
poder sobre el adolescente, es decir, cuando se disipa la matriz de la materia de deseos
que previamente había protegido el cuerpo de deseos naciente. Cuando los deseos y
emociones están sin freno, entra el niño en el período más peligroso de su vida, la edad
de la ardiente juventud de los 14 a los 21 años, pues entonces el cuerpo de deseos
predomina y la mente no ha venido a la vida aún para actuar como freno de aquél. Éste
es en muchos casos un período de prueba y para el joven que haya aprendido a
reverenciar a sus padres y profesores, esta reverencia le servirá de áncora y de fortaleza
contra el atolondramiento y violencia de los sentimientos. Si ha sido acostumbrado a
tomar todas las cosas que sus mayores le dicen con la mayor confianza y éstos le han
dado una educación discreta y prudente, habrá desarrollado para este momento un
sentido inherente de amor a la verdad que actuará de guía seguro; pero en la medida que
haya sido restringido en hacer su voluntad, así estará propenso a ser arrastrado por la
corriente.
Durante los primeros años el niño se considera a sí mismo más como formando
parte de una familia y que está subordinado a los deseos de sus padres, que después de
los 14 años. La razón es ésta: En la garganta del feto del recién nacido hay una glándula
llamada “thymus” {Timo} que es mayor antes del nacimiento, disminuyendo
gradualmente a través de la infancia y finalmente desapareciendo con el transcurso del
tiempo, variando conforme a las características del niño. Los anatomistas están
confundidos con el funcionamiento de este órgano y no han llegado aún a una
conclusión definitiva, pero se ha sugerido que previamente al desenvolvimiento de la
médula roja en los huesos del niño no es capaz de fabricarse su sangre propia y que por
lo tanto la glándula “thymus” contiene una sustancia, suministrada por los padres, de la
cual el niño puede extraer durante su infancia y niñez los elementos necesarios hasta el
momento en que puede fabricar su propia sangre. Esta teoría es cierta aproximadamente
y como la sangre familiar fluye en el niño, éste se considera como una parte de la
familia y no como un Ego. Pero en el momento en que comienza a manufacturar su
sangre, el Ego se impone a sí mismo. Entonces ya no es el niño o niña de papá o mamá:
él tiene identidad propia, es un Yo, y entonces llega la crítica edad en la que los padres
cosecharán lo que hayan sembrado. La mente no ha nacido aún; nada mantiene en jaque
a la naturaleza de deseos y mucho, muchísimo, depende de cómo el niño haya sido
educado durante su primera edad y el ejemplo visto en sus padres. A este momento de la
vida la propia “aserción”, el sentimiento de “Yo soy yo mismo” es más fuerte que en
ningún otro momento y en consecuencia la autoridad debe ceder el paso a la
ADVERTENCIA Y AL SABIO CONSEJO. Este es el momento en el cual debe enseñarse al niño a
que investigue las cosas por sí mismo para que de este modo forme conclusiones
individuales. Imprimamos siempre sobre él la necesidad de que investigue y observe
cuidadosamente antes de que juzgue, así como también el hecho de que “cuanto más
fluidas sean sus opiniones, tanto más será capaz de examinar nuevos hechos y adquirir
nuevos conocimientos”.
Durante el período de la adolescencia los padres deben practicar la mayor
tolerancia, pues no hay momento de la vida en el que un ser humano se halle en
necesidad de tanta simpatía como durante el lapso de tiempo que va de los 14 a los 21
años, cuando la naturaleza pasional es predominante y sin freno. En este período el niño
que ha sido tratado en la forma que describimos, tendrá en sus padres una defensa para
hacer frente a los peligros de esta época hasta e1 momento que esté totalmente
desarrollado, a los 21 años de edad, cuando la mente nace.
Al seguir al espíritu humano a lo largo de un ciclo de vida, desde el nacimiento a
la muerte y continuando hasta el siguiente renacimiento, vemos cómo está siempre
acompañado por grandes y gloriosos seres que son ministros de Dios. Este
conocimiento es de primordial importancia para los padres como una comprensión
propia del desarrollo que debe tener lugar en cada una de las épocas septenarias,
permitiéndoles el actuar inteligentemente con la Naturaleza y de este modo llenar más
concienzudamente su misión que aquellos quienes están ignorantes de las Enseñanzas
de los Misterios Rosacruces.
Capítulo II
LA HERENCIA Y LOS PROBLEMAS
DE LA INFANCIA
Se oye con muchísima frecuencia la siguiente pregunta: “¿Cómo explica usted el
hecho de que un niño nazca con las malas características de sus padres?” Y por nuestra
parte lo explicamos diciendo sencillamente que no es un hecho. Desgraciadamente la
humanidad tiene una tendencia muy marcada a achacar su mal carácter a la herencia,
censurando a los padres por las faltas que no obedecen más que a nosotros mismos, pero
en cambio, pidiendo para sí todo el reconocimiento del mérito por nuestras buenas
cualidades. Y este mismo hecho de que nosotros diferenciemos entre lo que heredamos
y lo efectuado por nosotros mismos, nos demuestra que hay dos aspectos en la
naturaleza del hombre: el de la “forma” y el de la “vida”.
Respecto al lado de la forma, como ya hemos dicho anteriormente, en el feto y
en la parte inferior de la garganta, precisamente sobre el esternón, existe una glándula
llamada “thymus”, la cual adquiere su máxima extensión durante la época de la
gestación y que gradualmente se atrofia conforme crece el niño, desapareciendo
completamente al llegar, o un poco antes de los catorce años, poco después de que los
huesos han quedado formados debidamente.
La ciencia ha estado muy intrigada respecto a la función de esta glándula y ha
emitido varias teorías para explicar su objeto y función. Entre tales teorías una es que
esta glándula suministra el material para la manufactura de los corpúsculos rojos de la
sangre hasta que los huesos han sido formados en el niño, o sea hasta que éste puede
fabricarse los corpúsculos para su sangre. Esta teoría es verdadera.
Como dijimos previamente en el capítulo anterior, durante los primeros años el
Ego propietario del cuerpo del niño no se halla en posesión completa de él, y nosotros
mismos reconocemos que el niño no es responsable de sus hechos, por lo menos hasta
que llega a los siete años y finalmente hasta que cumple los catorce años. Durante este
período no alcanza el niño ninguna culpabilidad legal por sus acciones y esto es como
debe ser, puesto que el Ego como está en la sangre no puede funcionar adecuadamente
más que en sangre propia exclusivamente, y por consiguiente, como quiera que en el
cuerpo del niño la sangre que circula es proveída por los padres por medio de la
glándula “thymus”, de aquí que el niño aún no es dueño por completo de sí.
Debido a esta razón, el niño no habla de sí mismo como un Yo en los primeros
años, sino que se identifica con la familia y así le oímos decir ingenuamente: “Yo soy el
niño de papá o de mamá.” El niño dirá: “Mamá quiere esto”" o “Juan quiere aquello”;
pero tan pronto como alcanza la edad de la pubertad, o sea, cuando ha empezado a
fabricarse su propia sangre, entonces le oiremos decir: “Yo” quiero hacer esto, o “Yo”
quiero hacer lo de más allá.
Desde este momento el ser empieza a ejercer su prerrogativa individual y a
desprenderse de las trabas y ligazón de la familia. Vemos, pues, que la sangre así como
el cuerpo, durante los años de la infancia es de los padres por la razón de la herencia, así
como las tendencias a la enfermedad se arrastran también, pero debe tenerse en cuenta
que únicamente las “tendencias” pero no la propia enfermedad. Después de los catorce,
esto depende en gran medida del Ego mismo, ya se manifiesten o no estas “tendencias”
como realidades.
En cuanto al lado de la “vida” debemos concebir que el hombre, el pensador,
viene aquí equipado con una naturaleza mental y moral, las cuales le pertenecen
exclusivamente, tomando solamente de sus padres el material necesario para la
formación de su cuerpo físico, como hemos dicho previamente. Nosotros somos
inclinados o atraídos hacia determinada familia y hacia determinado ambiente por la ley
de Causa y Efecto y por la ley de Asociación. La misma ley que hace que los músicos
busquen la compañía de otros de su mismo gusto en salas de música o conciertos, hace
que se congreguen en hipódromos o en garitos a los jugadores, y a los hombres en
temperamento estudioso en librerías, bibliotecas, etc., también es causa de que la gente
de tendencias similares, características y gustos nazcan en la misma familia. Así que
cuando oímos a una persona que dice: “Sí, yo sé que soy derrochador, pero es porque mi
familia nunca ha trabajado; nosotros hemos tenido siempre criados”, nos demuestra con
elocuencia que únicamente una semejanza de gustos puede haberlo producido.
Asimismo cuando otra persona exclama, diciendo: “Oh, sí, ya sé que soy extravagante;
pero no puedo remediarlo, me viene de familia”, aquí también vemos manifestarse la
ley de Asociación, y cuanto antes reconozcamos esto, en vez de excusarnos con la ley
de Herencia de nuestros hábitos malos, tanto más pronto los dominaremos y
empezaremos a cultivar virtudes y tanto mejor será para nosotros. No admitiremos que
el borracho se excuse de su mal vicio diciéndonos: “No, es inútil; no puedo dejar de
beber, todos mis familiares beben.” Con estos conocimientos le diremos que ejerza su
propia voluntad tan pronto como le sea posible y que abandone las ocasiones de beber
que se le presenten, si no le es posible abandonar a sus asociados, aconsejándoles que
cesen de escudarse en sus antepasados como una excusa por sus malos hábitos.
Capítulo III
LA RAZÓN DE LA MORTALIDAD
INFANTIL
Hay muchas causas para la muerte de los niños. Aquí daremos unas de las
principales. En primer lugar, cuando un Ego vuelve a la vida terrestre es atraído a un
determinado ambiente que está calculado para aumentar e impulsar su progreso, y en e1
que pueda liquidar cierta cantidad del destino generado par sí mismo en existencias
anteriores. Pero cuando los padres hacen cambios tan radicales en sus vidas que el Ego
atraído por ellos no podrá alcanzar tal prevista experiencia o liquidar aquel destino
previsto, el Ego es generalmente retirado y enviado a otro lugar donde pueda conseguir
las debidas condiciones para su desarrollo en tal época. O bien puede ser retenido por
unos cuantos años y al fin de ellos renacer en la misma familia cuando se vea que puede
obtener las condiciones requeridas en la familia en cuestión en esta última época.
Pero hay una causa que es responsable de la mortalidad infantil que va mucho
más atrás; es decir, está generada en vidas anteriores y para comprender esta razón, es
necesario saber algo acerca de lo que pasa al morir una persona y un poco después.
Cuando un espíritu abandona su cuerpo físico al morir, se lleva consigo el
cuerpo de deseos, la mente y, el cuerpo vital, siendo este último el depósito de las
imágenes y panorama de la vida que concluyó. Esto está impreso en el cuerpo vital y, se
imprime después en el cuerpo de deseos durante los tres días y medio que siguen a la
muerte. Entonces el cuerpo de deseos se convierte en arbitro del destino del hombre en
el Purgatorio y en el Primer Cielo. El efecto del dolor producido por la expurgación del
mal y la alegría que causa la contemplación del bien realizado en la vida terrenal se
lleva consigo a la próxima vida como conciencia, para impedir la perpetuación del mal
o advertir al hombre cuando nuevamente intente cometer los errores o las
equivocaciones de las vidas pasadas, y para estimularle a hacer lo que le causó más
alegría en la vida anterior.
Ahora bien, cuando estos tres y medio días que siguen a la muerte el espíritu los
pasa en paz y sosiego, es capaz de concentrar mucha más atención con respecto a la
impresión del panorama de su vida, la cual será mucho más profunda que si fuera
perturbado por las lamentaciones histéricas de sus familiares o por otras causas. En este
caso, experimentará un sentimiento mucho más agudo para el bien o para el mal, en el
Purgatorio y en el Primer Cielo, y en las vidas futuras este agudo sentimiento le hablará
con inequívoca voz y el bien que haya hecho le proporcionará un carácter mucho más
altruista. Pero cuando el hombre pasa al más allá por un accidente, bien en una calle
pisoteado, en un descarrilamiento, en el incendio de un teatro, o por cualquiera otra
horrible circunstancia, no habrá, como es natural, ocasión para concentrarse
debidamente, así como tampoco lo podrá hacer si muere en un campo de batalla. Sin
embargo, no sería justo que perdiese las experiencias por la razón de morir de manera
tan horrenda, así que la ley de Causa y Efecto proporciona una compensación.
La concentración es también imposible en los casos en que los seres queridos de
un moribundo que están presentes a la hora de la muerte prorrumpen en alaridos y en
lamentaciones histéricas en el momento que exhala el último suspiro y continúan así en
los días siguientes. El espíritu que está en aquellos momentos en estrecho contacto con
el mundo físico se verá muy afectado por la pena de los seres queridos y por lo tanto se
verá imposibilitado en enfocar su atención tan atentamente como es preciso hacia la
contemplación del panorama de su vida, y de este modo la impresión efectuada en el
cuerpo de deseos no será tan profunda como si el espíritu que parte fuese permitido
hacerlo en paz y sin perturbación. Como consecuencia de ello los sufrimientos del
Purgatorio no serán tan intensos, ni las alegrías y placeres en el Primer Cielo serán tan
grandes como hubieran sido en el caso contrario, y, por lo tanto, cuando el Ego vuelva a
la vida terrenal, habrá perdido una cierta parte de la experiencia de su vida anterior, o
sea, que la voz de la conciencia no hablará con la misma claridad como si el Ego
hubiérase visto sin perturbaciones ni lamentos.
Con objeto de compensar esta falta el Ego es llevado generalmente a renacer
entre los mismos familiares que le lloraron y les es arrancado cuando se halla aún en la
tierna infancia. A esta muerte es llevado directamente al Mundo de Deseo, pero no pasa
del Primer Cielo tampoco, porque como no es responsable de sus actos, así como
tampoco el niño que no ha nacido aún, no es responsable por el dolor que produce a su
madre al volverse y moverse en sus entrañas. Por lo tanto, el niño no tiene existencia en
el Purgatorio, y como lo que no ha nacido no puede morir, de aquí que el cuerpo de
deseos de un niño, junto con la mente, persistirán hasta un nuevo nacimiento, y por esta
razón semejantes niños son muy propensos a recordar sus vidas anteriores. De aquí
también que el Ego no pueda ascender al segundo ni al tercer cielo, porque la mente y el
cuerpo de deseos, como no han nacido, no pueden morir, quedándose simplemente
aguardando en el Primer Cielo hasta que se presente una nueva oportunidad para
renacer. Cuando una persona muere en una vida bajo una de las horripilantes
circunstancias mencionadas, al renacer muere de niño y es instruido en el Primer Cielo
en cuanto a los efectos de las pasiones y deseos para que pueda aprender las lecciones
que dejó de aprender en su existencia purgatorial anterior. Para tales niños, el Primer
Cielo es un lugar de espera en el que permanecen de uno a veinte años; sin embargo, es
algo más que un simple lugar de espera, porque hacen mucho progreso en este ínterin.
Cuando un niño muere hay siempre algún familiar que le aguarda, o en defecto
de éste hay siempre alguna persona que tuvo deseos de criar niños en su vida terrenal y
que encuentra una delicia en cuidar a un pequeñín. La extrema plasticidad de la materia
de deseos permite fácilmente el moldear los más exquisitos juguetes “vivientes” para los
niños, y su vida es un juego encantador. No obstante, no se olvida su instrucción, y a
este efecto se les agrupa en clases con arreglo a sus temperamentos, pero sin tener en
cuenta para nada su edad.
En el Mundo del Deseo es sumamente fácil el dar lecciones objetivas sobre la
influencia de las pasiones buenas y malas y sobre comportamientos y felicidades. Estas
lecciones se imprimen indeleblemente sobre el sensitivo y emocionante cuerpo de
deseos del niño, y permanecen con él después del renacimiento. De este modo renace
con el propio desarrollo de conciencia, y así puede continuar su evolución. Más de una
noble vida es debida al hecho de haber sufrido este ejercicio.
Como quiera que el hombre en el pasado ha sido muy guerrero, y motivado por
su ignorancia respecto a la conducta a seguir con los seres queridos que morían,
considerando como débiles a los que morían en su lecho (los cuales fueron muy pocos,
quizá, comparados con los que murieron en el campo de batalla), debe haber
necesariamente una gran cantidad de mortalidad infantil. Sin embargo, conforme la
humanidad llegue a un conocimiento mejor y más comprensivo de que nunca
prestaremos más eficaz auxilio a nuestros familiares que a la hora de su muerte, y que
les favoreceremos muchísimo permaneciendo serenos y en actitud de ruego y oración, la
mortalidad infantil cesará de ser tan numerosa y en tan gran escala como hasta el
presente.
Capítulo IV
LA ASTROLOGÍA Y EL NIÑO
“Dios es luz”, dice la Biblia, y por nuestra parte no conocemos ni podemos
concebir un símil más adecuado de su Omnipresencia o modo de manifestación.
Aun los más grandes telescopios no han podido alcanzar los límites de la luz,
aunque pueden revelarnos estrellas distantes de la Tierra a millares de kilómetros.
Nosotros también nos podemos preguntar a nosotros mismos como lo hizo el salmista:
“¿Cómo podré volar de tu presencia? Si subo al cielo allí estás Tú; si hago mi lecho en
el infierno (la palabra hebrea de la que se ha tomado significa tumba y no infierno),
mirándome, allí estás Tú. Si montase en las alas de la mañana y éstas me llevasen a las
regiones más lejanas del mar, aún allí Tu mano me guiaría.” 7
Cuando en la alborada del Ser, “Dios, el Padre”, emitió “la Palabra”, y el
“Espíritu Santo” murió sobre el homogéneo mar de la “Materia. Virgen”, la primitiva
“Oscuridad” fue convertida en “Luz”. Ésta es por lo tanto la primera manifestación de la
Divinidad y un estudio de los principios de la Luz revelará a la intuición mística un
maravilloso origen de inspiración espiritual. Como nos llevaría demasiado lejos de
nuestro asunto, no entraremos en una elucidación de tal tema ahora, sino que sólo
daremos una idea elemental del modo en que la Vida divina vigoriza la estructura
humana y estimula para la acción.
Ciertamente, Dios es UNO e indivisible. Envuelve en su Ser todo lo que es, así
como la luz blanca abarca todos los colores, e igualmente se nos aparece TRIUNO en su
manifestación, al igual que la luz blanca se refracta en tres colores primarios: “azul,
amarillo y rojo”. Dondequiera que veamos estos colores representan simbólicamente al
“Padre, al Hijo y al Espíritu Santo”. Estos rayos primarios de la Vida divina son
difundidos o irradiados por medio del Sol y producen “vida, conciencia y forma” sobre
cada uno de los siete portadores de luz, los planetas, que son conocidos como los “Siete
Espíritus ante el Trono”. Sus nombres son: Mercurio, Venus, Tierra, Marte, Júpiter,
Saturno y Urano. La ley de los cuerpos celestes nos prueba que Neptuno no pertenece a
nuestro sistema solar y el lector queda remitido a nuestro libro Astrología Científica
Simplificada para la demostración matemática de este aserto.
Cada uno de los siete planetas recibe la luz del Sol en diferente medida de
acuerdo con su proximidad a la órbita central y a la constitución de su atmósfera. Los
seres de cada uno de ellos, en armonía con su estado de desenvolvimiento, tienen
afinidad por algunos de los rayos solares. Absorben el color o colores congruentes a
ellos y reflejan el resto sobre los otros planetas. El rayo reflejado se lleva consigo un
impulso de la naturaleza de los seres con quienes ha estado en contacto.
De este modo la Vida y Luz divinas llegan a cada planeta de ambos modos,
directamente desde el Sol o reflejados por sus seis planetas hermanos, y así como la
brisa estival que ha volado sobre los campos en flor lleva consigo, en sus silenciosas e
invisibles alas, una fragancia que es mezcla de una multitud de flores, así también las
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sutiles influencias del jardín de Dios nos traen los impulsos mezclados de todos los
espíritus y en esa luz policroma vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser.
Los rayos que llegan directamente desde el Sol producen una iluminación
espiritual; los rayos reflejados de los otros planetas contribuyen a un aumento de
conciencia y de desarrollo moral, y los rayos reflejados por mediación de la Luna
producen desarrollo físico.
Pero también como cada uno de los planetas puede absorber una cantidad
determinada de uno o más colores de acuerdo a su estado general de evolución, así cada
ser de la Tierra –mineral, vegetal, animal y humano–, puede absorber solamente y
prosperar mediante una cantidad determinada de los diferentes rayos proyectados sobre
la Tierra. El resto no les afecta o produce alguna sensación, del mismo modo que el
ciego está inconsciente de la luz y del color que le rodea por todas partes. Por lo tanto
cuando el hombre vuelve a la Tierra para cosechar lo que haya sembrado en vidas
anteriores y también para sembrar nuevas simientes que contribuirán a las experiencias
futuras, cada Ego es afectado diferentemente por los rayos estelares. Las estrellas son
los celestes marcadores de los tiempos los cuales miden los años; la Luna indica el mes
cuando el momento es propicio para cosechar o sembrar. De esta manera la ciencia de la
astrología es una verdad fundamental de la naturaleza de un beneficio enorme para el
logro del crecimiento espiritual.
El niño es un misterio para todos nosotros. Solamente podemos conocer sus
propensiones a medida que se van convirtiendo en carácter, pero generalmente,
entonces, es muy tarde para controlarlo porque entonces los malos hábitos se han
formado y la juventud ha pasado a su arco descendente. Un horóscopo erigido del
momento del nacimiento, hecho de una manera científica, muestra las tendencias buenas
o malas del niño y si los padres se toman la molestia de estudiar la ciencia de las
estrellas, pueden hacer al niño confiado a su custodia un señalado favor, estimulando
sus tendencias buenas y reprimiendo las malas antes de que se hayan cristalizado en
hábitos.
No se piense que sea necesario un conocimiento superior de matemáticas para
hacer un horóscopo. Muchos levantan los horóscopos de manera tan complicada, hecho
de un modo “tan atrevido y soberbio” que es completamente ininteligible para ellos y
para los demás, pero un simple mapa natal, fácil de leer, puede ser confeccionado por
cualquier persona que sepa sumar y restar.
Este método ha sido dilucidado completamente en mi tratado Astrología
Científica Simplificada, que constituye un libro de texto completo, a la vez que fácil y
económico, y cualquier padre de familia que se preocupe del bienestar de sus hijos debe
esforzarse para hacer este trabajo por sí mismo. Aunque su habilidad no pueda
compararse con la de un astrólogo profesional, el íntimo conocimiento que él tiene de su
hijo y su profundo interés, hará más que compensarle de tal falta de conocimiento y le
capacitará para ver más internamente el carácter del niño por medio del horóscopo. De
este modo todos conoceremos claramente el medio de llenar nuestra misión de padres y
procurar que las potencias espirituales de las almas confiadas a nuestro cuidado se
desarrollen más abundantemente.
UN CASO COMO EJEMPLO
Nota del Editor: La Siguiente conversación con Max Heindel es una ilustración
patente de la aplicación de los principios Rosacruces para la educación de los niños y
puede servir, por lo tanto, como un ejemplo específico 8.
PREGUNTA: Encontramos el horóscopo de Margarita en la revista de este mes.
Hemos estado aguardando por él durante algún tiempo y estamos por ello mucho más
satisfechos de lo que podemos decir. (Esta niña tiene tres años y medio de edad)
“La energía que se pierde por un acceso de ira se pone de manifiesto enseguida
(el Sol en conjunción con Marte y en cuadratura con Urano) y cada intento que se hace
para contenerla tropieza con una resistencia determinada, en su doble aspecto, mental y
físico. El modo de cómo transmutar esta energía es el fondo del problema. Digamos a
modo de axioma mirando a su horóscopo: “Tenga presente que debe empezar enseguida
y empezar con acierto.” Por nuestra parte hemos estudiado y hemos tratado de obtener
resultados de ello. Margarita no responde a las bondades, y precisamente antes de
darnos su horóscopo presumíamos que únicamente el castigo corporal era el único
medio de corregir su defecto. Ahora sé por los resultados que yo he presenciado, que la
corrección debe hacerse por otros medios. Pero hay muchas cosas que son posibles en la
escuela y no, en el hogar, además, yo nunca había estudiado ninguno de los métodos
empleados con niños de la edad de Margarita. La señora L. ha leído muchas autoridades
en el cuidado de los niños, todas las cuales desterraban el castigo corporal, pero ninguna
ofrecía ningún otro método en su lugar. Razonando el niño tendría una ocasión para
argumentar.
“¿Cómo podemos conseguir obediencia sin utilizar el castigo físico? Nosotros
cumplimos nuestras amenazas en su totalidad y ella nunca lo olvida, pero al mismo
tiempo las recompensas le producen una sensación de egoísmo.
“Si usted lo conoce díganos algún ejemplo concreto, un método apropiado,
alguna idea de cómo y qué podemos hacer. Deseamos sobre todo en este mundo el
efectuar este milagro de transmutación; y yo creo, aunque esto nos hiera, que ambos
podemos aceptar la ingratitud de la niña sin quejarnos. Pero honradamente decimos que
no sabemos qué hacer.”
CONTESTACIÓN: Algunos niños son más difíciles de dominar que otros. En
efecto nos podemos regocijar de haber encontrado una niña como Margarita, porque
tales criaturas tienen espíritu e individualidad. Los, así llamados, “buenos” niños, que
son modelos de seriedad y obediencia, suelen, generalmente, darnos mucho más que
hacer debido a su falta de iniciativa natural. Los niños difíciles están siempre
predestinados a llenar su cometido en el mundo y reunir experiencias, bien directamente
mediante una vida de virtuosa acción o de glorioso servicio, o bien indirectamente como
consecuencia de una vida equivocada que será, posteriormente, corregida y transmutada
en el Purgatorio. Pero el niño “bueno” que nunca da a sus padres un momento de
disgusto, es propicio para crecer en tal condición y pasar por la vida sin hacer nada, ni
bueno, ni malo.
Debemos recordar cómo en el Apocalipsis el Espíritu habla a las siete iglesias.
Para algunas de ellas hay elogios, para otras censuras, pero la más rotunda catilinaria
está reservada para una de ellas, de este modo: “Yo os deseo a vosotros fríos o calientes.
Cuando sois tibios y como consecuencia ni f ríos ni calientes, yo os arrojo por mi
boca.”
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Si nos hallamos ante un carácter que es firme e inflexible en el sendero de la
virtud, tal es un “hombre malo” convertido, pues en un axioma que “a mayor pecador,
mayor santo”, y cualquiera que lleva una vida de crápula y vicio con firmeza y
seguridad, será también fuerte para la virtud cuando dirija sus pasos hacia ella. Pero las
personas “tibias” que no son ni frías ni calientes, son precisamente las que causan los
mayores desencantos y preocupaciones. Por lo tanto, usted no tiene por qué tener miedo
de Margarita en ningún sentido, porque al final se avendrá a razones y será sumamente
juiciosa. Solamente una alma robusta tiene semejantes configuraciones y muestra tan
marcadas características en consecuencia.
Ahora en cuanto al método de guiar sus pasos hacia el sendero del buen obrar.
Hemos observado que “es mejor no dar importancia a las faltas MENORES”, aquellas que
pueden llamarse ofensas, salvo por una advertencia por este estilo: “No me gusta que
hagas esto”; “ninguna niña buena lo hace” y “a ti no te gusta que las gentes crean que
no eres una niña buena y cariñosa”. A menos que usted conceda algún margen a su
niña y tenga presente el hecho de que el cuerpo vital está en curso de formación durante
los primeros siete años, obrará equivocadamente. El cuerpo mencionado es el vehículo
de los hábitos, y por lo tanto, el niño forma una costumbre detrás de otra, olvidando las
de ayer, casi tan rápidamente como hoy adquiere otras nuevas.
Si usted tiene esto presente evitará tener que estar corrigiendo constantemente a
su hija, quien respetará ciertamente cuando se trate de cosas realmente importantes,
debiendo siempre conducirla hacia determinada finalidad que redunde en su beneficio.
Cuando llegamos a este punto es necesario conocer los gustos de los niños en alimentos,
juegos, vestidos o distracciones al aire libre. Entonces puede disponerse a remediar los
defectos, gentilmente al principio, pero con gradual firmeza hasta que el objeto deseado
se haya conseguido. Un niño en su crecimiento no debe nunca ser privado de sus
comidas regulares, pero la nutrición necesaria puede dársele quitando de ella las
golosinas o lo que a él más le guste; es perfectamente legítimo aplicar esta “ley de
Tántalo” colocando las golosinas sobre la mesa y hacer que el niño vea a sus padres
tomar de ellas y manifestar la satisfacción que sienten por el exquisito gusto de los
pasteles o de la miel que tomen, mientras que le es negado al niño recalcitrante hasta
tanto que acceda a hacer lo que se le pide.
Este procedimiento hemos visto es uno de los que producen mejores efectos para
conseguir la obediencia. Si el niño es muy amante de los trajes, puede ponérsele un
delantal feo o un traje deteriorado cuando sea desobediente. De este modo no querrá ir a
jugar con sus amigos, o si lo hace, verá para su disgusto que éstos, con la acostumbrada
crueldad de los niños, se reirán y burlarán del pequeño culpable, quien temerá más este
tratamiento que cualquiera otra cosa que mamá pueda hacerle, y por consiguiente, poco
a poco la presión del tornillo le inducirá a la obediencia, con la súplica quizá de que se
le quite de encima el “traje feo”.
Hay otros varios métodos de esta misma índole que se les sugerirá por sí mismos
a los padres. Pero semejantes correctivos deben ser empleados muy de tarde en tarde y
como último recurso o el niño se acostumbrará a ellos. En general, la apelación al amor
por sus padres, el deseo de que se piense bien de él, las razones de todo ello, en cuanto
sea posible hacerle comprender a tan tierna edad, es lo que se debe invocar o apelar más
a menudo.
LA ASTROLOGÍA
Y LAS GLÁNDULAS ENDÓGENAS
INTRODUCCIÓN
La Astrología era una de las siete ciencias sagradas que cultivaban los
iniciados del mundo antiguo. Era practicada y estudiada por todos los grandes pueblos
de la antigüedad. Los orígenes de la especulación astrológica se han perdido en la
noche de los tiempos que precedieron a la aurora histórica. Existen algunas tradiciones
que dicen que la Ciencia Astrológica fue perfeccionada por los magos filósofos del
Período Atlántico, pero una cosa es evidente, que la Astrología ha llegado hasta
nuestros días adornada con los descubrimientos y embellecimientos de mil culturas
distintas. La historia de la Astrología es en realidad una historia de pensamiento y
aspiración humanos. Las indicaciones planetarias tal como se dan en las tabletas
cuneiformes de Sargon, todavía son empleadas por los astrólogos de nuestra
generación. Sólo se han introducido aquellos cambios y modificaciones que exigían los
distintos cimientos culturales.
Desde los comienzos del período histórico se han reconocido dos escuelas
distintas de Astrología. Con la declinación de los sacerdocios del final del período
Atlántico y del principio del Período Ario, y la correspondiente profanación de sus
misterios, lo que ahora se llaman ciencias quedaron separadas del cuerpo ancestral de
la tradición religiosa. La Astrología y la medicina fueron las primeras en establecer
instituciones independientes. Los sacerdotes de las religiones del Estado ya no tenían el
monopolio de las artes médicas y proféticas. Y comenzando con Hipócrates, surgieron
nuevas clases de adivinos y curanderos, que ignoraban completamente la unidad
fundamental: la identidad misma de las ciencias físicas y espirituales.
La división del conocimiento esencial en fragmentos que competían entre sí o
que por lo menos no eran cooperativos, destruyó la síntesis del conocimiento.
Frustrada por la división y la discordia, toda la estructura de la educación, se rompió
en innumerables pedazos discordantes. La Ciencia de la Medicina, separada de su
fuente espiritual, se fue degenerando, convirtiéndose en el charlatanismo y el
sanguijuelismo de las Edades del Oscurantismo, llegando a tal estado desgraciado, que
el médico hermético Paracelso se vio obligado a decir: “Afortunado es el hombre cuyo
médico no lo mata”. La Astrología también degeneró y se corrompió, convirtiéndose en
un arte de adivinación horoscópica. Divorciada igualmente de su objetivo divino, fue
gradualmente descendiendo, realizando una obra sin objeto y sin entusiasmo,
consistente la mayor parte de las veces en augurar tremendos acontecimientos o
inventando emplastos planetarios para curar las picazones.
Un pequeño grupo de hombres educados e iluminados logró conservar los
secretos esotéricos de la medicina y de la astrología a través de esas edades
sobrecargadas de superstición que actualmente llamamos el Medioevo. De esa
grandeza mental eran los rosacruces, que honraron a Paracelso como uno de ellos. Y
merced a Paracelso y la Rosa Cruz fueron restaurados a su principal lugar los secretos
espirituales de la Naturaleza, como objetivos de sabiduría. El Conocimiento fue
interpretado místicamente y las ciencias profanas quedaron como meros reflejos o
formas externas de los misterios internos. Los secretos de la interpretación mística se
ocultaron al vulgo y se dieron solamente a aquellos que sentían sed por las cosas del
espíritu. La Divinidad Mística de Dyonisios el Aeropagita, se fue convirtiendo en el
libro de texto de un número siempre creciente de devotos y de hombres y mujeres que
amaban a Dios y que veían en todas las demás formas e instituciones solamente las
sombras y reflejos de la verdad interior.
El mundo moderno, que tanto ha sacrificado por su derecho a pensar, ha ido
haciéndose sabio dentro de su propia presunción. Los educadores han ignorado esos
valores espirituales que constituyen los ingredientes inestimables de ese compuesto
químico que llamamos civilización. La Ciencia Materialista se ha convertido en una
institución muy orgullosa: un conjunto de pedagogos y demagogos. No hay lugar
alguno para el misticismo en los cánones de las escuelas superiores. Hipnotizados por
la extraña fascinación que la materia ejercía sobre el materialismo, los sabios
modernos ignoraron el alma, esa realidad invisible de la cual dependen todas las
ilusiones del mundo.
Lord Bacon fue quien dijo: “Un poco de conocimiento inclina las mentes de los
hombres hacia el ateísmo, mientras que el gran conocimiento hace retornar
nuevamente las mentes a Dios”. Esta maravillosa cita expresa perfectamente el
“tiempo” de la edad moderna. Un mundo entristecido por el fracaso de las cosas
materiales está clamando de nuevo por las verdades místicas, que son las únicas que
pueden explicar y dar satisfacción. La vuelta del misticismo trae consigo un nuevo
interés hacia la Astrología y la ciencia de curar.
El misticismo trae también nuevos “standards” de interpretación. Para poder
cumplir con las exigencias que demanda la interpretación mística, todas las demás
ramas del conocimiento deben purificarse y formularse de nuevo. Para el místico, la
Astrología no es simplemente una ciencia predictiva o consultiva; sino que contiene las
claves de las verdades espirituales, encaradas filosóficamente y que deben ser
estudiadas por sí mismas.
Aunque la ciencia haya clasificado, tabulado y denominado todas las partes y
funciones del cuerpo, no puede describir ni explicar lo que es el hombre, de dónde
viene, por qué está aquí y adónde va. En presencia de la ignorancia concerniente a
estos asuntos vitales, es muy difícil apreciar un conocimiento elaborado en materias
secundarias.
Los iniciados de la antigüedad se ocupaban primordialmente del hombre en su
aspecto cósmico o universal. Antes que una persona pueda vivir bien tiene que
orientarse, tiene que conocer, por lo menos parcialmente, el Plan de la Vida. Con este
conocimiento puede cooperar con el “Plan”, y la Vida filosófica recomendada por
Pitágoras que se reducía meramente a conocer la verdad y vivirla.
Los hombres de ciencia que buscan la causa de esas energías que motivan y
sustentan el mundo, han decidido, por un proceso de eliminación, que esas causas
deben encontrarse en una estructura subjetiva del Universo, la esfera invisible de las
vibraciones. Y así es como la fantasía moderna atribuye a las vibraciones todo lo que
no pueda ser explicado de otra manera. Y en el momento mismo en que reconocemos
que el Universo está sostenido por una energía invisible que se manifiesta por la ley
vibratoria, la física se convierte en metafísica, la fisiología se torna en psicología y la
astronomía se vuelve astrología. La Astrología no es, ni más ni menos, que el estudio de
los cuerpos celestes en términos de energía que irradia de ellos, más bien que un simple
examen de su apariencia y construcción.
Los Rosacruces primitivos mantenían una teoría que generalmente desechaban
los hombres de ciencia y que se conocía como la Teoría del Microcosmos. Paracelso
fue el más alto exponente de este concepto del orden y de las relaciones universales.
Paracelso decía: “Así como hay estrellas en los cielos, así también las hay en el ser
humano, porque no hay nada en el Universo que no tenga su equivalente en el
microcosmos (el cuerpo humano)”. En otro lugar, decía Paracelso: “El hombre deriva
su espíritu de las constelaciones (estrellas fijas), su alma de los planetas y su cuerpo de
los elementos”.
Es completamente imposible hasta para el hombre de ciencia más hábil,
examinar con una apreciación adecuada de los valores toda la infinita difusión del
cosmos, con sus islas y galaxias y sus panoramas incomprensibles del espacio
inconmensurable. Sin embargo, todo el escenario del mundo está gobernado
evidentemente por leyes absolutas.
El hombre mismo es más compacto, aunque en otra manera, no menos difícil de
analizar. Las células del cuerpo humano son tan innumerables como las estrellas de los
cielos. Innumerables razas de cosas vivientes, especies, tipos y géneros, están
evolucionando en la carne, los músculos, huesos y tendones de la constitución corporal
del ser humano. La dignidad del microcosmos da al hombre de ciencia algún sentido de
la sublimidad del macrocosmos. Mediante el empleo de la Astrología es posible
descubrir el juego y la interacción de las fuerzas celestiales entre el macrocosmos y el
microcosmos. Los centros del cuerpo físico, a través de los cuales penetran las energías
siderales, fueron descubiertos y clasificados por los antiguos griegos, egipcios, hindúes
y chinos. Existe una gran oportunidad en el trabajo de examinar no solamente el
cuerpo físico mismo, sino el aura que se extiende e irradia del cuerpo físico, formando
como un espléndido vestido de luz cósmica.
Los últimos años han contemplado un gran progreso en esa rama de la ciencia
médica denominada endocrinología o sea el estudio de la estructura y funciones de las
glándulas de secreción interna, con sus investigaciones terapéuticas para descubrir los
medios de tratamiento adecuados. Actualmente se acepta que estas glándulas son las
reguladoras de las funciones físicas, que gobiernan y dirigen la estructura corporal,
siendo profundamente importantes, no sólo en sus reacciones físicas, sino también en
su acción sobre la mentalidad, la emoción, los reflejos sensoriales y las funciones
llamadas espirituales o metafísicas. Casi todos los endocrinólogos admiten que la
glándula pineal es la más difícil de comprender y de tratar. Sólo puede alcanzársela
actualmente tratando a las otras glándulas, sobre las cuales parece ejercer las
funciones de regencia. Las funciones físicas de las glándulas están ya bastante bien
clasificadas, aunque indudablemente habría que revisar muchas de las opiniones
actuales. Los médicos espontáneamente admiten que las funciones de las glándulas no
terminan meramente con su efecto en el cuerpo, pero no están todavía en condiciones
de pronunciarse sobre cosas que están más allá del campo de las reacciones
materiales.
Sin embargo, es muy significativo que mediante una combinación de la
clarividencia y de la astrología, es posible examinar las glándulas endógenas,
descubriendo los elementos metafísicos de su funcionamiento. La clarividencia
moderna emplea los mismos métodos en su trabajo que los empleados por los
sacerdotes iniciados del mundo antiguo, y como esos antiguos adeptos contribuye a la
suma total de conocimientos que sólo podrán descubrir los hombres de ciencia
materialistas después de siglos de experimentación sistemática.
El trabajo que sigue es un estudio espiritual de las funciones del cuerpo
pituitario y de la glándula pineal. Tenemos la sensación de que las investigaciones
llevadas a cabo por Mr. Max Heindel, son una contribución definida al estudio de la
endocrinología, que debe ser reservada para el uso de los estudiantes de medicina y de
las Ciencias Ocultas.
MANLY P. HALL
Capítulo I
LA ÉPOCA POLAR
Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios, lo
creó: macho y hembra los creó.
(Génesis I, 27.)
Al estudiar los orígenes del hombre y su estado prehistórico, tropezamos
constantemente contra inexplicables misterios, especialmente cuando leemos en forma
materialista el Antiguo Testamento, que es la más maravillosa historia que se haya
escrito del hombre. Entonces nos vemos obligados a trepar por las más formidables
rocas de la duda. Pero si sabemos leer entre líneas y contemplamos el pasado con una
mente abierta e imparcial, entonces este libro del Génesis es una verdadera mina que
contiene las gemas más preciosas y raras.
En la obra Concepto Rosacruz del Cosmos se nos enseña que el mundo está
dividido en siete diferentes estados de conciencia. Comenzando con el más denso,
tenemos la materia física, con la que está formado el cuerpo físico del hombre. Aunque
no sea visible a los sentidos físicos, sabemos y tenemos pruebas positivas de ello, que
hay algo dentro y en torno de nosotros de naturaleza sutil, mucho más fino que nuestro
cuerpo físico, pero que lo interpenetra, lo cual no podemos ver, pero sí sentir. La
electricidad es una fuerza que el hombre no puede ver, pero sí sentir. También sabe que
existe la atmósfera, aunque no pueda verla. Y de la misma manera podemos sentir y
saber que existe esa vida sutil y rarificada. Vemos la tormenta y sentimos su fuerza.
Vemos las gotas de lluvia cuando caen sobre la tierra y la ciencia nos dice que esta
lluvia asciende por evaporación, causando así la humedad de las nubes. Sabemos que el
viento sopla y sentimos su influencia refrescante. La ciencia tiene una razón para todos
estos cambios y explica estos fenómenos atmosféricos de acuerdo con sus
investigaciones materialistas.
El ocultista explica estos fenómenos desde el punto de vista más elevado y
espiritual, indicando a los científicos que las grandes regiones invisibles de donde
proceden los vientos, están pobladas por elevadas inteligencias y que grandes espíritus
controlan los elementos; que hay seres que ejecutan sus órdenes; que, por ejemplo, el
Espíritu del Agua tiene sus obreros: las Ondinas, y que el Espíritu que domina y
gobierna los vientos lo hace por intermedio de los Silfos. Y así tenemos los elementos,
que el hombre tiene que reconocer como existentes, todos con sus invisibles dirigentes y
trabajadores, que existen en el Gran Universo de Dios, lo mismo que el pobre
materialista que niega todo cuanto no puede ver con sus ojos físicos y que, cuando se le
pide que explique todos estos misterios, no puede hacer nada.
Ahora bien; como hemos dicho antes, El Conceptos Rosacruz del Cosmos
reconoce siete mundos diferentes. ¿Cómo los llamaremos? No podemos llamarlos
materia, puesto que sólo podemos reconocer como tal lo que el hombre puede ver con
sus ojos físicos. Pero existen otros seis estados de conciencia, a los que podemos
denominar con los nombres que les fueron dados a Max Heindel por los grandes seres
que lo consideraron digno de poseer este conocimiento: el Mundo Físico, el Mundo del
Deseo, el Mundo Mental, el Mundo del Espíritu de Vida, el Mundo del Espíritu Divino,
el Mundo de los Espíritus Virginales y el Mundo de Dios. Ahora bien, estos son simples
nombres que no explican las condiciones de esos diferentes estados. Como ilustración
tomemos una tetera llena de agua. Sabemos que el aire se disuelve en esta agua. Si
colocamos esta tetera llena de agua sobre un bloque de hielo, el agua se irá
endureciendo y al cabo de un tiempo se habrá convertido en hielo. Pero coloquemos
ahora esta tetera llena de hielo sobre un calentador y al cabo de un tiempo el hielo se
habrá derretido, para convertirse más tarde en vapor y desaparecer en la atmósfera,
perdiéndose de vista y haciéndose invisible. ¿Adónde ha ido? A algún sitio donde no
pueden seguirlo los incrédulos ojos del materialista, pero adonde el ocultista sí sabe.
Este último sabe que no hay nada en el Universo de Dios que pueda perderse.
El hombre, que es la obra más perfeccionada de Dios, está compuesto por todos
y cada uno de los elementos que se encuentran en esos siete mundos. El ser humano, tal
como es hoy, con su mentalidad y su cuerpo maravillosamente desarrollado y complejo,
no, fue hecho, como mal entienden algunos al leer el primer capitulo del Génesis, de
barro y en un día, sino que su presente estado de desenvolvimiento es el resultado de
edades y edades de crecimiento. Podemos seguirlo cuando penetra en la arena de la vida
como un espíritu virginal, un pensamiento, una chispa del Padre Divino, arrojada en el
espacio con una fuerza tal como sólo Dios puede tener. Esta forma mental tuvo su
origen en un Mundo de Espíritus Virginales, en el que la Luna Divina comenzó su largo
peregrinaje a través de la materia, reuniendo substancias de cada mundo, cada vez más
densas y abriéndose camino a través de las etapas o estados del Mineral, Vegetal,
Animal y finalmente del Humano. Dentro de esta chispa divina se desarrollan todas las
potencialidades del Padre Divino. Así como el pensamiento de un edificio es generado
por el hombre, en cuya mente toma forma gradualmente, poniéndose luego a trazar los
planos correspondientes en el papel y procurándose más tarde los materiales con los
cuales hay que erigir esa construcción, así también fue el Pensamiento de Dios, la
chispa que debía convertirse en ser humano, también hecho manifiesto, y hoy lo
encontramos expresándose en un cuerpo por el que David alababa a Dios en el Salmo
139, diciendo: “Yo te alabaré: porque estoy hecho maravillosa y terriblemente”.
Paracelso dice por su parte: “El cuerpo físico mismo es el mayor de los misterios porque
en él están contenidos en estado condensado, solidificado y corpóreo las esencias
mismas que constituyen las sustancias del hombre espiritual, y este es el secreto de la
Piedra Filosofal”.
Existen misterios dentro de este templo humano que el hombre no puede
resolver y que han desafiado igualmente a la ciencia materialista, y por cuya solución se
han sacrificado muchas vidas humanas y animales. Los vivisectores han arriesgado sus
propias almas en su esfuerzo por resolver estos misterios. La ciencia materialista ha
sometido a los animales a los sufrimientos más horrendos con el fin de tratar de arrancar
a Dios estos secretos. Pero la ciencia materialista no puede ir más allá cuando se
encuentra frente a una muralla infranqueable para sus instrumentos y sus mentalidades
científicas que nada pueden hacer. Sólo existe un instrumento que la ciencia materialista
no puede o no quiere reconocer y que es el único que podría atravesar esa muralla: el
Espíritu Humano. Sólo el vidente bien desarrollado tiene acceso a las regiones elevadas
que el materialista no quiere reconocer, desgraciadamente, porque no se le pueden dar
pruebas materiales acerca de las mismas. Sin embargo, debemos reconocer todas las
maravillas que ha realizado en su lucha para dominar y comprender las enfermedades
humanas. La Materia Médica ha realizado cosas maravillosas.
Hay dos fuerzas en la Naturaleza que el hombre reconoce como existentes en
cada átomo: la fuerza positiva o masculina y la fuerza negativa o femenina. Las
encontramos en los metales que el hombre usa para generar electricidad, el cobre, zinc,
etc. En las plantas encontramos los mismos elementos. El átomo más diminuto del
cuerpo humano está cargado con estas fuerzas. Esas mismas energías operan en todo su
cuerpo y sin ellas no podrían mantenerse juntas las partículas que lo forman. Aunque el
hombre, con un cuerpo masculino, pueda expresar lo físico positivo, sin embargo, su
cuerpo vital negativo es el que permite que las partículas físicas positivas se mantengan
juntas. Y de la misma manera, la mujer que se expresa mediante un cuerpo negativo
femenino en el mundo físico, está equilibrada gracias a su cuerpo vital positivo.
Las varias formas y desenvolvimientos del cuerpo humano durante la vida
prenatal, constituyen otras tantas recapitulaciones de este desenvolvimiento durante la
evolución. En la Epoca Polar su cuerpo era globular, similar al óvulo y formado por
sustancias gelatinosas. Al principio no había más que un órgano que sobresalía de la
parte superior de esa forma globular, o en forma de bolsa. Era un órgano de sensación
este órgano en realidad, el núcleo con el cual se construiría el resto del cuerpo, así como
el medio por el cual el hombre recibía la vida del Padre. A este órgano se lo llama
actualmente la glándula pineal o epífisis. Las energías del ser humano en esa época,
eran, como las del feto, dirigidas hacia adentro, para formar los órganos futuros, y así
como la vida prenatal del cuerpo físico actual está dirigida y auxiliada por la madre, así
también durante el período involucionario, el ser humano era ayudado por las Jerarquías
Divinas. Él estaba entonces en contacto directo con los Reinos Superiores y no tenía
conciencia de su medio físico circundante. Entretanto, iban tomando forma en su cuerpo
ovular los ojos, los oídos y diversos órganos, mientras que la glándula pineal, que
actualmente constituye un misterio para la ciencia médica, era el único medio de
comunicación con el mundo exterior. Este órgano era mucho más grande que
actualmente, y de su extremidad superior cónica salía un tentáculo largo y transparente,
muy flexible, que ayudaba en la locomoción y en la sensación, y los restos de este
apéndice pueden todavía verse en la pequeña extremidad de la glándula pineal. Tiene
actualmente la apariencia de un pequeño trozo de piel, cuyas funciones explicaremos en
otro capítulo.
Capítulo II
EL JARDÍN DEL EDÉN
Las doctrinas Rosacruces dividen la evolución y desenvolvimiento del hombre
hasta el presente, en cinco períodos o épocas. Ya hemos descripto este
desenvolvimiento corporal durante la Época Polar, y ahora haremos un estudio del
mismo durante el siguiente período, el de la Época Hiperbórea. En la primera, el
hombre era análogo al mineral, y en el segundo, al desarrollar un cuerpo vital, era
similar al vegetal. En el tercer período, la Época Lemuriana, desarrolló un cuerpo de
deseos y se convirtió en algo semejante al animal. La Tierra ya había formado ciertas
incrustaciones y se había endurecido en distintos lugares y la atmósfera era densa y
neblinosa. El hombre vivía entonces en medio de una vegetación densísima para
protegerse contra el intenso calor, y su cuerpo había adquirido un tamaño gigantesco:
largos brazos con grandes manos, mandíbulas muy macizas y poderosas, carente de
frente, de manera que la cúpula craneana estaba muy próxima a donde se encuentran
actualmente las cejas. El esqueleto se había ya formado parcialmente, pero era de una
naturaleza blanda y cartilaginosa y el hombre no podía aún caminar verticalmente. La
sangre, que hasta entonces era fría, comenzó a recibir hierro y empezaron a formarse los
corpúsculos rojos, los que a su vez endurecieron la estructura corporal, haciendo así
posible que el hombre pudiera marchar verticalmente.
Hemos llegado ahora al período del desenvolvimiento humano, según se registra
en el segundo capítulo del Génesis, donde el Señor dio a Adán una compañera,
produciéndose la separación de los sexos. Hasta entonces el ser humano había sido un
hermafrodita; pero ahora hemos llegado al tiempo mencionado en la historia Bíblica de
Adán y Eva, cuando fueron arrojados del jardín del Edén por sus pecados. La separación
de los sexos no se produjo en un día, como podría parecer al leer el Génesis, sino que
fue produciéndose lentamente y por grados. Y conforme la Tierra se fue cristalizando
más y más, la evolución del ser humano fue marchando con ese cambio, hasta que se
hizo imprescindible que el Ego penetrara dentro del cuerpo para poder manejarlo. Para
poder lograrlo era indispensable que se agregara un cerebro y una laringe, y con este
objeto el ser humano tuvo que sacrificar una mitad de sus fuerzas creadoras. Entonces
se transformó en una entidad individualizada, creadora, pensante, y se encontró en
condiciones de comenzar a trabajar con los minerales.
El ser humano estaba en ese tiempo completamente inconsciente del cambio
sexual, así como tampoco se daba cuenta de su ambiente circundante, porque sus ojos
no se habían abierto aún. Como los peces de las zonas abismales o los topos, no tenía
necesidad de esos órganos, puesto que la atmósfera era demasiado densa y nebulosa. Sin
embargo, después de que la Tierra fue arrojada del Sol central, la luz que hasta entonces
venía de lo interior, se recibió del exterior. La Naturaleza siempre satisface todas las
necesidades, y entonces los ojos humanos comenzaron a desenvolverse lentamente. Y
así como el cerebro se iba desarrollando por etapas, de la misma manera otros órganos
relacionados con él también se fueron formando de acuerdo con las exigencias del
desenvolvimiento humano.
Conforme se separaron los sexos y sólo el hombre demostró externamente el
sexo, entonces la glándula pineal, que en las Épocas Polar, Hiperbórea y primera parte
de la Lemuriana, sobresalía de la parte posterior de la cabeza, comenzó a hundirse
dentro del cráneo.
Existe también otro órgano diminuto dentro del cerebro humano: el cuerpo
pituitario, que tiene mucho que ver con su desarrollo, tanto mental como físico, y que es
tan importante como la epífisis o glándula pineal. El cuerpo pituitario o hipófisis es muy
necesario para la vida y desenvolvimiento del ser humano y ya aparece en el feto en la
cuarta semana de gestación.
Podemos seguir el desenvolvimiento del cuerpo humano en todas sus etapas,
desde su mismo principio hasta el maravilloso mecanismo a que ha llegado actualmente,
en la vida y desenvolvimiento del feto. Podemos ver a éste primeramente como una
partícula de substancia gelatinosa, que es atraída a otra partícula de vibración opuesta.
Estas partículas son positivas y negativas. Seguimos al embrión en su desenvolvimiento
conforme asume primeramente su forma ovular o de bolsa, que es la primera tentativa
de constituir una forma, ya descripta en el capítulo precedente: la forma globular y
gelatinosa de la Época Polar. Este saco embrionario contiene dentro de sí todos las
potencialidades del actual cuerpo perfeccionado, con sus dos polaridades, la positiva y
la negativa, la masculina y la femenina, la glándula pineal y el cuerpo pituitario.
Podemos seguir este embrión humano a través de todos sus cambios y crecimiento, los
que, como en el caso del hombre prehistórico, pasa por una etapa similar a la del
mineral, a la del vegetal, a la del reptil con su bien marcada cola, que desaparece en la
novena semana; pasando luego a la etapa animal, con su rostro semejante al de un perro,
en el que hay como una manchita, que más tarde se transforma en ojos, oídos, etc. En un
momento de ese desenvolvimiento de la glándula pineal emerge del embrión en forma
de saco, y esa minúscula forma pasa por la etapa hermafrodita, como en la Época
Hiperbórea, sin que pueda apreciarse ninguna distinción de sexo exteriormente. Así
podemos seguir la Evolución del cuerpo humano, observando los cambios que se
producen en el desarrollo del feto en la matriz materna.
Capítulo III
DOS GLÁNDULAS ENDÓGENAS
La glándula pineal y el cuerpo pituitario son dos órganos que no han tenido que
sufrir cambios muy extensos para llegar a su actual etapa. Estos órganos estaban ya
presentes en el cuerpo globular de la Época Polar y similarmente al capullo que contiene
a la vez los estambres y los pistilos, dentro de su forma ovular, la glándula pineal y el
cuerpo pituitario son los núcleos de las fuerzas positivas y negativas, mediante las
cuales se efectúa el crecimiento y desarrollo de nuestro cuerpo físico.
Estos pequeños órganos eran mayores en tamaño en el hombre primitivo que
actualmente, y por su intermedio, las jerarquías creadoras que la Filosofía Rosacruz
denominaba los Señores de la Forma, pudieron ayudar al Ego a construir su cuerpo y
traerlo hasta su estado actual de perfección.
El Cuerpo Pituitario
El cuerpo pituitario recibió este nombre porque la Ciencia Médica creía
anteriormente que la pituita o mucosidad de la nariz provenía de este cuerpo.
Actualmente esa idea ha quedado descartada, y aunque la medicina afirmaba que las
funciones reales del cuerpo pituitario eran mayormente especulaciones, en los últimos
años, sin embargo, se han adquirido muchos conocimientos que no son ya
especulaciones. Esta glándula está situada en una depresión en forma de silla del hueso
esfenoides, situado entre los ojos y directamente detrás de la raíz de la nariz, donde se
juntan los dos nervios ópticos. Es imposible indicar su tamaño, porque cambia con la
edad, el temperamento y la moral de cada persona. Gray la describe como el punto de
unión en la vida del embrión primitivo del hipoblasto, que es la capa más interna; el
epiblasto, que es la capa más externa, que más tarde acaba por convertirse en el sistema
nervioso y la piel; y el mesoblasto, que es la capa intermedia. Dentro de estas tres capas
están contenidos todos los órganos germinales del cuerpo en formación. Por
consiguiente, el cuerpo pituitario está directamente asociado con el crecimiento y
desarrollo pasado, presente y futuro del ser humano, porque de estas tres capas
primitivas que están dentro del embrión, se desenvuelven posteriormente el cuerpo con
sus sentidos, el cerebro, el sistema nervioso y demás órganos vitales, siendo el cuerpo
pituitario la estación central que dirige y maneja todo el crecimiento. Pero la glándula
pineal es el poder real y verdadero que está tras todo ello, acerca de cuya formación nos
ocuparemos más tarde.
La glándula pituitaria es un pequeño cuerpo ovular, que se compone de dos
lóbulos: el anterior o glandular y el posterior o nervioso, teniendo cada uno de ellos
funciones separadas y variando igualmente su color. El lóbulo anterior está compuesto
por una sustancia gris-amarillenta, moteada de rosa, mientras que el lóbulo posterior es
más oscuro. La ciencia médica ha estado haciendo en los últimos años algunas
investigaciones valiosas y, entre otras cosas, sostiene que el cuerpo pituitario es menor
en el hombre que en la mujer y que su tamaño aumenta rápidamente entre el nacimiento
y la pubertad; que el lóbulo posterior gobierna la circulación y los fluidos del cuerpo,
regulando asimismo la asimilación de los hidratos de carbono y otros alimentos, las
secreciones renales y la temperatura corporal, etc.
Uno de nuestros estudiantes, que es médico, nos escribió en cierta ocasión diciendo que
jamás saldría de su casa para atender un caso obstétrico sin llevar en su maletín extracto
pituitario, el cual, si se emplea debidamente, reduce los dolores y el trabajo del parto
desde una hasta cuatro horas. Sin embargo, este extracto, puesto en manos indebidas, es
como una espada de dos filos.
La glándula pituitaria está relacionada directamente y gobierna la forma externa
del cerebro y de la columna espinal, la “dura mater”. Esta envoltura encierra el gran
principio materno protector. Recubre el cerebro y la médula espinal, protegiéndolos de
los golpes y alimentando los vasos sanguíneos y los nervios.
La Glándula Pineal
La glándula pineal es un pequeño cuerpo de forma cónica, que varía de tamaño
de acuerdo con el estado mental y espiritual de la persona. Se llama así por su
semejanza con una piña. Es mayor en el niño que en el adulto y mayor en las mujeres
que en los hombres. Sus funciones son absolutamente desconocidas para la ciencia.
Algunos dicen que gobierna directamente los órganos generadores y el cerebro. Los
extractos de la glándula pineal, cuando se inyectan en la circulación, producen una
ligera dilatación de los vasos sanguíneos. Es ya grande en el momento de nacer y se
encuentra en completo desarrollo al llegar a la pubertad. Su evolución estructural
comienza a la edad de siete años. Dana y Berkeley descubrieron en sus investigaciones
que este órgano es más pequeño y falto de sustancia en los niños retardados
mentalmente. La ciencia oficial también ha podido establecer que hay relación entre
esta glándula y las funciones de la glándula intersticial y del cerebro, pero estas
conclusiones son por ahora sólo especulativas.
La glándula pineal se mantiene en su lugar merced a la “pia mater”, una
membrana delgadísima o envoltura que rodea todo el cerebro y la médula espinal, de la
cual se alimenta todo el sistema nervioso central y de la cual parten innumerables
raicillas nerviosas de entre las vértebras de la columna dorsal. La “dura mater” es la
envoltura más externa, mientras que la “pia mater” es la más interna. La glándula pineal
tiene una cierta apariencia con un pequeño órgano masculino y descansa sobre lo que la
ciencia denomina el cuadrigémino, que son cuatro prominencias redondeadas colocadas
en dos pares. Las dos inferiores se denominan “ancas” ("buttocks") y las dos superiores
los testes, y la pequeña glándula pineal descansa en el centro de ellas. El cuerpo
pituitario está conectado con la “dura mater”, el principio maternal por el lado anterior
del tercer ventrículo. La glándula pineal, que es el órgano masculino o positivo, está
conectado con la “pia mater” y se encuentra en el extremo posterior del tercer
ventrículo. Por consiguiente, esta diminuta cavidad o ventrículo es de la mayor
importancia, como veremos más tarde.
Capítulo IV
EL GAS ESPINAL
De acuerdo con las doctrinas Rosacruces, la sangre es un gas y no un líquido,
como afirma la ciencia oficial. Cuando una persona que tenga la visión espiritual
desarrollada, observa la columna espinal, el gas que hay en ella tiene la apariencia de
una corriente luminosa muy fina, el color de la cual difiere según el temperamento y la
moral de la personal.
En las personas sensuales este fuego espinal es de color ladrillo mate,
entremezclado con ligeras coloraciones azules. Conforme van elevándose sus
aspiraciones y se despierta su amor por los demás, este color se va haciendo más y más
claro y la luminosidad azul comienza a ascender con ligeras tonalidades rosadas.
Cuando se observa el gas espinal de una persona espiritualmente despierta, que
ha purificado su mente y su cuerpo, con grandes ideales y una vida de servicio y
abnegación, especialmente si se la observa mientras se encuentra en meditación u
orando, es una visión realmente maravillosa. El fuego espinal es de un azul etéreo
sumamente difícil de describir. Lo más parecido que conocemos sería la llama azul del
gas, con suaves matices de rosa y amarillo entremezclándose con aquél. Desde la parte
inferior de la región sacra hasta la parte superior de la región lumbar, los colores se
encuentran todavía teñidos de rojo, pero el gas espinal asciende y asciende, haciéndose
cada vez más puro y diáfano. Este fuego espinal, durante la meditación y la oración se
torna más y más activo, y conforme va tocando los nervios espinales, va emitiendo
diminutas chispitas al comienzo de cada uno, hasta que alcanza la médula oblongada,
que parece actuar como transformador o estación separadora, donde los colores sufren
un cambio, descendiendo los colores oscuros y sucios mientras que el gas más ligero y
puro sigue hacia arriba.
Existe una especie de cavidad en forma de tamiz en la extremidad inferior del
cuarto ventrículo, el cual está relacionado con la médula oblongada. En esta última, el
gas parece como si sufriera un proceso purificador, pasando luego del cuarto ventrículo
al tercero, donde pasa a través de un resplandor dorado como el de un horno. Entonces
es absorbido por la glándula pineal.
Sin embargo, el color de esta llama es diferente en un adulto de naturaleza
terrena, lleno de pasiones y deseos, cuyo cuerpo se alimenta de las carnes de animales y
que está impregnado de tabaco, alcohol, etcétera. El gas espinal de una persona así es de
un color rosa sucio y tiene cierta tendencia a adherirse a la parte inferior de la columna
espinal. Esa persona necesitará un esfuerzo considerable para extraer algo de ese gas y
hacerlo ascender al cerebro, para utilizarlo en trabajos mentales y su color no es el azul
diáfano que tiene la persona de elevadas aspiraciones.
La glándula pineal de la persona sensual que disipa sus fluidos vitales es muy
pequeña, mientras que en el niño y en el adulto que lleva una vida pura y limpia, este
órgano es grande.
El agua, cuando llega a cierto punto de calor, se convierte en vapor y se disipa en
el aire, dejando un pequeño residuo o sedimento cristalizado en el fondo del recipiente.
Inversamente, la sangre, mientras está dentro del cuerpo es un gas, pero cuando se pone
en contacto con el aire se condensa y convierte en un líquido. Ahora bien, ¿cómo sería
posible para la ciencia investigar con sus instrumentos materiales y comprender
claramente las funciones de esos dos órganos vitales como son la glándula pineal y el
cuerpo pituitario, cuya inaccesibilidad los hace casi imposibles de remover sin cambiar
su forma?
Cuando el ser humano con su facultad de visión espiritual investiga las funciones
fisiológicas de esos órganos, no necesita extraerlos, sino que meramente dirige sobre
ellos su- vista de rayos X y observa su acción.
Observación Espiritual
El autor tuvo el privilegio, mientras se encontraba bajo la dirección del
instructor, de observar estas dos glándulas endógenas en acción. El momento y la
oportunidad fueron preparados idealmente, actuando como sujeto una persona viva.
Ambos órganos eran muy grandes, lo que permitió una gran claridad en nuestras
observaciones.
El sujeto era una mujer en estado de meditación espiritual, una mujer que había
llevado una vida pura, limpia y llena de elevadas aspiraciones, cuyo alimento había
consistido durante muchos años en frutas, legumbres y cereales. El cuerpo pituitario,
donde se registran primero estas aspiraciones, estaba muy agrandado. El lóbulo
posterior vuelto hacia atrás con su cuello en forma de embudo se agrandaba con una
especie de boca que se abría en su extremidad. De esta boca abierta exudaba un gas de
suave color rosado, ligeramente matizado de amarillo y azul pálidos. La columna
espinal estaba llena de un éter azul pálido entremezclado de suaves tonalidades rosas y
amarillas. Después de que este gas abandonaba la médula oblongada, entraba en la
glándula pineal y era de un maravilloso color azul, como esas tonalidades que parecen
tener las montañas después de la puesta del Sol. La glándula pineal estaba también
agrandada con la punta del cono estirándose hacia el cuerpo pituitario. El minúsculo
apéndice de piel extremo de la primera, que mencionamos en un capítulo anterior, se
había estirado y emitía una pequeña llamita similar a la llama azul de un mechero de
gas. Estos dos órganos vibraban intensamente y se estiraban uno hacia el otro sobre el
tercer ventrículo: Este ventrículo es una cavidad oblonga que existe entre los tálamos
ópticos. Cuando la vida del aspirante ha sido pura, este ventrículo aparece al ocultista
como un horno diminuto resplandeciente de luz dorada. Es de aquí de dónde se saca la
vitalidad del cuerpo.
La glándula pineal, como ya se ha indicado, tiene la apariencia de un minúsculo
órgano masculino, mientras que el cuerpo pituitario, con su boca abierta, se parece a un
órgano femenino. De esta manera podemos ver que la ciencia oficial, que está tratando
de probar que estos órganos están directamente relacionados con las funciones del
cerebro y de los órganos generadores, está en lo cierto. Tienen influencia directa sobre
el ser humano desde las dos extremidades de la médula espinal, como lo demuestra el
hecho de que todos los pervertidos sexuales se convierten en unos degenerados. La
conservación de los fluidos vitales v la vida casta y pura fortalecen el cerebro, y
entonces estas dos glándulas se agrandan, mientras que en la persona sensual se
atrofian. La ciencia oficial tiene razón al afirmar que estos órganos son mayores en los
niños y las mujeres que en los hombres, aunque se trate de hombres que hayan tenido
una vida muy pura.
Discernimiento Astrológico
En un esfuerzo para comprobar astrológicamente las indicaciones formuladas
más arriba, el autor comparó los horóscopos de distintos pacientes que habían estado en
contacto con la sección médica de esta institución. Y así encontró diez horóscopos de
hombres y mujeres jóvenes que padecían de epilepsia. Cuatro de estos pacientes tenían
la Luna en conjunción con Neptuno en el signo de Taurus. Este signo gobierna la
garganta y también indirectamente los órganos generadores. Aquí encontramos
nuevamente, como lo dijo Max Heindel, que Neptuno es la octava superior de Mercurio
y no de Venus, como pretenden algunos astrólogos, porque este planeta que gobierna la
glándula pineal, rige también el cerebro y las facultades espirituales. Dos de estos
pacientes, entre los diez mencionados, tenían a Neptuno en cuadratura con la Luna,
mientras que en otro Neptuno estaba en conjunción con Marte y en otro caso Neptuno
en oposición a Saturno. En todos los casos se descubrió que los pacientes habían
adquirido el hábito de masturbarse durante su niñez, lo que había producido un drenaje
de los fluidos vitales indispensables para la formación del cerebro, habiendo
deficiencias mentales que casi se acercaban a la idiotez. Si los médicos hubieran podido
abrir el cerebro de estos pacientes para examinar sus glándulas, las habrían encontrado
enfermas de acuerdo con las aflicciones planetarias las cuales podrían haber tomado la
forma de una atrofia, de un tumor o, en el caso de la glándula pineal, de una
inflamación.
Los Astrólogos del pasado afirmaban que Urano era la octava superior de
Mercurio y que regía las cualidades mentales superiores, mientras que Neptuno era la
octava superior de Venus. Al mismo tiempo admitían que Urano, afligido en los
ángulos, causaba separación en los matrimonios, y que una cuadratura o conjunción de
Urano y Venus en el horóscopo de una mujer, atraería indebida atención de los
hombres, poniendo así en peligro su moralidad.
Siempre se ha asociado a Urano con la licencia y la carencia de moral, así como
en toda clase de amores ilícitos, mientras que a Neptuno se lo ha relacionado con
órdenes secretas, engaños y fraudes. El autor se ha asombrado muchas veces de cómo es
posible que estos dos planetas espirituales más elevados hayan sido invertidos por los
astrólogos, cuando representan las características opuestas. La investigación espiritual
demuestra que las octavas espirituales son las siguientes: Neptuno, que rige la glándula
pineal, es la octava superior de Mercurio, mientras que Urano, que gobierna el cuerpo
pituitario, es la octava superior de Venus.
El borracho, cuando se encuentra bajo la influencia del alcohol, sufre los efectos
de una super-estimulación del cuerpo pituitario, lo que le causa mareos y una alegría
desordenada. Esta glándula regula la naturaleza emocional y la circulación de la sangre.
Estando regida por Urano, la octava superior de Venus, diosa de la música, el cuerpo
pituitario es fácilmente influenciable por la música y la armonía, que lo ponen en
vibración. El que utiliza la morfina o la cocaína recibe ese estímulo a través de la
glándula pineal.
Rejuvenecimiento
Mucho hemos leído en los diarios acerca del rejuvenecimiento obtenido
mediante el injerto de glándulas de animales en el ser humano, para restaurar su
juventud. Si estos procedimientos se extendieran mayormente, la próxima generación
vería el nacimiento de muchos niños degenerados, y las instituciones adecuadas se
encontrarían llenas de pervertidos mentales. Los animales de donde se obtienen esas
glándulas suelen ser generalmente las cabras y los monos, los cuales se multiplican muy
rápidamente y, naturalmente, ejercerían un efecto degenerativo sobre las personas que
sean lo bastante tontas como para permitir esos injertos en sus cuerpos. Además, ese
rejuvenecimiento dura sólo un corto tiempo. Si el hombre continúa viviendo una vida
sensual, pronto quedará disipada esa nueva energía, la cual tendría que ser repuesta de
tiempo en tiempo.
No hay más que una sola fuente de juventud y un solo elixir de vida: nuestros
alimentos y nuestros pensamientos. Si vivimos una existencia pura, sencilla y
desinteresada, comiendo sólo legumbres y frutas y manteniendo la vigilancia debida
sobre nuestros deseos, entonces no necesitaremos sacrificar la vida de ningún animal
para reparar nuestras energías. Ponce de León buscó en vano la fuente de la eterna
juventud en remotas tierras y lugares, mientras que él mismo tenía, en su propio
cerebro, dos minúsculas copitas que, si hubiera estado dispuesto a pagar el precio
debido, cambiando su vida sensual y mundana por una vida de pureza espiritual, le
habrían dado el elixir de vida que buscaba.
EL MISTERIO
DE LAS GLÁNDULAS ENDÓGENAS
Este modesto volumen va dedicado a mi querido profesor Max
Heindel, con quien el autor tiene una deuda de gratitud por la
instrucción espiritual recibida y que no puede ser expresada con
palabras.
PREÁMBULO
En un principio, el material contenido en este libro se enviaba en forma de
lecciones mensuales a los estudiantes de la Fraternidad Rosacruz. Más tarde, cuando
se hubo agotado el “stock” y debido a que la demanda era aún grande, el Conjunto de
los Directivos decidió reimprimir las lecciones en un volumen, para que todo aquel que
estuviera interesado en la estructura, función y significado espiritual de las siete
glándulas de secreción interna aquí tratadas, encuentre en este libro la información
requerida.
La función espiritual de las glándulas, tratada en esta obra, se basa en la
extraordinaria cantidad de información dejada por Max Heindel. La estructura y
finalidad fisiológica de todas ellas han sido tomadas del libro sobre glándulas del
doctor Luis Berman a quien el autor de esta obra desea hacerle llegar su más caro
agradecimiento.
MT. ECCLESIA
Capítulo I
EL DESARROLLO DEL HOMBRE
Antes de empezar estas lecciones sobre las glándulas de secreción interna, es
conveniente describir brevemente el origen y constitución del hombre.
No existe en el Universo ni ha existido otra cosa que espíritu puro, pero con dos
formas o polos: uno positivo, activo, director; y el otro negativo, pasivo, receptor. En
este espíritu-substancia, positivo-negativo con sus dos polos trabajando conjuntamente,
esta todo incluido y es lo que ha formado todo cuanto existe, desde el átomo hasta Dios.
Toda la creación está evolucionando y su meta es la perfección.
El polo positivo del espíritu se manifiesta como energía, y el polo negativo actúa
como su canal o receptáculo. Ambos producen la vida y la forma. La forma, que es una
baja vibración del espíritu, es traída a la existencia para uso del espíritu, y ambos, FORMA
Y ESPÍRITU, se desarrollan paralelamente.
Dios, Creador de nuestro Universo, posee dentro de Sí tres grandes fuerzas
dinámicas, las cuales a falta de otras denominaciones apropiadas las llamamos
Voluntad, Sabiduría y Actividad. Combinando estas fuerzas bajo ordenada acción, Él ha
creado nuestro Universo y todo lo que contiene.
La Divinidad es la meta que ha de obtener cada una de Sus creaciones. Cada
individuo viene a la existencia por este gran Ser, y tiene en sí en “estado latente” todos
los poderes de su Creador, incluyendo la epigénesis. El trabajo de cada uno consiste en
desenvolver estos latentes poderes en fuerzas dinámicas semejantes a las de nuestro
gran Progenitor. Nosotros denominamos a estos poderes, en el hombre: Espíritu Divino,
Espíritu de Vida y Espíritu Humano. Esto no quiere decir que el individuo tenga tres
espíritus. Ello significa que el hombre, que es un Espíritu Puro, tiene dentro de sí mismo
tres grandes fuerzas de Espíritu en estado potencial.
Las latentes potencialidades del hombre se desarrollan a través de dos caminos:
por propio esfuerzo, y por la ayuda de otros, que son grandes seres más adelantados que
el hombre, en el Sendero de la Evolución.
Así como es necesario alimentar el cuerpo físico para su desarrollo, también es
necesario alimentar al cuerpo vital y al cuerpo de deseos. El cuerpo vital obtiene su
alimento directamente del Sol, pues el bazo etérico de cada individuo atrae la fuerza
vital solar que es necesaria. En el mundo de deseos, hay una esencia o elixir de vida
correspondiente al fluido que sostiene al cuerpo vital y en esta esencia se empapa el
cuerpo de deseos mientras duerme el cuerpo denso.
El trabajo individual del Espíritu
Es imposible para el Espíritu desarrollar sus potencialidades hasta que haya
construido sus tres vehículos inferiores: el cuerpo denso, el cuerpo vital y el cuerpo de
deseos. De ellos obtiene el alimento necesario para nutrir y desarrollar sus potenciales
poderes. Esta esencia-alimento es llamada alma.
Por medio de rectas acciones relacionadas con hechos externos, experiencias y
observaciones, el Espíritu extrae del cuerpo denso, automáticamente, la esencia del alma
consciente y por este pábulo o alimento desenvuelve las latentes potencialidades del
Espíritu Divino en Voluntad, Intelecto, Fuerzas positivas de su ser, el principio Padre, el
poder para hacer.
Por medio del discernimiento para distinguir las cosas esenciales, reales e
importantes de aquellas que no lo son, el Espíritu extrae automáticamente del cuerpo
vital la esencia del alma Intelectual, y ésta en cambio alimenta y desenvuelve en
poderes dinámicos las potencialidades del Espíritu de Vida que son: poder creador,
fecundación, expansión, germinación y crecimiento, desenvueltas en fuerzas dinámicas
bajo el dominio de la voluntad. Por medio de la represión de los instintos animales,
devoción por lo elevado y nobles sentimientos, más las emociones generadas por la
recta acción y experiencias puras, el Espíritu extrae el alimento-esencia, o alma
Emocional que nutre y desarrolla las potencialidades del Espíritu Humano, las cuales
son: poder creativo físico y mental, fecundación, expansión, germinación y crecimiento.
Estos poderes latentes son transmutados en fuerzas dinámicas por el efecto de la
Voluntad. Mucha ayuda es la que recibimos de los Grandes Seres, por intermedio de las
glándulas de secreción, las que pasaremos a estudiar. Una glándula está formada por
una masa de células y las células están compuestas por una sustancia densa incolora –
una especie de jalea– llamada protoplasma. Cada glándula puede ser comparada con una
planta química, en donde cada célula se constituye en un trabajador, siendo las
secreciones el producto del laboratorio.
Las glándulas de secreción interna no tienen bocas o aberturas, ni tubos ni ondas
de conducción de sus secreciones al exterior, pero estas secreciones se vierten
directamente a la sangre y en los vasos linfáticos que las penetran. Estas glándulas son
llamadas, a menudo, endógenas o productoras de hormonas. El término “endógeno” es
muy adecuado y conveniente en lo relacionado con la glándula de secreción, pero la
palabra hormona se aplica específicamente a la secreción interna y no a la glándula. La
hormona es una sustancia producida en un órgano del cuerpo y es conducida a través de
la sangre a otro órgano sobre el que actúa estimulándolo. La palabra proviene de un
verbo griego y significa “puesta en movimiento”. Sin la sustancia endógena ningún
músculo ni célula actuaría. Y si no hubiera una fuente de abastecimiento de secreción
fosforosa de la glándula tiroides, el cerebro no podría funcionar. Y si por un momento
faltara la adrenalina producida por las suprarrenales, tampoco funcionaría el corazón, es
decir no continuaría latiendo; hay numerosísimos casos en que el corazón había dejado
de latir, quedando prácticamente muerto, pero al recibir una dosis de adrenalina
comenzó a latir de nuevo, con ritmo regular.
No hace cincuenta años que los científicos comenzaron un estudio profundo de
las glándulas de secreción interna y la mayor parte de la información que hemos
recibido es de los últimos 25 años. Lo que los científicos aún no saben es que las
glándulas de secreción interna no corresponden del todo al cuerpo denso sino que son
auxiliares del cuerpo vital, que se desarrollan y cristalizan en la medida necesaria como
para que puedan realizar cierta clase de trabajos especiales.
Las glándulas y la sangre son las manifestaciones especiales del cuerpo vital.
Aunque cada una de ellas tiene un trabajo específico que realizar, en los casos de buena
salud, ellas trabajan juntas en perfecta armonía. Las glándulas de secreción interna son
de muchísimo interés para el estudiante esotérico, porque éstas pueden llamarse en
cierto sentido “Las Siete Rosas” de la cruz del cuerpo y están íntimamente ligadas con
el desarrollo oculto de la humanidad; las glándulas de secreción interna son: la pineal,
pituitaria, tiroides, timo, bazo y las dos suprarrenales. Las suprarrenales, el bazo y el
timo están conectados con la personalidad. La pituitaria y la pineal están relacionadas
con lo espiritual y la tiroides forma un enlace entre las dos.
Las suprarrenales
Las suprarrenales son un par de glándulas situadas sobre la parte superior de los
riñones, cubriéndolos a modo de corona, observándose que toman la forma de un
sombrero de tres picos. Son de fácil localización por su color amarillento. Durante
centurias no se las consideraban como órganos separados, sino que se las tomaba como
una prominencia o ensanchamiento de los riñones. En los niños y jóvenes son
relativamente más grandes y prominentes que en los adultos. Pero cualquiera que sea la
edad, la cantidad de sangre que pasa a través de ellas, es muy grande en comparación
con sus dimensiones. La tremenda importancia de éstas sobre la economía del cuerpo es
innegable. El gran valor de las mismas puede ser vislumbrado al observar que la muerte
llega mucho más pronto después de su extirpación. Cada una de ellas es una glándula
doble compuesta por una corteza o cubierta exterior y una médula o capa interna. La
corteza está formada por un tejido de la misma naturaleza que la de los órganos
reproductores masculinos y femeninos. En lo referente al estrecho vínculo de los
órganos reproductores y las suprarrenales podemos confirmarlo, atendiendo al hecho de
que tiene un antecesor común, el mesodermo, que forma la capa media de las células
embrionarias. Todos los vertebrados tienen glándulas suprarrenales. La cubierta interna
–la médula– se desarrolla a partir del ectodermo o corteza exterior de las glándulas que
forman el embrión y es de la misma naturaleza que los tejidos que componen el sistema
nervioso simpático.
El volumen de estas glándulas es ligeramente variable, pero generalmente
hablando tienen aproximadamente 7,5 cm de largo por 4 cm de ancho y pesan unos 17
gr. Los seres humanos tienen una mayor corteza exterior glandular que algunos
animales. La corteza de las suprarrenales contiene mayor cantidad de sustancia
fosfórica, como la que se encuentra en el sistema nervioso cerebro-espinal, que otra
glándula o tejido no nervioso del cuerpo denso. Durante la vida intrauterina son muy
grandes y en la primera mitad del segundo mes ocupan el doble del volumen que
ocupan los riñones. Estas grandes medidas “que se observan solamente en el feto
humano”, se deben al ensanchamiento de la corteza. Si este predominio de la corteza
sobre la porción medular o central no se llevara a cabo como sucede con los animales
que mantienen las proporciones, el cerebro no se desarrollaría normalmente y el ser
creado, sería un monstruo sin mente. La secreción de la corteza o cubierta externa es
llamada cortical. Esta secreción estimula un crecimiento normal saludable de las células
cerebrales y genitales, desarrolla una gran resistencia física, despliega gran
concentración mental y produce una constitución nerviosa y muscular vigorosa. Actúa
sobre los pigmentos celulares de la piel, amortiguando la sensibilidad celular a la luz.
En ciertas enfermedades de la corteza de las suprarrenales, la piel se torna oscura,
pigmentada y bronceada. La interadrenalina neutraliza el ácido formado en el cuerpo
durante la digestión. Si no fuera así, el ácido destruiría los tejidos rápidamente. La
extirpación de las suprarrenales afecta profundamente la composición química de la
sangre, muy notablemente en el contenido de cloruros, ácidos solubles fosforosos e
iones ácidos (un ión consiste en uno o más átomos que conducen una carga unitaria de
electricidad o fuerza de vida). La corteza glandular tiene íntima relación con la materia
gris del cerebro y también tiene relación con el sexo y el contenido químico de la
sangre. Un defecto de corteza trae aparejado un insuficiente desarrollo del cerebro y del
sistema nervioso. Tan estrechamente vinculados está el cerebro con la corteza
suprarrenal, que jamás habría desarrollo normal de éste sin una corteza normalmente
desarrollada. Hay que notar que también está correlacionada con el sistema nervioso
voluntario.
La médula o porción interna de la glándula contiene numerosas células nerviosas
conectadas con el sistema nervioso involuntario o simpático. La secreción de la médula
es una sustancia llamada adrenalina. Esta secreción actúa como poderoso estimulante
del corazón y tiene un efecto reconfortante sobre el cuerpo entero. La cantidad de
adrenalina presente en la sangre que sale de las suprarrenales en la médula y en la
circulación en general está en proporción de 1 en 20 millones, mientras que la cantidad
de adrenalina que se encuentra de reserva en las glándulas es 100.000 veces superior a
la que está en circulación. Las emociones profundas provocan una disminución en la
reserva y un aumento en la proporción de sangre. Penas y excitaciones, especialmente el
miedo y la ira, provocan descargas de las glándulas. La entrada de adrenalina en la
sangre produce un aumento de vigor y de tensión en el sistema nervioso. Las células
nerviosas se tornan tanto más sensitivas al estímulo cuanto más cantidad de azúcar es
volcada en la sangre desde el hígado y más cantidad de corpúsculos rojos son puestos en
circulación en la sangre en los depósitos del hígado y del bazo. Tiene entonces lugar una
redistribución del volumen sanguíneo total, una gran cantidad es separada de estos
órganos y enviada al cerebro y a los músculos vinculados con el esqueleto. El corazón
late con más fuerza, los ojos pueden ver con más claridad, el oído se agudiza y la
respiración es más rápida; la temperatura sube y la piel se torna húmeda y grasosa. En
caso de temor, el cabello, la cabeza y el cuerpo en algunos casos se erizan.
Este exceso de adrenalina en la sangre refuerza las propiedades nutritivas de la
misma, los músculos y la actividad del cerebro y del sistema nervioso simpático.
Mientras las glándulas suprarrenales estimulan los músculos externos, hacen lo
contrario sobre los órganos digestivos porque el Ego está centrado sobre una línea de
acción y todo lo no esencial o contrario a la actividad del momento es inhibido,
paralizado y suprimido.
En ciertas personas de edad madura, se encontró que la causa de la hipertensión
acompañada por una gran capacidad de trabajo crea un superdesarrollo de la corteza de
las suprarrenales. Estas glándulas son a menudo llamadas las glándulas de combate, y
son masculinas en su manifestación. En mujeres con un excesivo desarrollo de la
corteza glandular, se observa una acentuación de masculinidad que más o menos tiende
a neutralizar la influencia femenina específica de la secreción de los ovarios. Tales
mujeres tienen un vigor y energía superior a lo normal y pueden desempeñar cargos
directivos en la sociedad, no sólo entre miembros de su mismo sexo sino también entre
hombres. Éstas son las mujeres que gustosamente se dedican a profesiones como:
representantes de la ley, abogados, banqueros, presidentes de industrias y directores de
negocios. Ante una crisis las suprarrenales son las glándulas de combate. Cuanto más
belicoso y combativo sea el individuo o el animal, tanto mayor será la actividad de las
glándulas suprarrenales. Son las glándulas de la energía de emergencia y de la
prevención. La adrenalina, la secreción de la médula glandular, es la sustancia utilizada
para movilizar al cuerpo y hacerlo reaccionar a cada instante. Tiene efecto fortalecedor
sobre la total organización del cuerpo, agregando fuerza y vivacidad a la actividad física
y mental. Da fuerza en el combate y rapidez para la decisión. La adrenalina es tan
poderosa en su acción, que en solución de una parte, en un millón produce reacción
fisiológica. La acción sobre los pequeños vasos sanguíneos es tan tremenda, que una
débil solución detendrá una hemorragia al aplicarse en la zona afectada y es
frecuentemente usada en cirugía menor para prevenir pérdidas de sangre, aunque debido
a que su efecto de escasos minutos, hay que repetir las aplicaciones varias veces. Como
la actividad de la glándula es regulada por el sistema nervioso simpático o involuntario,
la secreción de adrenalina puede ser aumentada por el estímulo de estos nervios a lo
largo de la columna vertebral. Si excitaciones como las que produce el miedo, la ira,
etc., son muy frecuentes, podría llegar a agotar la reserva glandular y si no se permite la
recuperación dándole tiempo suficiente para ello, el resultado será una deficiencia
temporal o crónica de esta glándula. En una persona con este inconveniente se observa
agotamiento; sensibilidad al frío; pérdida de apetito y de los gustos por la vida;
inestabilidad mental, caracterizada por indecisión y una tendencia a la preocupación;
también una inclinación a la lamentación o aun al llanto ante la más leve provocación.
Un trastorno nervioso puede a veces motivar una pérdida en la capacidad normal
glandular de responder a las necesidades diarias. En algunos casos se pierde totalmente
la elasticidad física y mental y en esos casos el menor esfuerzo se hace prohibitivo por
lo exhaustivo y penoso. A veces, personas afectadas de este modo créanse la obsesión
de que han perdido completamente su equilibrio nervioso, por lo que temen quedar
comprometidos por el más trivial asunto. Este estado es tan nocivo que trae
pensamientos suicidas. En ciertos disturbios, estas glándulas, especialmente cuando
existen tumores, entregan al torrente sanguíneo dosis excesivas de secreción y producen
singulares efectos en el sistema genital y anomalías e irregularidades en general. Si el
mal lo presenta el feto, manifestándose antes de nacer, desarrolla la condición de
pseudohermafroditismo (la persona en “apariencia” será hermafrodita, como cuando en
los animales las glándulas son de un sexo pero se hallan presentes las del otro sexo,
mezclados o en transición). Si el ser es una mujer (hembra en los animales), presenta
gran inclinación hacia los hábitos y características del hombre, tomándosela como tal,
aunque las glándulas sexuales sean femeninas (ovarios). Suele suceder que recién se
descubre lo qué son luego de una operación o después de la muerte.
Si el mal se manifiesta después del nacimiento, la correspondencia simétrica y la
armonía de cada sexo no se ve afectada, pero en cambio se produce una maduración
física y mental precoz, con los más asombrosos efectos. Una niña de dos, tres o cuatro
años a los pocos meses de aparecer el mal sufrirá una transformación, desarrollando y
presentando las características de una joven de 14 ó 15 años, corporal y mentalmente
con todos los atributos y cualidades de una adolescente.
Análogamente, un chico de seis o siete años, puede repentinamente en el
transcurso de unas pocas semanas o meses convertirse en un pequeño hombre, robusto,
algo bajo y desproporcionado, pero con la potencia muscular y sexual de un hombre con
desarrollo de bigotes y con pensamientos de adulto. Uno de estos casos se presentó en
Toledo, Ohio, en que un niño de 4 años llamado Clarence Kehar, en quien las glándulas
tiroides y suprarrenales, trabajando durante la noche, lo convirtieron de un niño
ordinario en un juvenil Sansón. Clearence nació en septiembre de 1924 y hasta los 3
años fue aparentemente normal. A partir de entonces su voz cambió, de la de un niño de
voz aguda por la de un fuerte barítono, y su pequeño cuerpo se convirtió asumiendo una
apariencia de madurez. Muy pronto comenzó a mirar a su hermano de 7 años y su
hermana de 8 años como a pequeños niños, buscando la compañía de los muchachos de
14 y 15 años de la vecindad. Clarence se sentía muy feliz por el hecho de haber hecho
semejante desarrollo, tener que afeitarse y de ser anormalmente fuerte, pudiendo
levantar casi 100 kilos. Los psiquiatras de la Universidad de Michigan le hicieron un
estudio especial, después de haberle sacado más de una docena de radiografías de la
cabeza y tenerlo durante varios días bajo observación, y llegaron a la conclusión de que
la condición del joven era debida a alguna posible falla en las glándulas de secreción
interna. La siguiente es una información del doctor Gordon Manae:
“Clarence Kehar, de cuatro años de edad, ha sido observado en nuestra clínica y
encontramos que el niño es una rareza. Los estudios que le hicimos con rayos X, sobre
los huesos, revelan una constitución muy lejos de ser la de un chico de su edad. Su
condición física es excelente por lo menos en apariencia. Los psiquiatras concuerdan en
que su inteligencia está por encima del término medio. Creemos que la condición del
chico se debe a algún trastorno de las glándulas endógenas.”
Clarence se presentó en el gimnasio de la Facultad de Medicina durante la
reunión de médicos para hacer una demostración de fortaleza física, levantó grandes
pesos con suma facilidad y mientras aquéllos conjeturaban, éste, por sí solo, como
diversión, trasladó, empujando, un gran piano en torno del entablado del gimnasio.
El doctor Louis Berman opina sobre el caso diciendo que:
“Es como si dentro de una solución fermentable, se pusiera unas pocas gotas de
levadura, convirtiendo la serena superficie en otra efervescente y burbujeante. Esto nos
sugiere que la transformación del chico en un hombre o una mujer se debe a la entrada
en la sangre y en los fluidos del cuerpo de alguna sustancia que actúa como la levadura
en la solución fermentable. La corteza de las suprarrenales es una fuente de producción
de las secreciones internas, ‘dadoras de madurez’." Si los problemas surgen en estas
glándulas después de la pubertad, los efectos que se producirán son los mismos que los
ya mencionados en los chicos y chicas, pero en diferente orden. Citamos el caso de una
joven que afectada de ese modo su cuerpo comenzó a crecer y a cubrirse de abundante
vellosidad, en su rostro comenzó a notarse un principio de barba y bigote, la voz se hizo
profunda y penetrante, los músculos se endurecieron quedando capacitada para labores
físicas rudas. La menstruación desapareció. Sexualmente fue transformada. Ahora
predominará el factor masculino en ella. Se tendrá que afeitar con regularidad y no se
sentirá molesta por la pérdida de los encantos femeninos ni por el cambio en cuanto a la
organización física, quedando inmune a los deseos femeninos. La causa de tal
transformación es la presencia de un tumor en la corteza suprarrenal.
Capítulo II
TIPOS DE PERSONALIDAD PRODUCIDOS
POR LAS GLÁNDULAS ENDÓGENAS
En el caso del “tipo puro” una glándula cualquiera, ya sea por excesiva o
insuficiente actividad, ejerce una notable influencia en los rasgos del individuo, fuerte o
débil. Debido a esto, dicha glándula se convierte en agente director, de manera que
todas las otras se acomodarán por sí solas bajo su dominio. Como ella es la principal
entre todas, comanda el crecimiento y desarrollo de las funciones normales. Ésta
sostiene el balance de la energía, domina cada emergencia por su fortaleza o debilidad,
y así crea su propio tipo de individuo con las características y atributos que le
corresponden a sí mismo. Las glándulas llamadas “tipo puro” son: suprarrenales,
tiroides, pituitaria, pineal y timo.
Con un poco de práctica, se puede identificar a un tipo de persona con facilidad.
Se observará su peso, cabello y temperamento, inclinaciones sociales y alguna
propensión a una enfermedad particular. Los varios tipos difieren entre sí en la misma
forma en que lo hacen los distintos rasgos animales de una misma especie. Nadie jamás
tomará un mastín por un bulldog o un foxterrier por un caniche. Cada glándula tiene una
forma y dimensión distinta, y cada una tiene ciertos rasgos y características, siendo
creadas y organizadas del modo más eficiente para el trabajo específico que debe
realizar. Gracias a esto es legítimo hablar de gente tipo glandular aunque a veces es
difícil su clasificación.
En todos los casos en que se combinan los efectos de la glándula “tipo” el
resultado es una considerable modificación de las características primarias. En algunos
casos, dos o más de estas glándulas disputan el dominio entre sí, de ahí que se hace
necesario un ajuste. Puede suceder que un individuo se halle bajo la regencia de una
glándula durante un período de su vida, y más tarde bajo el dominio de otra. En tal caso
la glándula que gobierna primeramente, dejará sus huellas sobre posteriores desarrollos,
mientras que nuevos indicios mostrarán la más reciente influencia. Algunas
combinaciones posibles son: tipo suprarrenal-tiroide; tipo pituitario-suprarrenal,
etcétera.
La personalidad del “tipo suprarrenal”
El rostro suprarrenal es a menudo oscuro y lleno de pecas y tiende a ser ancho e
irregular y la cabeza de forma cuadrada. Por estar muy baja la línea de la región capilar
hace parecer pequeña la frente y es muy considerable el pelo que crece sobre la mejilla.
La piel es una de las principales características de la personalidad “suprarrenal”; la
epidermis es más o menos pigmentada debido a un depósito de materia marrón oscuro
existente en la piel de intensidad variable. Es un factor bien conocido que la piel
pigmentada tiene una relación directa con la reacción que ejerce sobre el organismo la
luz, especialmente los rayos ultravioleta, y la radiación del calor, y, por lo tanto, con las
producciones y los desgastes de energía fundamental efectuados por las células. El pelo
del “tipo suprarrenal” es profuso, espeso, duro y lacio. Este tipo es el más prominente de
pecho, abdomen y espalda. Frecuentemente presenta un color variable. Un italiano de
este tipo puede ser casi amarillo y un noruego negro azabache. Los individuos del “tipo
suprarrenal” tienen los dientes marcadamente caninos. Mediante una cooperación
marcadamente tiroides y pituitaria, la personalidad suprarrenal está en posesión de
sorprendente vigor, energía y persistencia. El individuo de esta clase llega a ser
fácilmente una personalidad progresiva y un luchador triunfante que raramente pierde
su objetivo.
Entre las mujeres, el “tipo suprarrenal” es siempre masculinizado. Si una de
estas mujeres es de línea físicamente femenina, debido a las adecuadas reacciones
femeninas sobre las otras glándulas, mostrará al menos gran energía dominante o
cualidades viriles.
Hace pocas décadas tales mujeres habían reprimido sus inherentes deseos de
ocupar posiciones que las emplazaran delante del público; pero ahora ellas están
marchando adelante y desempeñan cargos de responsabilidad que les reportan salarios
elevados. El doctor Berman sugiere que la primera mujer presidenta será probablemente
una del “tipo suprarrenal”.
Cierto es que los individuos de este tipo son los buenos trabajadores, los
directores oficiantes; ellos son afortunados por la razón de que tienen dentro de sí
mismos una fuerza impelente que esta continuamente incitándolos a avanzar hacia la
adquisición de aquello que desean. El presidente Harding (de los Estados Unidos de
Norteamérica) fue un tipo ejemplar del “tipo suprarrenal” normal.
El “tipo suprarrenal-insuficiente” es construido a lo largo de las mismas líneas
que el “suprarrenal-normal”, y fácilmente puede ser tomado por éste; pero aquél difiere
y contrasta sorprendentemente en la cara. Es una variedad y quizá la más frecuente del
neurasténico. El individuo de este tipo es débil, perezoso, irritable; tiene un apetito
pobre y carece de respuesta a toda clase de estímulos. La indecisión crónica es uno de
sus rasgos más prominentes. Entre sus principales molestias están: una gran sensación
de fatiga que va ligada con la baja presión de la sangre, una baja temperatura del cuerpo,
y la habilidad para utilizar el azúcar en las combustiones internas es inferior a la normal.
Los niños que tienen una insuficiente provisión de adrenalina no pueden aprender
fácilmente; su crecimiento es lento y ellos no pueden ser impelidos o apremiados. A
menudo en aquellos que carecen de la secreción “suprarrenal” antes de la pubertad,
llega a despertar en ellos esta preciosa energía cuando el resto de las endógenas no han
desarrollado, especialmente las glándulas sexuales. Por eso, la curación de tales
infortunados es ya más esperanzada.
El temor y la ira excitan las glándulas endógenas en una persistente e inútil
acción; y una indulgencia frecuente en cualquiera de estas emociones, con el tiempo
disminuirá la eficiencia de estas glándulas. Entonces si no es hecho un esfuerzo para
darles una oportunidad de rehacerse de esta condición alterada, existe la eventualidad de
una insuficiencia suprarrenal permanente y el individuo se hallará en la más penosa
condición física y mental; optimismo, buen humor y fe en Dios vivifican y fortalecen
las glándulas suprarrenales, imbuyéndoles de poder y adecuada influencia.
Max Heindel, al referirse a las glándulas endógenas, dijo lo siguiente: “La
ciencia material está aprendiendo gradualmente, las verdades previamente enseñadas
por la ciencia oculta y su atención está siendo dirigida cada vez más hacia las glándulas
endógenas, que les darán la solución para muchos misterios, pero parece que aún no han
caído en cuenta de la condición entre el cuerpo pituitario, que es el principal órgano de
la asimilación y por lo tanto del crecimiento, y de las glándulas suprarrenales, que
eliminan los deshechos y asimilan las proteínas. Éstas están también conectadas ambas
físicamente con el bazo, el timo y la tiroides. Es importancia hacer notar esta conexión
desde el punto de vista astrológico, que el cuerpo pituitario es regido por Urano, el cual
es la octava superior de Venus, el regente del plexo solar donde se encuentra localizado
el átomo simiente del cuerpo vital. De este modo, Venus guarda la entrada del fluido
vital que llega directamente desde el Sol a través del bazo y Urano es el cuidador de la
entrada por donde llega el alimento físico y es una bendición que estas dos corrientes
produzcan la conexión del poder latente depositado en nuestro cuerpo vital, en fuerzas
dinámicas por deseo marcial natural.
Capítulo III
EL BAZO
El bazo es la más voluminosa de las glándulas de secreción interna. Está
localizada al final del lado izquierdo del estómago, entre este órgano y el diafragma. Es
de la forma de una habichuela y tiene un color rojo azulado profundo. Pesa de cinco a
seis onzas y tiene cerca de cinco pulgadas de longitud por tres pulgadas de anchura. Es
blando, esponjoso y frágil. Normalmente, el bazo puede moverse dentro de ciertos
limites; se mueve con la respiración del individuo.
El bazo puede llegar a hipertrofiarse durante algunas enfermedades, tales como
las fiebres tifoidea, paludismo y malaria, o bien durante una enfermedad del propio
órgano tal como la leucemia (una afección en que los corpúsculos blancos de la sangre
aumentan en número, acompañado de la dilatación del bazo mismo). El bazo llega a
quedar hipertrofiado permanentemente durante una prolongada fiebre intermitente.
La dilatación del bazo en los niños es debida a menudo a la sífilis, y si esto
ocurre a la edad de dos o tres meses es seguramente debido a esta enfermedad.
El bazo siempre se dilata durante la digestión. Esta glándula es alimentada por la
arteria esplénica y sus venas desembocan en la vena porta que descarga su contenido en
el hígado.
El bazo aparece en el embrión alrededor de la quinta semana como una
condensación localizada del mesodermo u hoja media del embrión. Está casi por entero
rodeado por la membrana del peritoneo, y está sostenido en su posición por dos pliegues
de esta membrana. Está revestido por dos hojas diferentes: una húmeda membrana
fibrosa externa y otra interna fibrosa-elástica. La membrana interna es delgada y lisa. La
secreción del bazo se llama hemolisina y es la que controla la construcción de la sangre;
ejerce también un extraordinario efecto estimulando el movimiento de los intestinos.
Casos de constipación crónica han sido curados con su uso. En el lado interior del bazo,
en una depresión llamada “el Hilus”, las venas, nervios y g. linfáticos tienen su entrada
y salida.
El bazo produce los corpúsculos blancos de la sangre, la abastece de hierro, tiene
una fuerte influencia sobre el sistema nervioso (controla el fluido vital solar que
atraviesa los nervios) y ayuda a la digestión tomando más esencia vital del Sol durante
este proceso.
La extirpación del bazo no es fatal como sucede al extirpar las suprarrenales.
Después de su extirpación hay un hipercrecimiento de las glándulas linfáticas, las cuales
toman a su cargo el trabajo físico suyo. El bazo etérico no decae simultáneamente con la
amputación del bazo físico, sino que continúa su existencia y sostiene sus funciones
vitales lo mismo que antes. El bazo es la entrada para la fuerza solar que vitaliza el
cuerpo denso. Sin este elixir no es posible la vida. Desde el bazo, esta fuerza del Sol es
enviada al plexo solar, donde se recoge el éter que ha sido extraído de la sangre y que,
tan pronto como es extraído, fluye a lo largo del cordón plateado hacia el plexo solar
donde el átomo simiente del cuerpo vital está localizado. Este átomo simiente parece
tener el mismo efecto sobre el éter que el que tiene un prisma sobre la luz, porque el éter
que fluye es refractado por él en tres colores primarios: rojo, amarillo y azul.
En la gente que vive una vida puramente física, el color rojo domina; pero a
medida que el individuo avanza espiritualmente se hace notable el amarillo, y por
último el azul. El rayo rojo se funde con la corriente solar que constantemente se
precipita al plexo solar por el camino del bazo y es el agente que cambia el color del
fluido solar en uno rosa pálido y da al cuerpo vital entero el matiz delicado color de la
flor de melocotonero. Desde el plexo solar esta energía fluídica, fluye a lo largo de los
filamentos que componen el sistema nervioso, y de esta manera permite a cada parte del
cuerpo físico ser vigorizada a través de cada una de sus células con su fuerza
vivificadora.
Cuando una persona se halla gozando de salud esta energía vital es especializada
por el bazo y extraída de la sangre en tan grandes cantidades que no puede ser usada
toda en el cuerpo y entonces se irradia al exterior a través de los poros de la piel en
líneas o rayos rectos.
Es la efusión de esta fuerza vital sobrante, irradiándose del cuerpo, la que arroja
afuera los gases venenosos, los microbios enemigos y las materias gastadas y de esta
manera ayuda a conservar el estado de salud del organismo físico. También previene
contra los gérmenes de enfermedades que pululan en la atmósfera, evitando que entren
en el vehículo denso. En esta forma sirve para el propósito más beneficioso, una vez que
ha sido usada por el cuerpo y es devuelta a un estado de libertad.
El clarividente adiestrado observa frecuentemente una curiosa y pasmosa visión
cuando contemplando las partes expuestas del cuerpo, tales como la cara y las manos,
súbitamente ve que comienza a fluir de ellas una corriente de estrellas, cubos, pirámides
y una variedad de otras figuras geométricas. Estas formas son átomos pertenecientes al
éter químico que han servido su propósito en el cuerpo y están siendo expelidos á través
de la piel. Cada figura flota fuera del individuo a corta distancia y entonces desaparece.
Su color es azul amatista.
Después de comer, la fuerza vital solar atraída por el bazo es consumida en
grandes cantidades. Los dos éteres inferiores contienen la materia que las fuerzas
naturales (espíritus de la naturaleza, los llamados muertos, espíritus Luciferes y
Maestros de más altas Jerarquías creadoras) usan en la elaboración del alimento en el
cuerpo físico.
Cuando la comida es pesada, la corriente del fluido vital que fluye del cuerpo es
perceptiblemente disminuida y hace que entonces no se limpie el vehículo denso tan
enteramente como cuando el alimento ha sido bien digerido, ni es tan potentemente
resguardado de los gérmenes enemigos. Por eso una alimentación excesiva hace a una
persona más predispuesta a coger resfriados y a caer enferma. Durante la mala salud, el
bazo provee al cuerpo vital de muy poca energía solar, y en tales momentos el cuerpo
denso parece nutrirse del cuerpo vital, a consecuencia de lo cual, este último se hace
más transparente y disminuido en proporción al estado de extenuación denotado en el
vehículo físico. Como las depurativas radiaciones vitales están casi enteramente
ausentes durante las enfermedades, sobrevienen entonces complicaciones muy
fácilmente.
Ordinariamente si alguna parte del cuerpo o algunos órganos son extirpados y no
hay posteriormente ninguna función a ejecutar por la contraparte etérica, aquella parte
del cuerpo vital va desintegrándose gradualmente; pero en el caso del bazo tal
desintegración no tiene lugar, porque como antes hemos dicho, el bazo etérico tiene
gran trabajo a realizar, y si el cuerpo físico ha de vivir, el molde debe permanecer
intacto y continuar con su trabajo o sea la atracción de energía o fuerza solar para el
vehículo denso vital, pero el cuerpo de deseos tiene un asidero en el bazo y produce allí
los corpúsculos blancos. Los corpúsculos blancos de la sangre son destructores. El
cuerpo de deseos usa la sangre para conducir estos pequeños destructores a través de
todo el cuerpo físico. Ellos pasan a través de las paredes de las arterias y venas cuando
cualquier daño los permeabiliza, y especialmente en momentos de gran ira; porque
entonces el ímpetu de fuerzas en el cuerpo de deseos causa una hinchazón en las arterias
y venas y ello abre el camino a los corpúsculos blancos para pasar a través de las
delgadas paredes de estos dilatados vasos sanguíneos en el tejido del cuerpo afectado,
donde forman bases para las materias terrosas que matan el vehículo denso.
El cuerpo de deseos está constantemente destruyendo y estropeando el tejido
físico, mientras constantemente lo construye el cuerpo vital, y ello ocasiona guerra entre
los dos, de la que resulta la consciencia en el mundo físico. Las fuerzas etéricas del
cuerpo vital actúan de tal forma que convierten el alimento en sangre, tanto como es
posible y la sangre es el más elevado producto del cuerpo vital. Los corpúsculos rojos
sanguíneos son como discos circulares cóncavos en ambos lados y no tienen núcleo.
Ellos distribuyen oxígeno a través del cuerpo. Los corpúsculos blancos son de forma
irregular, tienen núcleos y están poseídos del poder del movimiento amiboide.
La manera que trabaja el cuerpo de deseos, en 1a formación de corpúsculos
blancos sanguíneos en el bazo, es como sigue: Los malos pensamientos, el temor y la
ira, se interponen con el poder de evaporación del bazo. El cuerpo de deseos aprovecha
la oportunidad y forma una partícula de plasma, la viscosa materia de una célula animal,
que se convierte en la base de un corpúsculo blanco. Esto es a su vez aprovechado por
un pensamiento elemental, el cual forma un núcleo y se corporiza a sí mismo allí.
Entonces el elemental comienza a vivir una vida de destrucción, coligándose con los
productos de desecho y debilitando todos los elementos dondequiera que los encuentra,
convirtiendo así el cuerpo físico en un osario viviente en vez del templo de un espíritu
individual. Cada corpúsculo blanco que así ha sido formado y poseído por una entidad
exterior es para el espíritu una oportunidad perdida; y además de las oportunidades
perdidas, existen en el cuerpo físico la pérdida del centro del Ego sobre dichos
vehículos. Los corpúsculos blancos sanguíneos están siempre presentes en elevado
número en todas las enfermedades.
Tipo personal: El bazo no forma un tipo personal, pero teniendo en cuenta el
hecho de que él atrae una excesiva cantidad de fuerza solar durante la comida y la
digestión, a fin de que el alimento ingerido pueda ser debidamente aprovechado, el
comilón con su exceso de gordura y su cuerpo de movimientos pesados, puede
posiblemente, ser considerado como el representante de un tipo personal de esta clase.
Capítulo IV
LA GLÁNDULA TIMO
(La glándula del desarrollo infantil)
La glándula timo está situada en el pecho entre los dos pulmones y detrás de la
parte superior del esternón. Desciende y cubre la porción superior del corazón,
envolviendo los grandes vasos en la parte superior de ellos. Es una masa pardusca, que
cuando ha sido cortada tiene la apariencia de una molleja. Está emplazada sobre la
tráquea y aparece como un crecimiento de la pared de la tercera porción de la faringe
(una cavidad tubular en el canal alimenticio que empieza detrás de la lengua). Alcanza
su mayor tamaño al comienzo de la pubertad. Al nacimiento pesa alrededor de media
onza. Su longitud es de unas dos pulgadas, su anchura de pulgada y media, y su espesor
de un cuarto de pulgada. Se le halla decreciendo gradualmente hasta los veinte años. Su
gradual desaparición es marcada por una pérdida de la estructura glandular, la cual es
reemplazada por fibras y tejidos adiposos. Los vestigios del característico tejido timo,
sin embargo, persisten, y algo de la secreción de sus células permanece por toda la vida.
En el pasado se creía que al llegar a la pubertad la glándula Timo se atrofiaba, pero
ahora es sabido que algo de la secreción de sus células persiste durante toda la vida.
Cuando persisten demasiadas de estas células, la glándula se hace de cinco a diez veces
más grande de lo normal, y un número de otros aspectos se hace prominente, lo cual
convierte al extraordinario individuo en la víctima del “status thimicus”, quien en medio
de los azares de la vida reaccionará de la más extraña manera. Esto será tratado más
adelante en esta serie de lecciones bajo la denominación de “La Personalidad Timo”.
Cierto es que la glándula timo es la que resguarda de las trivialidades infantiles y a
veces convierte el aspecto exterior de los niños en el de adultos. Las arterias que
suministran sangre a la glándula timo son principalmente las mamarias internas, esto es
una indicación de la estrecha relación existente entre la madre y el niño. Los nervios, los
cuales son diminutos, provienen del sistema nervioso simpático o involuntario y del
décimo craneal o nervio pneumogástrico.
Durante la niñez la glándula timo es el órgano que promueve el crecimiento de
los huesos, pero al llegar a la pubertad empieza a decrecer su funcionamiento. Se cree
que las glándulas sexuales, al despertar en la pubertad, ejercen una influencia restrictiva
sobre el timo.
La secreción de la glándula timo se llama “thimovidina” y se cree que es la que
controla el crecimiento de los niños. Cuando un niño nace con un timo dilatado, el
comienzo del proceso de la respiración, que es la introducción en el niño del oxígeno
del aire, puede ser un asunto dificultoso y prolongado. De tal niño se dice que ha nacido
azul. La respiración por unos días produce un rudo sonido silbante, haciéndose normal
algún tiempo, para ser seguido de espasmos o síntomas de asfixia (cuando hay
anormalidad en la respiración), acompañado de manchas azules de la piel y amenaza de
muerte.
Hay casos en que estos síntomas de asfixia han ocurrido después que el niño
parecía estar perfectamente sano. Que una glándula timo de dimensión excesiva es
responsable de tal condición, ha sido mostrado por el relieve que de la glándula puede
obtenerse mediante los rayos X, o por la separación quirúrgica de una parte de ella.
Cuando el cuerpo de un niño padece una nutrición insuficiente, se produce un
rápido descenso en el peso de la glándula timo. Esto prueba que el tamaño y condición
de la glándula timo en el niño son un índice del estado de nutrición de su cuerpo. Ha
sido probado que una alimentación insuficiente por cuatro semanas reducirá la glándula
timo a un tercio de su tamaño normal. Esta glándula parece actuar como un órgano de
provisión y reserva, concediendo algo de protección contra la limitación del crecimiento
atendiendo a la carencia de alimento insuficiente. Es un factor interesante que en
enfermedades agotadoras o depauperantes el peso de esta glándula mengua mucho más
vivamente que el de las otras glándulas.
Hay ejemplos de niños que crecieron bastante y se desarrollaron bien
mentalmente cuando fueron alimentados con “thimovidina” y donde otras medidas
habían fracasado. En Francia fue hecho un estudio sobre cuatrocientos niños idiotas con
tiroides normales. El informe de la investigación afirmaba que unas tres cuartas partes
de estos infortunados no tenían las glándulas timo completas.
La secreción de la glándula timo controla el normal crecimiento de los huesos y
el metabolismo muscular durante el período de la infancia. Esta glándula influencia
particularmente el desarrollo de la corteza suprarrenal (la parte exterior de ella). La
inyección de “thimovidina” tiene un efecto específico aliviando la fatiga de los
músculos voluntarios. Extirpando la glándula timo de un animal joven que se halla en
período de crecimiento se produce un entorpecimiento en su normal desarrollo, un
empequeñecimiento, con cambios en el esqueleto que aparece raquítico. Los huesos se
hacen blandos y flexibles y fácilmente pueden ocurrir quebraduras. Sin embargo, con la
regeneración de pequeños fragmentos de la glándula fimo, de los extirpados durante la
operación, estos síntomas desaparecen y el animal se hace normal de nuevo.
La glándula timo crece rápidamente durante los primeros dos años de la vida del
niño. La razón de esto es que el niño es entonces amamantado, y el éter vital contenido
en la leche de la madre favorece especialmente el crecimiento de este órgano. La
glándula timo de los niños amamantados con leche de mujer es siempre más grande que
la de los niños criados con leche de animales, y tales niños siempre responden más al
control de aquella cuya leche ingirieron que al control de cualquiera otra persona. Desde
el momento en que se interrumpe el amamantamiento, los átomos que se desintegran de
la glándula timo circulan en la corriente sanguínea, y mientras que ellos están
impregnados con el éter vital de la madre, obtenido durante el tiempo que el niño ha
sido amamantado, la estrecha unión física formada entre ellos permanece, hasta que la
glándula se ha reducido grandemente. Los niños que han sido amamantados con leche
humana tienen más grande vitalidad que aquellos que han sido criados con leche de
animales porque el éter animal no es permanentemente absorbido por la glándula timo
como lo es el éter humano.
Los niños no producen sus propios corpúsculos rojos como lo hacen los adultos.
La razón de esto, es que el polo positivo o energía del cuerpo de deseos de los niños, es
comparativamente inactivo, porque no actúa como avenida para las fuerzas (marcianas)
que toman el hierro de la sangre y lo convierten en hemoglobina (materia roja colorante
de los glóbulos rojos). Para compensar esta falta de actividad hay en la glándula timo de
los niños una esencia espiritual depositada, que es transmitida en el momento de la
concepción de la madre y esta sustancia interviene en la alquimia de la sangre
temporalmente en el niño hasta que el cuerpo de deseos se haga más dinámico como en
los mayores, cosa que sucede alrededor de los catorce años.
Esta glándula controla el crecimiento físico en el chico, la mayor parte del cual
tiene lugar antes de los catorce años. Durante ese tiempo gobierna y refrena las otras
glándulas, demora la pubertad y estimula un normal desarrollo cerebral. Hay ciertos
casos en que debido a una enfermedad de las glándulas suprarrenales, el cerebro y los
órganos generadores maduran en pocas semanas o meses antes que el equivalente
desarrollo del cuerpo físico; la detención de su crecimiento en este momento, hace que
si bien simétricamente está proporcionado, su estatura sea reducida pero naturalmente
este es un caso extraordinario; ordinariamente la glándula timo previene cualquier tipo
de fenómenos.
Cuando después de la pubertad la influencia de la timo es grande, siendo sus
medidas de cinco a diez veces las normales, el individuo desarrolla un “status timicus”,
que es tan terrible como interesante. Esta condición tiende a producir las expresiones
femeninas en el varón y las masculinas en la mujer. En otras palabras ocasiona una
detención de la masculinización o feminización según el caso, dando como resultado a
veces el peculiar complejo según el cual los hombres desearían la compañía de hombres
más que la de mujeres y recíprocamente. Llevado al extremo, el resultado es el
narcisismo, que es el amor a uno mismo. Tal es el caso de la gente que repite sin cesar
el pronombre “yo”; se aman y se alaban a sí mismos mirándose en el espejo, se deleitan
admirando sus manos, pies, todo su cuerpo y hasta es posible verlos acariciando suave y
cariñosamente su propia imagen en el espejo. A veces, este tipo de personas siente un
irresistible deseo de usar prendas del sexo opuesto, algunos se contentan con hacerlo a
medias pero otros lo hacen completamente hasta el punto de confundírseles con
miembros del otro sexo. Esta clase de gente no pertenece a la llamada pseudohermafrodita ya que los órganos genitales están perfectamente desarrollados. Se conoce
un caso considerado como un récord, y es el de un hombre que vivió 48 años
vistiéndose normalmente hasta que decidió cambiar su atuendo masculino por el
femenino hasta que falleció, 35 años después. Durante la segunda parte de su vida, fue
universalmente aceptado como mujer, y fue en la autopsia que se comprobó para
sorpresa de todos que la supuesta mujer era un hombre físicamente normal. Este tipo de
individuos es malentendido y mal juzgado y frecuentemente desahuciado por la
sociedad y el resultado es a veces el desaliento y el abandono dedicándose a las bebidas
alcohólicas, las drogas y eventualmente optan por el suicidio. Están también aquellos
que después de una tempestuosa vida a los veinte años cambian su personalidad
retrotrayéndola a la de una persona de 13 años, porque el cuerpo pituitario y las tiroides
se hacen más dominantes en sus actividades. En algunos, en los cuales el timo es el
centro de dirección, quienes combinan brillantez con inestabilidad, a veces resultan ser
famosos aventureros o inquietos experimentadores. El corazón de este tipo de personas
es pequeño y los vasos sanguíneos son remarcadamente frágiles. Esto evita que como
respuesta a una emergencia fluya un mayor caudal de sangre, provocando la ruptura de
los vasos y dando como consecuencia la muerte repentina. Algún shock, susto o
administración de un anestésico es capaz de producir un colapso, resultando en muchos
casos la muerte.
Personalidad tipo timo
Hasta el momento en que aparecen los dientes permanentes, la glándula timo es
dominante y su función en la formación de los niños de ambos sexos es excelente. A
partir de ese tiempo se comienza a notar una gradual diferenciación, aunque el cambio
no se manifiesta hasta el momento de la pubertad. Ordinariamente, en ese momento la
glándula timo ve reducida poco a poco su actividad a la vez que las otras glándulas
acrecientan sus funciones. Pero muchas veces el timo no reduce su ritmo de trabajo y se
tienen así individuos cuya vida es regida por esta glándula. Estos son los llamados
“tipo-timo-centrados”. Los rasgos de estos individuos se mantienen redondos y
aniñados. Los niños son bien proporcionados y formados con delicados rasgos. La piel
es transparente y fácilmente sonrojable, el cabello es largo y sedoso; tales niños son la
personificación de la belleza; representan a los “ángeles con caras de niños” que son la
admiración de todos, aunque están incapacitados para el rigor y los conflictos de la vida
y generalmente mueren jóvenes.
El tipo timo es esencialmente femenino; la figura es por lo general bastante alta,
delgada, con extremidades redondas y el cuerpo graciosamente formado. La piel es fina,
delicada, aterciopelada y sumamente blanca o rosado pálido, el cabello flexible y sedoso
y casi carentes de bello en el rostro. Las finas facciones delicadamente formadas,
maravillosamente proporcionadas con ojos azules o castaños, largas pestañas, labios
finos y de barbilla ovalada. A veces en el adulto la barba no es bien formada en la boca.
Los dientes son de color blanco-leche, finos y brillantes dando la impresión de ser
transparentes.
Reiteramos que este tipo de individuo no tiene gran duración, por lo que es
necesario que ellos conserven para su cuerpo físico el mejor de los cuidados.
Capítulo V
LA GLÁNDULA TIROIDES
(La glándula de la energía)
Está formada por dos masas de color marrón situadas sobre el extremo superior
de la tráquea a horcajadas de ésta y pegadas a la laringe; están justo debajo y conectadas
a la manzana de Adán, por un estrecho istmo del mismo tejido. La tiroides surge del
mismo tejido y casi desde el mismo punto que el lóbulo anterior del cuerpo pituitario.
Pesa alrededor de una onza, y sus dimensiones son: cinco cms. de longitud, unos tres
cms. de ancho y algo menos de dos cms. de espesor. Esta glándula es uno de los
primeros órganos en distinguirse en el embrión humano. Comienza manifestándose
como una especie de canal en el fondo de la boca, casi a la tercer semana de vida del
feto y ya cuando el embrión alcanza los 6 milímetros aproximadamente de longitud, el
tejido de la tiroides se ha separado y el canal se ha cerrado. La importancia de esta
glándula se pone en evidencia principalmente por la cantidad de sangre que recibe y que
se estima de acuerdo con sus dimensiones es proporcionalmente cuatro veces superior a
la que llega a los riñones, los cuales merecen destacarse por su alto nivel de actividad
funcional. La tiroides es más pesada en la hembra que en el macho y sus medidas
aumentan durante la excitación sexual, la menstruación y el embarazo. Según una
destacada autoridad, el doctor Gaskil, la tiroides fue una vez una glándula sexual. El
doctor Berman dice: tanto en los vertebrados inferiores como en los vertebrados
superiores, los tejidos de esta glándula están conectados con los conductos de los
órganos genitales. Es realmente un accesorio de los órganos reproductores de las
glándulas uterinas y satélite de los procesos sexuales. Esta relación deja de existir a
partir de la lamprea –variedad de pez comestible–. La tiroides emigra más y más hacia
la cabeza para convertirse en el gran puente entre los órganos sexuales y el cerebro.
Max Heindel establece: “durante la primera parto de la época Hiperbórea
mientras la tierra era parte del Sol, las fuerzas solares proporcionaban de sí, los esporos
para permitir la propagación.
Cuando el Ego entró en posesión de sus vehículos debió usar parte de esta fuerza
para la construcción de un cerebro y de la laringe los cuales fueron originalmente parte
de los órganos procreadores. La laringe fue construida mientras el cuerpo denso estaba
aún encorvado como lo está hoy en el embrión humano. Más tarde cuando adoptó la
posición vertical parte de los órganos creadores permanecieron en la parte superior del
cuerpo denso y posteriormente se constituyeron en laringe. Por esta razón la dual fuerza
creadora que hasta ahora trabajó en una sola dirección para propagar la propia especie,
se dividió; una parte fue dirigida hacia arriba para la construcción de un cerebro y una
laringe por medio de los cuales, el Ego quedaba capacitado para pensar y comunicarse
con otros seres.
Como resultado de este cambio, sólo una parte de la fuerza creadora quedaba en
posesión de cada ser para la creación de otro semejante y de aquí la necesidad de cada
individuo de buscar la cooperación de otro que poseyera esa parte de las fuerzas
creadoras que él había perdido. De este modo el ser desarrolla el cerebro y la conciencia
del mundo exterior a costa de la mitad de su energía creadora. Antes de esta división él
poseía y utilizaba por sí solo ambas partes para crear otro ser. Como resultado de tal
modificación él ha desarrollado la facultad de crear y expresar pensamientos. Antes fue
un creador en el mundo físico solamente, ahora puede crear en tres mundos”.
Una comparación de los descubrimientos hechos por los modernos científicos y
de los investigadores esotéricos, revelan una asombrosa corroboración relativa a la
reciente formación de los órganos procreadores de la raza humana. Max Heindel, en el
Concepto Rosacruz del Cosmos, dice que el ocultista acoge con júbilo los
descubrimientos de la ciencia moderna, porque ellos invariablemente corroboran algo
que la ciencia oculta ya había dicho, y es un hecho digno de notarse que casi a diario los
estudiantes lean sobre algún descubrimiento científico que prueba la declaración ya
hecha hace mucho tiempo por alguno de nuestros adelantados científicos ocultistas.
Es la creencia de eminentes biólogos que la tiroides, ha jugado un rol
importantísimo en la transformación de las criaturas marinas y en animales terrestres.
Experimentalmente se empleó la tiroides para transformar unos en otros. Hay una
pequeña salamandra que vive en el agua y respira a través de agallas; dándole a este
animal como alimento glándula tiroides, manifiesta un cambio rápido de salamandra de
agua a salamandra terrestre.
Tanto la glándula como su secreción se utilizan en medicina. La secreción se
llama tiroxina y es una sustancia gelatinosa, conteniendo un gran porcentaje de yodo y
también arsénico y fósforo. La tiroxina depende del yodo para su actividad. Hay otras
substancias además de las nombradas que cumplen funciones propias dentro de la
tiroxina pero son secundarias. La tiroxina administrada en dosis es mucho más efectiva
y su efecto es mucho más duradero que la aplicable por vía bucal.
La tiroides es una glándula de energía y su secreción es la que rige el ritmo de la
vida, de tal modo que cuanto menor sea la cantidad de secreción tanto menor será el
nivel de actividad; es decir que la velocidad con que se producen las reacciones
químicas que constituyen los procesos de la vida, dependen de las tiroides. Cuando las
reacciones se aceleran, la cantidad de alimentos y de oxígeno que se oxida es mayor por
lo tanto se libera más energía y el individuo puede pensar, sentir y ver y hasta actuar
más libremente. Parece como si la tiroides mezclara más oxígeno con los alimentos
celulares a la vez que libera energía para ser usada para dar calor, movimiento y otras
necesidades. El doctor Plummer ha mostrado que si se aumentara en 60 mgs: la cantidad
de tiroxina, la energía producida en un segundo sería de más del doble. Esto nos da una
idea del poder de esta secreción y de su gran importancia en la vida normal. Para ser
exacto, un miligramo de tiroxina incrementa el metabolismo en un dos por ciento.
Cuando la tiroxina se aplica en una sola dosis, se observa una lenta disminución en la
absorción de la misma por los tejidos, asimismo no alcanza su máximo efecto hasta el
décimo día para entonces comenzar a disminuir durante otros diez días. De acuerdo con
esto el tratamiento simple de tiroxina dura aproximadamente tres semanas. Cualquier
anomalía que se pueda originar en la secreción de esta glándula ya sea en la cantidad o
en su composición química trae como inconveniente severos trastornos para la persona
llegando a convertirla en una carga para sí misma y para los demás.
No sólo regula el nivel de la presión de energía en las células sino que también
lo es en la movilidad de esa energía. Sin la tiroxina, la capacidad de respuesta en una
emergencia manifestada normalmente por una rápida fluctuación de la energía como así
por una elástica y flexible movilización de la misma como ser una repentina contracción
muscular sería imposible.
La glándula tiroides es la más importante por la razón de que controla el
crecimiento del cuerpo denso, el desarrollo mental y se halla muy vinculada a todo lo
relativo a las otras seis glándulas en consideración.
Es el gran puente entre el cerebro y los órganos genitales y fabrica la secreción
necesaria para dar el balance cerebral.
Dos de los grandes males relacionados con la glándula tiroides son el cretinismo
y la mixedemia. Ambos causados por una imperfecta conexión entre los centros
cerebrales y el cuerpo vital. Esto lo evita la tiroides segregando la tiroxina que conecta
la glándula con el cerebro y los órganos genitales. Cretinismo es el idiotismo en la
infancia y la misma enfermedad en el adulto se llama mixedemia. Un niño puede nacer
cretino como resultado de una deficiente secreción de la tiroides o puede sobrevenirle
algún tiempo después del nacimiento. Un bebé puede ser aparentemente normal con la
excepción de que la nariz es más pequeña y redonda que en la generalidad o término
medio. Puede también ser anormalmente dormilón y durante el primer mes no despertar
por sí mismo en procura de alimento. Luego de algunos meses comienza a observarse
una deficiencia en el crecimiento tanto físico como mental. Un posterior examen
revelará una especial redondez de los dientes, la lengua se torna más larga y voluminosa
sobresaliendo de la boca en todo momento e interfiriendo con la respiración cuando el
bebé se halla reclinado. La boca se halla siempre llena de saliva, la piel se torna
amarillenta o bien de un color pálido ceroso, haciéndose más seca, áspera, escamosa e
hinchada: Los ojos se ponen acuosos y los párpados se engrosan; la nariz es aplanada y
ancha y con ventanas gruesas, las orejas son grandes y se mantienen erectas; el cabello
es fino: las cejas y las pestañas son escasas y a veces no existen; las uñas son cortas,
finas y quebradizas; los dientes tardan en aparecer y cuando salen son escasos, cortos,
puntiagudos e irregulares y de corta duración.
Todo crecimiento es lento y desproporcionado; el tronco si bien resulta pequeño
comparado con la cabeza, resulta voluminoso al compararlo con las extremidades. La
espalda es gibosa y arqueada a la altura de la cintura; el abdomen echado hacia fuera
como una pequeña pelota y a menudo se produce hernia del ombligo. Las manos y pies
son fofos, grandes y gruesos, los dedos torpes y cortos y los de los pies están
distanciados y separados por una piel gruesa.
Estos desdichados seres manifiestan temores y deseos por gruñidos o sonidos
inarticulados o por chillidos. Ellos ni agradecen, ni ríen, ni tosen. Su circulación es
pobre, el cuerpo frío y la presión sanguínea es baja. Todos los cretinos no tienen
exactamente las mismas características. La variedad es grande y ello va de acuerdo con
la gravedad del mal.
Se observó que tanto en los cretinos como los que padecen de mixedemia parece
como si se les hubiera cerrado la entrada de provisión de energía creadora al cerebro y
los órganos reproductores por lo que se atrofian. En ambos casos, la víctima es apática,
indiferente, desaseada y torpe.
En un adulto se puede suponer como secuela o renuencia de algún trastorno,
pero, ¿por qué ataca a un infante?.
Para encontrar la causa se deben mirar los órganos afectados que son: el cerebro
y los órganos genitales. La fuerza creadora está prácticamente cerrada a ellos.
El mal uso de la fuerza creadora para la gratificación de los sentidos, es un
pecado contra el Espíritu Santo que no se perdona, sino que debe ser expurgado
viviendo en vehículos cuya eficiencia es muy pobre. Es una terrible lección pero que
lamentablemente para el Espíritu no le puede ser impartida de otro modo. Los
científicos están perturbando inconscientemente la Ley de Causas y Efectos que se
realiza a través del renacimiento, al quitar a los animales indefensos su tiroxina para
administrársela al hombre enfermo. Pero Dios no puede ser burlado pues “todo lo que el
hombre sembrare eso mismo recogerá” y así es que el hecho de administrar la tiroxina
de un animal sacrificado jamás podrá dar una cura real y definitiva a un cretino o a un
mixedémico.
De este modo lo único que se consigue es posponer el cumplimiento de la deuda
Kármica para otro momento.
El caso es análogo al de una persona beoda y querer curarlo por hipnosis. Eso
que el hipnotizador hace, es imponer su propia voluntad sobre el ebrio y mientras ambos
vivan la cura habrá sido efectiva, pero si el hipnotizador muere antes que el paciente,
entonces queda libre éste del poder de aquél y al poco tiempo el infortunado retorna a su
antiguo e infeliz hábito. Esto puede lograrse sólo cuando vencemos el mal con nuestro
propio poder y la fuerza de voluntad que hemos desarrollado. Lo mismo podemos decir
respecto al cretinismo y a la mixedemia; las víctimas podrán tomar tiroxina durante toda
la vida sin que ello signifique una cura definitiva. Ellos sólo están dejando fuera de
efecto la ley Kármica en la presente encarnación, pero cuando renazcan, el peso de la
ley recaerá de nuevo sobre ellos.
El primer caso de cura aparente de mixedemia, fue el de una mujer inglesa de
cuarenta y dos años. El mal le había producido un engrosamiento del rostro y las manos
y le había cambiado el modo de hablar por otro más bajo y lento, la insensibilizó al frío
y le produjo languidez de espíritu hasta el punto de inhabilitarla para hacer algo por sí
sola. La aplicación de una dosis inyectable de veinticuatro gotas de extracto de glándula
tiroides de oveja dos veces por semana dio un resultado inmediato y muy satisfactorio.
Se descubrió que esta mejora se podía mantener tomando la glándula por la boca. Los
rasgos característicos como así la piel, volvieron a la normalidad y la mujer pudo volver
otra vez a bastarse por sí misma. Vivió setenta y cuatro años; durante el tiempo
comprendido entre los cuarenta y dos y los setenta y cuatro años, consumió 5.202 litros
de tiroxina o sea el resultado de haber comprimido las glándulas de ochocientas setenta
ovejas.
Cuando al infante atacado por este mal se le da tiroxina su circulación mejora y
el cuerpo gana temperatura. En una semana aproximadamente el atontamiento
desaparece y el pequeño comienza a tener ciertos cambios; pronto va reconociendo a
sus familiares y semejantes y hasta juega. El inexpresivo rostro se torna normal en
apariencia y el cuerpo comienza a crecer. Se suceden toda suerte de maravillas. Puede
darse el caso de que en el transcurso de seis meses aparezcan veinte dientes. El
ordinario, áspero y seco cabello se torna fino, suave y sedoso y hasta puede hacerse
crespo. La piel se vuelve más húmeda, suave y rosada; el niño crece rápidamente
pudiéndose hablar de pulgadas por mes; se hace más inteligente, activo y hasta
comienza a hablar. Aparentemente se efectúa un cambio completo. Pero si se
suspendiera la administración de la tiroxina, sería inevitable la reversión de todo este
proceso hacia las condiciones originales por lo que después de un corto tiempo se
empezarían a hacer más tardías las reacciones y el chico hablará sólo cuando le hablen,
permanecerá sentado en estado de quietud durante todo el día y sus actos serán como los
de un semi-anestesiado. Gradualmente la piel y el cabello volverán a ser tan groseros
como antes y todas las características del cretino comenzarán a observarse. Si entonces
se comienza a aplicar de nuevo la tiroxina rápidamente se repetirá el cambio. Los
expertos están investigando acerca del destino de estos pobres seres. Nada se sabe aún
de la descendencia de éstos. ¿Cuál ha de ser el efecto de la artificial normalidad de los
padres sobre sus hijos y nietos? Sólo se sabe de algunos niños que van a la escuela con
normalidad y de adultos que son buenos trabajadores y en ambos casos se observa que
las tendencias son las usuales. Intelectualmente sólo encuentran cierta dificultad con las
matemáticas. Generalmente nadie que sea ajeno a la familia sabe que son cretinos y es
muy difícil aún para el más experto observador determinarlo.
No sólo puede haber insuficiencia de secreción glandular sino que también hay
ciertos casos de individuos que sufren por exceso de ella. Cuando la sobreactividad de
la tiroides ocasiona un estado patológico, la condición resultante como enfermedad se
llama bocio exoftálmico. Esta enfermedad suele estar acompañada por un aumento de
volumen glandular, pudiendo llegar a hacerse crónica.
Los casos agudos son generalmente producidos por un fuerte shock o un gran
susto en cuyo caso los efectos pasan a menudo en el transcurso de unos pocos días sin
ningún tratamiento. El mal en su estado crónico es muy serio y merece el mayor de los
cuidados. Entre sus principales síntomas se hallan: una sobreactividad cardíaca, con
pulsaciones que van de 90 a 160 por minuto, sobreexitabilidad nerviosa, aumento de la
presión sanguínea y del ritmo respiratorio. En otros términos, un aumento de actividad
en todo el organismo. Los ojos brillantes y prominentes se ven retraídos hacia afuera y
los párpados levantados dan como resultado una expresión de terror.
Una persona afectada de este mal presenta una tonalidad rojiza muy subida, no
descansa, no duerme bien, adelgaza sin que importé cuánto coma llegando a veces a una
extenuación extrema. Hay veintiún grados diferentes de bocio exoftálmico y es muchas
veces curable sin necesidad de operación pero los otros generalmente requieren la
intervención del bisturí.
La causa del bocio, es la falta de yodo en la tiroxina.
El yodo es abundante en el agua de mar y en menores cantidades en las
surgentes y lodosas aguas de muchos lugares. Pero en ciertas regiones montañosas y
otras no próximas al mar, no hay yodo. En este caso la glándula crece en un esfuerzo
por cumplir con sus funciones bajo las presentes circunstancias, sin embargo esta
función se detiene por no poder proveer la tiroxina por la ausencia de yodo.
El yodo suministrado en pequeñas dosis como yoduro de sodio actúa como
preventivo del bocio. Para la cura de este mal es muy efectivo, a menudo, un período de
descanso físico, emocional y mental, libre de toda preocupación y sobresaltos. Una
intervención quirúrgica siempre debe ser el último recurso y en ningún caso se deberá
extirpar la glándula en su totalidad ya que el resultado es la muerte. Esta misteriosa
glándula que da balance al cerebro, interviene en la digestión y mezcla el hierro con los
alimentos, segrega el yodo que combate los tóxicos del cuerpo, ayuda a controlar la
cantidad de grasa acumulada y de algún modo previene y cura el bocio. Cuanto más
funcione la tiroides, tanta más energía se tendrá.
Se ha comprobado que todos los presidiarios de San Quintín convictos por
homicidio, tienen una deficiencia tiroidea.
El doctor Ralph Arthur Reynolds, facultativo de San Francisco, así lo estableció
luego de un estudio directo de los reclusos durante dos meses en cooperación con el
médico residente doctor Leo Stanley.
El doctor Reynolds dijo que su estudio lo hizo arribar a las tres siguientes
conclusiones: 1º) Que cada homicida potencial y práctico muestra una sobresecreción de
la tiroides; 2º) Que un homicida muestra una insuficiente secreción de la glándula
pituitaria; 3º) Que cada inadaptado social tiene mala secreción de alguna de las
glándulas.
El doctor nos cuenta de un muchacho asesino, que sin aparente razón atacó a
otros prisioneros por la sola razón de que había estado ciento ochenta días en el
calabozo. El joven tenía la glándula tiroides mal.
El doctor Reynolds dijo: operamos y convertimos al muchacho en lo que para
nosotros es un ser normal. Hoy este prisionero es completamente tratable. Los
resultados obtenidos en otros sesenta casos fueron sorprendentes.
El doctor Louis Berman experto en todo lo relacionado con las glándulas
endógenas y sus funciones en el cuerpo humano declara:
“Si el crimen es una anomalía científicamente estudiable y controlable, tanto los
procedimientos legales como los tratamientos penales, deberán ser completamente
cambiados.” Hay actualmente en distintas partes del mundo, grupos de personas que se
ocupan de aplicar métodos médicos para la diagnosis y tratamiento del crimen. Estos
son los pioneros que serán recordados por la historia como los compañeros de aquellos
quienes transformaron la actitud y el proceder del mundo hacia “La demencia y su
terapia”. Los dementes fueron una vez tratados como lo son hoy los criminales en los
países más civilizados. El laboratorio criminológico como anexo a la corte de justicia es
algo que sin lugar a dudas debe ser adoptado universalmente.
Se ha mostrado que el mayor número de convictos es moral y mentalmente
anormal (deficiencia en la secreción de la tiroides). Para explicar esta anomalía, los
criminólogos dirigen sus investigaciones hacia los factores hereditarios y el medio
ambiente donde se desarrolló el criminal, su educación y ocupación, la influencia social
y religiosa a que se vio sujeto y el coeficiente de inteligencia. Las condiciones del
sistema vegetativo (involuntario o simpático) y el estado glandular del prisionero,
pasarán a ocupar sin duda alguna un lugar preponderante para la interpretación del
crimen en un futuro no muy lejano. Un análisis introspectivo de la mente del
precriminal y con apariencia normal revela que en muchos de ellos hay un trastorno de
la razón, ansia de poder, estado de exaltación próxima a la histeria, etc.
¿Qué otra cosa pueden ser éstos más que estados glandulares,
experimentalmente reproducibles por aumento o disminución de la influencia de la
tiroides, las suprarrenales y la pituitaria? Gran parte de los crímenes pasionales se deben
a trastornos de, la tiroides. Un psicólogo de la corte de Pittsburgh, Pensilvania,
interesado en este asunto, ha encontrado “un agrandamiento de la tiroides en más del
noventa por ciento de delincuentes juveniles”.
Antes de que el hombre adoptara la posición vertical, era bisexual y toda su
fuerza creativa estaba centrada en los órganos reproductores; en ese entonces la tiroides
era una simple glándula sexual. Max Heindel dice que cuando los sexos se separaron, la
mitad de la fuerza creadora de cada individuo fue dirigida hacia arriba para construir un
cerebro y una laringe. El cerebro fue construido para dar al Ego un instrumento con el
cual pudiera reunir conocimientos y experiencia para crear en el mundo físico y esa
misma fuerza está aún alimentándolo y construyéndolo. La laringe le fue dada con el
propósito de que pudiera expresar pensamientos por medio de palabras.
El pervertido sexual o sexomaníaco prueba la exactitud de lo que dicen los
ocultistas, de que una parte de la fuerza sexual sustenta el cerebro y la laringe y que hay
una conexión entre éstos y la fuerza expresada a través de los órganos genitales. Un
pervertido sexual se convierte en un idiota incapaz de pensar porque no solo emplea la
fuerza positiva o negativa (según sea mujer o hombre) que es normalmente destinada a
los órganos genitales para la propagación, sino que también usa parte de la fuerza que
debía nutrir el cerebro para capacitarlo en la función y expresión de ideas, y de aquí
parte su deficiencia mental.
Si por el contrario un individuo es afecto a los elevados ideales, la tendencia al
empleo de la fuerza creadora para la propagación es débil y, entonces, parte de ésta que
no se emplea con ese fin puede ser transmutada en poder espiritual.
Comparación de la Tiroides y la Pituitaria
De nuevo nos parece interesante hacer notar que esa misma glándula tiroides que
una vez fue una glándula sexual, surge en el embrión del mismo tejido y casi en el
mismo punto donde aparece el lóbulo anterior del cuerpo pituitario siendo la tiroides el
resultado del desarrollo del tejido y la pituitaria el desarrollo posterior del mismo. El
lóbulo anterior del cuerpo pituitario es llamado “la glándula de la intelectualidad”, como
indicando la capacidad mental para controlar en su medio ambiente los conceptos e
ideas abstractas. Todo esto confirma las declaraciones hechas por Max Heindel acerca
de la fuerza creadora pudiendo ésta manifestarse a través del cerebro o a través de los
órganos genitales.
La glándula tiroides está más directamente vinculada con las paredes internas y
externas del cuerpo, la piel, la cubierta externa de las glándulas, el cabello, las
membranas mucosas y la sensibilidad nerviosa. La pituitaria actúa más sobre el
esqueleto y los mecanismos de sustentación y movimiento del cuerpo. La tiroides
mantiene el nivel energético del cerebro y de todo el sistema nervioso. La pituitaria
estimula las células cerebrales más directamente. La tiroides facilita la producción de
energía mientras la pituitaria rige el consumo de la misma. La tiroides se ocupa
especialmente de la regulación de los contornos, formas y terminaciones de los órganos
de acuerdo con sus arquetipos. La energía vital para crear, tanto los pensamientos como
las formas físicas provienen del Sol y de la anual Fuerza Crística derramada sobre la
Tierra y esta fuerza es atraída por la glándula tiroides. Es la esencia de la vida del
Espíritu Solar contenida en la tiroxina, lo que da el balance cerebral y la vida a los
órganos reproductores. La secreción de esta glándula es tan necesaria para la actividad
mental y la reproducción de las especies, como el éter lo es en la transmisión de la
electricidad. Sin esta esencia espiritual, no puede haber complejidad de pensamientos ni
aprendizaje, ni educación, ni formación de hábitos. Tampoco hay desarrollo de
facultades y sus funciones físicas; falta la capacidad para la reproducción; sin ningún
signo que evidencie la adolescencia a la edad apropiada para tales cosas no
produciéndose manifestaciones de tendencias sexuales con posterioridad.
Personalidad tipo tiroides
Este tipo de persona, durante la infancia ( si es normal ) goza de buena salud, es
delgado de mucho vigor, enérgico, activo, bien formado, de ojos grandes, brillantes y
algo salientes, nariz recta y alta; dientes regulares, firmes y blancos con un traslúcido y
nacarado esmalte.
El niño típico está siempre activo, jamás se muestra decaído y es de poco
dormir. Es singularmente inmune a las enfermedades, con excepción de las
enfermedades de niños como ser el sarampión. Es muy normal en ellos una adolescencia
tempestuosa y episódica y se ajustan bien a los cambios y sucesos de vida. Las
sensitivas células de su cuerpo están tan cargadas de energía vital que si no se expresa
en alguna forma de actividad estalla.
El joven típico es el centro de animación de cualquier grupo, irradiando vitalidad
y magnetismo. No obstante esto, es fácilmente impresionable por algún suceso no usual
o repentino de la vida como ser la muerte inesperada de algún pariente o el derrumbe de
alguna gran ilusión. En tales casos se puede originar una rotura en el balance de las
otras glándulas, dando por resultado algún impedimento o posible invalidez, que puede
ser curada después de un tiempo o permanecer estacionaria y en otros casos puede llegar
a empeorar en grado sumo como deficiencia de tiroides. Estos atractivos y loables
chicos tipo-tiroides, necesitan un cuidado muy especial de parte de los padres.
Durante la madurez, el tipo tiroides se caracteriza por tener un cuerpo delgado.
Sus rasgos son bien definidos, cutis claro, cabellos abundantes con frecuencia crespo,
cejas finas y largas; ojos grandes, francos, brillantes y vivaces; boca bien formada con
dientes normales bien desarrollados. El rostro de Shelley es un buen ejemplo masculino
de la persona tipo tiroides. La forma ovalada es un excelente molde para sus rasgos, la
amplitud y altura de su frente, sus grandes, vivaces y prominentes ojos cargados de
vitalidad y la sensitiva boca, son características propias de este tipo. Refiriéndose al tipo
tiroides, Matthew Arnold dijo: “Un hermoso pero ineficaz ángel, batiendo en el vacío
sus luminosas alas en vano”. La reina Elizabeth de Inglaterra es un excelente ejemplo
femenino de la persona tipo tiroides.
Sexualmente este tipo es bien definido e impresionable. Denota emotividad,
rapidez de percepción y volición, es impulsivo y con tendencias a estados de crisis
explosivas. Son éstos algunos de sus rasgos característicos. Su inquietud, y su
aparentemente inagotable energía, hacen de ellos infatigables trabajadores. Se levantan
temprano, trabajan todo el día, se retiran tarde por la noche y planean el trabajo propio y
el de otros para el día siguiente y además padecen de insomnio.
Shelley teñía sólo treinta años cuando el número de sus composiciones literarias
era mayor que el de aquellos quienes habían dedicado toda su vida embebiéndose en la
misma clase de trabajo. La reina Elizabeth se destacó por su gran actividad comercial e
intelectual. La humanidad debe mucho a estos infatigables y activos seres, ya que en
cierto sentido ellos son la levadura que energiza el mundo.
Capítulo VI
LA GLÁNDULA PITUITARIA
La glándula pituitaria o hipófisis es una masa de tejido celular más o menos del
tamaño de un guisante, situada casi al centro de la cabeza en la base del cerebro y
precisamente abarca la parte posterior de la base de la nariz. Se halla suspendida en la
parte inferior del cerebro como una cereza. Es de color gris amarillo. Se acrecienta hasta
la edad de treinta años y en el adulto pesa cerca de cinco gramos.
Durante la preñez se acrecienta algo de tamaño. Se halla en una depresión en
forma parecida a la de la silla de caballería, llamada la sella turcica {silla turca} y
envuelta en un tejido membranoso llamado dura mater. La glándula pituitaria está
relacionada con la forma de vida más primitiva del hombre. En su desarrollo del agua
del mar, la humanidad trajo consigo esta glándula y la sal de la sangre al estado actual.
La glándula pituitaria es un veterano del sistema de secreción interna. Se deriva
de la palabra latina pituita. Recibió este nombre la glándula por ser supuesta de segregar
un humor que lubrica la garganta. Se creyó que esta secreción se filtraba por el hueso
poroso etmoides que se interpone entre la glándula pituitaria y la cavidad nasal.
Si la sella turica o cuna de esta glándula, es demasiado pequeña habrá un
desarrollo anormal del sentido moral é intelectual. Las personas así afectadas pueden
clasificarse como embusteros patológicos. Tales desafortunados no tienen comprensión
de la verdad, por consiguiente son absolutamente inconscientes del hecho de que dicen
mentiras. Tal aflicción se halla con frecuencia en los menores.
La glándula pituitaria se compone de dos órganos aparentemente independientes,
distintos en origen, historia, función y secreción. Al estudiar el embrión humano se ve al
principio a la hipófisis manifestarse por un sobrecrecimiento de la cavidad de la boca en
la región de los sentidos del gusto y del olfato. Este sobrecrecimiento toma la forma de
una bolsa que se extiende gradualmente hacia el cerebro. A1 fin de la cuarta semana
esta bolsa saliente forma contacto con un crecimiento que sale del cerebro llamado el
infundíbulo. Entonces estas dos partes se desarrollan en la glándula pituitaria adulta. El
sobrecrecimiento de la cavidad de la boca forma el lóbulo anterior pituitario y la parte
original del sistema nervioso, el sistema involuntario de la glándula. Hay un hueco entre
las envolturas de las partes anterior y posterior de la glándula que persiste durante la
vida como la hendidura de la glándula.
En cierto período de la vida del embrión, la glándula pineal sale del cerebro, y la
glándula pituitaria forma una apertura en la boca. La cavidad del canal espinal tiene
conexión también. Por este medio el espíritu que está por nacer al mundo físico está
todavía en contacto estrecho con el mundo del espíritu afuera durante el tiempo de que
la cárcel de carne se forma alrededor de él. Cuando otras aperturas del cuerpo, por
ejemplo el foramen oval, se cierran, la corriente fetal de la sangre se aparta de su vía
antes interrumpida por las aurículas del corazón directamente a los centros espirituales
de la cabeza ya mencionados, y es forzada la sangre por los ventrículos del corazón a
los pulmones donde forma contacto con el éter en el aire. Este éter tiene un cuadro
exacto y detallado de los alrededores del Ego, no sólo de cosas materiales, sino de las
condiciones existentes en cada momento adentro del aura del individuo, y todos estos
cuadros se introducen en la sangre. Esto causa un impedimento a los centros
espirituales, la vista espiritual disminuye y el conocimiento interior del Ego se
encuentra gradualmente con el mundo físico.
Al principio de estudios serios sobre las glándulas se creyó que la glándula
pituitaria estaba constituida por un solo cuerpo y que producía una sola hormona o
sustancia. Con posterioridad se halló que tiene dos partes distintas y que la una y la otra
producen distintas hormonas, que son diferentes de por sí. Además se descubrió que la
primeramente tomada por una sola hormona, consiste de dos o más distintas, hasta que
actualmente se cree que la hipófisis produce no menos de ocho hormonas diferentes.
El lóbulo anterior de la hipófisis, llamada la prepituitaria, se compone de un
conjunto de columnas sólidas de células rodeadas de cavidades sanguíneas donde sin
duda la secreción celular se derrama directamente. El lóbulo posterior se compone de
células de secreción que producen una sustancia lustrosa que entra a la medula espinal
que baña el sistema nervioso.
Hay un producto químico en la secreción pituitaria que estimula la producción
de los tejidos, especialmente del tejido óseo, y otro que influye en los órganos del sexo y
la actividad sexual. Uno de los extractos pituitarios tiene un efecto definitivo en la masa
rojo-amarilla que llena las bolsas de huevos del ovario, y las estimula al crecimiento
excesivo. Un científico que ha hecho ingerir pequeños pedazos de hipófisis a hijuelos
inmaduros de animales, vio que produjo la pubertad y la sexualidad activa y madura con
todos las características reproductoras en machos y hembras.
De lo que precede, es evidente que la hipófisis no es únicamente uno de los
principales directores del crecimiento, sino del proceso misterioso de la pubertad en el
desarrollo humano.
Se ha probado por experimentación que la función normal de la hipófisis es
necesaria durante el período del crecimiento y desarrollo, y probablemente durante el
período adulto para la evolución y función propias de la tiroides y de las glándulas
suprarrenales.
Si la hipófisis de un hijuelo o animal inmaduro se sostiene un año, no ocurre una
retardación del crecimiento y actividad de la tiroides y de las suprarrenales, así como de
las glándulas sexuales. Cuando la secreción interna de la hipófisis se da artificialmente
por inyección, se produce actividad de la tiroides y de las suprarrenales, así como de las
glándulas sexuales.
Sin duda las secreciones internas de la hipófisis tienen un efecto en la
producción de energía, especialmente en la energía del sistema nervioso central, de la
materia gris del cerebro y de la médula espinal. Una sobreproducción de energía en el
cuerpo puede venir de un exceso de secreción interna de la hipófisis que circula por la
sangre y los tejidos.
Para resumir: la glándula anterior o prepituitaria, produce una secreción que
promueve el crecimiento del esqueleto y tejidos conexivos, causa el desarrollo normal
de los órganos de reproducción y actividad sexual, y produce el buen estado y acción de
la tiroides y de las suprarrenales. La secreción del lóbulo anterior, llamada prolactina, es
esencial para la producción de leche en la hembra animal.
El lóbulo posterior de la hipófisis segrega varias hormonas importantes, dos de
uso frecuente. Una llamada pitocina que tiene un efecto eficaz al estimular el útero
preñado y se usa con frecuencia en casos de parto lento e inefectivo. La otra hormona es
llamada pituitrina. En general esta hormona determina la condición de los tejidos de las
fibras involuntarias o tráctiles del cuerpo como los intestinos, de la vejiga y del útero.
Inyectada, alza lentamente la presión de la sangre y la mantiene así algún tiempo y
aumenta la cantidad de la orina de los riñones y de la leche del pecho. Causa además
una intensa y continua contracción de la vejiga y del útero. Se cree que determina el
contenido salado de la sangre en que dependen la conductividad eléctrica y otras
cualidades. En estado normal hay una proporción fija de sal en la sangre que se
mantiene y es como la del agua del mar. Se ha probado recientemente que el aumento
de la presión de la sangre viene de una secreción interna del lóbulo postpituitario, y que
la propensión contráctil viene de un constituyente de la secreción. Entre la pituitaria y la
postpituitaria hay una membrana que segrega una hormona llamada intermedia. Esta
secreción ha sido muy eficaz en el tratamiento de la diabetes insípida. Se suministra
generalmente por inyección.
La situación extraordinariamente protegida de la hipófisis, sin cambio por toda
la vida y la cantidad de sangre que recibe en abundancia, hacen más marcada su
importancia. Ninguna otra glándula de secreción interna la puede sustituir
adecuadamente. Al quitarla completamente sobrevendría la muerte en dos o tres días,
acompañada de una letargia peculiar, de paso inseguro, pérdida de apetito y baja de la
temperatura. A1 quitar solamente una parte del lóbulo anterior ocurre un deterioro
remarcado del individuo, una degeneración adiposa acompañada de una tendencia a la
inversión del sexo. Una somnolencia singular, cutis seco, caída del cabello, una
mentalidad torpe; a veces se manifiestan epilepsia y un deseo ardiente para alimentos
dulces.
Si se quita una parte del lóbulo anterior de un perrillo muy pequeño, se produce
un notable retardo del desarrollo y se crea artificialmente un animal enano. Los
patólogos han demostrado que en el caso de varios enanos humanos, la hipófisis es
rudimentaria o insuficiente. De todo esto es evidente que la hipófisis rige el esqueleto
directamente.
Se notan efectos singulares de la hipófisis en relación con los fenómenos
periódicos del organismo físico, como en la invernada, el sueño y el insomnio. Una
hipófisis fatigada o torpe causa somnolencia y torpeza. En la invernada o sueño
invernal, en el tiempo del frío, el animal pasa a un estado cataléptico en que la
respiración es más profunda y más lenta que en el estado despierto, sin demostrar otro
indicio de la vida consciente. Una presión baja de la sangre acompaña esta condición y
una notable insensibilidad a estímulos dolorosos y sensibles. Se nota un depósito
preliminar de almidón en el hígado y de grasa en los depósitos de almidón del cuerpo.
Estas condiciones tan parecidas a la que ocurre al quitar una parte de la hipófisis,
comparando ambos metabolismo, se alivian al suministrar un extracto de la hipófisis,
causando una suba de la temperatura inmediatamente.
En las secreciones internas de las glándulas de todos los animales que invernan
experimentan cambios durante el período del sueño invernal, con un cambio más
notable en la hipófisis cuyas células decaen como si se durmieran o descansaran. Estos
animales vuelven en sí en el equinoccio vernal (la Primavera) y las células de la
hipófisis vuelven a ser normalmente activas. Dicen algunos científicos que el sueño
invernal se puede atribuir a la inactividad periódica de la hipófisis. En ciertas partes de
la Rusia donde hay una escasez de víveres durante los meses de invierno los campesinos
pasan semanas enteras en un estado de somnolencia, despertándose una vez al día para
tomar una comida escasa.
Hay un número de personas en el mundo actual en un estado parecido a la
invernada parcial, y muchos otros que están en realidad en un estado que se puede
llamar subpituitario, porque su hipófisis es anormal. Son tardos, torpes, inactivos
respecto al sexo, con frecuencia estériles. A veces son altos, pero con más frecuencia
son enanos y sujetos a la epilepsia.
Existe todo grado de acción exagerada de la glándula pituitaria o hipófisis. Esta
acción exagerada tiene una fuerza especial de estimular el crecimiento de los huesos y
tejidos blandos sostenedores y conexivos, como los tendones y ligamentos.
Si el exceso de la secreción pituitaria empieza antes de la pubertad, causa
probablemente gran alargamiento de los huesos, produciendo el gigantismo. Gigantes
normales, personas de excepcional estatura y sin deformidades físicas o mentales, son
raros. Hay sin embargo, personas de hiperprepituitarismo, que poseen poderes mentales
superiores.
En estos individuos hay un aumento de actividad del lóbulo posterior asociado
con el incremento e hiperfunción del lóbulo anterior. Su crecimiento excesivo no es tan
notable y son delgados y mentalmente penetrantes. El gigante ordinario es uno en que
hay degeneración de la hipófisis después de una superactividad del lóbulo anterior y
actividad insuficiente del posterior. Con frecuencia un tumor o proceso anormal en la
glándula es frecuentemente responsable de esto.
Si la sobre-actividad se manifiesta después de la pubertad, cuando los huesos
largos no pueden crecer más, están fijos, ocurre un ensanchamiento singular de la cara y
cuerpo del individuo, especialmente en las manos, pies y cabeza. La nariz, las orejas y
los labios se hacen más grandes y gruesos; siendo estas personas algo gruesas y altas al
principio, el efecto producido es de una persona gruesa, corpulenta, de quijada gruesa,
de cejas espesas y sobresalientes y de un aire agresivo. Estas personas sufren con
frecuencia dolor de cabeza molesto y atormentador, de un desaliento consecuente y de
desesperación que influye en su actividad con respecto a la vida. Hasta cierto punto son
notablemente vivas y muy capaces. Conscientes de la enfermedad, es característico que
le hagan frente con optimismo, aunque mujeres con esta aflicción a veces se suicidan.
Son semi-invernales y pueden compararse el tipo de gigante parecido a los antropoides,
con manifiesta disminución de la vida sexual.
Un exceso o falta de secreción del lóbulo anterior, puede interrumpir la función
normal del lóbulo posterior, secreción es un tónico {estimulante} para el cerebro y las
células sexuales. En caso de que la cavidad ósea sea o se haga demasiado reducida para
la hipófisis, además de pequeñez de estatura, la obesidad, etc., se manifiesta aparente
inferioridad moral e intelectual. La persona padece de falta de control sobre sí misma y
presenta impulsos de obrar según cualquier idea que se presenta al espíritu, sea buena o
mala. Semejantes individuos tienen poca o ninguna inventiva y son inmorales por
instinto, por lo que debieran recibir el trato propio a su condición.
Las secreciones de la glándula pituitaria obran un efecto en la osamenta del
cuerpo, de los ligamentos, músculos y tendones. Sus secreciones se difunden
directamente al fluido que baña el sistema nervioso, supliendo estimulantes benéficos y
ayudando a extraer los desperdicios dañinos. La secreción pituitaria estimula las células
del cerebro directa, natural y normalmente, semejante a la manera en que estimula la
cafeína o la cocaína.
La hipófisis ayuda a transformar, consumir y convertir la energía, especialmente
del cerebro y sistema sexual. Obra directamente con la fuerza creadora en el cerebro y
los órganos de reproducción así que consumen la energía fácilmente. Es la glándula de
esfuerzo continuo; la insuficiente secreción o destrucción de esta glándula es una
condición notable que acompaña a la inhabilidad de mantener el esfuerzo para hacer su
labor normal. El crecimiento excesivo, insuficiente o normal depende del
funcionamiento de la hipófisis con relación al cerebro o los órganos de reproducción.
LA GLÁNDULA PITUITARIA:
1°) Estimula el crecimiento del esqueleto y los tejidos sostenedores.
2°) Influye en los órganos de reproducción y la actividad de éstos.
3º) Estimula el crecimiento excesivo del contenido de las bolsas de huevos del ovario.
4°) Causa la pubertad.
5°) Si ocurre un daño ésta retarda el crecimiento durante la juventud.
LA GLÁNDULA POSPITUITARIA:
1°) Estimula y secreta pituitrina que determina el tono (vigor) de las fibras planas y lisas
musculares de la vejiga y el útero.
2°) Aumenta la presión de la sangre.
3°) Aumenta el flujo de la orina y de la leche de los pechos.
4°) Es tónico para las células del cerebro y células sexuales.
5°) Aumenta la contracción del corazón pero disminuye la fuerza de la sístole.
Tipos Pituitarios de Personalidad
El cuerpo pituitario es una glándula femenino-masculina. El tipo pituitariofemenino es dominado por el lóbulo postpituitario de la glándula. El tipo masculino es
dominado por el lóbulo anterior de la hipófisis. El tipo pituitario femenino expresa
emociones tiernas y sentimientos finos. La piel es suave, húmeda, rosada o color crema,
sin pelo y se sonroja fácilmente; son altas las cejas, los ojos grandes y prominentes.
Estas personas son cariñosas con los niños y de todo modo femenil. Son de mediana
estatura, bien formadas, con las manos y pies de tamaño medio, con la voz bien
modulada, amantes de la buena poesía y la música, de cara sensitiva; tienen gran interés
en el bien de la humanidad. Son femeniles con una sugestión de fuerza varonil. María,
la madre de Jesús es un buen ejemplo de este tipo pituitario-femenil de equilibrio
estable. Florencia Nightingale pertenecía a esta clase de personas.
Una glándula postpituitaria sobre-predominante en una mujer, produce una
persona que anhela el estímulo, cambio constante y una nueva diversión a cada instante.
Son apasionadas a la excitación y la concitación.
El tipo pituitario varonil posee tono y acción cerebrales en grado supremo, un
buen desarrollo mental y la capacidad de gobernar. Generalmente es alto este tipo, como
seis pies, el tipo viril ideal con una bien formada osamenta del cuerpo, músculos fuertes
y manos y pies bien proporcionados. Es grande de la frente al occipucio, las facciones
enjutas y prominentes, cejas gruesas espesas, ojos prominentes y muy separados el uno
del otro, la nariz gruesa y larga, la quijada inferior prominente y firme y las mejillas
salientes. Estos individuos tienen gran desarrollo intelectual, gran capacidad de aprender
y la facultad de gobernar. Son maestros de los instintos inferiores, gobernándose a ellos
mismos y a las circunstancias de la vida. A este grupo pertenecen los hombres de talento
práctico y filosóficos creadores de nuevos pensamiento. Hombres como Abraham
Lincoln, Julio César y George Bernard Shaw pertenecen a esta clase.
Predominando el lóbulo postpituitario de hombre se produce un tipo corto,
grueso y corpulento, la cabeza demasiado grande en comparación con el cuerpo, el pelo
escaso en las extremidades y el tronco, pero abundante en el cráneo y en la cara; en el
adulto se forma tempranamente una barriga abdominal. Demuestra tendencias femeniles
y con frecuencia tienen una afición mórbida para la poesía y la música. A menudo
poseen un carácter excelente pero usualmente les falta firmeza y se dejan gobernar por
la esposa; merecen la comprensión y no la intimidación.
Si el lóbulo prepituitario domina en el caso de una mujer, se produce un tipo
varonil e impide la tendencia natural femenil. Esta se inclina a ser alta de estatura,
delgada y osuda; con dientes anchos, quijada inferior saliente, piel espesa, cuerpo
peludo y manos y pies grandes. Sin embargo, esto le da a ella un intelecto superior que
con frecuencia causa la desesperación de sus asociados varones. Tales mujeres se
convierten en el tipo agresivo, y substituyen al hombre en el negocio. Estas mujeres
debieran ser comprendidas y no ridiculizadas ni tratadas con sarcasmo, lo que sufren
generalmente.
Benditos tres veces, son los hombres y mujeres que tienen las glándulas
pituitarias normales y en equilibrio.
Capítulo VII
EPÍFISIS o PINEAL
La glándula pineal es de calidad remarcable. Como su nombre lo indica, es un
cuerpo en forma de cono (Conarium Pinealis, como de pino, piña). Es de color rojizo y
un poco más grande que un grano de trigo, y pesa como dos gramos. Está atada a la
bóveda del tercer ventrículo, escondida en la base del cerebro (al cual está unida por el
pedúnculo hueco pineal) es una pequeña cavidad detrás y arriba de su colega o
compañero más grande, el cuerpo pituitario.
Se compone en parte de células nerviosas con un pigmento parecido al que se
halla en las células de la retina que está formada por una expansión del nervio óptico lo
que sostiene el argumento en favor de su antigua función de tercer ojo. La parte inferior
de la glándula se dirige hacia atrás.
Es de mayor tamaño en el niño que en el adulto y mayor en las mujeres que en
los hombres. Sus funciones son absolutamente desconocidas por la ciencia. Algunos
dicen que gobierna directamente los órganos generadores y el cerebro. Los extractos de
la glándula pineal, cuando se inyectan en la circulación, producen una ligera dilatación
de los vasos sanguíneos. Es ya grande en el momento de nacer y se encuentra en
completo desarrollo al llegar a la pubertad. Su evolución estructural comienza a la edad
de siete años.
La secreción de la glándula pineal, llamada pinealina, tiene un efecto restrictivo
sobre todas las glándulas endógenas, da tiempo al niño de crecer en tamaño durante los
dos años primeros de vida. Durante estos dos años, el peso del niño debiera
cuadruplicarse. La glándula pineal funciona como una especie de soporte general de
todas las otras glándulas. Se ha descubierto que la glándula pineal arregla el color de la
piel por variar el grado de reacción de los rayos de luz, esto gobierna la reacción de la
luz sobre el pigmento de la piel. Es la luz interna que refleja la luz exterior. La glándula
pineal produce el desarrollo normal de las células de los órganos de reproducción.
La provisión abundante de sangre de la glándula pineal indica que su
funcionamiento activo es mas que la persistencia de un órgano que durante la evolución
ha sobrevivido a su uso original.
En resumen, la secreción de la glándula pineal previene un desarrollo sexual
prematuro del niño y por ese medio promueve la pubertad normal, favoreciendo la
fuerza creadora que tiende al desarrollo normal, tanto del cerebro como de los órganos
de reproducción; da el vigor que produce la energía de los músculos, influye en el
cuerpo por variar el grado de reacción a los rayos de luz e influye en el pigmento de la
piel por causar una notable transparencia de ésta, debida a la contracción de las células
del pigmento.
RESUMEN: La secreción de la glándula pineal:
1º) evita un prematuro desarrollo del sexo en los niños, por lo que promueve una
pubertad normal;
2º) favorece la actividad de la fuerza creadora, la que desarrolla normalmente el cerebro
y los órganos reproductores;
3º) da vigor a los músculos;
4°) varía y controla el grado de reacción del cuerpo a los Rayos Solares, o en otras
palabras controla la susceptibilidad del cuerpo a la luz;
5º) ejerce influencia sobre los pigmentos de la piel provocando una notable diafanidad
debida a la contracción de las células pigmentarias.
Personalidad Tipo-Pineal
Generalmente hablando, la glándula pineal es masculina, aunque hay algunas
mujeres que quedan bajo su gobierno, como veremos cuando entremos en el estudio de
la actividad espiritual de este órgano.
El tipo pineal espiritual es alto y de buena figura. Es ancho de espaldas, con una
gradual disminución hacia los pies; la frente es alta y ancha; las cejas son casi rectas, no
muy densas y bien formadas. Los grandes y expresivos ojos son usualmente de color
azul profundo, los que de por sí emiten destellos de fuego divino. La nariz es por su
forma, tipo griego; los labios son medianamente gruesos y ligeramente curvados; el
mentón es bien formado y prominente, lo suficiente como para mostrar una real rigidez
de carácter sin perder por ello su alineamiento con el resto del cuerpo. El cuello, de
tamaño regular, se halla puesto sobre anchos hombros. El cabello, es generalmente
castaño claro, abundante y lustroso. En general toda su figura es viril con un sugestivo
encanto femenino.
El artista Rafael fue un perfecto ejemplo del tipo pineal espiritualmente
desarrollado. Se dijo que su belleza masculina, tocada por un casi imperceptible encanto
femenino, era tal que en ocasiones causaba la admiración de todos, especialmente
cuando andaba por la calle. Su figura era tan hermosa como la de un Ángel. Su
disposición era suave, amable y gentil. Sus modales encantadores, su carácter generoso
y noble. Su nombre ha quedado indeleblemente grabado en el arte de la pintura.
En su obra titulada “Transfiguración”, se descubre su sabiduría, quedando
revelada su conexión directa con los Reinos Superiores. Pues este maravilloso cuadro,
con cuyo tema muchos se sintieron identificados, fue la última obra de Rafael y la pintó
mientras se hallaba moribundo. Cuando observamos esta belleza nos preguntamos si él
no habrá pintado ese hermoso, compasivo y Santo Rostro de Cristo, viéndolo
directamente a través del éter, aguardándolo para conducirlo en Espíritu hacia la
Morada Celestial.
Capítulo VIII
CORRESPONDENCIAS ESPIRITUALES
Ahora pasaremos a considerar la conexión espiritual que las glándulas
endógenas tienen con el desarrollo de las potencialidades latentes de Ego.
Recordemos que las principales glándulas de secreción interna son siete a saber:
Las dos suprarrenales, el bazo o esplénica, el timo, la tiroides, la pituitaria y la glándula
pineal. Max Heindel dice, que estas glándulas son de gran y particular interés para el
estudiante esotérico y que ellas pueden ser llamadas Las Siete Rosas Sobre la Cruz del
cuerpo vital, porque están íntimamente relacionadas con el desarrollo oculto de la
humanidad. Todo cuanto hay dentro de nuestro Sistema Solar ha sido creado por el
Verbo, que siendo vibración musical es por lo tanto Voz de Dios. Este fue el Fíat o
Palabra Creadora que formó la materia primordial y diferenció los Mundos con sus
miríadas de formas las cuales han sido tomadas por las Grandes Jerarquías Creadoras,
quienes trabajan y planean el desarrollo de la evolución empleando esta materia la cual
es modificada constantemente por ellos de acuerdo al progreso que se efectúa en cada
Mundo. Entre estas Jerarquías se encuentran los Siete Espíritus Planetarios ante el
Trono cuyo campo de acción es tan amplio como el Sistema Solar mismo. Sus nombres
se denominan: Urano, Saturno, Júpiter, Tierra, Marte, Venus y Mercurio.
La Palabra de Dios Suena a través del espacio, es la Vida recogida por los Siete
Espíritus Planetarios quienes crean diversos tipos de formas que más tarde se
cristalizarán en las múltiples cosas que nos rodean en este mundo físico. Por esta razón
nosotros vemos que la “Palabra” se manifiesta en siete grandes tonos provenientes de
los Siete Espíritus Planetarios. Cada planeta tiene su propia nota-clave y emite un
sonido que difiere de los otros. Estos tonos son creadores. Toda la música en el mundo
está basada en estos siete tonos emitidos por esos Siete Grandes Seres y todas las
formas son creadas por ellos y posteriormente, una vez que la forma ha sido
manifestada, asisten al Ego residente, en el desarrollo de sus potencialidades latentes
todas las cuales son embrionarios poderes de Dios. Esta ayuda es dada a la humanidad a
través de las glándulas endógenas.
Cada glándula tiene una nota-clave en su interior que permanece dormida, pero
despierta cuando cierta potencialidad latente del Ego se desarrolla por una ulterior
acción. Cada una de estas notas-claves está afinada con la nota de un Espíritu
Planetario por lo que el sonido que cada uno de Ellos emite irá despertando
gradualmente la nota-clave de la glándula que está afinada con la influencia de esa
Jerarquía. Cuando la nota-clave despierta, el Ego desarrolla las Fuerzas específicas que
el particular Espíritu Planetario expresa.
El Ego debe aprender a controlar y dirigir estas Fuerzas; ya que de acuerdo como
sean usadas, se manifestarán como bien o como mal. Debe tenerse presente que todo
mal, es un bien mal dirigido.
LAS GLANDULAS ENDÓGENAS Y SUS CORRESPONDENCIAS
PINEAL.................... 
PITUITARIA........... ` 
TIROIDES............... 
TIMO....................... 
BAZO...................... 
SUPRARRENALES 
NEPTUNO
URANO
MERCURIO
VENUS
SOL
JUPITER
Las Suprarrenales y la Región Química del Mundo Físico
Las glándulas suprarrenales están regidas por Júpiter. La energía expresada por
éste se manifiesta principalmente como benevolencia, visión, expansión, optimismo,
honor, filantropía, cortesía, generosidad, alegría, habilidad para comprender el trabajo
de la Ley cósmica, capacidad de crear y expresar ideas y entendimiento religioso.
Cuando alguien se pone en contacto con la nota-clave de Júpiter, se siente despejado,
amplio, cabal y expansivo. Parece como si todo su poder envolviera al individuo
despertando en él una sensación de seguridad, habilidad y deseo de ir por el mundo y
transformar los muy frecuentes nocivos hábitos de la semidormida humanidad en
expresiones de belleza y de valor. Con la visión clarificada, mira con regocijo las alturas
a ser escaladas; el gran poder espiritual que puede ser desarrollado y su expandida
consciencia, reconoce a cada grupo de sus semejantes como otra parte del mismo grupo,
esforzándose por obtener un verdadero entendimiento de la vida. Se inflama en un
urgente deseo de volcar en “servicio” sus generosos sentimientos, hacia esos
desventurados que son también hijos del Gran Padre, tratando de hacerles ver que el
amor desinteresado lleva a transmutar lo bajo en el más elevado ideal, mostrándoles que
la real finalidad de la vida de cada individuo es desarrollar sus potencialidades latentes
en poderes dinámicos divinos. Uno de los peores crímenes que se puede cometer es
manosear o mal emplear los poderes espirituales obtenidos. El mal uso de éstos se
convierte en magia negra y es posible caer tan bajo que el puente que conecta al Espíritu
con su personalidad, la mente, se rompa, tras lo cual y luego de un tiempo el Espíritu
comenzará automáticamente a gravitar hacia el planeta Saturno donde se le permitirá
ver sus vidas pasadas y es entonces cuando por disolución de sus vehículos será
impelido hacia el caos a través de las Lunas de Saturno, donde permanecerá hasta el
alborear de un nuevo día de creación. El mal uso de estas Fuerzas se expresan general y
principalmente como excesiva seguridad en sí mismo, extravagancia, autoindulgencia,
despilfarro, exhibicionismo, fastuosidad, desorden, libertinaje y mala impresión. Todo
esto sumerge al Ego en un profundo pesar, pero a su tiempo generalmente aprende la
lección de que por el sólo recto uso de los poderes espirituales, puede quedar libre de
los pesares por él mismo producidos. Cuando esta lección ha sido aprendida a través del
dolor, el Ego queda realmente en condiciones de dar otro paso en el Sendero de la
evolución. En correspondencia con las dos suprarrenales, las “dos primeras rosas” sobre
la cruz de su vehículo vital “habrán sido impulsadas a florecer”. La energía que las
suprarrenales suministraban para expresar sentimientos de ira y agresión, será ahora
dirigida por el poder nacido en un alma pura y contrita, la cual expresa benevolencia,
expansión y filantropía.
Se ha desarrollado en el Ego la consciencia de que el bien de todos es el bien de
cada uno. Esta individualizada chispa de Dios, reconoce ahora la unidad que existe entre
todas las criaturas creadas y la unión con el Gran Creador de nuestro Sistema Solar; de
acuerdo con esto la hermandad de los hombres puede hacerse realidad.
El trabajo de Júpiter en relación con nuestra humanidad en el presente, está
conectada con el plano físico. Utilizando como medio el poder espiritual generado por
las suprarrenales, el Ego posee la Fuerza necesaria para perfeccionar su cuerpo denso y
conquistar el Mundo Físico, lo cual completa su evolución sobre esta mundana esfera.
El centro espiritual en estas glándulas vibrará en color azul.
El Bazo y la Región Etérica del Mundo Físico
El bazo es la puerta de entrada de las Fuerzas Solares especializadas por cada
individuo, la que circula a través del cuerpo físico como un fluido vital sin el cual no se
podría vivir. Por esta razón esta glándula está regida por el Sol que es la Fuente de toda
vitalidad. La energía de este gran planeta se manifiesta principalmente con primacía de
voluntad, vitalidad, individualidad, autoridad, valor, generosidad, dignidad, lealtad,
honradez, instinto paternal y responsabilidad.
Cuando la gran nota-clave del Espíritu Planetario del Sol que contiene en sí
mismo todos los otros tonos Planetarios, hace vibrar la correspondiente nota-clave en el
bazo, “la tercera rosa” sobre la cruz del vehículo vital habrá surgido.
El desarrollo de esta rosa da al individuo la consciencia necesaria, que lo
capacita para entrar en contacto con la Región Etérica, que es una vibrante y fluídica
corriente de Vida. Aquí él ve la actividad desplegada por las clases de seres invisibles
que trabajan con los éteres Químicos, de Vida, Luminosos y Reflector. Él ve las Fuerzas
Vitales que dan Vida a las formas minerales de las plantas, los animales, y el hombre
que actualmente está ocupando una de estas formas.
Ve el trabajo que realizan las Fuerzas que producen la asimilación en el cuerpo y
proceso por el cual ellos extraen los diferentes elementos nutritivos de los alimentos
incorporados dentro de los cuerpos vegetales, animales y humanos y también ve estas
mismas Fuerzas expeliendo del cuerpo los materiales de deshecho. Él aprende que estos
procesos como todos los otros, son independientes de la volición del hombre; son sabios
y selectivos. Aprende sobre las actividades naturales que trabajan en el éter de Vida,
haciendo posible la natalidad en el mundo. Entra en contacto con la Gran oleada de
Vida Angelical y ve cómo trabaja con esta Fuerza de Vida y el modo en que ellos
ubican el átomo simiente de los Egos renacientes que ocupan nuevos cuerpos físicos a
través de la Fuerza creadora de los correspondientes padres.
Aprende como las Fuerzas naturales que trabajan en el éter de Vida, produce el
calor en la sangre y cómo operan los órganos sensoriales capacitándolos para ver, oír,
palpar, saborear y oler.
Este mismo desarrollo capacita al individuo para entrar en contacto con el éter
Reflector y ve los cuadros contenidos en él. Descubre que, gracias a la actividad de
ciertos espíritus naturales, el Ego puede impresionar el pensamiento en el cerebro
humano. Mientras examina este éter, entra en contacto con los sutiles poderes del
Espíritu, conocidos como “mente consciente y subconsciente” aprendiendo a fortalecer
la primera y leyendo los recuerdos contenidos en la segunda.
Mientras explora la Región Etérica, el individuo se pone en contacto con Egos
que están contemplando su panorama post-mortem y comprueba así definitivamente que
el proceso existe sin duda alguna. Los nuevos poderes desarrollados lo capacitan para
ver los gnomos con sus cuerpos de éter, quienes trabajan con la tierra, y las hadas que
trabajan con las flores. También puede ver cómo estas pequeñas criaturas extraen
materia colorante del éter Luminoso y producen los capullos apenas momentos antes de
abrirse en flor. Ve a los silfos, observa los procesos empleados por ellos para producir
los vientos en las tormentas o las brisas del zéfiro. Ve a las salamandras quienes son el
principio del fuego; pudiendo estudiar las actividades de éstas quienes producen el
relámpago y envían el rayo en flamígeras y zigzagueantes lenguas a través de la
oscuridad de un ennegrecido cielo.
Resumiendo: Podemos decir que los poderes desarrollados por la influencia del
Sol sobre el bazo, descubren al individuo toda la Región Etérica y le es posible entrar en
contacto consciente con todos sus habitantes pudiendo ver el trabajo que ellos hacen allí
como también el que están haciendo sobre la tierra.
Una vez desarrollados estos poderes, existe la posibilidad de hacer un mal usos
de ellos. En este caso el individuo se envanece y se vuelve arrogante, ostentoso,
pomposo y dominante; un verdadero déspota. Hasta que el sufrimiento hace presa en
ellos por haber transgredido la “Ley” y como resultado se desarrolla una nueva
consciencia –ya que el dolor es el mejor Maestro del hombre– convirtiéndolos en
valiosos servidores ansiosos de aplicar sus conocimientos en bien de la humanidad. El
centro espiritual en el bazo vibra con un color amarillo dorado.
La glándula Timo y el Mundo del Deseo
Venus controla la glándula timo. Las emociones se desarrollan a través del Rayo
amoroso de Venus. El asiento de las emociones es el cuerpo de Deseos quien conecta al
individuo con el Mundo del Deseo. Cuando la nota-clave de Venus pone en actividad la
nota correspondiente en el timo, el individuo desarrolla el amor en su más elevada
expresión, habilidad artística, hermosura, armonía, alegría, atracción y cohesión.
El mal empleo de estos poderes se expresa como sensualidad, relajamiento,
vulgaridad, pereza, sentimentalismo, vanidad e inconstancia. De nuevo damos el toque
de atención a que una vez desarrollados los poderes espirituales, pueden ser usados para
el mal y que el resultado es siempre desastroso para quien lo hace. La tentación de usar
estos poderes para beneficio propio es con frecuencia tan sutil que a veces es casi
imperceptible.
Venus es dulce y nítido. A quien le es posible ponerse en contacto con este
Planeta le invade un sentimiento de inesperada felicidad parecido al que se siente al
reunirse con seres queridos, donde todas las diferencias pasadas se olvidan y sólo
prevalece la alegría del presente encuentro. Cuando uno comienza a responder a esta
nota-clave, los años parecen no afectarlo y se siente joven, alegre y feliz.
La persistente nota de Venus tocando a la glándula timo, hace que ésta comience
gradualmente a responder hasta que con el transcurso del tiempo hace su aparición la
“cuarta rosa” sobre la cruz del vehículo vital. Este elevado impulso conecta al individuo
con los elevados Reinos del Mundo del Deseo, donde la Vida Anímica, se expresa en la
hermosura de los vivos colores, en las formas perfectas, en la poesía de los
movimientos, y en la exquisita armonía del sonido, donde la Luz Anímica revela el
amor en su octava superior, el altruismo, y donde el Poder Anímico se manifiesta en
actividades filantrópicas.
Aquí también el individuo entra en contacto consciente con la Oleada de Vida
Arcangélica, de la que Cristo es el más grande Iniciado, y es ahí donde se interesa por
diversas actividades, especialmente aquellas que atañen al trabajo de los diversos
Espíritus-grupos y Espíritus de Razas los cuáles se hallan muy vinculados a las
actividades del animal y también del hombre.
Él “ve” en acción a las grandes Fuerzas de atracción y repulsión, el vivificante
poder del interés y el marchitante poder de la indiferencia. Aquí aprende realmente que
el valor de la verdad está más allá de toda estimación, pues “nada sino lo bueno
sobrevive al final” y toda energía empleada en algo ‘no bueno’ es no sólo malgastada
según la naturaleza del acto, sino que esta fuerza reacciona desastrosamente para el que
trata de usarla para el mal. El centro espiritual en la glándula timo vibra con un color
amarillo.
La glándula Tiroides y el Mundo del Pensamiento
La glándula tiroides está regida por el Espíritu del Planeta Mercurio. Los
poderes de esta Gran Jerarquía, cuando se desarrollan en el hombre, se manifiestan.
principalmente como razón, intelecto, previsión, buena memoria, investigación, juicio
rápido, elocuencia, destreza, facilidad de expresión oral y escrita, adquisición del saber
por medio de la razón y acción autodidacta. El mal empleo de estos poderes se expresan
principalmente como presunción, astucia, pereza, descuido, falta de principios,
habladuría, profanidad, deshonestidad, afición por los juegos, indecisión y nerviosidad.
La nota-clave de Mercurio es fuerte y clara y despierta en el individuo un deseo
de conocer la razón de las cosas: ¿por qué estamos aquí? ¿de dónde venimos? ¿adónde
vamos? ¿Quién es Dios? ¿qué secretos encierran sus grandes creaciones?.
La tiroides es la “quinta rosa” sobre la cruz del vehículo vital. Cuando su notaclave se despierta, el individuo asistido por la música de las esferas, entra en contacto
consciente con el Mundo del Pensamiento, donde ve los arquetipos de todo cuanto
existe en el mundo físico, aprende lo concerniente a su verdadero uso y como su propia
vida futura es trazada por los Ángeles Archiveros. Entra en contacto con la información
concreta sobre los Señores de la Mente y aprende que El Padre es el más alto Iniciado
de esa oleada de Vida. Aprende a conocer la naturaleza de las ideas germinales que
producen las formas en el Reino mineral, vegetal, animal y humano. Descubre la idea
germinal de la Vida que se manifiesta en los vegetales, los animales y los seres
humanos, ve la idea germinal que resulta en deseos y emociones en los animales y los
hombres. Ve cómo todas estas ideas germinales se convierten en arquetipo o moldes en
la Región del Pensamiento Concreto para todo lo que existe en el Mundo Físico. Pues
aquí hasta su arquetipo es creado por el rítmico poder de la música de las esferas. Aquí
aprende el valor del pensamiento, y finalmente “ve” su poder para el bien o para el mal,
dándose cuenta de la necesidad de que el Espíritu obtenga el control de la mente y dirija
sus propios actos de acuerdo con el Plan Divino que rige la evolución.
Ahora comprende que su propia Fuerza creadora es un poder de Dios que le fue
dado por Su Divino Creador; que toda esencia-espíritu que no se use en la construcción
de cuerpos o vehículos para la reencarnación o renacimiento de Egos, debe ser
conscientemente dirigida al cerebro y allí destinada a la creación de ideas de manera que
cuando se concreten en realidades sean de gran valor para sus semejantes en el
desarrollo de sus divinas potencialidades, en energía dinámica espiritual, tan necesaria
para vencer al mal y promover el bien.
Este individuo ha conseguido ahora el control de su mente y mantiene el balance
del poder entre el cerebro y los órganos reproductores. El espíritu es ahora quien
gobierna su naturaleza inferior y siéndole posible dirigir todas sus actividades con real
esfuerzo, el cual producirá verdadero crecimiento espiritual. El centro espiritual de la
glándula tiroides vibra con un color violeta.
El cuerpo pituitario y el Mundo del Espíritu de Vida
El cuerpo pituitario está bajo la regencia de Urano y la nota-clave de este Gran
Espíritu Planetario se expresa en el plano físico como originalidad, universalidad, amor
por la libertad, compasión, ingenio, independencia, reforma, progreso, inventiva,
decisión, clarividencia, misticismo y altruismo.
Todas estas expresiones, si se prostituyen, se manifiestan como excentricidad,
bohemia, fanatismo, licenciosidad, irresponsabilidad, inconstancia, desenfreno,
perversión, impaciencia, y anarquía. Cuando la celestial nota-clave de Urano –de mayor
elevación que la de Venus–, despierta la correspondiente nota-clave del cuerpo
pituitario, la “sexta rosa” sobre la cruz del vehículo vital abre sus dorados pétalos. La
elevada vibración de esta glándula exalta la consciencia del individuo hasta los elevados
Reinos del Mundo del Espíritu de Vida donde todos los hijos de Dios se hallarán algún
día formando una unidad con Él, y él ve estas Fuerzas de Vida de Dios penetrando y
uniéndolo todo. Esta es la Región del Altruismo.
En este elevado Reino se halla el recuerdo de todo cuanto ha sido desde el
principio de la creación y a este Gran Archivo o Depósito de Sabiduría tiene ahora el
individuo fácil acceso. De allí puede obtener la información definitiva que desee sobre
la evolución de nuestro mundo y también sobre la de otros planetas de nuestro sistema
Solar. También entra en contacto consciente con su memoria supraconsciente donde
puede ver la historia de sus vidas pasadas desde el momento en que fue concebido en el
Gran Cuerpo del Dios-Madre, hasta el presente.
En este elevado Reino del Mundo del Espíritu de Vida, el individuo se relaciona
con los grandes Señores de la Forma, quienes tienen a su cargo la evolución durante
nuestro Período Terrestre, y de Ellos aprende el verdadero valor de la energía-dinámicaespiritual, y cómo se usa para crear la forma. El cuerpo pituitario es uno de los
eslabones de la cadena espiritual que conecta al hombre con el Gran Espíritu Cristo
quien ordinariamente funciona en Su Vehículo Espíritu de Vida: todos los órganos y
elementos que son usados por el Espíritu de Vida para su manifestación en este plano
físico, como el corazón, cuerpo pituitario, éter luminoso, el mismo Planeta Urano, y la
capacidad de desarrollo del alma Intelectual, son utilizados por el individuo en su
esfuerzo por desarrollar el Cristo Interno, que es en verdad su propio Espíritu de Vida.
La glándula pituitaria es el primer asiento del Espíritu de Vida, y el corazón el
segundo asiento. Estos asientos constituyen el medio a través del cual el hombre trabaja
en el desarrollo de las potencialidades latentes de su propio Espíritu de Vida que es el
polo femenino de su ser: la imaginativa, nutritiva y protectora energía madre de su
Espíritu. El color del Espíritu de Vida es de color amarillo, el de Urano es también
amarillo, el del éter Luminoso amarillo, y cuando el cuerpo pituitario despierte también
fulgurará con un resplandor amarillo.
El cuerpo pituitario está íntimamente ligado con el principal Sendero Místico
que conduce a la Iniciación. Por lo expuesto resulta evidente que el despertar del cuerpo
pituitario es uno de los más importantes procesos que se han de llevar a cabo para el
desarrollo de los femeninos poderes Amor-Sabiduría del Espíritu.
La glándula Pineal y el Mundo del Espíritu Divino
La glándula pineal está regida por Neptuno, la luz portadora del Sol Espiritual,
que es El Padre. La naturaleza de este Planeta es oculta, profética y espiritual. La
intelectualidad, regida por Mercurio, elevó a la humanidad por sobre el animal e hizo
avanzar al hombre. La espiritualidad regida por Neptuno, lo elevará sobre el estado
humano y lo hará divino.
Neptuno en su manifestación en el plano físico, se muestra como sabiduría en
sus expresiones, contacto con entidades suprafísicas de todos los grados, espiritualidad,
inspiración, clarividencia, profecía, devoción, habilidad de conexión con la música de
las esferas, ideación, voluntad, ocultismo, filosofía, divinidad, en suma puede
considerársele el “Iniciador”.
Pero si su expresión normal es prostituida, lo ilusorio, condición mental caótica,
morbosidad, incoherencia, inseguridad, vaguedad, obsesión, intriga y magia negra será
el resultado final.
Cuando la nota-clave del Planeta Neptuno es sentida por el individuo, su
indescriptible hermosura y poder despierta una verdadera sabiduría de Dios y Su
propósito. Ve su divino poder en acción y se reconoce a sí mismo tal cual es.
La glándula pineal es la “séptima rosa” sobre la cruz del cuerpo vital. Cuando su
nota-clave se despierta por la vibración del Espíritu de Neptuno, la consciencia del
individuo se eleva hasta el Mundo del Espíritu Divino. Aquí entra en contacto con los
Grandes Seres conocidos como Señores de la Individualidad, quienes nos asistieron en
nuestro trabajo involuntario durante el Período Lunar y ahora trabajan con el Espíritu de
Vida del hombre. Se relaciona con la sapiencia de otros sistemas Solares y llega a saber
algo sobre otros Dioses y los mundos y seres que han sido creados por ellos.
El Mundo del Espíritu Divino es el Reino de la Voluntad pura. Allí la energía
positiva de Dios se expresa como poder motriz que mantiene a toda la creación en
acción. El Sendero oculto del desarrollo está íntimamente ligado con la actividad
intelectual desarrollada por la Luna, Mercurio, la glándula Pineal y Neptuno. El Rayo de
Neptuno lleva lo que el ocultista conoce como el Fuego del Padre, la Luz y la Vida del
Espíritu Divino, que se expresa como Voluntad. La Luz de Neptuno es azul transparente
y cuando, la glándula Pineal sale de su letargo, comienza a vibrar con un hermoso y
deslumbrante azul. El despertar de esta glándula es de la suma importancia para el
desarrollo positivo, masculino-poder-voluntad del Espíritu. El despertar de las notasclaves de las glándulas endógenas está estrechamente vinculado con la Iniciación y es
uno de los valiosos auxilios para el Espíritu en su preparación para recibir el trabajo
iniciático.
Tres grandes lecciones le han sido dadas al hombre para ayudarlo en su
desarrollo. La primera le fue impartida en la forma de cuadros e imágenes que
representaban la naturaleza de los poderes físicos a ser desarrollados por la humanidad
para la conquista del mundo material. La segunda, fue dada por Jehová-Dios a través de
Moisés quien la invistió y la expresó bajo la forma de los Diez Mandamientos. Estas
Leyes trabajan directamente sobre el cuerpo de Deseos y asiste al individuo en el logro
del control de éste. La tercera lección la dio Nuestro Señor El Cristo, Señor del Amor, al
traernos la Iniciación. El trabajo de mayor importancia para el logro de la Iniciación, se
realiza sobre el cuerpo Vital, que es el vehículo del Amor. Las glándulas endógenas se
relacionan con el cuerpo Vital y su actividad espiritual es una poderosísima ayuda para
el individuo en su preparación para los varios grados de Iniciación.
Para progresar espiritualmente, es imperativo que el individuo obtenga control
sobre su mente y esto puede conseguirse con eterna vigilancia. Sabemos que en la
mayor parte de la gente, la mente y el cuerpo de Deseos trabajan muy de acuerdo. Si la
mente estuviera bajo el control del Espíritu y lo asistiera en la dirección del vehículo de
Deseos, entonces éste se convertiría en una poderosa Fuerza para el bien. La
concentración es el recurso utilizado por el individuo para conseguir el control de su
mente. Durante la concentración, el Espíritu enfoca su poder-voluntad sobre la mente y
ésta puede ser dirigida hacia algún ideal. Cuanto mayor sea el tiempo que el Espíritu
mantiene enfocada a la mente, tanto mayor será el control que el individuo tenga sobre
ella y tanto más fácilmente ésta seguirá sus dictados.
Cuando la mente no se halle ocupada en el trabajo cotidiano, debe ser
constantemente vigilada y dirigida hacia cosas que sean de valor espiritual como ser el
análisis de lo que constituye todo lo bello y lo positivo: ¿qué es la verdadera caridad?,
¿qué es gracia?, ¿caballerosidad?, ¿justicia?, ¿qué es verdad?.
El Espíritu no puede conseguir el control de la mente con un pequeño esfuerzo,
sino a través de una batalla con el cuerpo de Deseos por su posesión, pero como el
Espíritu es el más fuerte y sabio, podrá vencer si usa su poder-voluntad. La mente es el
puente entre el Espíritu y sus vehículos, por medio de los cuales obtiene el alimento
espiritual necesario para el desarrollo de sus potencialidades divinas; pero mientras el
Espíritu no consigue el control de la mente no podrá hacer ningún real progresa
espiritual.
En el futuro las glándulas endógenas, serán destinadas a jugar un papel
importante; su desarrollo acelerará enormemente la evolución, de manera que mientras
más importantes sean físicamente sus efectos, tanto más importantes serán mental y
espiritualmente.
LA VISIÓN ETÉRICA Y LO QUE REVELA
PREÁMBULO
El material de este libro, es una recolección –con algunas correcciones y
agregados– de las lecciones mensuales enviadas por la Fraternidad Rosacruz a sus
miembros; y es un resumen de estudios e investigaciones que realizan los estudiantes
del departamento esotérico. Las conclusiones y resultados como sucede con frecuencia
en estudios científicos, pueden requerir una posterior revisión a la luz de futuros
trabajos y revelaciones.
Aunque Max Heindel no ha completado sus investigaciones sobre los éteres, a
raíz de su fallecimiento en enero de 1919, dejó considerable información al respecto y
se ha mantenido a través del tiempo concordando perfectamente con posteriores
hallazgos en ese terreno. Muchas veces Max Heindel, nos ha dicho que los Hermanos
de la Rosa Cruz trabajan a través de los científicos que no limitan sus actividades a los
estudiantes y probacionistas de la Fraternidad Rosacruz ni a ningún otro grupo
específico. Su propósito es guiar a toda la humanidad hacia la implantación de una
verdadera Fraternidad Universal sobre el Planeta.
Las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental fueron dadas básicamente.
Posteriormente se dio una ciencia física básica por medio de representaciones teóricas.
La humanidad consciente o inconscientemente se está preparando para la edad de
Acuario pues la ciencia será religiosa y la religión científica. Mientras tanto cada
aspirante debe hacer por su cuenta su pequeño trabajo de búsqueda de la Sabiduría y
la Verdad.
En carácter privado, Max Heindel nos dijo que cuando la edad de Acuario
llegue –de aquí a unos seiscientos años– o quizás antes, aparecerá un nuevo Instructor
quien traerá consigo todo el saber de nuestra pasada evolución. Este gran Instructor –
según Max Heindel– será la reaparición de ese gran Ego que fue conocido en Europa
como Cristian Rosenkreutz y también como Conde San Germain; esta ha sido –según
cree– algunas de sus pasadas encarnaciones.
Además de este Gran Instructor, como siempre, se enviará un mensajero como
se hace cada cien años desde “el gobierno invisible del mundo” conocido en ocultismo
como “la gran morada blanca”.
Los ocultistas de todas partes convienen que entre los años 1965 y 2.000 hará su
aparición en el escenario Mundial uno de estos Instructores. La dirección de sus
Enseñanzas podremos conocerla por la tendencia de nuestro momento: Universalismo
de la ciencia y la religión, en preparación para la Unidad Mundial de Acuario bajo la
bandera de Cristo. La nueva edad traerá la verdad indiscutible en el espacio
interestelar, nuevas aventuras Cósmicas para el Espíritu Humano así como también
una Filosofía Cósmica más perfecta. La utopía inmediata del hombre no reside en las
ciudades ni en la superficie del planeta, sino en todo el Universo a través del cual los
místicos oyen el “batir de las Alas de Dios” y el “incesante son de Su Voz”.
PARTE I
EL ÉTER QUÍMICO
1) La Naturaleza de la Visión Etérica
En 1918 Max Heindel escribió: “El proceso de preparación para la Era de
Acuario ha comenzado ya; y como Acuario es un signo aéreo científico e intelectual, se
da por descontado que la nueva fe debe estar afincada en la razón y ser capaz de
resolver el enigma de la vida y de la muerte en una forma que satisfaga tanto al intelecto
como al instinto religioso. “Así como en el pasado hemos desarrollado cinco sentidos
por medio de los cuales nos ponemos en contacto con el presente mundo visible, así
desarrollaremos en el lejano futuro otro sentido que nos capacitará para ver a los
habitantes de la Región Etérica, incluyendo aquellos seres queridos nuestros que han
abandonado el cuerpo físico y habitan el éter y el Mundo del Deseo inferior durante el
primer estadio de su carrera en los reinos espirituales.
Acuario es un signo aéreo que tiene regencia especial sobre los éteres. El diluvio
que sumergió al antiguo continente de Atlantis, que es el diluvio de la Biblia, secó la
atmósfera hasta cierto grado al depositar la mayor parte de la humedad que contenía en
el mar; pero cuando el Sol entre en Aquarius por precisión, todavía más humedad será
eliminada y las vibraciones visuales que son más fácilmente transmitidas por la
atmósfera etérica seca se harán más intensas, y así las condiciones serán más
particularmente convenientes para producir la ligera extensión de la visión física
necesaria para abrir nuestros ojos a la Región Etérica. La producción de psíquicos en
California es un ejemplo de este efecto de una atmósfera seca y eléctrica, aunque, por
supuesto no es tan seca como será el aire en la Era de Acuario.
Pero es bueno comprender que mediante la aspiración y la meditación, los que
están esperando ansiosamente ese día están tomando la ocasión por los cabellos y
pueden muy fácilmente sobrepasar a sus semejantes que no saben lo que les está
reservado. Estos últimos, por otra parte, pueden retrasar el desarrollo de la extensión de
la visión, si creen que están sufriendo de alucinaciones cuando comienzan a tener sus
primeros vislumbres de las entidades etéricas, y si tienen miedo de que si cuentan a los
demás lo que ven, los consideren locos.
Por lo tanto la Fraternidad Rosacruz ha recibido el encargo de parte de los
Hermanos Mayores, de promulgar el evangelio de la Era de Acuario, y de dirigir una
campaña de educación y de iluminación para preparar al mundo para lo que le está
reservado. El mundo debe ser leudado con las siguientes edades:
1 ) Las condiciones en la tierra de los muertos que viven no están envueltas en misterio,
sino que podemos saberlas como se sabe lo que relatan los viajeros acerca de países
extranjeros;
2) Estamos cerca del umbral en el que todos conoceremos estas verdades; y
3 ) Lo más importante de todo, a saber, que apresuraremos el día en nuestro propio caso
por medio del conocimiento de los hechos concernientes a la experiencia post-mortem y
las cosas que podemos esperar ver; porque entonces sabremos qué es lo que podemos
esperar y cuando comencemos a obtener los vislumbres de estas cosas no temeremos, ni
nos admiraremos, no seremos incrédulos.
Sin embargo, maravillosos como son estos desarrollos –y precisamente porque
son maravillosos– van acompañados de una cierta responsabilidad. Los estudiantes
deben comprender que una seria responsabilidad acompaña a la posesión del
conocimiento, porque “a cualquiera que fue dado mucho, mucho será vuelto a demandar
de él” (S. Lucas 12:48); y si enterramos nuestro talento, ¿no debemos esperar una
merecida condenación? La Fraternidad Rosacruz puede llenar su misión únicamente
cuando cada miembro haga su parte difundiendo las Enseñanzas (y viviendo la vida);
por lo tanto, es de esperar que esto pueda servir para llamar la atención de los
estudiantes a cuestión de sus deberes individuales.
Pero que no haya malentendidos con relación a la naturaleza de este deber. No se
nos pide que formemos una organización poderosa, con gran riqueza y cientos de miles
de miembros pagando derechos. Nuestro deber es simplemente difundir las verdades
que pertenecen a la Nueva Era, en la mejor forma que las circunstancias permitan. No
tenemos que mencionar, la palabra “Rosacruz” ni a la Fraternidad Rosacruz; pero si se
nos pregunta con respecto de la fuente de nuestro conocimiento, entonces es nuestro
privilegio, a la vez que nuestro deber, decir la verdad y dar nuestra filiación espiritual. Y
por supuesto, no debemos tratar de imponer nuestros puntos de vista a oídos mal
dispuestos.
Los hospitales mentales están llenos hoy día de casos nerviosos y mentales, que
en realidad no son otra cosa que personas que sufren por exposición a fuerzas psíquicas
que no comprenden y como resultado de ello están agotados nerviosa y emocionalmente
sufriendo de miedo mortal. Estas condiciones son producidas por la sobre-estimulación
del gran centro nervioso del plexo solar, antes que los centros superiores del cerebro
hayan sido suficientemente puestos en movimiento como para ejercer cierto grado de
control. Tratamos de este asunto sólo de pasada, como síntoma de la sensibilización que
ocurre conforme se aproxima la Era de Acuario. No es sólo el plexo solar el que recibe
tal estímulo de las fuerzas cósmicas, sino también otros centros, incluyendo el nervio
óptico y las áreas del cerebro que tienen que ver con la visión, que en este caso es la
visión extendida a la región etérica.
La visión etérica depende ordinariamente de la sensibilidad del nervio óptico,
pero aun cuando el nervio óptico sea defectuoso o esté destruido, puede ser que la visión
etérica pueda ser desarrollada mediante el uso de canales nerviosos, sustitutos
conectados con la piel. Se nos dice que mucha de la visión defectuosa que encontramos
hoy entre nosotros se debe a la creciente densificación de los éteres, que es parte del
poderoso efecto de la radiación solar cuando el Sol está en Aquarius en el equinoccio
vernal por precesión.
Por medio de la visión etérica es posible ver todo lo que existe en la Región
Etérica del Mundo Físico. Cuando esta visión comienza a desarrollarse, revela al éter
más inferior o sea el Éter Químico, que en color varía de gris-azul, a azul, o de violeta a
azul oscuro que es casi negro. Max Heindel habla del Éter Químico como “oscuro, casi
negro”. Debido a la entremezcla de los otros éteres con el Éter Químico, este éter puede
también aparecer como azul rojizo, magenta, violeta o púrpura, según la densidad de los
éteres.
Cuando alguien contempla un objeto con la visión etérica, ve a través del objeto
de una manera parecida a como los Rayos X penetran las sustancias sólidas. De aquí
que se le llame visión de Rayos X, aunque ésta no sea de ningún modo una descripción
exacta. Al contemplar un objeto con la visión etérica el vidente ve primero la parte
externa, luego la siguiente parte adyacente, y finalmente sigue viendo a través del objeto
hasta llegar a la parte más distante del objeto. Uno puede tener grados superiores de
visión (visión del Mundo del Deseo, mental, etc.), y, sin embargo, no tener visión
etérica. Por medio de la visión etérica uno puede ver a través de libros, periódicos,
cartas, paredes, o cualquier otra cosa (excepto vidrio, dice Max Heindel), pero a corta
distancia.
En la Edad Acuariana, cuando las masas tengan visión etérica, será
extremadamente fácil estudiar anatomía y descubrir un crecimiento anormal, una
luxación o cualquier condición patológica del cuerpo, porque con esta visión el
estudiante podrá estudiar directamente tanto las estructuras anatómicas como los
procesos fisiológicos sin obstáculo.
Conforme prosiga la Era de Acuario, las masas desarrollarán la visión etérica, y
con este formidable desarrollo será imposible que uno viva una doble vida y actuar
diferentemente en el hogar que en público. Si ahora pudiésemos ver las entidades
invisibles que pueblan nuestras casas, a menudo nos sentiríamos avergonzados de las
cosas que hacemos y decimos. Las varias clases de entidades que llenan el aire son
atraídas a personas que son de naturaleza parecida a la de ellas, sean buenas o malas, y
estas entidades no pueden ser tomadas por otra cosa que no sea lo que son en realidad.
Engañarse es imposible, porque estas entidades están más abajo que nosotros en la
evolución y no cuentan con la inteligencia necesaria para retener un disfraz por mucho
tiempo, sino que deben, tarde o temprano, exponer su verdadera cualidad interna.
Pero, sean vistas o no, las invisibles entidades etéricas se alimentan del Éter
Vital de las personas hacia quienes son atraídas si se les permite permanecer en el áurea.
En consecuencia, ellas no sólo tenderán a influir a tales personas hacia el mal, sino que
también debilitarán sus cuerpos vitales; y esto conduce a casos de agotamiento nervioso
como resultado de posesión u obsesión parcial. Es tan imposible limpiar el áurea de
tales entidades sin una limpieza moral y emocional completa, como poner a raya el
paludismo sin drenar los pantanos y charcos donde se cría el mosquito de la malaria.
Dondequiera que la atmósfera esté llena de tales entidades, revelando
infaliblemente la condición de impureza psíquica y mental de los que las hospedan, y
cuando, en la Nueva Era virtualmente todos tengan el poder de verlas, no habrá manera
de esconder nuestro carácter predominante. No habrá aislamiento que no pueda ser
violado por cualquiera que quiera vernos. De nada valdrá que enviemos al portero o a la
criada a decir a un visitante indeseable que “no estamos”. Todo esto significa que en la
Nueva Era la honradez y la rectitud serán la única norma de conducta, porque entonces
no podremos hacer mal y escapar a la averiguación. Habrá personas cuya debilidad de
carácter las conduzca por las sendas de la maldad entonces como ahora, pero al menos
estarán marcadas, de modo tal que uno pueda evitarlas.
Max Heindel dice: que las experiencias han demostrado que las aflicciones del
Rayo Estelar de ciertas partes del Zodíaco –ya mencionados– interfieren con la
vibración etérica percibida por la retina del ojo, empeorando de este modo la visión
física. Si del mismo modo Neptuno es enfocado a través del lugar llamado “mancha
amarilla, el cual es ciego porque no responde a las vibraciones etéricas de Mercurio,
pero en cambio es sensible al Rayo espiritual de Neptuno –El fuego Espíritu– espinal lo
cual permite que una persona miope o aun ciega pueda ver los Mundos espirituales
ocultos para la gente cuya vista está siendo afectada por las vibraciones de Mercurio”,
por medio de los nervios regidos por Mercurio. Nosotros sólo vemos los objetos físicos
que se encuentran ante nuestros ojos 9. Ellos se reflejan sobre la retina y recién entonces
vemos la imagen dentro del ojo. Como la luz es el agente de reflexión los objetos que
resisten su paso aparecen opacos. Otras sustancias como el vidrio, son transparentes
porque permiten el paso de los rayos luminosos con facilidad. Cuando se usa la vista
espiritual, una luz intensísima se genera en nuestro interior, entre el cuerpo pituitario y
9
Recientes hallazgos parecen indicar que la función de la retina es más analítica y selectiva de lo que se
creía. Por supuesto que esto no cambia lo dicho sobre la vista etérica.
la glándula pineal. Esta luz enfoca a través del punto ciego directamente sobre el objeto
a investigar. La naturaleza de esta luz así como su alcance son completamente diferentes
de la luz física, pudiendo penetrar una pared sin dificultad.
2) El Éter Químico en el cuerpo humano
La región etérica de la envoltura planetaria de la Tierra es, como lo sabe todo
estudiante de la Fraternidad Rosacruz, parte de la Tierra física misma. No es
“espiritual”, excepto en el sentido de que todo el universo viviente es la expresión de la
hermosura y de la sabiduría de Dios. Es comúnmente llamada la “más baja” de las
regiones invisibles “espirituales” y la visión etérica es también llamada la “más baja”
forma de visión “espiritual”. Puede ser “la más baja”, pero revela un mundo que está
inmediatamente más allá de la frontera de la visión física que es mágico para aquellos
que son lo suficientemente afortunados como para mirar en él.
Hay varias clases de visión además de la física que pertenece al ojo humano
normal. Hemos dicho que la visión etérica depende en parte de la sensibilización del
nervio óptico. Depende también de cierto grado de aflojamiento entre el cuerpo etérico
y el físico. En las razas primitivas este aflojamiento del cuerpo etérico hace que
poblaciones enteras tengan cierto grado de visión etérica, de tal modo que nunca se
duda de la existencia de las hadas y de los espíritus, y florece la magia, tanto blanca
como negra. Estas personas son tan sensitivas a la fuerza psíquica proyectada sobre ellas
por los practicantes ocultos, que se sabe que se han acostado y muerto sin ninguna causa
física que se pueda descubrir. Esta condición es debida a que el cuerpo etérico es
extraído de todo o en parte del cuerpo físico, como ocurre también en el procedimiento
de la hipnosis. Sabemos de un caso en que una persona, llevando de la mano a una
muchacha perteneciente a una raza más primitiva, mediante un pequeño esfuerzo de
concentración y sin tener la intención de hacerlo extrajo el doble etérico de la mano y
del brazo de la muchacha, que se enfrió, se aflojó y se hizo inerte.
El hipnotismo no debería ser confundido con el mesmerismo o magnetismo;
existen verdaderas corrientes magnéticas que fluyen a través del cuerpo vital, que se ven
bajo la forma de líneas de fuerza radiantes, y que pueden ser sentidas como electricidad.
Concentradas por medio de un esfuerzo de la voluntad, se hacen densas y casi
físicamente tangibles. Muchas personas han visto lo que ellas llamaron “una lluvia
magnética” en la atmósfera. Este descenso de fuerza magnética no es lo mismo que los
“rayos cósmicos” de los físicos modernos. Sin embargo, es susceptible de ser controlada
por medio de la voluntad humana –mientras que, hasta donde se sabe en la actualidad,
los rayos cósmicos no lo son– y puede ser dirigida de varias maneras. Las fuerzas
magnéticas tienen alguna conexión con los procesos vitales biológicos; no es
simplemente electromagnetismo, aunque es completamente capaz de actuar como tal,
como se ha demostrado en los experimentos de laboratorio, en los que las corrientes
nerviosas han resultado ser una forma de electricidad.
La ciencia oculta ha demostrado –mucho tiempo antes de que la ciencia física
entrara en este campo– que las fuerzas que corren a lo largo del sistema nervioso son
electromagnéticas por naturaleza, y que su disminución o bloqueo puede causar la
parálisis. Esta aura magnética es la que está explorando el biólogo moderno, dentro de
la cual todo órgano del cuerpo tiene un polo positivo y negativo; y algunos, como el
corazón, tienen más de un par de polos. Se ha encontrado que el corazón tiene doce
polos, alternativamente negativos y positivos.
Además, esta aura magnética es la que mantiene las moléculas del cuerpo en sus
moldes orgánicos; y el Auxiliar Invisible algunas veces es consciente de corrientes de
magnetismo que circulan a través de los planos internos al estar despierto fuera del
cuerpo físico por la noche.
Muchas personas que han desarrollado un pequeño grado de visión etérica, han
expresado asombro al contemplar por primera vez lluvias de estrellas, de pirámides, de
dobles pirámides, cubos y otras figuras geométricas que emanan del cuerpo. Tales
figuras son las moléculas desechadas de las cuales su cuerpo está compuesto, y que
están siendo excretadas en virtud de la acción de las fuerzas vitales radiantes del cuerpo
etérico. Los estudiantes que están interesados en hacer un análisis de estas figuras
pueden consultar revistas y libros científicos en los cuales se indica la estructura
molecular de la materia. Allí encontrarán que toda molécula tiene su propia estructura
atómica característica, la cual los investigadores ocultos han estado describiendo bajo
otra terminología.
Nótese que estos cristales microscópicos parecen tener tamaño y forma reales
cuando se ven con la visión etérica. (Algunas veces, aparecen como grandes manojos)
Podemos comprender por esto por qué los videntes al principio no fueron capaces de
explicar lo que vieron en los términos de la ciencia de laboratorio. Esto no ha sido
posible sino hasta que llegó nuestro siglo veinte, con su desarrollo en la física atómica y
nuclear.
En la ciencia oculta, los éteres Químico, de Luz y Reflector, corresponden a los
cuatro elementos clásicos: Fuego, Tierra, Aire, y Agua, como se mencionó en la lección
anterior. A no dudarlo, una nueva tabla tendrá que ser inventada para acomodar la nueva
ciencia de nuestros días, pero para el Ego la antigua clasificación todavía es útil.
El Éter Químico (que corresponde al elemento Tierra) es el éter a través del cual
actúan las fuerzas que sostienen y nutren el cuerpo. Este proceso incluye la eliminación
dé lo que no es bueno para el cuerpo, y esta eliminación tiene lugar por medio de
fuerzas que actúan a través del polo negativo del Éter Químico, como lo leemos en el
Concepto Rosacruz del Cosmos, mientras que las fuerzas constructoras y nutriente
actúan a través del polo positivo. Cuando el alimento ha sido digerido y ha entrado en la
corriente sanguínea, es visible a la visión etérica como una masa de éter que fluye a lo
largo de líneas de fuerza magnéticas. Sin esta contraparte etérica de los elementos
químicos que se encuentran en la corriente sanguínea, el alimento que ingerimos no
sería bueno para el cuerpo. Existen sitios en la profundidad del cuerpo, en los que a la
visión etérica la sangre parece ser casi totalmente gaseosa, pero la ciencia biológica por
supuesto, no ha encontrado evidencia de esto en la actualidad, en parte porque el
biólogo no espera encontrar tal condición, y en parte porque sus instrumentos son
inadecuados para este descubrimiento. El aspecto gaseoso de la sangre podría ser
descubierto únicamente en un cuerpo viviente y no mutilado. Los Rayos X no lo pueden
descubrir, ni ninguno de los otros rayos de que dispone ahora el físico.
Los venenos que se forman en la sangre son visibles a la vista etérica como
miasmas negros, que cuelgan en forma de bucles de las partes afligidas. Para el sentido
etérico del tacto este miasma negro se siente pesado, y en realidad la sensación de
pesantez que acompaña a la enfermedad es en parte debida a la acumulación de grandes
masas de éter negro en el cuerpo. El agua se lleva consigo gran cantidad de este éter, y
esta es la razón por la cual los baños proporcionan esa sensación de levedad y alivio;
pero cuando el cuerpo está enfermo continúa generando este éter ponzoñoso, que
entonces impide el influjo del magnetismo solar limpio, o “éter solar”, como también se
le llama. Esto es particularmente cierto del centro de la raíz de la nariz, que se carga de
miasmas en un grado superlativo, y cuando mediante la curación espiritual y la
manipulación etérica de los Auxiliares Invisibles esta acumulación se elimina, hay una
inmediata mejora. Los densos miasmas del cuerpo vital también contribuyen a
obstaculizar el desarrollo de la visión etérica, por deprimir la acción de los centros de
fuerza etéricos. Coincidiendo con la densificación de los éteres que los convierte en
miasmas negros, el resto del cuerpo vital se atenúa, porque el cuerpo denso se está
nutriendo de él, del mismo modo que en tiempos de hambre la grasa almacenada en el
cuerpo se consume, dejando el cuerpo enflaquecido. Verdaderos “agujeros” se forman
en la estructura etérica, indicando que la energía vital no está siendo especializada por el
cuerpo vital.
Es desde luego evidente que los miasmas negros pertenecen al Éter Químico,
que normalmente, como antes se indicó, varía en color desde gris-azul, pasando por
azul-violeta, hasta un azul tan oscuro que es casi negro, dependiendo de la densidad de
los éteres.
Varias personas han visto este éter suspendido como un guante azul sobre la
mano, como especie de envoltura azul en la cual el cuerpo está encerrado, como una
llama de gas baja, apareciendo a lo largo de la superficie de las paredes. Ahora los
físicos han mostrado fotografías de electrones libres, y estos electrones libres tienen la
apariencia de flamas azules; tal vez no exactamente como las describen las personas que
tienen visión etérica, sino como algo parecido, y sugiriendo que el Éter Químico con
toda probabilidad consiste en partículas atómicas que existen en un estado todavía no
descubierto por la ciencia física; no sólo electrones, sino una amalgama de partículas.
Este Éter Químico sería una especie de plasma vital, como se indica en la descripción
que hace Max Heindel de la “corriente nutricia” etérica que se mueve en y con la
sangre 10.
Una gran cantidad de personas ve los “puntos” en el aire, que parecen ser polvo
de oro o de plata (o algunas veces multicolores) y que algunas veces se mueven en
grandes masas semejantes a nubes ante la visión. Los antiguos videntes descubrieron
estas nubes, de las cuales salían “los espíritus de los antepasados” para condensarse y
materializarse ante los ojos físicos. Esta es de nuevo una visión del Éter Químico,
puesto que aparece en la materialización de objetos etéricos en forma física.
3) Átomos y moléculas
Sin entrar en discusión sobre la estructura atómica, lo que en todo caso
implicaría conocimiento generalizado, es evidente que se puede establecer una
correlación a grandes rasgos, entre los cuatro éteres y las varias fuerzas atómicas
conocidas al presente. La parte de masa más grande del átomo reside en el núcleo, que
consiste en un complejo de fuerzas o partículas: las más pesadas son, en primer lugar, el
protón, que pesa 1.840 veces más que el electrón, y luego el neutrón que, como su
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La ciencia de hoy tiene varias definiciones para la palabra “plasma”:
Parte líquida de la sangre usada en transfusiones (plasma sanguíneo).
Estado especial de materia en fusión a muy elevada temperatura en el cual ésta se hace singularmente
conductora de la electricidad.
3. Un gas altamente ionizado, que emite un brillo rosado (como un destellador) y que sirve de medio de
conducción para las ondas de radio, las cuales pueden, en dicho medio, superar la velocidad de la luz.
Cuando se envían microondas a través del plasma de gas ionizado, el incremento de la velocidad
depende de la densidad de los electrones libres.
4. Los astrónomos llaman plasma a una especie de nube magnética en el espacio interplanetario, en la
cual se encuentran en suspención partículas positivas y negativas, pero el conjunto es neutro.
Las definiciones 3 y 4 se aproximan a lo que el ocultista llamaría etérico.
1.
2.
mismo nombre lo indica, no es ni positivo ni negativo. Los protones y los neutrones son
también llamados nucleones, a causa de ser parte del núcleo. Partículas aún más
pequeñas han sido descubiertas, unas en el núcleo y otras cayendo a través del espacio.
Los científicos están investigando en éstas para descubrir cuál es la que compone el
núcleo, el cual, como hemos visto, no es totalmente positivo, como se creía
originalmente, ya que en realidad consiste de algo más que el protón positivamente
cargado.
El primer modelo del átomo aceptado popularmente, que se comparaba con el
Sol y los planetas, está en discusión ahora también. Según el anterior concepto, el
protón representaba el lugar del Sol positivamente cargado, y los electrones circulaban
alrededor del protón como los planetas alrededor del Sol. Los electrones tenían carga
negativa. Ahora se sugiere que, muy posiblemente, puesto que el electrón actúa tanto
como onda así como partícula, y es descripto como un paquete de energía, el electrón
puede en realidad ser una onda que rodea completamente el núcleo central, con su
complejo de partículas y fuerzas. Los físicos comentan que la estructura del núcleo en
particular podría ser comparada a una gota de agua, “el modelo de gota líquida”, debido
a la forma en la que estas fuerzas accionan y reaccionan. De nuevo tenemos un
vislumbre de lo que ha sido experimentado por muchos neófitos en la Escuela de
Misterios, en la cual el espacio parece lleno de lo que llaman “un éter acuoso”. Sin
embargo, si bien hay varios esquemas diagramáticos, o modelos, para representar la
estructura atómica, todos están sujetos a comprobación. Puede ser que el antiguo
modelo del sistema solar sea útil todavía.
Notamos además, que el físico dice que el aura del electrón de la Tierra se
extiende hasta la Luna, y por lo tanto está dentro de la atmósfera electrónica de la
Tierra. Ésta es una evidente reafirmación de la enseñanza oculta de que el “cuerpo
etérico” de la Tierra se extiende hasta la Luna y además la incluye, siendo además el
canal para la interacción magnética continua entre la Luna y la Tierra especialmente
tocante a la influencia sobre el crecimiento de los organismos vivientes sobre la Tierra.
La visión etérica revela tanto las moléculas como los átomos y las fuerzas
contenidas dentro de los átomos, y otras fuerzas y partículas. Los científicos ocultistas
los han descripto lo mejor que pudieron, pero su léxico no es el de la ciencia moderna y
hasta tanto que un físico nuclear desarrolle la visión etérica o un ocultista científico se
empape del conocimiento de la física nuclear, los estudiantes tendrán dificultades para
confrontar su conocimiento oculto con la física y la química modernas. Los ocultistas
hace mucho tiempo aprendieron a reconocer que entre las formas geométricas
expulsadas del cuerpo, aparentemente de la piel, estaban los cubos de la molécula de
sal, por ejemplo.
Kekulé, el descubridor del anillo bencénico, vio la estructura de las moléculas en
un sueño, o algo que él llama un sueño. Dice él “Los átomos comenzaron a hacer
bufonadas ante mis ojos. Vi cómo dos más pequeños a menudo se unían para formar un
par; cómo los dos más grandes se apoderaban de dos de los más pequeños, y cómo los
todavía más grandes echaban mano de tres o aun cuatro de los más pequeños, y cómo
todos ellos se movían en vórtices. Vi cómo los más grandes formaban una fila, y cómo
los más pequeños eran llevados a lo largo de la cadena. Pasé la noche transfiriendo al
papel por lo menos los bosquejos de cada uno de estos cuadros oníricos. Así surgió la
teoría de 1a estructura.:. La teoría del benceno tuvo un origen similar... Los átomos
todavía hacían bufonadas ante mis ojos. Los grupos pequeños se mantenían
modestamente en la parte de atrás. El ojo de mi mente, entrenado por repetidas visiones
de clase parecida, ahora distinguía formas variadas y más grandes. Largas filas se unían,
haciéndose más compactas; todo moviéndose y volviéndose como una serpiente. Y a
todo esto, ¿qué era eso? Una de las serpientes atrapa su propia cola... Desperté como por
la luz de un relámpago. Esta vez pasé el resto de la noche tratando de resolver las
consecuencias de la hipótesis”.
Max Heindel ha dicho en muchos lugares que los grandes Hierofantes de las
Escuelas de Misterios están trabajando con los científicos modernos, y que siempre han
trabajado con los científicos en el pasado; con los alquimistas, por ejemplo, durante la
Edad Media. Aquí tenemos una muestra de la ayuda del plano interno dada a un
científico moderno, cuyo mérito es indiscutible.
Otros científicos también han sido ayudados por su clarividencia en ciernes;
usualmente es de naturaleza puramente intelectual, una razón iluminada, pero
ocasionalmente uno ve, por un breve momento, la estructura atómica de la materia con
la visión etérica, pero no se atreve a publicar esto al mundo.
¿Cuál es la relación de las moléculas y de los átomos con el aura magnética de la
cual habla el ocultista y a la cual la ciencia está ahora comenzando a explorar? Aquí
estamos ante el umbral del segundo de los cuatro éteres: el Éter de Vida.
Antes de seguir más adelante, sin embargo, revisemos lo que nos ha enseñado la
Filosofía Rosacruz, acerca de la propia envoltura etérica de nuestro planeta. La
envoltura etérica del organismo humano es de hecho una réplica en miniatura de la
envoltura etérica del globo terrestre, y la representa en la misma forma en que se puede
decir que una gota de agua representa al océano.
La Tierra física está rodeada y compenetrada por un globo invisible que se
extiende en el espacio a una gran distancia más allá de la atmósfera; tradicionalmente
hasta la Luna, que está incluida dentro de la envoltura etérica de la Tierra. Este es el
cuerpo vital de la Tierra. Este globo está compuesto de éter, del cual hay cuatro grados:
el más denso es llamado el Éter Químico, y es el más cercano a la Tierra. El siguiente es
el Éter de Vida; luego sigue el Éter de Luz; y finalmente el cuarto y más sutil, más
atenuado, que se llama el Éter Reflector. El Éter es substancial, pero no físico en el
sentido en que lo es la materia tal como los conocemos. Sin embargo, para el
clarividente entrenado es tan tangible como los sólidos, líquidos y gases de nuestra
común experiencia. En estos éteres el clarividente ve las fuerzas vitales que dan vida a
las formas minerales de la planta, del animal y del hombre. Los cuerpos etéricos de
todos los seres que existen sobre la Tierra participan del cuerpo vital de la Tierra en su
estructura, y de las fuerzas cósmicas que fluyen a través del cuerpo vital planetario.
El cuerpo vital no tiene poder por sí mismo; es el canal a través del cual las fuerzas
vitales del Sol fluyen en el cuerpo físico, y también es el canal a través del cual la
energía dinámica del cuerpo de deseos actúa sobre el físico para impulsarlo a la
actividad. El cuerpo vital determina la dirección en que es usada una fuerza
determinada, pero esa fuerza debe ser suministrada desde el exterior, o desde “arriba”, si
estamos pensando en términos de las fuerzas espirituales, mentales y psíquicas más
elevadas.
Así como la envoltura de la Tierra tiene sus polos positivo y negativo en cada
capa desde el Éter Químico hasta el Reflector, que son conocidos en el nivel físico
como los polos magnéticos del globo terrestre, así también cada capa o nivel del cuerpo
etérico del hombre tiene sus polos negativo y positivo, que se manifiestan como
polaridad opuesta en los dos sexos. El Éter Químico es predominantemente positivo en
la estructura masculina, y negativo en la mujer. Los órganos del cuerpo físico tienen
cada uno su propio campo magnético dentro del cuerpo etérico en general, cada uno con
un par de polos por lo menos y algunos con más de uno.
Hemos indicado que el Éter Químico es el medio de manifestación de las fuerzas
químicas que producen la formación de los cristales, poéticamente expresada como los
amores y los odios de los átomos. Otras fuerzas en este éter promueven la asimilación,
la excreción y el crecimiento. El Color del Éter Químico es púrpura oscuro, o índigo;
algunas veces amatista o violeta claro, claro y transparente en su estado normal, pero de
oscuro a negro cuando lleva enfermedad, que es cuando se le llama miasma. El miasma
es tan denso que es realmente tangible aun para personas sin ningún desarrollo oculto
particular. Max Heindel describe un caso de enfermedad en la que el miasma negro
circundaba el cuello del paciente como si fuese un collar. También lo describió como
colgando del cuerpo en forma de bucles, forma en la cual exudaba de los vórtices
atómicos magnéticos del cuerpo vital de la persona afectada.
Las “fuerzas” que actúan en el Éter Químico y a través de él serán descriptas en
una futura lección. Podemos decir de paso, sin embargo, que estas fuerzas son
inteligencias vivientes, una clase de espíritus de la naturaleza generalmente
denominados gnomos en la mitología fantásticas de los pueblos; y otras inteligencias
más elevadas que dirigen sus actividades, entre ellas los Ángeles y los Espíritus
humanos de aquellos que llamamos “muertos” 11.
11
Es frecuente mencionar el magnetismo, cuando en realidad a lo que nos referimos es al Éter del cuerpo
Vital. Los curadores magnéticos hablan de “despojos magnéticos” para indicar que los éteres enfermos
son retirados del cuerpo Vital del paciente y arrojados. Esto, como los estudiantes habrán notado, no es
científicamente correcto, según lo expuesto sobre los dos éteres inferiores, pero como es tan sólo un modo
vulgar de decir las cosas, también debe ser tomado como vulgaridad. Max Heindel nos aclara que este
miasma, cuando es sacado del cuerpo del paciente, queda sujeto a la gravedad y lugar, pudiendo ser
quemado o arrojado al agua. Para la visión espiritual, es un fluido oscuro, algo así como una especie de
jalea negra, que yace vibrando y brillando sobre el piso. Si ahora el paciente ya restablecido se detiene en
el mismo sitio donde el así llamado magnetismo ha sido arrojado, entonces el miasma se reintegra al
cuerpo y la persona quedará en peores condiciones que antes.
PARTE II
EL ÉTER DE VIDA (A)
4) El Éter de Vida y la Génesis
El Éter de vida es la avenida de operación de las fuerzas que tienen como
objetivo primario la perpetuación de la especie y en términos de humanidad la
construcción de nuevas formas raciales. La fuerza cósmica que trabaja en el Éter de
Vida es el tercer principio de la Deidad, la Energía Creadora de Dios. Las fuerzas
menores que trabajan en este éter son, sumariamente, el Dios Solar-Lunar de la Raza,
Jehová (quien trabaja con los planetas que tienen lunas, aunque su foco cósmico está en
el orbe solar), el Arcangélico Espíritu de la Raza, la madre y el padre del Ego
reencarnante, el Ego encarnante mismo, los Espíritus de la Naturaleza, los Ángeles y los
Arcángeles, y los espíritus que pertenecen a la ola de vida vegetal incluyendo a los
Espíritus-Grupo de las plantas (Los minerales generalmente no poseen un éter de vida).
Como los otros éteres, el éter de Vida tiene dos polos, positivo y negativo. El
polo positivo predomina en la estructura femenina, y el negativo en la masculina; la
razón para eso es que la hembra necesita la parte extra de la energía creadora para el uso
del cuerpo infantil del Ego que viene a ella para renacer. Las fuerzas que trabajan en el
polo positivo son las que trabajan en la hembra durante la gestación, capacitándola para
llevar a cabo este activo y positivo trabajo de dar a luz una nueva forma viviente. Las
fuerzas que trabajan en el polo negativo del Éter de Vida hacen que el macho produzca
el semen, en el cual el espermatozoide que contiene el átomo simiente del cuerpo denso
del Ego que llega, es depositado por los Ángeles.
Los Ángeles son los guardianes y los conservadores de los átomos-simientes
propagadores de la planta, del animal y del hombre. Al trabajar con los animales, los
Ángeles son ayudados por el cuerpo de deseos de la madre. Al trabajar con la
humanidad, son además ayudados por el cuerpo de deseos del Ego encarnante mismo.
Cuando el Ego está preparado para renacer los Ángeles Registradores
determinan el sexo del cuerpo en el cual funcionará durante esa particular vida terrestre,
y el arquetipo es formado con este sexo. El factor determinante del sexo es la Ley de
Alternación, a menos que esta ley sea modificada por circunstancias específicas
establecidas por el Ego en anteriores existencias terrestres. Por lo tanto, el sexo de la
encarnación es determinado antes de que sea construida la matriz etérica hecha de éteres
Químico y de Vida.
La ley es que cuando la matriz de Éter de Vida del Ego encarnante es positiva,
atrae átomos del Éter Químico y Físico negativos, mediante la agencia de las fuerzas
que actúan en el polo positivo del Éter de vida, y el cuerpo denso será femenino.
Cuando la matriz del Éter de Vida es negativa, atraerá átomos positivos de Éter
Químico y Físico, mediante la acción de las fuerzas que trabajan en el polo negativo del
Eter de Vida y el cuerpo denso será masculino. Este trabajo comienza en el útero con el
huevo fertilizado que es el cuerpo mismo en este estado.
El Ego encarnante ronda cerca de su futura madre envuelto en su embrionaria
cubierta de mente y cuerpo de deseos, mientras la matriz es colocada en el útero de la
madre por los Ángeles. Después de que el átomo-simiente ha sido depositado en el
cuerpo de la madre y tiene lugar la concepción, siendo fertilizado el huevo, el Ego
encarnante permanece fuera por un período de dieciocho a veintiún días, en tanto que el
cuerpo de deseos de la madre trabaja sólo sobre el cuerpo denso embrionario.
Para el científico ocultista, todos los elementos de la herencia sé adquieren con
el Éter de Vida y son manipulados por Inteligencias invisibles, aunque ayuda también el
ser humano. Los caracteres sexuales secundarios son también el producto de fuerzas que
trabajan en los polos positivo y negativo del Éter de Vida. Debe notarse que los
caracteres sexuales no se limitan a las funciones reproductoras primarias del cuerpo,
sino que cada célula del cuerpo exhibe una diferencia sexual. Por ejemplo: cada célula
del cuerpo femenino tiene 23 pares de cromosomas, cada par constituido por gemelos
idénticos; pero en el cuerpo masculino cada célula contiene un par que es asimétrico;
éste es diferente. Podemos decir que el “vigesimotercer” par de cromosomas son los
cromosomas sexuales, que en las células del cuerpo femenino son idénticos, y
descriptos como los dos cromosomas X, mientras que el “vigesimotercer” par de
cromosomas de la célula del cuerpo masculino consiste en dos diferentes cromosomas,
X e Y. Los cromosomas Y son los que determinan la masculinidad del cuerpo.
Hasta 1957 se creyó que había 48 cromosomas (24 pares) en la célula del cuerpo
humano, pero en ese año una nueva clase de microscopio reveló que había en realidad
sólo 46 (23 pares). (Asimov).
Repetimos que lo que hemos dicho aquí se refiere a toda célula del cuerpo, no
únicamente a los “gametos” o “células reproductoras”. Ciertas células son reservadas en
los órganos reproductores desde el mismo principio del proceso encarnacional con el
propósito específico de perpetuar la especie. Aunque estas células se dividen lo hacen
menos a menudo que las otras células del cuerpo, y están todavía frescas cuando
comienza el proceso de la reproducción. Su forma de dividirse es también diferente del
de las otras células (meiosis versus mitosis), con el objeto de permitir la variedad en la
transmisión de los elementos hereditarios, y a que éstos son extraídos de dos personas y
no de una sola, y son posibles muchas mezclas. Cuando las células de reserva se dividen
en dos, forman los “gametos”, que son más comúnmente conocidos como óvulos y
espermatozoides o células espermáticas. Los óvulos contienen cada uno un cromosoma
X; las células espermáticas contienen cada una un cromosoma X o un cromosoma Y:
También, cada gameto contiene sólo la mitad del número de cromosomas de la célula
ordinaria, pero cuando los dos gametos se unen la célula resultante (huevo fertilizado)
tiene una vez más el número completo de cromosomas.
Los cromosomas contienen diminutas formaciones llamadas “genes” que son los
verdaderos agentes de la herencia. Puesto que cada cromosoma contiene tantos como
1.000 genes, el Ego encarnante dispone de alrededor de 46.000 genes de sus padres. Así
es como el “destino genético” a modelo genético es puesto en la célula original, que
continúa dividiéndose en la forma usual que las células del cuerpo, para formar el nuevo
organismo en la casa de un Espíritu humano. La feminidad parece ser la condición
básica: el cromosoma Y añade el elemento masculino. (Comparar con el diagrama 13
del Concepto Rosacruz del Cosmos: El Principio y el fin del sexo).
Los genes son vistos al microscopio dentro de las células bajo la forma de
pequeñas bandas cruzadas en los filiformes cromosomas, algunas veces comparados con
cuentas de rosario. Se dice de ellos que son “Los moldes de la naturaleza, que hacen una
cierta criatura conforme al modelo de sus progenitores”.
De especial interés para el ocultista es la afirmación (de Gamow), en el sentido
de que el gene es tal vez una especie de “eslabón perdido” entre la materia viviente y la
no viviente; de aquí que también sea denominado “la molécula viviente”. Así, nosotros
tal vez podamos comenzar a trazar la línea en este punto entre la molécula común que
pertenece al campo del Éter Químico, y la molécula viviente que pertenece al campo del
Eter de Vida.
El gene es la más pequeña unidad de materia viviente. Sin embargo (citamos),
“también posee características de la molécula compleja (como son las proteínas) que
están sujetas a todas las familiares leyes de la química”. (Gamow.) Se calcula que el
gene posee alrededor de un millón de átomos. El ocultista diría que los genes y los
cromosomas son “depositados” por fuerzas que trabajan en el Éter de Vida.
Por consiguiente los dos éteres inferiores en realidad constituyen un cuerpo
“vital” o “de vida” que actúa como matriz, en términos de una especie de red de fuerzas
en la cual los átomos del cuerpo son colectados o congregados para formar un
organismo de modelo viviente. Se nos enseña que las glándulas sanguíneas y sin
conducto, el cuerpo pituitario, localizado en la cabeza es, según las palabras de los
biofísicos modernos, el más poderoso órgano sexual del cuerpo. Sus secreciones regulan
los ciclos de fertilidad tanto en los hombres como en las mujeres. Es el foco del Espíritu
de Vida (Cristo Macrocósmico) en el hombre, que es un Fuego. El cuerpo vital como un
todo es el “reflejo” o “emanación” (podríamos decir condensación) del mismo
Principio. Todas las hormonas secretadas y liberadas en la sangre por las glándulas sin
conducto, son expresiones del Éter de Vida, pero aquéllas como el cuerpo pituitario y
las gónadas, que segregan hormonas sexuales, lo son más especialmente; porque éstas
son los participantes activos, junto con los genes y los cromosomas, en los ciclos
reproductivos del individuo y de la raza. A su tiempo la Vida del Cristo Cósmico debe
por necesidad, suplantar enteramente al Principio de Raza Jehovista.
El número de cromosomas de cada célula difiere de una especie de vida a otra.
Sólo la célula del cuerpo humano contiene 46 cromosomas. El desarrollo entero y
prácticamente todas las propiedades del organismo adulto es determinado por el grupo
de genes escondido en cada cromosoma de toda célula del cuerpo. Todo animal o planta
“se desarrolla alrededor de sus genes”.
Esto ha sido comparado con la forma que adopta cierto tipo de materia
inorgánica. Por ejemplo: ciertos núcleos atómicos que llevan una carga de seis unidades
eléctricas elementales, se rodearán de envolturas atómicas de seis electrones cada una,
lo que hace que los átomos tiendan a arreglarse según un modelo hexagonal regular,
formando los cristales que llamamos diamantes. Se da por entendido que aún el
organismo viviente más simple es mucho más complejo que el diamante “pero en
ambos casos tenemos los fenómenos típicos de la organización macrocósmica
determinados hasta en el detalle más mínimo por centros microcósmicos de actividad
organizadora” ( Gamow ) .
Se ha dicho correctamente que las leyes de la herencia muestran una simplicidad
matemática y una claridad que sugieren que “estamos tratando con uno de los
fundamentales fenómenos de la vida”.
PARTE II
(Continuación)
EL ÉTER DE VIDA (B)
5) La Espiral de la Vida
En nuestra última lección se indicó lo que la ciencia física tiene que decir acerca
de las fuerzas vitales del organismo humano. Tomamos nota de nuevo de que el átomo
de carbón es la culminación de los procesos vitales químicos, con las palabras de un
científico: “Si bien la estructura del universo depende del hidrógeno la estructura de la
vida depende del carbono. El carbono es el “bloque de construcción” esencial con el
cual han sido construidas todas las cosas vivientes. ¿Por qué es esto así? La vida
requiere átomos que tengan la capacidad de formar moléculas excepcionalmente
grandes... ¿Qué es lo que da al carbono esta propiedad especial de adherirse a otros
átomos en tan gran escala? Parece ser un átomo ordinario distinguido por tener seis
electrones planetarios; en tanto que el boro y el nitrógeno, sus vecinos en la tabla
atómica, tienen seis y siete electrones, respectivamente, por eso el carbón es
enteramente único. Esto es debido a su estructura peculiar. Es conocido como átomo
cuadrivalente a causa de que tiene una potencia de cuatro para formar combinaciones de
átomos, en comparación con otros que tienen más o menos. Es esta cualidad la que da al
átomo de carbono su tremenda potencialidad de crear estructuras más complejas. En
efecto, el número de posibles compuestos, basados en este versátil átomo, en realidad
alcanza a millones.” (“The Living Universe”, Gatland and Dempster).
Durante siglos la ciencia oculta ha hablado del “Cuerpo de diamante” del
Adepto, o del Adepto mismo, como del “Diamante viviente”. Aquí, en la bioquímica
moderna, brilla un destello de revelación, porque este mismo átomo de carbono, que es
tan prominente en los procesos vitales, es el mismo que hace mucho tiempo utilizó la
Naturaleza para formar diamantes en los estratos rocosos del globo terrestre primordial.
El diamante es el símbolo de la inmortalidad; pero es algo más que un símbolo. Es una
promesa.
Tras del diamante está la energía de la luz solar, la presión de masas de roca, y el
calor de la todavía joven tierra. Las mismas fuerzas están presentes en el organismo
humano, aunque en otra forma, y proyectan la sombra del destino final del ser humano.
Hablaremos aún más del “Alma de Diamante” y del “Alma de Rubí” en la lección sobre
el Éter de Vida, porque este éter tiene que ver también con el misterio del Diamante.
En el pensamiento popular, el “Fuego” y el “Agua” se toman como opuestos;
pero en la química oculta son en realidad complementarios. Y así no nos es
sorprendente descubrir que el “éter solar incoloro” o “fluido solar” está íntimamente
conectado con el Éter de Vida, que entra a través del centro del bazo del cuerpo etérico;
porque el Éter de Vida es la avenida particular para la especialización de este fluido
solar, según afirma Max Heindel.
Ahora, así como existe un Fuego Vital Universal o Macrocósmico (llamado el
Espíritu de Vida, que es el Principio Crístico), así también existe un magnetismo
macrocósmico visible a la visión etérica como una especie de lluvia que parece caer en
líneas inclinadas hacia la tierra. Muchas personas han visto esta lluvia de fuerzas
cósmicas sin saber qué era lo que veían. No es lo mismo que los “Rayos Cósmicos” de
la ciencia moderna aunque, puesto que el Sol es una estrella y las estrellas son todas
soles, no hay razón para suponer que este “Éter solar” no incluya fuerzas que emanan de
estrellas y nebulosas distantes, así como de nuestro propio Sol. Tanto la materia como la
luz son fenómenos electromagnéticos; y lo mismo la “vida”, como lo están
descubriendo los biólogos ahora, como la así llamada “fuerza sexual” son “generadas”
en el Éter de Vida conforme la fuerza vital o cósmica se precipita en el cuerpo vital a
través del bazo.
La lluvia magnética cósmica es incolora, como el agua; y así como la lluvia
consiste en gotitas de agua separadas, así también esta lluvia magnética consiste en
unidades de fuerza separadas. Más aún, tiene afinidad por el agua, y Mesmer descubrió
que los océanos están cargados con lo que él denominó el magnetismo solar, al igual
que los lagos, ríos y torrentes. Y por supuesto, el altamente magnético cuerpo humano
revela su origen en los mares primitivos por el hecho de que consiste en más del 80 %
de agua. Mesmer dijo también que el Sol era un gran magneto –lo que ahora confirma la
astronomía. (Frontiers of Astronomy, Hoyle).
Las plantas son ricas en Éter de Vida, y también ciertos productos animales tales
como la leche fresca de vaca, todavía caliente por el reciente ordeño. La mayoría de las
necesidades humanas son cubiertas mediante la ingestión de alimentos vegetales, a los
que se agrega el torrente magnético que entra precipitándose a través del bazo. Algún
día el hombre no necesitará mantenerse con alimentos vegetales, sino que obtendrá su
sostén directamente del campo mismo de la energía cósmica.
El magnetismo Universal se precipita a través del bazo hacia el átomo-simiente
del cuerpo vital localizado en el plexo solar; de allí irradia hacia afuera a través del
cuerpo mediante los nervios. Sin estas corrientes magnéticas el cuerpo no podría
funcionar, sino que sería inerte y sin movimiento, como una máquina eléctrica con la
corriente interrumpida. La actividad del cuerpo vital conforme especializa el fluido solar
es audible al oído etérico bajo la forma del zumbido insistente de un abejorro, y los
vórtices de fuerza son claramente sentidos. La nota-clave de esta actividad es dada por
la “Flama Sonora” que arde en la médula oblonga que a su vez emite la nota-clave del
arquetipo. Cuando el Ego desea actuar, hace que el cerebro especialice grandes
cantidades de esta energía, que dirige hacia los músculos y compele a la acción. Es la
misma fuerza que el Ego usó antes, al construir el cuerpo dentro de la matriz maternal 12.
Max Heindel describe “las millones de bocas” que en el cuerpo vital positivo
(femenino) succionan la energía solar en mucha más grande cantidad que el cuerpo vital
negativo (masculino); y esto, dice, cuenta para la gran capacidad recuperativa de las
jóvenes y de las mujeres. El excedente de fuerza es dado al cuerpo vital femenino para
las necesidades de la maternidad, pero está allí para ser usado en la vida diaria también.
Los estudiantes algunas veces ven estas “bocas” en forma de “círculos”, y parece
que estos círculos son la unidad básica del polo positivo del Éter de Vida, que determina
la forma de la matriz magnética principal, que es una especie de red, o malla, de fuerza.
Dentro de la malla magnética hay innumerables remolinos (o espirales de fuerza),
grandes y chicos, algunos vueltos hacia la derecha y otros hacia la izquierda. Esto nos
recuerda la afirmación de que la luz es fuerza electromagnética que corre libremente,
12
La mayor parte de los físicos concuerdan en que una carga eléctrica en movimiento da lugar a un
campo magnético. Pero una minoría está investigando la posibilidad de que no siempre produzcan una
misma cosa y a tal fin postula la existencía de monopolos o polos separados, los cuales serian en el
magnetismo lo que los electrones en la electricidad. De acuerdo con esta teoría habrían monopolos
positivos y negativos así como hay electrones –partículas negativas– y positones –partículas positivas–.
El estudiante de ocultismo, desde el punto de vista de la experiencia etérica, habla de la electricidad y
magnetismo del cuerpo en relación con los dos éteres inferiores y pone en relieve el hecho de que con
muchísima frecuencia se ha podido observar que las fuerzas eléctricas están relacionadas con el Éter
Químico y las fuerzas magnéticas con el Éter de la Vida.
mientras que la materia es esta misma fuerza corriendo en círculos, o sea “luz
embotellada”. El Éter Químico es la “botella” para la materia viviente.
El átomo etérico y el átomo físico son como una regla, fuertemente entretejido,
pero los estudiantes de ocultismo (y algunos otros) a menudo sienten una sensación
como del “desternillarse” el átomo etérico del átomo físico. Sólo recientemente ha
venido a comprender la ciencia física que constituye una diferencia en la Naturaleza, el
hecho de que una fuerza corra hacia la derecha o hacia la izquierda. Antiguamente la
“Ley de la Paridad” expresaba la común creencia de que no constituía diferencia en la
Naturaleza el sentido de las corrientes de fuerza. Toda una nueva rama de la ciencia se
ha desarrollado a partir del descubrimiento de que sí constituye una diferencia definida,
tanto para la estructura de la materia como para el desarrollo de la vida.
Por dondequiera en la Naturaleza uno encuentra la Ley de la Espiral; desde las
nebulosas y galaxias en el cielo, hasta el crecimiento espiral de la hoja y de la yema en
las plantas, descendiendo al hélice de los cromosomas en el cual se enhebran como
cuentas de rosario los genes, y aún más abajo hasta los iones, y a las bases atómicas de
las sustancias que viven o que una vez tuvieron vida, y allí descubrimos de nuevo que
los átomos de carbono parecen ser un agente especial de la tendencia espiral. Porque
aunque existen algunas moléculas y iones no vivientes que también exhiben la tendencia
espiral, esta característica es frecuentemente en el signo de las fuerzas vitales. Citamos:
“¿Qué cosa inició la derecha y la izquierda ahora tan vitales para las cosas vivientes? Si
algún proceso vital debe acompañar la separación de los materiales de la derecha de los
de la izquierda, ¿cómo, en primer lugar, pudo la vida comenzar? Si todo lo que ahora es
de la derecha fuera súbitamente hecho de la izquierda, ¿proseguiría la vida sin
interrupción y sin cambio? Estos son problemas profundamente estudiados. Algunas
buenas conjeturas han sido hechas, pero no han dado la respuesta completa. Las
conjeturas han venido –y tal vez la respuesta completa venga– del examen de las
simetrías de las fuerzas que actúan sobre la materia junto con las simetrías de la materia
sobre la cual actúan. Los cristales suministran uno de los más bellos ejemplos de orden
y de simetría. Pensando más todavía, descubriréis que el orden y la simetría tienen
muchas aplicaciones de gran alcance en todas las ciencias naturales. Hoy día los físicos
piensan en las simetrías de las partículas fundamentales de las cuales está hecho el
universo, en los campos de Fuerza en los cuales se encuentran estas mismas partículas,
y en las ecuaciones matemáticas que describen la resultante conducta del mundo. Los
químicos piensan en la simetría de las moléculas, simples y complicadas hechas de
aquellas partículas y los biólogos piensan en aquellas simetrías –ese orden y regularidad
‘en su esfuerzo por comprender el origen y la conducta de la vida misma’.” (Crystals
and Crystal Growing, Holden and Singer, págs. 274, 275).
PARTE II
(Continuación)
EL ÉTER DE VIDA (C)
6) Magnetismo orgánico versus magnetismo inorgánico.
Aunque podemos hablar de la lluvia magnética como “éter solar”, no es una
propiedad de la luz solar. Es vista cayendo a través del espacio tanto en la oscuridad
densa como en la luz. Por esto es por lo que la ciencia oculta la clasifica con el Éter de
Vida, o, como lo dice Max Heindel, el Éter de Vida es la particular avenida para su
especialización. Su magnetismo fluídico es la fuente de lo que es comúnmente conocido
como “atracción sexual”, la que la ciencia oculta considera como una actividad de los
polos positivo y negativo del Éter de Vida. La polaridad como tal, no se limita, sin
embargo, al Éter de Vida o a la sexualidad de las criaturas que se propagan
orgánicamente; se encuentra en planos espirituales superiores también, y en ellos se
manifiesta en forma diferente.
Conforme avanza la evolución la entidad encarnante (el Ego) puede especializar
más y más de este fluido magnético cósmico y por lo tanto el ser humano especializa
esta energía en cantidades mucho mayores que las plantas y los animales. Más aún, las
investigaciones de Max Heindel sugieren que las fuerzas que entran a través del bazo
muestran colores diferentes según los varios usos que de ellas hacen las diferentes
oleadas de vida.
Este Éter incoloro es, en efecto, la forma original del “magnetismo animal”,
tradicionalmente asignado a todas las criaturas vivientes, pero no al reino mineral. El
sexo y la herencia son parte de la función, pero no toda la función, que es, en general, la
promoción de la vida en el organismo entero.
Nótese que existe magnetismo tanto “mineral” como “animal”. Podemos
comparar la diferencia entre estas dos clases de magnetismo, a la que existe entre el
hierro inorgánico y el orgánico. La planta toma el elemento mineral hierro y lo trasmuta
en hierro orgánico, que es abundante, por ejemplo, en las hojas verdes de la planta; sin
embargo este hierro orgánico no existe externamente ni en el más pequeño pedazo de
hierro, ni en la piedra ferruginosa, de la cual derivó originalmente.
El campo magnético del Éter de Vida, como hemos visto, forma el embrión en la
matriz comenzando con el huevo fertilizado, y a causa de que el cuerpo del niño
requiere grandes cantidades de este éter, el aura etérica del niño es más grande, en
proporción a su cuerpo, que la del adulto. Este suministro de reserva de éter en el aura
del niño consiste tanto en átomo de Éter Químico como en suministro de reserva de la
fuerza vital cósmica. (El “átomo etéreo prismático” consiste, en efecto, tanto de Éter de
Vida como de Éter Químico).
La ciencia física no ha descubierto todavía ni el fluido solar incoloro ni el hecho
de que esté sujeto a la voluntad humana; sin embargo, si no estuviese sujeto a la
voluntad humana, no podría ser cierto que las formas de vida superiores especializan
cantidades mayores de él. La lluvia magnética cósmica responde en verdad a la voluntad
humana, que está enfocada en el seno frontal. Una sensación de calor acompaña a
menudo al descenso de la lluvia cósmica. Max Heindel señala que en las épocas
primitivas de nuestra evolución esta fuerza cósmica entraba al cuerpo vital a voluntad
del ser humano, así como en forma diferente de cómo entra en la actualidad (a través del
bazo). Ahora podemos comenzar a recobrar el uso consciente de las fuerzas vitales
cósmicas.
La centralización de la fuerza “inorgánica” a través del aura magnética humana,
la convierte en magnetismo “orgánico”, que el cuerpo humano necesita para el
crecimiento. De aquí la antigua práctica de la “imposición de manos”. El curador
magnético construye, en efecto, una matriz artificial de fuerza en la cual el cuerpo de su
paciente pueda reconstruirse a sí mismo. Se reporta un caso de un niño que nació con
“yemas” en lugar de dedos en una mano, y después de meses de trabajo por parte de un
grupo de devotos curadores eclesiásticos (miembros de una comunidad ortodoxa), estas
“yemas” (que se encuentran en el embrión) se desarrollaron y crecieron como dedos
normales, como si el niño hubiese sido colocado de nuevo en la matriz de la madre y
continuado el crecimiento en el momento que se interrumpió.
También Max Heindel ha comentado que cuando (el fluido solar) es enviado
desde el cerebro en cantidades particularmente grandes, mueve los músculos en los
nervios las condujeron. “Pero para el trabajo de la construcción del cuerpo –que es lo
que la curación es realmente– se requieren todavía mayores cantidades de fluido solar, y
a menos que estas sean hechas bajo el espacio a través del seno frontal (voluntad
humana), y desde aquí dirigidas por el cerebro, milagros tales como los que hemos
mencionado no podrían llevarse a cabo; y con frecuencia debe trabajar más de un
curador en el caso. El grupo de curadores, mencionado arriba no sabía nada del modus
operandus de las fuerzas cósmicas, pero, sin embargo, las invocaron con éxito mediante
la oración a una Divinidad que ellos se representaban como residente en el Cielo. Es
digno de mención, que la mayoría de los curadores eran mujeres con sus cuerpos vitales
positivos.
La ciencia llamada “mesmerismo” incluye el uso de estas fuerzas cósmicas, pero
mesmerismo no es lo mismo que hipnotismo moderno, el cual depende de la sugestión.
“La sugestión” no pudo haber hecho que las yemas embrionarias se desarrollaran
transformándose en dedos para el niño; tampoco podría la “sugestión” demorar la
corrupción de un pedazo de carne, o de un vegetal, como sí se sabe que lo ha hecho la
aplicación de magnetismo viviente.
Hemos dicho que la fuerza magnética está casi siempre aliada a alguna forma de
humedad, tal como la savia del árbol en las plantas y la sangre de los animales y de los
humanos u otros fluidos. Los árboles cortados para Navidad manan savia como si
sangraran; y a medida que prosigue este sangrado, el magnetismo vital del árbol se
disipa: una verdadera hemorragia de fuerza, poco tiempo después de cortado; luego más
lentamente, hasta que el árbol se muere y sus hojas se vuelven pardas.
Es penoso para una persona sensitiva sentarse en la sala con un árbol que tan
palpablemente sangra hasta la muerte; y la mayoría de los estudiantes ocultos prefieren
un árbol viviente, o por lo menos un árbol seleccionado por el servicio forestal para
dejar espacio para un crecimiento más saludable en las faldas de las montañas; o un
árbol artificial, de los cuales existen muy bellos ejemplares.
La fuerza solar fluye hacia el interior del cuerpo a través del bazo y es una fuerza
cósmica, pero todavía “inorgánica” desde el punto de vista humano; mediante la
alquimia del Espíritu encarnante se convierte en una fuerza “orgánica” de magnetismo
vital. El hierro es importante para la creación de magnetismo humano, y hay cuatro
átomos de hierro en toda célula normal de hemoglobina y la presencia de hierro en el
planeta está relacionada indudablemente con el magnetismo planetario. Pero existen
también grandes campos magnéticos en el espacio interestelar: las matrices de los
mundos futuros.
Hemos estado hablando de fuerzas “vitales”, pero la ciencia oculta también
habla de fuerzas “mortales”, y así como la fuerza vital está asociada con el Sol, así las
fuerzas mortales están asociadas con la Luna. Max Heindel habla de “las fuerzas lunares
que tienen que ver con la muerte”, y también de “las fuerzas lunares cristalizantes”. El
proceso vital es un equilibrio entre las fuerzas solares constructoras y las fuerzas lunares
destructoras. En algunas escuelas antiguas de ciencia oculta estas corrientes son
conocidas como los alientos que “fluyen hacia arriba” y los alientos que “fluyen hacia
abajo”.
Los ciclos de crecimiento del cuerpo vital están dispuestos en períodos
septenarios derivados de las fuerzas lunares cristalizantes. Siete años es el tiempo de
maduración de la cubierta etérica, naciendo el cuerpo vital de su cubierta a la edad de
siete años; luego los varios éteres maduran ulteriormente por separado en ciclos de siete
años; el Éter de Vida a los catorce con el cuerpo de deseos; el Éter Luminoso a los
veintiuno con la mente; el Éter Reflector a los veintiocho con la plena maduración de la
mente. Max Heindel también menciona una antigua tradición de “seres lunares”, cuya
duración de vida desde la infancia hasta la ancianidad, no es sino de siete años, tales
casos son conocidos de la ciencia médica.
Hasta aquí hemos hablado sólo de visión etérica y de audición etérica; debemos
también tomar nota de un sentido etérico del olfato. El Éter de Vida es sentido, por
ejemplo, como una especie de fluido magnético pesado. Podría llamárselo siruposo
{consistencia de jarabe}, si entendemos que con esto queremos decir que su
magnetismo le da esta consistencia. Cuando el Auxiliar Invisible sumerge sus manos en
el cuerpo etérico del paciente y luego las saca, el cuerpo vital del paciente no siente su
propio magnetismo, pero el aura magnética del Auxiliar en este caso está ejerciendo una
atracción extrínseca. Éste es el “cemento” de asimilación acerca del cual habla Max
Heindel. Nótese que el cemento de asimilación que pertenece al Éter de Vida se
encuentra por debajo del umbral molecular del cuerpo, mientras que el “cemento” del
Éter Químico es definidamente molecular, como se muestra en el hecho de que las
líneas de fuerza del cuerpo vital expulsan estas moléculas, lo que muchos videntes han
descripto. Hemos dicho que la molécula es la porción más pequeña de una sustancia que
puede todavía ser llamada “materia”. Cuando rompemos la molécula hemos entrado en
él mundo de los átomos, y cuando rompemos los átomos entramos en el mundo de las
fuerzas subatómicas. Y aquí en la frontera de la materia entramos en los estados
conocidos de la ciencia oculta como el Éter de Vida.
El Auxiliar Invisible trabaja directamente dentro y sobre la estructura molecular
del cuerpo en el Éter Químico, aunque puede materializar una mano lo suficientemente
física como para hacer un masaje, hacer ajustes quiroprácticos, o aun hacer una
operación. Los bioquímicos suponen que todos los fenómenos electromagnéticos del
cuerpo provienen de las reacciones químicas de éste. El ocultista sostiene que el cuerpo
Vital tiene una existencia independiente; que nace antes que el Cuerpo Denso; y además
dice que es una matriz permanente de este último. No dudarán algún día los
bioquímicos en tomar sus instrumentos con la intención de hacer ciertas mediciones
sobre un cadáver, y como es de esperar, no hallarán rastros de un campo
electromagnético, tras lo cual declararán que éste proviene del cuerpo Denso, y que si
en tales circunstancias no hallaron nada, fue porque el cuerpo experimental estaba
muerto. El ocultista experimentado sabe que el bioquímico hallaría un campo eléctrico
si perfeccionara sus instrumentos como para percibir a pocos pies de altura sobre el
cuerpo, y encontraría allí mismo y durante unos pocos días un campo magnético
flotando sobre el cadáver y si pusiera atención y dispusiera de los medios necesarios
como para delimitar los contornos o el área que abarca dicho campo descubriría que
tiene forma humana y que corresponde al cuerpo muerto pero separado de él. Pero por si
la teoría del cuerpo magnético flotante pareciera extraña, debemos tener presente que
los astrónomos de hoy sostienen la existencia de campos magnéticos interestelares, que
aceleran los rayos cósmicos en su trayecto por el universo (es posible que sus efectos
sean diversos aunque no se conozcan).
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EL ÉTER DE VIDA (D)
7) El Éter de Vida y el Fuego Cósmico
Se ha hecho mención varias veces del “Fuego de Vida” que arde en el Éter de
Vida. No es simplemente un calor físico, sino un Fuego que denota la presencia de un
espíritu viviente. En los así llamados “Dichos perdidos de Jesús” descubiertos en Egipto
en 1904 (y de nuevo en 1945) aparece la siguiente afirmación: “Dondequiera que haya
dos, ellos no están sin Dios, y dondequiera que haya uno Yo digo que Yo estoy con él.
Levantad la piedra y allí estaré Yo”. Todavía está en uso en ciertas iglesias una
ceremonia oriental en la que parte del ritual consiste en sacar chispa de una roca, y
encender las candelas de Pascua con la llama formada a partir de la chispa; al Fuego del
Cristo Cósmico es a lo que se alude en estos versículos.
Sin embargo el Fuego Universal es “frío” mientras duerme en la roca y en el
espacio cósmico; es todavía “frío” en el reino vegetal aunque a la visión etérica tiene la
apariencia de una llama delicada, no una llama que arde y salta, sino un firme
resplandor del anaranjado-clavel que caracteriza al Éter de Vida en el reino vegetal. En
los animales y en el hombre asume un tono rosa o rojo más profundo, porque así como
la radiación de energía de partículas atómicas no es visible para el ojo humano, aunque
existe, así el calor de los animales de sangre fría o de las plantas no es perceptible para
los sentidos humanos de la clase común. A propósito de esto citamos al doctor Donal H.
Andrews de la Universidad de Johns Hopkins, quien dijo en un discurso lo siguiente:
“Si apagáis las luces y permanecéis en la oscuridad, no resplandeceréis; sin embargo, si
os ponéis enfrente de una cámara de televisión infrarroja en la más completa oscuridad
la pantalla de televisión os mostrará una forma brillante, despidiendo luz que irradia de
vosotros como resultado de las vibraciones de vuestros átomos. Esto es un hecho físico
establecido”.
Sólo en los animales de sangre caliente y en la humanidad el Fuego “frío” del
espacio se manifiesta como calor qué es sentido como tal por el sistema sensorial
humano.
El aspecto calor del Éter de Vida en el cuerpo humano es realmente una
propiedad conferida por la actividad de fuerzas que operan en el polo positivo del Éter
de Vida, de la cual nos ocuparemos en nuestra próxima serie de lecciones. Porque así
como no hemos podido separar completamente el Éter Químico del Éter de Vida, así
tampoco podemos separar completamente el Eter de Vida del Éter Luminoso. Todos los
éteres accionan y reaccionan uno con otro.
Así como el color está asociado con la luz solar en la esfera común de la visión,
así también el color está asociado con el magnetismo del cuerpo a la visión etérica. Los
cinco colores especializados por los éteres, que están entre violeta y rojo en un círculo
cromático, no se encuentran en el espectro solar conocido de la visión ordinaria; no se
encuentran en el arco iris, que es luz solar refractada. Estos son los colores que van
desde más allá del violeta, a través del púrpura, al magenta o color de melocotón, y al
infrarrojo. Pero aunque estos colores no se encuentran en el Mundo del Deseo, y el
color de flor de melocotón es el color de la Fuerza Vital del cuerpo humano. Max
Heindel dice que este color no es siempre descripto en términos idénticos por aquellos
que lo ven. É1 mismo lo llama “azul-clavel” o “púrpura-clavel”. Es la expresión del
Espíritu de Vida Universal, como se anotó antes, y puesto que es un éter de vida,
aparece sólo en las plantas, en los animales y en el hombre –no en el reino mineral–.
Ordinariamente el color del cuerpo vital es llamado un “tono rosado”.
El Éter Químico se caracteriza por azul o índigo, profundizándose en púrpura
oscuro o casi negro.
Otros colores pueden también aparecer en estos dos éteres inferiores, pero los
mencionados son los básicos.
Cuando el éter solar fluye a través del bazo y se refracta en el átomo-simiente
del cuerpo vital en el plexo solar, circula a través del cuerpo de modo tal que todo
átomo del cuerpo, tanto físico como etérico, recibe su estímulo. La fuerza sobrante
irradia entonces hacia afuera en líneas de color rosa. El primer pensamiento de Mr.
Heindel al estudiar los éteres fue que esta fuerza tomaba su coloración rosada al
refractarse a través de cada átomo etérico prismático; posteriormente decidió que el
cambio ocurre en el átomo-simiente del plexo solar y que había un racimo de átomos
alrededor de él. Él no había completado sus investigaciones por el tiempo de su súbita
muerte en enero de 1919.
Resumen
Ahora vayamos una vez más a la visión del cuerpo vital mediante la visión
etérica del ocultista científico. Necesariamente el átomo-simiente del cuerpo vital es
visto en conjunción con el átomo físico, con el cual el átomo etérico está estrechamente
entrelazado. Para representar los átomos físico y etérico del cuerpo, imaginad una
canasta de alambre en forma de pera, teniendo paredes de alambre curvado en espiral
corriendo oblicuamente de polo a polo. Ésta es la parte física del átomo. Su forma es
aproximadamente la de nuestra Tierra, y el átomo prismático del cuerpo vital se encaja
por la parte de arriba, que es la más ancha y corresponde al polo positivo de la tierra.
Puesto que el prisma vital se inserta por arriba, la punta del prisma se extiende hacia el
fondo de la “canasta”, que es denominado el polo negativo. El átomo entero, así
interpenetrado, se parece a una persona oscilando, inclinándose y vibrando, en una nota
que es dada por el arquetipo y la Flama Sonora de la médula oblonga.
Esto sugiere que el “prisma” es parte del núcleo atómico (del cual poco se
conocía durante la vida de Max Heindel) mientras que la “canasta de alambre”, sería, tal
vez, los senderos en espiral constituidos por electrones viajando en vórtices magnéticos
determinados por el Éter de Vida. Nótese que este átomo no tiene forma de disco, sino
forma de pera, como se piensa ahora que el globo terrestre es, con la parte ancha en el
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Max Heindel especifica que así son los átomos físicos comunes; pero modernos escritores esotéricos
opinan que tal vez lo dicho sea erróneo respecto al átomo de hidrógeno, ya que éste es etérico o bien
subatómico.
Acerca de los llamados “Atomos Primarios Físicos”, Max Heindel dice: si fuéramos lo
suficientemente desarrollados como para poder dejar nuestro cuerpo denso y volar con nuestro CuerpoAlma hacia el espacio interplanetario, veríamos que el átomo-simiente físico es esférico y- semejante a
nuestra tierra: es una esfera.
Durante diecinueve centurias, se sostuvo que los átomos físicos eran de diversas formas. Con
posterioridad se dijo que la verdadera forma del átomo era redonda. Hoy, modernos físicos dicen que los
átomos materiales son en realidad “energía en movimiento circular”.
Los prismas etéricos se expanden cuando la fuerza vital corre a través de ellos;
se contraen (“se arrugan”) por la fatiga, y las líneas de fuerza se contraen y se curvan,
obligando al Ego a salirse en lo que llamamos el sueño.
A la visión etérica los puntos de los prismas etéricos se ven saliendo en todas
direcciones. Pero así como la visión física varía, la visión etérica también varía de
persona a persona, y aunque todos ven fundamentalmente la misma cosa, ésta es vista
con grados variados de agudeza y claridad. Por lo tanto los estudiantes deben evitar
afirmaciones arbitrarias, hasta estar bien seguros de que su visión etérica esté
razonablemente bien desarrollada. Para uno el cuerpo vital puede ser nada más que una
nube vagamente coloreada que se extiende alrededor de pulgada y media del cuerpo.
Para otro esta nube se reduce a una multitud de líneas de fuerza de color rosado. El Éter
Químico puede ser visto en las partes más inmediatamente cercanas al cuerpo, y para
algunos su color azul oscuro puede parecer ser un espacio vacío, como el núcleo de una
llama de gas. Muchos han visto las corrientes de moléculas y partículas que surgen de la
superficie del cuerpo. Chispas de energía vital que brotan de la cabeza, de la cara y de
las manos son vistas una y otra vez por casi todo el mundo ahora. Se ven también
alrededor de las plantas, y una chispa azul que sale volando de una semilla algunas
veces denuncia la presencia de un Espíritu de la Naturaleza que mora en la semilla.
Usualmente descubrimos que cuando Max Heindel dice “cuerpo vital” quiere
decir específicamente el Éter de Vida, más que el Éter Químico, porque, por supuesto,
“vital” significa perteneciente a la vida, pero es el Éter Químico, el que en realidad
forma el doble etérico de toda molécula individual del cuerpo humano.
La muerte del cuerpo ocurre cuando el arquetipo se colapsa, lo cual es seguido
por la ruptura del átomo-simiente en el corazón y el colapso del cuerpo vital (como
antes del sueño), obligando al Ego a salirse de sus vehículos. El cuerpo vital es entonces
visto salir bajo la forma de una columna espiral de humo, que pronto toma la forma y la
semejanza del individuo al flotar por encima del cuerpo, al cual está todavía adherido
por la parte inferior del Cordón Plateado, y con el cual se desintegra sincrónicamente. Él
folklore describe este fenómeno con la luz del cadáver, y aunque es usualmente visto
como una nube azul-gris más o menos luminosa, ha sido vista en ocasiones como de
color verde o azul-verde, cambiando el color con el proceso de la descomposición.
La muerte es a menudo acompañada de una sensación de movimiento en espiral
en los átomos del cuerpo, pero esta sensación no es necesariamente una indicación de
muerte, y el estudiante no tiene que alarmarse si esto ocurre. La obra pre-iniciática
“destornilla” los átomos etéreos en una forma segura, capacitando al Iniciado para salir
fuera de su cuerpo, dejando los dos éteres inferiores con el cuerpo físico. Sólo un cierto
ejercicio dado por verdaderos instructores ocultos capacita al individuo para llevar a
cabo la necesaria separación de los éteres, entre los dos superiores y los dos inferiores.
Los ejercicios erróneos –especialmente los enseñados en las clases de mediumnidad–
pueden ocasionar una separación entre los Éteres Químico y de Vida, o entre los átomos
del Éter Químico y los físicos, y cuando esto sucede pueden resultar varias
enfermedades, tales como la tuberculosis. Pero en cualquier caso el movimiento en
espiral de los átomos es una sensación característica.
La ciencia oculta no ha puesto en claro todavía la relación existente entre el
magnetismo solar, planetario y etérico de los seres que viven sobre la Tierra. Sabemos
que cuando el agua corre hacia abajo por un advenimiento, sigue un sendero en el
sentido de las agujas de un reloj en un hemisferio, y en sentido contrario a las agujas de
un reloj en el otro, lo cual es un efecto evidente de los polos magnéticos planetarios;
pero, ¿que vamos a decir cuando encontramos que lo mismo es cierto de las plantas que,
enredándose alrededor de un soporte, subirán en el sentido de las agujas de un reloj en
un hemisferio y en sentido contrario a las agujas de un reloj en el otro? Y, ¿en qué grado
es afectado el magnetismo humano? Los horóscopos para las personas nacidas en el
hemisferio sur son tradicionalmente opuestos, de modo que cuando una carta boreal
indica a Aries saliendo, por ejemplo, la carta astral indicaría a Libra. ¿Es esto, tal vez,
otro efecto de la polaridad planetaria? Este es uno de los muchos misterios que la
ciencia oculta del futuro tiene que resolver.
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8) La estrella y la Espiral
Hemos visto en una lección anterior lo que la ciencia moderna tiene que decir
acerca de la Espiral. Es un hecho curioso que la estrella de cinco puntas, siempre de
gran importancia para el esoterismo, es también reconocida como una característica
especial de la vida sobre este planeta, como lo aprendemos en la nueva biología.
Exploremos un poco más en la parte que este símbolo desempeña en el mundo que nos
rodea.
En una cierta carta de Tarot (diseñada por A. E. Waite), se encuentra este
interesante dibujo; una pequeña flor que crece con una forma parecida a la de una
verdadera estrella con cinco puntas. Existe realmente tal flor, con la forma de una
estrella de cinco puntas, con la misma forma de estrella repetida varias veces, en el
corazón de la flor y en su base. La estrella misma es de un delicado color malva, no
diferente del azul-clavel del cuerpo vital como lo describe Max Heindel, y sus pétalos
son como suave terciopelo al tacto. Crece principalmente en Australia, pero existe
también en ciertas partes del Cercano Oriente y de Asia; y ha sido “descubierta”
recientemente por jardineros de California, porque crece bien en el Sur de California. Se
llama la flor Hoya.
Ahora, entre los seis sistemas de cristales conocidos de la ciencia, “no existe
forma permisible con un eje de simetría quíntuple, y por lo tanto ningún cristal puede
tener tal eje” (Crystals and Crystal Growing, Holden and Singer, pág. 163). “Es
interesante reflexionar sobre la diferencia existente entre los cristales y los organismos
vivientes a este respecto. La estrella de mar, y los ranúnculos, por ejemplo, tienen ojos
de simetría quíntuple; pero los cristales no pueden tenerla.” Por consiguiente no existe
la estrella –no existe el pentánculo– en el dominio de los cristales (que incluye la mayor
parte de nuestra sólida corteza terrestre), sino únicamente en el reino de lo vivo. La rosa
silvestre de cinco pétalos, ancestro de todas las rosas modernas, puede también ser
mencionada con la estrella de mar y los ranúnculos.
Difícilmente pueda dudarse que los antiguos científicos habían observado este
hecho simple de la Naturaleza, porque dondequiera la estrella de cinco puntas es el
símbolo del ser humano, como en el Cristianismo es el símbolo de Cristo Niño e indica
el nacimiento del Cristo en todo hombre.
Íntimamente asociada con el esoterismo de la Estrella de cinco puntas está la
espiral de la Vida observada en todo el Universo. En el simbolismo oculto es vista bajo
la forma de las serpientes que se enroscan alrededor del Caduceo de Mercurio, y como
tal representa el ascenso del triple fuego, espíritu espinal, discutido en Francmasonería y
Catolicismo y en la Iniciación Antigua y Moderna.
Los esoteristas comprenderán al momento la suprema importancia de esta
combinación de símbolos: la Estrella y la Espiral, ambos íntimamente relacionados con
los más complicados procesos vitales.
En el simbolismo masónico, en los ritos y misterios de la Rosa Cruz y del Santo
Grial, la Estrella se contempla en la escala que estuvo una vez en el Templo de
Salomón. Los historiadores y los arqueólogos no han estado de completo acuerdo con
relación a la clase de edificio que era realmente el Templo de Salomón; algunos lo
comparaban a los templos de la antigua Ur en Caldea, tierra natal de Abraham, donde el
Templo de la Diosa Luna coronaba la más alta de tres grandes plataformas de estructura
semejante a una montaña. Otros lo han comparado a los Ziggurats de Babilonia,
pirámides de siete gradas con un pequeño nicho con cúpula, o santuario, en el piso
superior, en el cual se decía que el Dios aparecía a la sacerdotisa o al sacerdote.
Podemos considerar este “aposento superior” del templo babilonio como el Lugar del
Oráculo, donde se daba a conocer la voluntad de los cielos.
Había dos Ziggurats, o pirámides con gradas, dentro de los muros de la
Babilonia más grande: el Templo de Bel dentro del área central, y el templo de Nebe, o
Mercurio, todavía más al este en el suburbio de Borsippa, conectados los dos por una
“vía sagrada”, o calle con muros. La torre de Mercurio en Borsippa era la más antigua y
la más sagrada, y uno bien puede creer que desde su cúspide el sacerdote–astrónomo
buscaba la diminuta estrella cerca del Sol que era el planeta Mercurio.
Las pirámides con gradas de Caldea y Babilonia tenían necesariamente escaleras
y declives que conducían de una plataforma a otra, hasta llegar al piso superior. Sin
duda también tenían escaleras secretas interiores y en espiral, como atajos para llegar a
la cúspide, conocidas únicamente por los sacerdotes y los iniciados, como parece
sugerirlo la Gran Pirámide de Gizeh en Egipto. Sin embargo, los arqueólogos nunca han
descubierto ninguno de tales pasadizos interiores en las pirámides y torres babilónicas.
Asiria y Persia compartieron la civilización caldea, y también tuvieron torres que eran al
mismo tiempo observatorios y templos. También albergaban grandes bibliotecas. Más
claramente, quizá, que ninguna otra, Chiun indica la verdadera naturaleza de las
pirámides y de las torres construidas en los tiempos antiguos; como por ejemplo en el
famoso Templo del Cielo en el antiguo Pekín, con sus terrenos trazados según un
modelo astronómico alrededor de una torre de doce o trece pisos, la cual no contenía
otra cosa que una escalera en espiral.
En tiempos recientes los arqueólogos han descubierto en las ruinas de Qumram,
cuartel general esenio en el Mar Muerto, restos de una torre, y en ella la sugestión de un
pilar central erguido, alrededor del cual se enroscaba una escalera. ¿Era esto un simple
almacén? ¿una atalaya, o un observatorio? Tal vez todas estas cosas, y más. Es notable
que Mercurio, y el día de Mercurio en la semana, era importante para los esenios. Se
dice que el Miércoles era su Sabbath.
Volviendo ahora a la Europa cristiana, encontramos que en algunos relatos el
legendario Templo del Grial también tenía su torre alta, dentro de la cual estaba la
escalera en espiral que conducía al nivel superior donde se encontraba la Capilla del
Grial y donde se celebraban los Misterios del Grial. ¿Qué cosa se mostraba en estos
Misterios en lo alto de la torre?, evidentemente, la cúpula o cielo dando vueltas
alrededor de la Estrella Polar guardada por el dragón, y justamente antes de la aurora en
ciertas épocas del año, mostraba al planeta Mercurio, cabrilleando como un diamante no
lejos del Sol naciente. Porque esto es precisamente lo que las leyendas más antiguas
dicen: que el Misterio del Grial es revelado por las estrellas del cielo, especialmente el
zodíaco y sus decanatos.
Otros relatos dicen que los artesanos del Templo pintaron los cielos dentro de la
bóveda de la cúpula, con estrellas y planetas moviéndose en sus órbitas: Similarmente,
en el Templo de Curación en Mount Ecclesia, el cielo raso de la cúpula representa la
bóveda celeste, alrededor de la cual se suceden las constelaciones del zodíaco, con Leo,
el León de los Misterios sobre el altar, y Acuario, el hijo del Hombre (“El que tiene sed
venga” 14) sobre la puerta de entrada.
En una época en que era común la ignorancia, es fácil ver cómo el neófito sería
enseñado a visualizar la escala espiral, y conforme su cuerpo físico se relajaba en el
“sueño claro” –que no es el trance como se lo define comúnmente–, la mente vigilante
subiría por la escalera en espiral al lugar de los Misterios en su cúspide, volviéndose
siempre hacia la derecha, y el neófito despertaba en los planos internos dentro del
Santuario del Templo de la Iniciación, o en su umbral, o en sus antecámaras, según sus
méritos.
Porque en los planos internos el espacio no se toma en consideración. La
“salida” existente en lo alto de la escala en espiral lleva al neófito al momento (sin viaje
intermedio) a su destino. Hoy día la filosofía científica reconoce esta condición en lo
que se denomina “el colapso del espacio” y su correlativo “el colapso del tiempo”. Es
como si todo el espacio existente, entre un punto y otro, se desvaneciese y el paso desde
el “aquí” al “allá” es instantáneo.
Algunas veces la meditación suministra un vislumbre de esto, porque cuando la
mente deviene espiritualmente lúcida, el neófito ve en un espacio cristalino, tal vez
contemplando algún lugar distante de la superficie de la Tierra. É1 no ha dejado el
cuerpo, él no ha ido a ninguna parte, sin embargo siente la realidad del lugar distante, y
en algunos casos visto, o aun tangiblemente sentido, a su voz mental, audiblemente
oída, por personas que viven allá. Siente que podría proyectar una mano y tocar objetos
en ese lejano lugar, porque él está “allí” y “aquí” en el mismo momento.
Este “colapso del espacio” se aplica también para muchos sueños extraños en los
que los acontecimientos y los lugares parecen fundirse en otros sin solución de
continuidad o razón. Esto explica, también, por qué uno y el mismo Templo de
Misterios ha sido “descubierto” en muchos lugares diferentes: en el bosque denso y
sombrío, en la cumbre de la montaña, en campos y pantanos, en palacios y atrios, en la
propia casa del investigador.
Cuando el neófito experimenta una sensación como de movimiento en el espacio
interior, significa que su atención está salvando la distancia que se interpone, y por así
decirlo, construyendo un sendero mental o puente de pensamiento por el cual parece
viajar. Esto es, sin embargo, innecesario. El viaje puede ser inmediato, y sin ningún
sentido de transición.
Así, pues, para el estudiante de la Escuela de Misterios, la Estrella y la Espiral,
además de su significado externo, exotérico y científico, revelan algo diferente y único;
el ascenso en espiral de la mente en la torre de la consciencia, y en su cúspide la estrella
brillante y relampagueante que es el auxiliador invisible mismo, brillando para el
mundo.
A la aurora el Auxiliar retorna a su cuerpo, y al flotar sobre él, sintiendo el tirón
magnético del cuerpo vital atrayéndolo hacia abajo a su cubierta de carne, es consciente
de la rotación de muchas ruedas de fuerza en su aura; y mientras estas ruedas dan
vuelta, él se posa suavemente, sin golpe o molestia, en el instrumento físico denso que
yace sobre la cama. Despierta en él, para tomar de nuevo la cruz del cuerpo en el mundo
del tiempo y del espacio.
14
Apocalipsis, 22:17: “Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed,
venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.”
PARTE III
EL ÉTER LUMINOSO (A)
9) El Éter Luminoso y el Sol
En nuestras lecciones sobre el Éter de Vida aprendimos algo acerca de lo que
Max Heindel designó “el éter solar incoloro” y el “fluido solar”, Y notamos que este
fluido solar era visible a la visión etérica bajo variables estados o condiciones: como
una especie de “lluvia” de fuerza cósmica se precipita a través del bazo etérico, y adopta
un color rosa en el plexo solar. Tomamos nota, además, de que este fluido solar era
magnético, y era sentido como tal por los sentidos etéricos, y que aunque es llamado un
éter “solar”, es estudiado en conexión con el Éter de Vida más que con el Éter
Luminoso, debido a que el Éter de Vida es la avenida particular a través de la cual es
especializado. Como magnetismo pertenece al espectro “negro” u oscuro que existe por
abajo y por encima del umbral normal de luz visible al ojo humano. En las criaturas de
sangre fría y en el reino vegetal el éter solar parece ser “incoloro” y “frío” al
contemplárselo con los sentidos etéricos. Podemos establecer un paralelo con esta
condición si tomamos en nuestras manos un magneto de hierro ordinario. Este magneto
tendrá un polo norte y un polo sur, o sea positivo y negativo, respectivamente y atraerá
partículas de hierro; sin embargo, ordinariamente no podemos ver la luz ni sentir
ninguna clase de sensación que emane del magneto. Aunque el hierro es frío y oscuro,
no obstante su campo magnético es fácilmente demostrado.
Sólo cuando el Éter de Vida está actuando en conjunción con el Éter Luminoso
tenemos la aparición del magnetismo biológico y el fuego de vida de las criaturas de
sangre caliente. Los colores asociados con las actividades del Eter de Vida, observamos
que eran desde el ultravioleta hasta el infrarrojo, y otros rayos todavía no familiares a1
público lego. La percepción de estas fuerzas y colores, sin embargo, son de nuevo algo
diferente.
Cuando el estudiante oculto comienza su estudio del Éter Luminoso, entra en el
dominio de la luz, el calor y el color de los sentidos normales, por causa de los así
llamados “cinco sentidos”, que son el don de fuerzas que trabajan a través del polo
negativo de este Éter.
Podemos decir, más todavía, que el Éter Luminoso es el asiento de la mente
consciente, porque es el asiento de toda percepción sensorial, tanto dentro, abajo y
encima del campo normal de la percepción sensorial. La percepción extrasensorial
pertenece a este Éter en sus más altos estadios, en los que colinda y se mezcla con el
Éter Reflector.
Las fuerzas que trabajan en el polo negativo del Éter Luminoso son las que
vitalizan, y en el principio crean, los órganos sensoriales, especialmente el ojo, dándoles
el poder de reconocer diferencias en las cantidades de vibración, y de responder a estas
diferencias, así como clasificarlas según los efectos que producen por las cantidades de
vibración, y de responder a estas diferencias así como clasificarlas según el efecto que
producen en la conciencia del Yo. El sistema nervioso es su especial campo de
actividad. Sabemos, por supuesto, que los nervios son en realidad parte del mecanismo
sensorial del cerebro, que está hecho de la misma “materia gris” que los nervios, y la
nueva biología sabe que viajan impulsos eléctricos a través del cerebro y de los nervios.
El Ego reconoce como sonido las frecuencias que vibraciones de 16 a 32 mil
veces por segundo. Estas son vibraciones del aire, pero existe un supersonido (vibración
supersónica) que es también audible para los sentidos etéricos. El Ego reconoce como
sensaciones otra escala de vibraciones (calor y frío, suave y duro, etc.); otras como
visión, otras como olfato, otras como gusto, y así sucesivamente. Todas las cuales son
simplemente variantes en la escala de vibraciones reconocidas por el Ego, la velocidad
de las cuales producen las diferentes sensaciones experimentadas en los cinco sentidos,
o sea los receptores. Hay también órganos de recepción internos: receptores que
reportan al Ego cosas tales como el peso (sentido del peso), el calor (sentido del calor),
balance o equilibrio (sentido del equilibrio), la relación de unas partes del cuerpo con
las otras (sentido propioceptivo, esencialmente un sentido muscular), mientras que un
sentido de “la cercanía”, tal como el que desarrollan los ciegos, da la sensación de algo
cercano que no puede ser visto o sentido, un objeto que se aproxima, o una presencia
invisible, en cuyo punto el “sentido de la cercanía” se confunde con la percepción
extrasensorial.
El calor, la luz y el electromagnetismo son fuerzas que operan en los Éteres
Químico, de Vida y Luminoso.
Todas estas percepciones sensoriales son propiedades del polo negativo del Éter
Luminoso, tal como es conocido de la ciencia oculta. Es de especial interés para el
esoterista notar que el “sentido del calor” ha sido finalmente localizado por la ciencia
moderna en un especial grupo de nervios centralizado en la médula espinal misma, que
proyectan largos filamentos (nervios) hacia la piel principalmente alrededor de la mitad
del cuerpo. (Las regiones glúteas y el dorso son las más sensitivas a la temperatura)
Selecciones, septiembre de 1963, “Misterios de nuestros seis sentidos”.
El polo negativo del Éter Luminoso es el que actúa con el polo positivo del Éter
de vida en la producción de criaturas vivientes con una escala completa de percepción
sensorial, o consciencia física y etérica. El tálamo, un órgano delicado situado alrededor
del centro de la cabeza y enfrente de la glándula pineal, es considerado como el cerebro
original o primitivo, en el cual residen los instintos primitivos, mientras que la gran
masa del cerebro es el asiento de la consciencia sensorial (El cuerpo pituitario está más
abajo y aún más adelanté que el tálamo). Tal vez éstos sean los asientos de las mentes
subconscientes y conscientes, tal como son definidas por la moderna psicología
analítica. La así llamada mente “subconsciente” de la psicología moderna incluye en
realidad lo que los científicos ocultistas denominan la mente “superconsciente”, y las
fuerzas que operan en el Éter Reflector, que discutiremos más tarde.
¿Por qué el Éter Luminoso es definido en términos del espectro solar? A causa
de que todos los sentidos humanos han evolucionado en un sistema dominado por
nuestro Sol, la mayoría de cuyos rayos están en este sistema particular, del infrarrojo al
ultravioleta. La ciencia no tuvo nada que decir al ocultista, hasta muy recientemente,
acerca de las actividades de los polos negativo y positivo del Éter Luminoso. Lo que el
ocultista vio con la extensión de la visión, no podía ser explicado en términos de la
física académica. La situación ha cambiado. Ahora es posible una correlación, y
también una explicación, de la cual es responsable la Teoría del quantum de Plank.
Según esta teoría, la unidad básica de radiación es el Quantum –un paquete de energía
llamado “fotón”– que es creado continuamente en el espacio libre por la colisión de los
positrones y de los electrones y que es también liberado en el interior de los átomos
cuando ocurren cambios electrónicos. Todavía no ha sido descubierta ninguna ley que
indique exactamente cómo o cuándo son creadas estas partículas de energía, o cuándo
sean susceptibles de ser creadas. De aquí que sea introducido en la física un “principio
de incertidumbre”.
“La radiación está compuesta de unidades individuales, conocidas como quanta.
Cuando hay cantidad de éstas, estos quanta se arreglan por sí mismos en forma de
ondas. Cada onda posee una longitud de onda.” (Hoyle). Así es que la luz está
constituida tanto por “partículas” (en el sentido de quanta, o paquetes de energía) y
ondas. Ambas son visibles como tales a la visión etérica. Entenderemos mejor esto si
pensamos en unas pocas gotas de agua, que no forman una onda; pero cuando existen
millones de gotas de agua, entonces se hace posible la formación de una onda, dadas las
condiciones necesarias. Pero debemos notar también que cada unidad (“fotón”) es al
mismo tiempo tanto partícula como onda.
“Es digno de notarse, dice Hoyle, que entre más corta la longitud de onda, más
energéticos se vuelven los quanta individuales (“fotones”). A causa de esto es que los
Rayos Gamma, los Rayos X y aun la luz ultravioleta son tan destructores del tejido
animal, y por esto es por lo que las ondas de radio son tan inofensivas.”
Continúa diciendo: “Un punto aún más interesante es que de toda la vasta escala
de longitudes de onda, desde las ondas de radio hasta los rayos gamma, sólo una banda
estrecha, desde los cuatrocientos mil a los ochocientos mil (de centímetros), puede ser
detectada por los sentidos humanos.” Y explica: “Esto... sin embargo, no es un
accidente, porque ésta es exactamente la escala en la cual es omitida la mayoría de las
radiaciones solares.”
“Es verdad que el Sol emite algunos rayos ultravioletas y algunos rayos X, pero
la atmósfera de la Tierra absorbe tales radiaciones destructoras muy fuertes, evitando así
que lleguen al suelo. En consecuencia nunca ha habido una oportunidad para que las
criaturas de la Tierra desarrollen sentidos receptivos a estas longitudes de onda
(Fronteras de la Astronomía, Hoyle). Sin embargo, los ocultistas, pueden, y desarrollan
efectivamente sentidos receptores para éstas y otras longitudes de onda, por medio de
las fuerzas operantes en el polo negativo del Eter Luminoso; y si bien es muy
interesante el aspecto científico de la luz misma, que es más fácilmente observado por el
ocultista científico en ciernes, toda percepción sensorial pertenece al aspecto negativo o
pasivo del Éter Luminoso.
Hoyle va aún más allá para decir que los rayos infrarrojos llegan al suelo más
que otros rayos, debido a las gotitas de agua del aire (no vapor) que absorben más luz
visible que infrarroja; pero la infrarroja no afecta al ojo humano. “Claramente sería una
gran ventaja poseer ojos que fuesen sensitivos a la luz infrarroja, como en verdad
sospecho que tienen los pájaros. Esto conduciría aún más lejos, hacia la explicación de
la sorprendente vista que las aves parecen poseer”.
Los astrónomos dicen que nuestro Sol es una estrella “amarilla” o “anaranjada”
de la clase conocida como “enanas anaranjadas o amarillas”, “clasificadas entre las más
inestables de las estrellas”. La luz solar no es por lo tanto realmente “blanca”, sino
teñida de amarillo, o dorada; y el Éter Luminoso es también descripto por el científico
ocultista como dorado o amarillo, aunque, como también la luz solar posee una gama
completa de colores, visibles a la visión ordinaria como color o como luz, pero visible a
la visión etérica como vibración y como puntos de energía brillantes.
PARTE III
(Continuación)
EL ÉTER LUMINOSO (B)
10) El Punto de vista del ocultista sobre el Éter Luminoso
Aunque todos los cuatro éteres tienen trabajo que hacer en cada una de las partes
del organismo viviente, cada éter tiene un trabajo especial y propio. El Éter Químico es
la avenida de las fuerzas que tienen que ver con la construcción y la nutrición del cuerpo
entero; pero su campo especial de acción es la estructura esquelética. El Éter de Vida
promueve las actividades del crecimiento y la perpetuación de las especies; su área
especial es la sangre y otros líquidos del cuerpo, el sistema generador, y las glándulas
endógenas. El Éter Luminoso es la avenida de las fuerzas cósmicas relacionadas con la
luz solar, el color, y el calor, todas tremendamente importantes en nuestra evolución,
pero su especial área es el sistema nervioso, tanto voluntario como simpático. La
glándula pineal y el cerebro en su totalidad son el asiento del Espíritu Humano (Ego). El
cerebro es el gran receptor central y el centro coordinador del sistema nervioso,
organizando todas las sensaciones como son trasmitidas por los órganos de los sentidos
por medio de los nervios. En nuestra última lección observamos que el diminuto cuerpo
talámico se cree que haya sido el cerebro original –primitivo–, y que los instintos y
poderes psíquicos primitivos todavía tienen allí un foco, mientras que el cerebro
superior gobierna toda la evolución posterior de las potencias sensoriales.
De nuevo hemos visto que el Éter de Vida especializa el “Fluido solar” que
actúa como la electricidad del sistema nervioso. Max Heindel agrega además que el Éter
de Luz transmite la fuerza motriz a lo largo de los varios nervios y que éste capacita al
Ego para mover el cuerpo. La fuerza motriz no es lo mismo que la energía vital
implicada en el crecimiento de la perpetuación de las especies, aun cuando surja de la
misma raíz primordial. Nótese que el fluido solar también circula en las plantas, las que
ya tienen un sistema nervioso rudimentario y por lo tanto también el comienzo de la
percepción sensorial. La física moderna ofrece alguna clarificación sobre estos puntos
en la afirmación de que el “fotón”, unidad del espectro electromagnético, por sí mismo
“no tiene carga”, aunque lleva consigo energía electromagnética. El fotón discutido en
estas lecciones sobre el Éter de Luz o Éter Luminoso pertenece únicamente a la banda
especial del espectro electromagnético que conocemos como la luz de nuestro Sol. El
espectro electromagnético se extiende tanto arriba como abajo de esta franja.
El fuego cósmico que opera en el Éter Luminoso ha sido mencionado. El Ego
humano es parte del Fuego, y sus energías actúan a través del Éter Luminoso, no como
parte del complejo de raza, sino como un Espíritu individual, voluntario y pensante,
elaborando su destino. Max Heindel dice que el Ego opera particularmente en el calor
de la sangre.
Se afirma en el Concepto Rosacruz del Cosmos, lo siguiente: “...las fuerzas que
actúan en su polo positivo (es decir el Éter Luminoso) son las que generan ese calor de
la sangre de las especies superiores del animal y en el hombre, lo que las convierten en
fuentes individuales de calor.” (Estas fuerzas también circulan por la sangre). A los
veintiún años de edad, cuando la “mente” “nace”, arroja de sí su cubierta protectora y
las influencias directoras del Espíritu de Raza, el Ego entra en completo control de sus
propios cuerpos, y el calor sanguíneo, que durante la adolescencia a menudo fue mayor
que lo normal, ahora se mantiene en los alrededores de los 98,6 grados Fahrenheit (37
grados Centígrados). Este calor de la sangre es necesario para la consciencia del Ego en
el cuerpo. Si la temperatura de la sangre cae demasiado por debajo de lo normal, o se
eleva mucho por encima de ésta, el Ego se ve obligado a salir del cuerpo, pues entonces
cae en los estados que reconocemos como sueños, coma o muerte. El Fuego egoico es el
Fuego del alquimista, que a su tiempo crea el “cuerpo de diamante” del Adepto.
En las plantas las fuerzas que operan en el polo positivo del Éter Luminoso
hacen circular los jugos, y estas fuerzas se relacionan con el calor solar más que con la
luz solar. En el solsticio de invierno –la investigación moderna ha demostrado esto– en
el hemisferio Norte, aun en aquellos climas en que el hielo y la nieve cubren la tierra, el
ligero cambio en las fuerzas etéricas cuando el Sol comienza a dirigirse hacia el norte a
partir de su más austral declinación, hace que los árboles duerman, y que la savia
comience a moverse en sus raíces y en la profundidad de sus troncos. El “calor”
cósmico durmiente en el polo positivo del Éter Luminoso, es el que impulsa este
despertar.
De nuevo leemos en el cosmos, que “Las fuerzas que actúan a lo largo del polo
negativo del Eter Luminoso son las que operan a través de los sentidos, y se manifiestan
como funciones pasivas de visión, audición, sensación, gusto y olfato. También
construyen y nutren el ojo”.
Para los sentidos etéricos, los varios colores son tan efectivamente tangibles
como visibles, y algunos investigadores ocultos declaran que todas las otras sensaciones
tienen una correlación con la luz y el color. Las diferentes longitudes de onda de calor
en el rayo de luz solar pueden ser sentidas, y una diferencia en calidad es también
notada. Los niños ciegos pueden algunas veces diferenciar entre los colores, aunque no
pueden verlos como tales. Algunos físicos hablan de la “visión facial” desarrollada por
estos niños; pero hace más de treinta años el doctor Jules Romain demostró (y relató en
su libro, Visión sin ojos –ahora fuera de la circulación–) que la piel en su mayoría
podría ser usada para la visión. Encontró que las áreas especialmente sensitivas a la luz
eran la frente, las mejillas, las regiones temporales, el pecho y las manos. Los
embriólogos también dicen que casi cualquier parte de la piel del embrión puede ser
usada para formar ojos. El doctor Romain explicó esto diciendo que la piel está
tachonada de pequeñas células llamadas ocelli, es decir, ocelos, que se parecen en efecto
a ojos en miniatura. El ocultista siempre ha sostenido que en tanto que esté presente el
Éter Luminoso, cualquier organismo viviente desarrollará siempre la percepción
sensorial y de la luz con alguna especie de estructura ocular.
Las fuerzas que trabajan a lo largo del polo negativo del Éter Luminoso son las
que depositan la clorofila y los colores en las flores. Todo color, en todos los reinos de
la Naturaleza, es “depositado”, por así decirlo, por medio de fuerzas que trabajan a
través del polo negativo del Éter Luminoso.
Puesto que ahora sabemos que la luz no es simplemente ondas en un éter, sino
que consiste también en partículas verdaderas, o “paquetillos” de energía, llamados los
fotones, estamos en posición de ver que existe una sustancia definida y real que las
Fuerzas de la Naturaleza pueden usar y manejar en esta obra de “depositar” el color.
Estas Fuerzas de la Naturaleza incluyen las hadas, los elfos, los seres angélicos, y el Ego
humano.
A causa de que el Éter Luminoso es la avenida de las fuerzas que promueven la
percepción sensorial, y especialmente del ojo, es usualmente cierto que la primera
experiencia del estudiante con la visión etérica se relaciona con los fenómenos de este
éter. Generalmente ve primero una mancha de niebla azul, o telaraña, que parece llenar
el espacio, a menudo en el crepúsculo, o en un cuarto o salón poco alumbrado, o cuando
está saliendo de una habitación más oscura para entrar en otra iluminada, digamos a lo
largo de un pasillo. Esta niebla azulada se observa que está en movimiento violento
donde quiera que le da la luz, porque vibra con un rápido movimiento como el de las
alas de un colibrí. Posteriormente puede ver que los batientes (o la telaraña) de luz están
llenas de los colores del arco iris, en medio de los cuales innumerables puntos de luz
plateada relampaguean aquí y allá. Cuanto más fuerza tenga la luz, más partículas de
éstas se ven, y más grandes parecen ser. Relampaguean en la atmósfera con gran energía
apareciendo y desapareciendo continuamente, pero se caen al suelo (No todas ellas son
luz solar básica, sino que algunas tienen otro origen).
Con una inspección más cercana, la telaraña del espacio parece consistir en
copos transparentes, con un núcleo en forma de cometa, que es la chispa primeramente
observada, siendo el copo en su totalidad transparente y peliculoso. Los físicos hablan
de la luz diciendo que consiste tanto en ondas como en partículas; esto es, el fotón
mismo es ambas cosas; y el ocultista ve este fotón dentro de la clase que pertenece a la
radiación de nuestro Sol tal como aquí se describe. El copo transparente parecería
representar el aspecto de “onda” del fotón y la chispa el aspecto “partícula”; y los
ocultistas sugieren que la primera es negativa y la última es positiva.
En el complejo del cuerpo humano, el Éter luminoso, se dice que es
predominantemente positivo en los hombres y negativo en las mujeres. Veamos cómo
trabaja éste. Los sentidos y los colores pertenecen al polo negativo, y el sensorio de las
mujeres es a menudo más rápido que el de los hombres; ellas ven los colores más
claramente y sufren menos de ceguera a los colores. Su aura etérica también muestra
una preparación mayor del dorado Éter Luminoso. Sin embargo, la energía positiva del
Éter Luminoso es evidente en el impulso dinámico a la acción que caracteriza la
encarnación masculina, y el aura masculina a menudo relampaguea densamente con los
puntos de energía que pertenecen a este éter. El hombre también exhibe más el impulso
ígneo egoico.
Puesto que la luz está hecha de fotones y los fotones consisten tanto en ondas
como en partículas, ambas aparecen juntas a través del espacio.
Al tratar de estudiar el Éter Luminoso, el estudiante no debe mirar un objeto, o
un muro o el cielo raso, sino directamente al espacio mismo.
Es interesante la siguiente cita: “El éter luminoso es una sustancia de un tipo
especial que no tiene el familiar mosaico atómico que usualmente llamamos materia...
podemos llamar al éter luminoso una sustancia pero también podemos llamarlo
espacio... teniendo en cuenta que... el espacio puede poseer ciertas características
morfológicas o estructurales que lo hace una cosa mucho más complicada que en los
conceptos de la geometría euclidiana. De hecho, en la física moderna la expresión éter
luminoso (despojado de sus consabidas propiedades mecánicas) y el espacio físico son
considerados sinónimos” (Gamew: One, Two, Three... Infinity) .
Puede ayudar al estudiante a observar este éter por primera vez, el acostarse
sobre una cama y observar el ángulo del cielo raso en una habitación llena de luz. Su ojo
entonces no se fijará sobre una superficie, sino que descansará en el espacio mismo, y
pronto comenzará a ver las ondas y chispas del Éter Luminoso. Debe evitarse el
excesivo esfuerzo. Es la atención la que se enfoca, y no el ojo; aunque el foco del ojo
sigue a la atención, por supuesto.
Parte III
(Continuación)
EL ÉTER LUMINOSO (C)
11) Sumario: Los Tres Éteres
Antes de entrar a la discusión del Éter Reflector, revisamos las características
salientes de los tres éteres inferiores tal como son conocidos por las ciencias ocultas y
físicas. Primero: la luz pertenece a lo que es llamado el espectro electromagnético, del
cual solamente un pequeño segmento o banda es visible a la vista humana, por la razón
de que esta banda representa la radiación de nuestro Sol, en cuyo campo se
desarrollaron nuestros sentidos. Si nuestra raza hubiese evolucionado en un planeta
perteneciente a un gigante sol rojo, por ejemplo, podríamos haber desarrollado la visión
ocular en el nivel infrarrojo. Es un hecho curioso que cuando la visión etérica comienza
a desarrollarse, el aspecto invisible de la luz en nuestro propio espectro solar es
usualmente lo primero que se ve: las ondas de luz misma, así como los núcleos de
energía centelleando en las ondas. Las ondas del éter luminoso están hechas en realidad
de unidades, o paquetes, de energía, que son ondas y partículas en uno y el mismo
tiempo. Ambas son visibles simultáneamente, a la visión etérica. La unidad de energía
es llamada el “fotón”, y no es simplemente la unidad de luz solar, sino que es la unidad
de todas las ondas electromagnéticas.
Los fotones son paquetes de energía, dice el físico, que corresponden a los
átomos, y las moléculas, que son paquetes de materia. Los electrones y los protones, y
las partículas alpha son partículas de electricidad. Toda energía radiante está compuesta
de fotones. El fotón es propiamente definido como “el ladrillo de construcción del
campo electromagnético”. Viaja con la velocidad de la luz.
El fotón nunca descansa. El electrón, el protón y el neutrón, pueden estar en
reposo, pero el fotón no. De aquí que el electrón, el protón y el neutrón sean las
unidades de la así llamada materia y en términos ocultos, las unidades de los éteres
químico y de Vida, los cuales describe Max Heindel como “los éteres estacionarios”. La
energía radiante, sin embargo, la unidad de la cual es el fotón, representa energía que
está escapando continuamente de la materia. Ocultamente es la unidad del Éter
Luminoso. El fotón mismo no tiene carga, pero lleva energía electromagnética. Las
partículas subatómicas tienen un eje alrededor del cual dan vueltas y cuando reciben una
carga se convierten en diminutos magnetos, y responden a los campos magnéticos. Los
astrónomos han descubierto que existen campos magnéticos en el espacio interestelar,
en los cuales tienden a formarse nuevas galaxias; pero el científico ocultista también ve
una lluvia de fuerza cósmica, eléctrica o magnética por naturaleza, a la cual llama “el
éter solar incoloro”. No es idéntico por naturaleza a las fuerzas cósmicas o al
magnetismo solar y planetario, pero existe una conexión de alguna naturaleza, que no ha
sido determinada todavía, ni por la ciencia mundana ni por la ciencia oculta. El éter
solar incoloro está sujeto a ser evocado por la mente y la voluntad humana.
Así como los campos magnéticos del espacio se sabe que imparten actividad en
espiral a ciertas partículas subatómicas (usualmente núcleos), así también el
“magnetismo animal” de la ciencia oculta parece ser realizado por la actividad en
espiral del Éter de Vida, que forma y guía las actividades del Éter Químico. Los dos
éteres inferiores son generalmente considerados juntos como una unidad de trabajo o de
compañía, ya que es casi imposible estudiarlos separadamente.
Los fotones no tienen magnitud uniforme. La cantidad de energía está en
proporción a su frecuencia. “Los Rayos X tienen frecuencias mil veces más grandes que
la luz visible”, así es que cuando ceden su energía a los átomos, a los electrones,
etcétera, su “punch” (energía) es más grande y más fácilmente observada.
La estructura corporal se forma con los dos éteres inferiores, el Éter de Vida
especializa el fluido solar que actúa como electricidad en el organismo viviente; así, el
fluido solar se convierte en el magnetismo “viviente” conocido de la ciencia oculta, e
investigado ahora por la ciencia física.
La energía eléctrica del fluido solar energiza el sistema nervioso del organismo
humano, tanto voluntario como simpático. Las “dos mitades complementarias que
forman todo circuito eléctrico en funciones”, han sido descubiertas por los biólogos.
Mencionaremos de pasada que se han encontrado, que el lado de atrás de la cabeza tiene
una carga positiva, y el frente una carga negativa; y esta porción frontal es denominada
“área silenciosa”, suponiéndose que está asociada con la percepción extrasensorial. En
la ciencia oculta, la nota-clave del cuerpo vital se oye zumbando en la médula oblonga,
y su vibración es a menudo sentida en la parte de atrás de la cabeza.
Los investigadores científicos dicen que existen tres ejes de fuerza magnética a
los cuales está sujeto el ser humano; y están probando a varios pacientes en los
hospitales para ver si las emisiones de rayos cósmicos, tormentas magnéticas sobre el
Sol, y otros fenómenos parecidos, tienen efecto sobre la condición nerviosa de los seres
humanos. La ciencia oculta ha enseñado durante siglos que tales condiciones cósmicas
(el macrocosmos) tienen efectivamente una reacción en el organismo humano (el
microcosmos). La ciencia moderna ahora usa el término “macrocosmos” y el término
“microcosmos” tan libremente como lo ha hecho la ciencia oculta en las épocas pasadas,
pero el “microcosmos” de la física moderna tiende a ser el interior de los átomos y de
las moléculas y no simplemente el organismo humano como un todo, siendo
infinitamente grande el macrocosmos, e infinitamente pequeño el microcosmos.
Una comprensión más amplia del Éter Luminoso dará nacimiento a una
importante ciencia nueva sobre el tema de la audición de los colores y el uso del color
para promover el crecimiento de plantas y en los animales. La terapia por el color ya
está haciendo gran progreso, no simplemente entre los ocultistas, sino también en el
mundo de la física, la química y la medicina. Es comprensible ahora cuando la
naturaleza de la luz es vista como consistente en partículas y ondas a la vez, que el color
puede tener un efecto físico muy claro y definido. Aun enfermedades orgánicas muy
serias han cedido a la terapia por el color conducida por manos de expertos; y no
solamente de órdenes nerviosos o mentales, sino también físicos.
Los curadores que curan con el color creen que un rayo de color representa una
sustancia efectiva, y que las vitaminas y otros elementos contienen estas sustancias, de
tal modo que en un sentido muy real el rayo rojo, por ejemplo, puede decirse que da el
necesario hierro a la sangre, y así por el estilo.
Pero ninguno de estos depósitos de colores podría ser hecho en las plantas sin la
nota-clave o actividad arquetípica formadora del Eter de Vida, como lo hemos indicado.
En la línea fronteriza de los Éteres de Vida y Luminoso, hacen su trabajo las extrañas
sustancias vitales llamadas enzimas. Se ha encontrado que “en plantas tan diferentes
como los manzanos y la lechuga existe una enzima sensitiva a la luz que regula el
crecimiento de la planta en todos los estadios, desde la germinación hasta la maduración
del fruto. Las estaciones experimentales del gobierno (por ejemplo, la Sección de
Investigaciones del Departamento de Agricultura de los EE.UU. en Beltsville, Md.) han
aislado parcialmente una sustancia, que es efectiva en cantidades pequeñas y han
reproducido lo que es aparentemente su reacción crítica en un tubo de ensayo. La
enzima existe en dos formas, y se transforma reversiblemente de una a otra bajo
exposición de adecuadas longitudes de onda de luz. Una forma absorbe luz en el nivel
del naranja al rojo, y en la otra absorbe la luz más allá del rojo, cerca del límite del
espectro visible. La primera forma produce efectos tales como el enrojecimiento de las
manzanas y la germinación de la semilla de lechuga; la otra forma promueve la
floración y regula el crecimiento.
“La forma predominante de la enzima en la planta depende del color de la luz al
cual la planta es expuesta. Ambas formas están presentes en cantidades
aproximadamente iguales después de la exposición a la luz en medio de la banda del
rojo. Con longitudes de onda mayores la reacción favorece la forma absorbente del
naranja rojo, en tanto que, longitudes de onda más cortas (hacia el amarillo) estimulan la
producción de la forma absorbente del ultrarrojo. En la planta viviente tanto la
intensidad como la longitud de onda de la luz influencian la función de la enzima. Los
investigadores hallaron que las plantas de poroto de soja florecerán después de una
exposición extremadamente corta durante la noche a luz ultrarroja, pero no florecerán si
la intensidad de la luz se aumenta cien veces. La exposición a baja intensidad y con las
mismas longitudes de onda estimula la germinación en la semilla de lechuga; la
exposición a alta intensidad reduce la germinación a casi cero.”
La ciencia oculta divide el espectro de luz en áreas positivas, negativas y
neutrales; con los colores por debajo del verde, llamados “calientes”, o positivos y los
colores por arriba del verde, llamados “fríos” y eléctricos, o negativos. El verde es
“neutral”, pero ningún otro color es más importante, porque éste, es el color de la
clorofila. En la terapia cromática, los colores positivos o “calientes”, se cree que fluyen
hacia arriba, como si surgieran de la tierra; los colores negativos o “fríos” se cree que
fluyen hacía abajo, desde el cielo, mientras que el verde, el color neutral, proyecta sus
fuerzas horizontalmente.
Cualquier cosa que pueda decirse de los efectos del color sobre los seres
humanos como puramente psicológica, no puede decirse en cambio de la influencia de
la luz coloreada sobre la vegetación; algunas clases de luz promueven el crecimiento de
las raíces; otros de los tallos, hojas y flores; otras la germinación de la semilla y así por
el estilo; mientras que la enzima sensitiva a la luz, en el tejido vegetal demuestra ser un
importante eslabón en el proceso vital.
La ciencia ha bajado hasta el límite ultrarrojo del espectro, pero no ha
encontrado todavía el color “de flor de melocotonero” conocido del ocultista.
Las longitudes de onda del color serán usadas algún día para abrir las facultades
espirituales, porque, como hemos visto, éstas pertenecen también a las fuerzas del Éter
Luminoso, dependiendo tanto la percepción suprasensorial como la percepción sensorial
común, de este Éter.
PARTE IV
EL ÉTER REFLECTOR (A)
12) Entre Dos Ciclos
En los más antiguos documentos escritos encontramos referencia a “reflejos” o
“imágenes”, ilustrando la forma en que Dios objetivó las Ideas creadoras en el espacio y
en el tiempo. Ahora, cuando miramos en un estanque de agua clara –el primer espejo
del hombre– vemos que el cielo que está más lejos por encima de nosotros es la parte
más profunda, el fondo de la escena reflejada en el agua; en cambio otros objetos,
incluyéndonos a nosotros mismos, ocupan posiciones intermedias entre los Dos Cielos.
En nuestro estudio del Éter Reflector, conservemos esta imagen en la mente,
como lo han estado haciendo los neófitos de las Escuelas de Misterios por muchos miles
de años.
En El Concepto Rosacruz del Cosmos, páginas 37 y 38, Max Heindel ha escrito:
“El Éter Reflector debe su nombre a más de una razón, porque las escenas en él
contenidas no son sino reflejos de la memoria de la naturaleza. La real memoria de la
naturaleza se encuentra en un reino mucho más elevado. Ningún clarividente
suficientemente entrenado se cuida de observar este Éter Reflector, porque sus escenas
son confusas y vagas comparadas con las que se encuentran en los reinos superiores.
Los que leen en el éter reflector son generalmente los que no tienen elección, los que en
realidad no saben en qué están leyendo. Como regla ordinaria los psicómetras y los
médium obtienen sus informaciones de este éter. En muy ligera extensión el discípulo
de la escuela oculta en los primeros estadios de su entrenamiento también lee en el Éter
Reflector, pero su maestro le indica las insuficiencias de este éter como medio de
adquirir información adecuada, para que no saque fáciles y erróneas conclusiones.
“Este éter es también el medio a través del cual el pensamiento impresiona el
cerebro humano. Está muy íntimamente conectado con la cuarta subdivisión del mundo
del Pensamiento. Esta es la más elevada subdivisión de las cuatro contenidas en la
Región del pensamiento Concreto, y es el hogar de la mente humana. Allí se encuentra
una versión mucho más clara de la memoria de la naturaleza que la que se encuentra en
el Éter Reflector.”
En otro lugar dice que el aspecto memoria de este éter reside en el polo negativo,
mientras que los procesos de pensamiento hacen su impresión sobre el cerebro por
medio del polo positivo. Sin embargo, él no dice que estos polos sean polos magnéticos.
El Éter Reflector no es eléctrico ni magnético. Su polo “positivo” es dominante en la
parte o lóbulo frontal del cerebro, en el área general donde tiene su asiento el “Vigilante
Silencioso” (Espíritu Divino).
Se nos dice más adelante que el Éter Reflector es el menos denso de los cuatro
éteres; que en el ciclo de crecimiento madura alrededor de los 28 años; que es negativo
en los hombres y positivo en las mujeres; que como el Éter Luminoso, es volátil y
migratorio; que si bien parece vacío a simple vista, esconde dentro de sus traslúcidos
pliegues muchos secretos, en un registro pictórico que consiste no sólo en
reproducciones de las formas físicas sino también de sentimientos y de pensamientos.
Consecuentemente, cuando el estudiante vidente aprende a leer en este éter puede
sorprenderse de descubrir que no solamente ve las escenas de los pasados
acontecimientos de su vida, sino que también algunas veces las formaciones áuricas y
formas de pensamientos que los acompañan, aun cuando en el tiempo en que los
acontecimientos ocurrieron no era clarividente.
Otra de las rarezas del Éter Reflector, que hace difícil apreciar el valor de lo que
allí se ve, es familiar a la mayoría de los estudiantes, porque Max Heindel la ha
mencionado a menudo. Esta es la forma en que la corriente del tiempo del Éter
Reflector parece moverse hacia atrás, de tal modo que si se desea investigar un
acontecimiento, digamos en el año 500, sería necesario mirar primeramente para el año
500, y luego dejar que el registro se desarrolle hasta el año 500. Sin embargo, no debe
suponerse que esta corriente hacia atrás sea comparable al desenrollarse hacia atrás de
una película cinematográfica en la cual, por ejemplo, el pollo se convierte en un
polluelo y luego entra al cascarón que la naturaleza de las pulsaciones del tiempo que
van hacia atrás hasta cierto punto, y luego se mueven hacia adelante, de acuerdo con
algunas leyes todavía indefinidas que gobiernan las imágenes del tiempo. Porque es
conocimiento común entre los estudiantes ocultos que las escenas de las encarnaciones
anteriores parecen desenvolverse en una forma perfectamente regular y normal, por lo
menos en lo que se refiere a cualquier intervalo seleccionado. El ejercicio de
Retrospección es recomendado como muy bueno para el desarrollo de la visión de la
corriente del tiempo, como poder de regular la corriente de imágenes.
También el Éter Reflector algunas veces invierte los números, y así un número
que parece leerse 235 puede ser en realidad 532. Sin embargo, ninguna analogía puede
ser aceptada con carácter definitivo, y no sería cierto que los números reflejados en el
Eter Reflector se ven invertidos como cuando estos números y la escritura a mano se
ven con un espejo. Los libros y los documentos que se ven en la “biblioteca” del Éter
Reflector son usualmente leídos correctamente hacia adelante, como en el mundo físico;
pero en muchos casos el lector encuentra súbitamente que en lugar de leer un
manuscrito, se ha precipitado en medio de la historia o registro, el cual ve como un
omnipresente aunque invisible espectador.
Tómese nota, sin embargo, que los poderes suprasensorios varían grandemente
según el prejuicio y el temperamento individuales, porque así como el ojo físico no
puede ver un objeto si el párpado cubre el ojo, así tampoco la clarividencia puede
revelar nada al vidente, a menos que él definida y conscientemente enfoque su atención
en una dirección dada. Los santos de la Iglesia en muchos casos han alcanzado la
clarividencia, y sin embargo no vieron nada en el mundo astral con excepción de las
formas de pensamiento del cielo y del infierno construidas por su propia comunidad de
fe.
Los estudiantes ocultos han desarrollado el poder de ver los espíritus
desencarnados, las fuerzas de la naturaleza y las Jerarquías celestiales, sin descubrir
nunca las fuerzas nucleares conocidas del físico moderno, a causa de que ellos no
pensaron en buscarlas.
Las escenas del Éter Reflector generalmente se desvanecen en unos pocos
millares de años, dejando “huecos” donde el vidente no encuentra nada. En los Templos
de Misterios, sin embargo, los Hermanos Mayores y sus Iniciados leen en la verdadera
Memoria de la Naturaleza, la que, en la cuarta o región arquetípica del Mundo del
Pensamiento, contiene todo el registro perteneciente a nuestro Período Terrestre
corriente; y cuando estos registros son revisados y vivificados en la mente de cada
Iniciado, el registro correspondiente del Éter Reflector es, por así decirlo, reforzado, y
continúa aprovechable aun para la visión relativamente débil del clarividente ordinario o
estudiante que comienza su entrenamiento en una escuela oculta. También los Maestros
de los planos internos a veces proyectan en el Éter Reflector los cuadros que el neófito
vea y recuerde; y de ese modo el neófito ve registros que de otro modo no le serían
accesibles en su actual condición de desarrollo incipiente.
Max Heindel ha indicado, en literatura familiar a todo estudiante, que los Éteres
Luminoso y Reflector están muy íntimamente asociados, no solamente en Vestido
Dorado de Bodas, sino también en funciones particulares del organismo corpóreo: El
estudiante puede encontrar que esta estrecha asociación de funciones entre estos dos
éteres es a menudo una fuente de confusión cuando se los observa por primera vez.
Una vez que el estudiante–vidente ha comenzado a ver la agitación del
Luminoso con sus movimientos como de alas y sus rápidos cometas de energía en sus
paquetes peliculosos, comienza a reconocer que el espacio es pulsante como las ondas
del océano. Cuando contempla estas lentas y azuladas ondas del espacio comienza a ver
lo que a primera vista puede aparecer como formas incoloras y transparentes, algunas
veces geométricas, pero que a menudo se parecen a formas de hojas que se mueven en
el mar de éter como si fuesen plantas acuáticas. Entonces, a medida que la atención
continúa enfocándose en estas profundas mareas de luz, el estudiante puede súbitamente
comprender que efectivamente está contemplando el Éter Reflector, porque tras de las
ondas de luz en movimiento su mirada viene a descansar sobre lo que parece ser un
mundo de espejos, un mundo con escenas tan brillantes y claras como las imágenes de
un espejo. Aquí no hay movimientos ni ondulaciones.
Los registros del Éter Reflector no son fáciles de leer a primera vista, por la
razón de que el éter parece estar muy lleno de ellos, todos los cuales pueden ser Vistos a
través; así es que necesita tener práctica en separarlos antes de que pueda leerles. Esto
es hecho por el poder de la voluntad para sostener la atención enfocada en una imagen,
no permitiendo a imágenes colaterales distraer la atención. Existe una tendencia en
todos los videntes no desarrollados a simplemente relajarse y dejar que estas escenas,
fluyan o se muevan ante la visión mental, sin ningún intento de controlarlas o
analizarlas. La persona ordinaria puede en realidad no comprender nunca que es
absolutamente posible controlar la corriente de imágenes; y puede aun jactarse del
hecho de que no puede “quitar" las escenas que se precipitan ante sus ojos. Este es el
secreto del desarrollo negativo que puede, y menudo lo consigue, conducir a la
obsesión; o si no a la obsesión completa, por lo menos a la mediumnidad, y tal vez a la
falta de control mental y emocional que la ciencia médica definiría como
“desequilibrado” o “perturbado”.
El estudiante debe, por lo tanto, ejercitar el discernimiento con relación a la
corriente de imágenes que ve. Puede parecerle que las imágenes son irresistiblemente
auto-impelidas, pero esto no es así; responden a su voluntad, tan pronto como descubra
que puede hacer el esfuerzo de controlarlas.
Nótese que no todas estas imágenes son “registros”. Incluyen, algunas veces,
escenas actuales y personas reales viviendo sobre la tierra y también puede incluir caras
y formas de los que han desencarnado, así como escenas de los mundos internos. Porque
este éter puede ser comparado a un espejo de dos caras, como dice Max Heindel,
reflejando el universo exterior en un lado, y los mundos espirituales internos, en el otro.
PARTE IV
(Continuación)
EL ÉTER REFLECTOR (B)
13) Lo que refleja el Éter Reflector
Se dice a menudo que todo observador colorea (por medio de su propio prejuicio
mental), sus observaciones del mundo tal como éste existe tanto fuera como dentro de sí
mismo. No puede haber argumento acerca de esto. Por supuesto que vemos el mundo, y
lo experimentamos a través de lo que somos. No puede ser de otro modo. Pero el
filósofo de la ciencia moderna va más allá de esto diciendo que no sólo las impresiones
del mundo exterior dependen de su prejuicio mental, así como del sensorio individual,
sino que el mundo exterior u objetivo en sí mismo es real y literalmente cambiado por
el acto de la observación. ¿Pero cómo puede cualquier pensamiento de un pensador
efectiva y literalmente cambiar el universo objetivo por el acto mismo de la
observación?
La respuesta está, para el ocultista, en el Éter Reflector, con sus extrañas
cualidades de espejo. La mente no es materia física, ni energía mecánica o eléctrica, ni
tampoco sustancia química, aunque incluye todas éstas en el campo de su causación, y
por lo tanto también en el campo de sus efectos. Es la Fuerza Arquetípica del Ego,
“reflejando” o “proyectando” identidad (bajo la forma de Ideas Germinales) en la gran
sustancia raíz de la Naturaleza, la mente subconsciente del cosmos, lo que así afecta su
mundo. El Éter Reflector, como lo ha indicado Max Heindel, se extiende a través de
todo el Primer Cielo, y aun a través del Segundo Cielo, porque contiene el principio de
la memoria y tiene una conexión especial con la Región de las Fuerzas Arquetípicas.
Podemos llamarlo el “suelo” de los dos cielos inferiores. Cuando el filósofo de la
ciencia observa que ya puede no ser necesario separar al sujeto del objeto, al observador
de lo observado, está expresando la realidad espiritual de la Fuerza Arquetípica
conocida de la ciencia oculta. El espacio y el tiempo “se colapsan” en el reino del Éter
Reflector pero el Espíritu Virginal–como–Ego, la consciencia, permanece.
Para el científico físico, los atributos exteriores del Éter Reflector son de
fundamental interés. El científico piensa en los mundos y universos de materia que son
explicados por leyes que se reflejan en este sutil plano. Pero para el ocultista, es el
universo interno, reflejado en el Éter Reflector, lo de importancia fundamental. Y lo que
se colapsa aquí es el “sentido de barrera”, el sentido de separación, entre la humanidad y
el Universo Viviente con sus innumerables Jerarquías, desde las fuerzas elementales
hasta el Ser Único Supremo en el cual vive toda creación.
De este modo la afirmación de Max Heindel de que este hiper-éter es un espejo
que refleja un doble reflejo, el universo superior o interno y también el universo inferior
o externo; recibe una nueva aplicación en la ciencia moderna.
Recordamos además, que Max Heindel llamó “migratorios” y “volátiles” tanto al
Éter Luminoso como al Éter Reflector. El Éter Reflector, como el Éter Luminoso, es
luminoso, y se mueve, razón por la cual en cierto punto el vidente encuentra difícil decir
dónde termina uno y comienza el otro.
Ha sido señalado que una vez que el estudiante ha aprendido a ver las ondas del
Éter Luminoso, y practica la visión de estas ondas en la casi oscuridad, cuando el aire
parece lleno de estas corrientes pulsantes de luz o neblina azulada, su visión se posa
sobre formas semejantes a hojas que flotan y se dejan llevar por la corriente como
plantas acuáticas. Aquí puede ver el arquetipo familiar de la escarcha en el cristal de la
ventana, ondeando sus ramas en el continuo fluir pulsante; y después de un tiempo
puede hacerse consciente de la presencia del color, y de la vida que se mueve entre las
formas. Puede ser que vea un arbolito, que tiene la apariencia del cristal, moviéndose
suavemente en olas de luz; y pequeñas formas aladas se apiñan, como mariposas de
cristal, en sus ramas. Descubre que cuando fija su atención sobre esto, parece
súbitamente moverse hacia él, pareciendo así aumentar, y sus colores y detalles de
estructura pueden ser estudiados como en amplificación.
Aunque llamado “volátil” y “migratorio”, el Éter Reflector presenta escenas tan
vívidas y claras como las vistas en un espejo, de tal modo que el estudiante puede sentir
como si en verdad hubiese pasado “a través del espejo” cuando tiene su primera
experiencia con este éter.
Mirando en las ondas del espacio moviéndose en la semioscuridad, le parece
como si estuviera en el fondo de un océano de penumbrosa luz azulada, y las grandes
olas pulsantes de su alrededor continuamente revelan nuevas formas, todas ellas
moviéndose lentamente como objetos llevados por las olas del mar.
Algunas veces se siente convencido de que puede realmente ver, con su visión
física, en esta luz azulada, y puede fijar sus ojos sobre algo existente en el cuarto,
digamos una pintura que sabe que está colgada en determinado lugar. Por un momento
en verdad parece que está viendo realmente el cuadro; y entonces comprende que en
lugar de esto está viendo las mismas omnipresentes formas vegetales, brillantes,
translúcidas y cristalinas en el éter. El espacio está lleno de arquetipos; “Dios
geometriza”. En este punto mirando en el polo negativo del Éter Luminoso, el
estudiante–vidente pasa insensiblemente a la visión del polo negativo del Éter Reflector.
Nótese que estos “arquetipos” que nadan en el Éter Luminoso muestran
indicaciones de ser los patrones–guías para las fuerzas elementales que construyen las
formas terrestres. Los patrones geométricos, y también los patrones vegetales de toda
clase, junto con las formas vitales que trabajan en ellos y con ellos, tales como aquí se
contemplan, pertenecen no solamente a los registros del pasado, sino directamente al
mundo del día presente.
Es en la frontera entre estos dos éteres que las Fuerzas Arquetípicas cruzan
misteriosamente para dirigirse hacia él continum espacio–tiempo. Aquí es el punto
donde la así llamada subjetividad se torna objetiva, y la forma de pensamiento revolotea
sobre el límite de la quimicalización.
El registro inscripto sobre el átomo-simiente del corazón y en el polo negativo
del Éter Reflector, es únicamente una manifestación de los poderes residentes en el Éter
Reflector; es el registro especializado que pertenece a un individuo. El Éter Reflector de
la planta es la “memoria” del globo entero, recibiendo reflejos de la propia envoltura
mental del planeta en la que los registros se conservan inviolados e inalterados.
Algunas escenas del Éter Reflector pertenecen enteramente a lo que llamamos el
pasado, ya sea en la mente subconsciente de nuestra encarnación presente, o en el
subconsciente de la raza registrado en el átomo-simiente del ápice del corazón, registro
que traemos con nosotros de existencia en existencia. Todo el pasado reside en esa parte
del Éter Reflector que llamamos “el subconsciente”, tanto en el hombre como en la
Naturaleza.
A propósito de esto dice Max Heindel: “George du Maurier ha escrito un cuento
llamado Peter Ibbetson, en la que esta teoría de la memoria subconsciente es delineada
muy claramente. Peter Ibbetson, un prisionero de una penitenciaría inglesa, aprendió
cómo ‘soñar de verdad’; es decir, poniendo su cuerpo en cierta posición aprendió cómo
cerrar las corrientes de éter dentro de sí mismo, de modo que en la noche podía ponerse
en contacto con cualquiera escena de su vida pasada que desease, a voluntad; allí pudo
verse a sí mismo como espectador (siendo un hombre adulto) y pudo verse a sí mismo
entre sus padres y compañeros de juego, y en el ambiente en que estaba cuando la
escena se desarrolló. Pudo ver la escena completa con muchos más detalles que los que
pudo observar al tiempo en que los acontecimientos tuvieron lugar en el mundo
material... Había sido incapaz de obtener cualquier información concerniente al futuro,
pero el pasado había sido inscripto sobre la tabla de su corazón y era, por lo tanto
accesible bajo las condiciones apropiadas...”
Nótese que el vidente no tiene que “ir” a la Región Etérica con el fin de leer los
registros del Éter Reflector. No tiene que abandonar su cuerpo o “ir” a ninguna parte.
Simplemente lee en el Éter Reflector que compenetra el aire que respira, que tiene una
conexión especial con la corriente sanguínea y el átomo-simiente del corazón. Max
Heindel ha dicho, sin embargo, que en su opinión es necesario poder abandonar el
cuerpo conscientemente, con el fin de leer en la Memoria de la Naturaleza en la cuarta
Región del Mundo del Pensamiento.
Aunque el Éter Reflector está mayormente limitado al pasado y al presente
inmediato sin embargo, es también cierto que “los acontecimientos futuros, proyectan
su sombra por anticipado”; pero por el tiempo en que estas “sombras” están siendo
arrojadas en el Éter Reflector, están en el mismo umbral de la materialización. Los
clarividentes a menudo ven estas sombras reflejadas del futuro en el Éter Reflector
propio y en el de los demás, pero no ven las fuerzas arquetípicas que pertenecen al nivel
superior en el Mundo del Pensamiento, y que pueden cambiar estas “sombras” en menos
de un minuto. El estudiante–vidente debe tomar nota, por lo tanto, que él mismo, el Ego,
Ser de voluntad y de pensamiento activo en el mundo mental, puede alterar o cancelar
cualquier escena vista en el Éter Reflector; pero él hace esto, no atacando el ambiente
material, sino tratando mediante la fuerza y la comprensión espiritual la Idea Creadora
que está detrás del cuadro, lo cual es una propiedad del Mundo del Pensamiento
(Abstracto).
Hay muchas historias interesantes de gentes que han tenido sueños–relámpagos
de escenas de acontecimientos futuros, usualmente los que están cercanos a suceder.
Algunas veces la naturaleza de éstas han sido advertencias de peligro, y actuando sobre
ellas ha salvado la vida del vidente. Pero en un gran número de casos las escenas no son
lo suficientemente claras como para que el vidente pueda planear un curso de acción; y
algunas veces muestran circunstancias sobre las que no tiene control. En tales casos es
bueno recordar que el verdadero asiento del control está en el mundo arquetípico del
pensamiento, desde cuyo punto el Ego trabaja con las sutiles fuerzas de la Naturaleza y
controla toda situación en armonía con la ley cósmica.
El Ego puede controlar y en efecto controla acontecimientos que están a punto
de materializarse, y que son, por lo tanto, visibles como cuadros en el Éter Reflector,
puesto que es a través del polo positivo de este éter que el pensamiento impresiona al
cerebro. Pero que nadie se preocupe por las profecías de los adivinos, o por sus propias
escenas–relámpago o sueños–relámpago, porque éstos pertenecen al Éter Reflector
solamente, y pueden ser regresados a las fuerzas espirituales de los mundos–hogares del
Ego mismo, en los que retiene las riendas del poder.
Max Heindel dice: hay tres clases de memoria; está en primer lugar la que
guarda relación con nuestros sentidos..., las impresiones se graban en las células del
cerebro y podemos entonces valernos de ellas, aunque no siempre porque esta memoria
es muy caprichosa y quimérica, y si de ella dependiera el provecho que podemos sacar
del recuerdo de nuestras vidas, la ley de causa y efecto se vería invalidada. Debe haber
otra memoria y es la que los ocultistas llaman memoria subconsciente. Así como el éter
transporta a la cámara fotográfica una reproducción de lo que se enfoca y lo imprime en
la placa en sus menores detalles, del mismo modo el éter que lleva un panorama a
nuestros ojos, lo imprime en la retina, transportando a nuestros pulmones un cuadro
similar, que es absorbido por la sangre y como esta pasa a través del corazón el recuerdo
es grabado indeleblemente en el átomo–simiente que se encuentra en el ventrículo
izquierdo cerca del ápice del corazón. La fuerza –el alma– de ese átomo–simiente es
retirada por el Espíritu al acontecer muerte.
Contiene el recuerdo de toda la vida pasada en sus pormenores de manera que
sin importar el tiempo que hayamos dedicado en observar los detalles de una escena,
ellos están allí. Podemos agregar que la tercer clase de memoria es la “supraconciente”
encontrada o localizada en el mundo del Espíritu de Vida, que es la conciencia Crística.
Como Max Heindel ha dicho, cada átomo del cuerpo tiene una película o cubierta de
Éter Luminoso y Reflector. Se entiende entonces que en conjunto débese formar una
envoltura o aura. A medida que el Ego evoluciona atrae más y más átomos lumínicos y
reflectores cósmicos acrecentando la cubierta de cada átomo denso, hasta que llega un
momento en que todo el cuerpo Denso queda imbuido de una amplísima aura con
especiales propiedades y poderes: “El Dorado Vestido de Bodas del Iniciado”.
El recuerdo perenne en el átomo-simiente es llevado por el Ego, vida tras vida;
pero la película de Éter Reflector de cada átomo, lleva registrado el recuerdo, momento
tras momento de la presente vida hasta la muerte, el cual es volcado entonces en el
átomo-simiente para ser transportado en las sucesivas vidas. Sin embargo, hay una
pequeña cantidad de los dos éteres superiores en el organismo humano ordinario y se
encuentra principalmente en la sangre, el cerebro y el sistema nervioso; la expansión de
los éteres lumínicos y reflectores del aura es lo que trae un robustecimiento y amplitud
de la memoria y más importante aun el poder de enfocar imágenes en la memoria de la
Naturaleza Planetaria.
Los filósofos medievales, hicieron la sorprendente deducción de que la memoria
no era una parte de la mente. Recién ahora decimos que ella pertenece al subconsciente,
de donde puede ser tomada voluntaria o involuntariamente, o como lo expresara Max
Heindel en el ejemplo de la cámara, como los cuadros del Éter Luminoso son
enroscados sobre la película que corresponde al Éter Reflector y sobre el permanente
átomo-simiente. Ya que Éter Luminoso y espacio son casi sinónimos; vemos que los
cuadros en el espacio imprimen sus imágenes en el Éter Reflector, fluyendo en dos
direcciones, una hacia el pasado y otra hacia el futuro.
PARTE IV
(Continuación)
EL ÉTER REFLECTOR (C)
14) El Éter Reflector y los registros de las encarnaciones pasadas
No solamente contiene el Éter Reflector los registros pertenecientes a la vida
diaria, sino que también contiene los registros de las horas de sueño, las que en el caso
del ocultista son horas de gran actividad. Pocos estudiantes recuerdan las actividades de
las horas de la noche, cuando, como Auxiliares Invisibles, están trabajando o
estudiando, en los mundos espirituales. Los Auxiliares Invisibles tienen libertad de
acción, y si bien todos muestran interés en la obra de la curación, otros tienen otros
campos de actividad. Asisten a clases, y también se les da la oportunidad de visitar las
regiones del Purgatorio y del Primer Cielo, para observar las condiciones de allí. Algo
de esto es recordado; y una buena parte es olvidado. Aun después de la Primera
Iniciación, dijo Max Heindel, su memoria no era todavía perfecta, y requirió
entrenamiento ulterior.
Los psicólogos acostumbran hablar de la gente como “memorias oculares”, o
“memorias auditivas”, o “abstraccionistas” (como podemos designar al tercer grupo)
quienes no pudieron recordar con ninguna clase de imágenes. Aunque pueda parecer
increíble para mucha gente, hay algunos que pueden decirle a usted exactamente lo que
desayunaron, describir todo lo que había sobre la mesa, y sin embargo, insistir en que
ellos no “ven” absolutamente ninguna imagen. Posiblemente este tipo de recuerdos sin
imágenes pertenece a la mente matemática, acostumbrada a pensar sin imágenes, con
excepción de las fórmulas matemáticas. El estudiante oculto que está comenzando a
despertar en los planos internos, exhibe similares diferencias de memoria y recuerdo, lo
que es debido indudablemente a diferencias semejantes de hábito mental y
temperamento. Algunos se dirán a sí mismos: “Estuve en tal y cual lugar anoche, y
hablé así y asá”. Sin embargo, al serles pedido que describan la escena o la persona, no
pueden hacerlo, por no tener en su mente absolutamente ninguna imagen relativa a la
situación. Tal vez en la vida diaria tienen la misma clase de recuerdo sin imágenes. Para
mejorar la memoria puede ser necesario entonces practicar la construcción de imágenes
en la mente, como se enseña en el ejercicio de concentración, que el estudiante hace
cada mañana al despertar.
Si el estudiante tiene “memoria auditiva”, si sus respuestas auditivas son agudas,
probablemente recordará palabras y discursos con más facilidad que imágenes; y si es
de “memoria ocular”, y si su responsividad visual es la cualidad sobresaliente, traerá a
la memoria el recuerdo de la escena, de los objetos y de las personas. Naturalmente, los
artistas son mayormente de memoria ocular, pero los músicos y los oradores son de
memoria auditiva. Aquellos que dicen que recuerdan experiencias sin imágenes visuales
ni auditivas, también tienen un verdadero recuerdo, sin embargo.
Recientes experimentos psicológicos en varias universidades sugieren que el
olvido ocurre como resultado de la interferencia de varios sistemas de memoria, de los
cuales las imágenes o detalles son muy similares. Esto es lo contrario de la creencia
popular, que dice que uno recuerda más fácilmente las cosas que son parecidas. Un
ejemplo sencillo sería: ¿qué día de esta semana comimos huevos revueltos en el
desayuno? En una casa en que se sirven a menudo huevos, esto raramente sería
recordado. En el caso de los recuerdos del plano interno, los acontecimientos poco
comunes son los más fácilmente recordados; pero la vida continua de estudio y trabajo,
que nunca cesa noche tras noche, es olvidada, en gran parte, tal vez porque se parece a
nuestras actividades diarias en muchos puntos.
Junto con la capacidad de recordar las experiencias de los planos internos, en los
que el Espíritu funciona durante el sueño del cuerpo (contando, por supuesto, conque
tenga algunos intereses superiores a los del cuerpo), viene la capacidad de ver las
imágenes del polo negativo del Éter Reflector, que se refieren a encarnaciones pasadas.
Se nos dice que estos recuerdos, en una forma aún no definida en términos científicos,
están impresas sobre el átomo-simiente del corazón y son traídas de vida en vida; y
estos recuerdos del átomo-simiente están entre los que, reflejados en el polo negativo
del Éter Reflector, ve a menudo el estudiante antes de caer dormido y antes de despertar
por la mañana. Los psicólogos los llaman “visiones hipnagógicas”, visiones impulsadas
fuera del subconsciente, en el sueño o en el entresueño. Puesto que ocurren durante el
sueño, como en los ensueños, el estudiante no es capaz de ejercer ningún verdadero
control sobre ellas, pero a medida que aumenta la consciencia del alma, adquiere este
control. La mayor parte de las visiones del “trance” pertenecen a la categoría de la
visión hipnagógica. En el orden superior de la clarividencia, sin embargo, la persona
está completamente despierta, pero se relaja en estado de completa calma, por un acto
de voluntad, y luego ve estas así llamadas visiones “hipnagógicas” en completa
consciencia de vigilia, y aprende a controlarlas y a dirigirlas.
Es debido a la necesidad de completa relajación que la mayoría de las escuelas
ocultas del pasado estaban situadas en lugares alejados de los caminos, en las cumbres
de las montañas y en lo profundo de los bosques o lugares desiertos, donde el aire era
claro y puro y existían únicamente los sonidos de la Naturaleza. Evidentemente, cuando
estudiantes entrenados en tales lugares tranquilos salían a los ruidosos caminos reales de
las ciudades, tendían a perder sus duramente obtenidos poderes, y tenían que aprender a
concentrarse en medio del ruido y de la confusión.
La Escuela de Misterios Occidental de la Rosa Cruz ha visto y resuelto este
problema. Su entrenamiento está designado para el uso del habitante de las ciudades, y
si bien puede parecer al estudiante que su progreso es lento, pero si fuese a hacer un
retiro en algún tranquilo refugio espiritual en el campo, encontraría que ha adquirido
efectivamente más poder del que creía, y aventajado con relación al estudiante residente
allí, que había sido entrenado en la soledad.
No debe creerse que la visión “hipnagógica” continúa en el estado de vigilia. El
punto que deseamos recalcar es que el estado de sueño gradualmente se clarifica, o llega
a penetrarse de la consciencia de vigilia; y esta consciencia de vigilia entonces cubre
tanto las horas de sueño como las horas de vigilia, y también zonas intermedias, en las
que ocurren las visiones hipnagógicas.
En este estado clarificado, o “Claro”, el vidente–estudiante lee en el polo
negativo del Éter Reflector, y algunas veces dentro de ese éter verá escenas de las
encarnaciones pasadas, tanto propias como de los demás.
Hay ciertos puntos importantes que deben observarse en conexión con estas
visiones en el Éter Reflector. Primero, la conocida característica de este éter de
transponer algunas de las imágenes, como en el caso de Mme. Blavatsky, quien leyó un
número de páginas hacia atrás. La analogía con el espejo no debe ser recalcada
demasiado, porque, después de todo, el Éter Reflector no es un espejo físico; es un
espejo cuadridimensional en el cual las tres dimensiones del espacio son
experimentadas por la consciencia como si fueran un reflejo.
Esto significa que, a diferencia de la imagen de espejo, que nunca se mezcla con
nuestras personas físicas sino que permanece aparte, nosotros mismos parecemos ser
arrastrados por la corriente del Éter Reflector, de modo que estamos parados en medio
de los acontecimientos que tienen lugar allí. Sólo al principio es cuando las imágenes
corren a toda prisa como las del cinematógrafo que nos son familiares en la pantalla del
teatro; el estudiante encontrará en cierto momento que él mismo ha entrado en la escena
que se le muestra, y es probable que crea que está viendo una escena de su propia
encarnación pasada. Y esto es usualmente cierto. Las primeras escenas vistas son
generalmente las que pertenecen a nuestras propias encarnaciones pasadas. Sin
embargo, podemos no reconocernos a nosotros mismos en una escena donde se ve
mucha gente, y en la que nuestras simpatías se dirigen hacia algún otro carácter.
Inevitablemente el estudiante–vidente se identificará con el personaje por el que siente
la más fuerte simpatía, porque de hecho ha entrado, mediante el poder “reflector” del
éter, en la esfera emocional del personaje que ve. Así es como varias mujeres
escribieron al egiptólogo Arthur Weigall, agradeciéndole por el bondadoso tratamiento
de la historia de Cleopatra, la cual, dijeron, fueron ellas mismas en sus anteriores
encarnaciones. Ahora, ¿cómo pudieron estas varias mujeres creer todas que ellas habían
sido Cleopatra? Evidentemente habían visto escenas del Egipto, en las que Cleopatra era
el personaje central en todas ellas, y habían sentido una poderosa identificación con la
desgraciada reina.
Podemos suponer que las videntes fueron gente que, muy ciertamente, habían
vivido en Egipto y habían conocido a Cleopatra. Pueden haber sido sirvientes en la
corte, o damas de la corte, amigas de la reina. Pueden incluso haber sido sus más
sinceros enemigos, que se propusieron producir su caída y muerte, y que en el
Purgatorio entre encarnaciones, habían entrado en el sufrimiento de Cleopatra y
aprendido a arrepentirse de su maldad. Ahora, en la encarnación en la que por fin
entraron en el Sendero de la Iniciación, el pasado abrió sus puertas y les indicó el lugar
en el que habían creado mucho karma. Estaban no solamente en medio de las escenas
del tiempo de Cleopatra, sino que también estaban en medio de las oleadas de emoción
que surgieron a través de su corte, de la cual era el pivote, y el centro. Cada una de las
mujeres videntes, obviamente a causa de vanidad personal y tal vez también porque
sentían sed de emoción, decidió prontamente que ella misma era Cleopatra reencarnada.
Así vemos que existe una memoria de la emoción, así como una memoria del
pensamiento y de la acción, y esto también es tocado por el clarividente del Éter
Reflector; aunque esta memoria de la emoción es para la mayoría de la gente más
raramente experimentada que la otra. Sin embargo, cuando la imagen del pasado no es
simplemente contemplada, sino que se entra en ella en la forma descripta, la memoria de
la emoción entra en juego. Ahora, puesto que la mayoría de nosotros nos identificamos
con nuestras emociones y sentimientos en un grado aún mayor que con las sensaciones
del cuerpo y el pensamiento, es natural que, sintiendo una fuerte emoción emanante del
personaje observado, nos apropiamos una identidad que no es realmente la nuestra, y
entonces surgen situaciones ridículas como las de las varias mujeres que se creyeron
Cleopatra.
Las visiones hipnagógicas, si son voluntariamente autoinducidas no son muy
confiables. Deben ser ponderadas y analizadas con gran cuidado. Algunas veces, en
verdad, la identificación de la reencarnación es mostrada demasiado claramente como
para equivocarse, pero hay muchos ejemplos en los que es imposible estar seguro de la
propia o de la ajena imagen encarnacional tal como se muestra en el Éter Reflector.
PARTE IV
(Continuación)
EL ÉTER REFLECTOR (D)
15) El Éter Reflector y su relación con la materia
Nótese que todo objeto del universo exterior tiene su réplica clara e
inconfundible en el Éter Reflector. No es únicamente el Cuerpo del Alma o Dorado
Vestido de Bodas lo que se encuentra en él. Toda cosa del universo tiene su reflejo en
éste éter. La ley del reflejo en el hiper-éter, sin embargo, no es la de una simple imagen
de tipo espejo, aunque ésta es la analogía sobre la que los instructores basan sus
explicaciones. Sugerimos que las más recientes teorías de la ciencia acerca de la materia
y la antimateria giran alrededor de este éter; y que así como la anti-materia tiene su antigravedad, uno puede leer aquí una posible explicación del viejo dicho de que la
levitación se realiza por medio de la Luz Astral. Una teoría corriente dice que en el
principio la materia y la anti-materia existían juntas en una especie de “huevo cósmico”
y fueron separadas por alguna clase de fuerza repulsiva todavía desconocida.
La proposición de que el polo negativo del Éter Reflector puede constituir la
“gran masa negativa” que está en el fondo del continum Espacio–Tiempo, del que la
ciencia comienza a hacerse consciente, puede tener el efecto de un choque para los
estudiantes que no han comprendido cuán cercana se ha hecho la física de la metafísica.
No es cierto que los éteres estén confinados en el globo terrestre. Max Heindel
habla a menudo de los “éteres interplanetarios”, entre los que los principales son los
Éteres Luminoso y Reflector. El Éter Luminoso interplanetario, en particular, lo asocia
con el Cristo Cósmico o Logos Solar. Pero así como la materia en realidad se extiende a
través del universo en los espacios interplanetarios e interestelares –hay átomos de
materia en cada pie cúbico de espacio cósmico; el espacio no está vacío– así también
sucede con los éteres; y cada planeta especializa su propio campo en el que la evolución
prosigue para la oleada de vida que pertenece a este planeta.
Muchas de las así llamadas ilusiones de la materia, se deben indirectamente a las
propiedades del Éter Reflector. Podemos en verdad imaginar que cada éter, comenzando
desde arriba, incluye o envuelve (e interpenetra) a los que están bajo él. De este modo el
Éter Reflector “contiene” los Éteres Luminoso, de Vida y Químico, por así decirlo. El
Éter Luminoso “contiene” al Éter Químico, el que a su vez puede decirse que
“contiene” al organismo físico.
Por ejemplo: el Ego imprime el pensamiento sobre el cerebro por medio del polo
positivo del Éter Reflector. Ahora sabemos que el pensamiento y la memoria, procesos
del Ego encarnado, tienen no solamente las correlaciones electromagnéticas de los
Éteres Luminoso y Reflector, sino también las correlaciones puramente químicas del
Éter Químico. Existe una química de la memoria y una química del pensamiento, así
como unas fuerzas y un patrón electromagnético en el cerebro, que transmiten los
impulsos del pensamiento al cuerpo y que llevan los impulsos sensoriales desde el
cuerpo hacia adentro hasta el Ego.
Ciertas fuerzas del Éter Luminoso fluyen como respuesta al impulso mental
enfocado por el Ego en el polo positivo del Éter Reflector, en donde la forma de
pensamiento se mueve hacia afuera, hacia la quimicalización, pasando hacia abajo (que
es hacia afuera) por medio del espectro electromagnético y del Éter Luminoso. Algunos
biólogos han ya aceptado la teoría de que las corrientes eléctricas del sistema nervioso
voluntario en realidad provienen del cerebro, donde son generadas. El ocultista apunta a
que el Ego tiene su asiento en el cerebro. Max Heindel habla de las grandes oleadas de
energía que emergen del cerebro cuando el Ego desea actuar en el cuerpo.
Por consiguiente, dice el biólogo, hay “una intrincada base química que sustenta
el por qué la gente olvida y por qué recuerda”. Los experimentos han demostrado que el
aprendizaje se manifiesta por cambios en la producción de ARN (ácido ribonucleico) en
las células; pero, el por qué cambia el ARN todavía permanece desconocido. Se sabe,
sin embargo, que el proceso del aprendizaje es acompañado por cambios básicos en la
composición de esta compleja sustancia química. Puesto que las moléculas de ARN
dicen a las células cuáles proteínas hacer, los cambios en la estructura del ARN
producirían cambios en la producción de las proteínas. Estas proteínas aparentemente
“forman la base química del pensamiento”.
También otro escritor científico comenta: “La enormidad de la tarea de
mecanización y electrificación de la fuerza cerebral se ilustra por el hecho de que el
cerebro humano contiene alrededor de 10.000.000.000 de células nerviosas. No
sabemos cómo traduce impulsos nerviosos en visión, oído, o tacto, o cómo almacena y
recupera vastas cantidades de conocimiento”. El ocultista clasifica la “fuerza cerebral” y
los impulsos nerviosos en el Éter Luminoso; el almacenamiento y la recuperación del
conocimiento en el Éter Reflector. E1 Éter de Vida suministra la fuerza vital que
conserva vivos y creciendo los tejidos y las células, y el Éter Químico es el campo en
que los átomos y las moléculas son cimentadas magnéticamente según los patrones de
evolución.
Como la visión en el Éter Reflector no depende del nervio óptico el ciego físico
puede aprender a ver en este éter, y ver no solamente las imágenes del plano interno,
sino también las imágenes del plano físico. Si esto pareciera un poder sustituto de 1a
visión física, consideremos que normalmente nadie mira directamente en el mundo
físico. Ordinariamente uno ve únicamente la imagen que ha llegado a la retina del ojo,
la que es traducida en impulsos nerviosos, pasando éstos, a su vez, hacia adentro, hasta
el centro óptico del cerebro, donde, en alguna forma desconocida, los impulsos
nerviosos son de nuevo convertidos en imagen e interpretados por el Ego. Y, ¿dónde
tiene lugar esta conversión? ¿Dónde sino en el Éter Reflector que interpenetra el
cerebro?
“Dentro de cada individuo existe un mecanismo, todavía no descubierto, que
permite al hombre evolucionar. El ADN (ácido desoxiribonucleico), que incorpora este
mecanismo, el código genético de todos los organismos vivientes (excepto la sangre y
varios virus) está hecho de cuatro bases químicas: adenina, guanina, citosina, y timina, y
las diferentes combinaciones de estas cuatro sustancias químicas son las que proveen la
información específica usada por las células en la fabricación de proteínas. Este ADN es
el modelado por la evolución. Hay una competencia constante por la supervivencia
entre estas combinaciones, y en esta forma los organismos lentamente se enriquecen con
experiencias que facilitan esta supervivencia. Nadie ha descubierto todavía la completa
secuencia básica de estas diferentes combinaciones para un simple gene, y una célula
contiene muchos miles de genes. Ahora estamos fuera del campo de las generalidades
de la epigénesis y la filosofía y en el laboratorio del alquimista, donde nuestros
alquimistas de antaño con sus cuatro elementos básicos, se sentirían completamente en
su casa.” (Rays from the Rose Cross, Nov., l963, página 516).
Sin el Éter Reflector, el Ego no podría expresar consciencia en el cuerpo físico;
esto es, él no sería consciente en el mundo físico. La consciencia, sugiere un filósofo de
la ciencia moderna, Erwin Schrodinger, aparece en el papel de un tutor. Ella “supervisa
nuestra educación”. Nos presenta nuevas experiencias, pero nos deja llevar adelante
nuestras viejas rutinas bajo la forma de “hábito” –al cual relacionamos con el polo
negativo del Éter Reflector. La consciencia se relaciona con el proceso del aprendizaje y
está íntimamente asociada con todo lo que es nuevo. Esto es, con las nuevas
experiencias y con la creatividad, la Epigénesis, las fuerzas del polo positivo– en una
palabra, con el futuro.
Los ocultistas hace tiempo que reconocieron al fósforo como importante para los
procesos del pensamiento. Dice Max Heindel: “El fósforo es el elemento particular por
medio del cual el Ego puede expresar el pensamiento e influir al cuerpo denso... El
grado de consciencia y de inteligencia está en proporción con la cantidad de fósforo
contenida en el cerebro”. “El crecimiento anímico permite al cerebro asimilar una
cantidad de fósforo en aumento” (aunque, el fósforo es un veneno químico).
El término “Luz Astral” no es (como es bien sabido), un orientalismo, sino que
fue usado antiguamente por los instructores occidentales, con referencia al asteroide
Cuerpo del Alma y a su aura. Paracelso se refiere a él como “la luz sideral”. Las
palabras del gran Paracelso son muy significativas: “Las cosas escondidas del alma que
no pueden ser percibidas por medio de los sentidos físicos, pueden ser halladas
mediante el cuerpo sideral, a través de cuyo organismo podemos mirar en la Naturaleza
en la misma forma que el Sol brilla a través del cristal. La naturaleza interna de toda
cosa puede por lo tanto ser conocida mediante la magia en general, y mediante los
poderes de la segunda vista o visión interna”. En la Filosofía Rosacruz el término
descriptivo “Eter Reflector” es usado en lugar de “Luz Astral”, incluyendo este último
término tanto el Éter Luminoso como el Éter Reflector.
Creemos importante señalar que los ocultistas orientales y medievales han
afirmado que los cuerpos pesados pueden ser levitados por medio de la Luz Astral,
notando además sus funciones para promover los otros poderes suprasensoriales.
Podemos estudiar las varias propiedades y procesos electromagnéticos del cuerpo
particular o colectivamente; pero la raíz del misterio no se encuentra sino en el Éter
Reflector: en el polo negativo, que es el Reflector Cósmico, y en el polo positivo que
proyecta la imagen arquetípica que actúa creativamente y que representa el futuro.
Diagrama Nº 1 del Concepto Rosacruz del Cosmos
Parte IV
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EL ÉTER REFLECTOR (E)
16) El Éter Reflector y las Fuerzas Arquetípicas
Estudio del Diagrama Nº 1 del Concepto Rosacruz del Cosmos
En esta lección final sobre el Eter Reflector volvemos de nuevo a la afirmación
de Max Heindel de que “este éter es el medio a través del cual el pensamiento
impresiona al cerebro humano. Está muy íntimamente conectado con la cuarta
subdivisión del mundo del pensamiento. Ésta es la más elevada de las cuatro
subdivisiones contenidas en la Región del Pensamiento Concreto y es el mundo-hogar
de la mente humana. Allí se encuentra una versión mucho más clara de la Memoria de
la Naturaleza”.
La cuarta subdivisión de la Región del Pensamiento Concreto es denominada la
Región de las Fuerzas Arquetípicas. (Ver “Cosmos”) Miremos más allá en lo que se nos
enseña acerca de esta región, con el fin de obtener una comprensión más clara del Éter
Reflector, porque el registro de esta Región es el que se refleja “abajo” en el Eter
Reflector, y la relación cósmica que existe entre el Mundo del Pensamiento y el Éter
Reflector tiene su réplica microcósmica dentro del aura del ser humano encarnado.
Los registros de la Memoria de la Naturaleza están contenidos en el polo
negativo del Éter Reflector, y lo mismo la memoria individual. Pero el Ego dirige su
fuerza mental positiva hacia el cerebro por medio del polo positivo del Eter Reflector.
Esta fuerza mental positiva, que trabaja a través del polo positivo del Éter Reflector en
el cerebro y el sistema nervioso (la mente en realidad actúa dondequiera que esté
presente la “materia gris” en el cuerpo) es creadora; no es pasivamente receptiva. El
polo negativo es el receptor, y por lo tanto contiene la memoria, siendo el almacén de
todas las imágenes como se ha descripto hasta aquí.
Max Heindel escribe acerca de la Región de las Fuerzas Arquetípicas: “Es la
región central y más importante de los cinco mundos en los cuales se lleva a cabo la
evolución entera del hombre. Por un lado en esta Región están las tres regiones
superiores del Mundo del Pensamiento, así como el Mundo del Espíritu de Vida y el
Mundo del Espíritu Divino. Por el otro lado están las tres regiones del Mundo del
Pensamiento y los Mundos de Deseo y Físico. Así es como esta Región se convierte en
una especie de ‘cruz’, limitada por una parte por los Reinos del Espíritu, y por la otra
parte por los mundos de la forma. Es un punto focal, en el que el Espíritu se refleja a sí
mismo en la materia” (Concepto Rosacruz del Cosmos).
En otro lugar Max Heindel señala que desde otro punto de vista el Mundo del
Espíritu propiamente dicho empieza únicamente con el Mundo del Espíritu de Vida, al
cual llama el primer mundo universal, y que en el sentido amplio, el universo material
comienza con la Región del Pensamiento Abstracto, y que todo lo que este por arriba de
esta es Espíritu “puro”. La Región del Pensamiento Abstracto es “caos del semillero del
Cosmos”, en el que las “ideas germinales” –los gérmenes de toda causación, y por lo
tanto de la evolución– son creadas en ese mundo por inteligencias espirituales. En el
Concepto Rosacruz del Cosmos, Diagrama Nº 1, se nos muestra un dibujo esquemático
para comprender mejor la “relativa permanencia de los mundos visible y invisibles”, por
medio de la analogía con la linterna mágica con sus imágenes proyectadas. El Diagrama
es dibujado desde el punto de vista del espíritu virginal, cuya voluntad corresponde al
operador del estereóptico o linterna mágica, el cual concibe, en el Mundo del Espíritu de
Vida, por medio de la divina imaginación creadora, un concepto: este concepto toma la
forma de una Idea en la Región del Pensamiento Abstracto, y la Idea es puesta ante la
lente de la mente, en la cuarta subdivisión del Mundo del Pensamiento. Únicamente esta
cuarta división es propia y científicamente designada “la mente”. La mente es la lente,
pero la luz emana del Espíritu de Vida, mientras en el vidrio representa la Idea
permanente creada por el Espíritu Virginal en la Región del Pensamiento Abstracto. Es
decir, esta Idea Permanente es la “Idea Germinal”, llamada así a causa de que es la
“simiente” de la cual brotan los objetos del mundo exterior. La luz del Espíritu de Vida
proyecta la Idea viviente y permanente, a través de la Mente, que está específicamente
en la Región de las Fuerzas Arquetípicas, y por lo tanto, son estas Fuerzas Arquetípicas
las que, desde este punto en adelante, son representadas por los rayos de luz que emanan
del Mundo del Espíritu de Vida. Las Fuerzas Arquetípicas irradian hacia abajo a través
de la Región del Pensamiento Concreto y del Mundo del Deseo, despertando el poder
dirigente del deseo, y la imagen (rayos de luz) es objetivada en el mundo exterior,
correspondiendo a la imagen lanzada a la pantalla por la linterna mágica proyectora.
¿Qué son las Fuerzas Arquetípicas? Son todos los seres vivientes que trabajan sobre los
arquetipos en el Segundo Cielo, arquetipos que son formas de pensamiento. Incluyen
seres humanos, entre encarnaciones, Fuerzas de la Naturaleza, y las Jerarquías
Celestiales, tales como los Señores de la Mente, los Arcángeles, los Angeles, miembros
avanzados de nuestra propia oleada de vida (mercurianos, venusianos), etc., y los
Adeptos de nuestra propia humanidad.
Ahora, cuando llegamos al Mundo Físico, en el que es proyectada y objetivada
la imagen, se nos muestran siete subdivisiones, de las que las cuatro superiores son los
éteres, que son el tema de estas lecciones; y de estos cuatro éteres el Éter Reflector es el
superior. Dice Max Heindel, es un hiper-éter. Este Éter es la pantalla sobre la cual la
imagen se proyecta desde la mente. Pero las fuerzas del Mundo del Deseo están
presentes con la imagen así como el calor, la luz y la electricidad de la máquina
estereóptica están implicados en la proyección de la imagen inscripta en la lámina de
vidrio hacia la pantalla –o, en otra analogía, el cinematógrafo proyectado a partir de la
cinta fílmica.
Pero la imagen proyectada de la linterna mágica o del cinematógrafo, es plana y
bidimensional. La imagen proyectada contenida dentro (no sobre) el Éter Reflector, es
tridimensional. Es proyectada en profundidad, y con vida y fuerza. La memoria de la
naturaleza y la de la mente humana, es comparable, en esta analogía, a las galerías
artísticas y a los periódicos que llevan cuadros y símbolos, pero éstos son sólo una parte
del mundo físico total mismo, el así llamado continum espacio-tiempo de la moderna
ciencia física.
El continum espacio-tiempo en su totalidad se relaciona con el Éter Reflector, y
por lo tanto los científicos modernos hablan de “viajar en el tiempo”, o de “la
aniquilación o colapso del espacio”, y del “colapso del tiempo”. Cuando el ocultista
dice que “lee en la Memoria de la Naturaleza” –particularmente en el Éter Reflector– el
científico dice que “viaja en el tiempo”. Y muchas fantasías científicas presentan este
viaje en el tiempo como si fuese posible para una persona que viva en el Siglo XX,
volver, efectivamente, a un tiempo y forma de vida antiguos, reteniendo, como lo hace,
su personalidad y conocimiento del día presente. El ocultista objeta tal inversión de la
corriente del tiempo. En verdad él viaja hacia atrás en su consciencia durante sus
Iniciaciones, en las que revisa y recuerda sus existencias anteriores –no solamente sus
encarnaciones como ser humano en el Período Terrestre, sino sus anteriores existencias
como ser animaloide, vegetaloide y aun mineraloide en los primeros períodos de la
evolución.
Pero si bien esos períodos fueron experimentados sin consciencia del yo, el
Iniciado ahora los contempla y entra en ellos simpáticamente (o con empatía,
empáticamente), en plena consciencia de vigilia y del yo, y al hacerlo así se hace capaz
de usar voluntariamente las fuerzas que él entonces usó involuntaria –negativa o
pasivamente– bajo la guía de seres espirituales superiores.
Ahora, así como el cuerpo físico del hombre está rodeado por el mundo de su
alrededor y deriva de éste, así el Espíritu Divino y el Espíritu de Vida están rodeados
por sus correspondientes mundos macrocósmicos de Espíritu, y de ellos derivan; y así
también el Espíritu Humano es diferenciado dentro del Mundo del Pensamiento
Abstracto y la Mente del Cuerpo de Deseos dentro de sus correspondientes mundos;
mientras que el cuerpo vital consiste en éteres que lo rodean por todos lados, y el cuerpo
físico es hecho de sustancias físicas.
Pero desde otro punto de vista podemos decir que el universo consiste
únicamente de Espíritu: el Espíritu Divino que es “reflejado” o condensado en el cuerpo
físico como representante suyo; el Espíritu de Vida, que es “reflejado” o condensado en
el cuerpo vital, como su representante; el Espíritu Humano (Yo razonante) que es
“reflejado” o condensado en el cuerpo de deseos y la mente concreta como su doble
representante. Pero –conforme lo vemos como resultado de un proceso de eliminación–
es la mente misma la que es el foco, condensación o reflejo del Espíritu Virginal puro y
el Éter Reflector es, por así decirlo, una especie de polaridad inferior u octava de la
mente; la mente subconsciente, en el sentido de que ocupa un plano por debajo de la
verdadera mente.
Llamar al Éter Reflector la “octava inferior” de la mente es por supuesto, una
analogía musical, pero tal analogía lleva consigo un alto grado de exactitud con relación
al Mundo del Pensamiento, porque ese mundo es el gran mundo cósmico del tono, o
sonido; y cada arquetipo de sonido cósmico es creado en la Sustancia Raíz Cósmica por
una Idea Creadora enviada por el Triple Espíritu en la forma mostrada en el Diagrama
Nº 1 del Concepto Rosacruz del Cosmos.
Es sabido por los músicos –y por los físicos que han esbozado una ciencia del
sonido– que cuando es tocada una cierta nota, digamos en un piano, otras claves
vibrarán con ella porque están en armonía con ella por simpatía, creando sobretonos,
infratonos, acordes, y octavas, según sea el caso. (Ver El Concepto Rosacruz del
Cosmos) Así es como la armonía del Triple Espíritu suena, y al sonar crea arquetipos –
tonos en el Mundo del Pensamiento Concreto, que se traducen en forma y sustancia en
el Mundo Físico. Por esto es por lo que se dice que el Éter Reflector es la “octava
inferior” de la cuarta región o Región Arquetípica del Mundo del Pensamiento, y por lo
tanto se refleja, o resuena con, los cuadros de la Memoria de la Naturaleza, y con todas
las otras fuerzas que pertenecen a ese reino.
EVOLUCIÓN DESDE EL PUNTO
DE VISTA ROSACRUZ
Capítulo I
PERÍODOS PREHISTÓRICOS
Cuando miramos a la cúpula estrellada de los cielos, podemos ver un cuadro
sublime, de maravillosa inspiración, y cuanto más la miramos, mayor es el número de
las estrellas que se presentan a nuestra vista. Entre ellas hay dos muy brillantes llamadas
por los astrónomos las lámparas de la noche. Siempre están girando en torno del Polo
Norte o de la Estrella Polar, la guía del marinero. Estas dos estrellas son las más
destacadas de las que forman el grupo de la Osa Mayor, y siempre están apuntando a la
dirección de la Estrella Polar, la cual es casi estacionaria y por tal razón tan confiable
como un buen amigo para señalar la dirección que el marinero debe seguir en el mar.
Nosotros admiramos el esplendor de estas brillantes estrellas y nuestros ojos
inmediatamente sorprenden la figura de la Osa Mayor, de la cual, como hemos dicho,
forman parte.
Si mirásemos por uno de esos grandes telescopios a las estrellas que estamos
contemplando, nos perderíamos en un sistema de estrellas y mundos; mundos de los que
el hombre puede escasamente soñar y que son muchas veces mayores que nuestra
diminuta Tierra. A medida que se construyen mayores instrumentos y las lentes nos
traen a nuestra vista mayores extensiones y profundidades del espacio, el panorama se
hace más maravilloso. Si un instrumento construido por la mano del hombre tiene el
poder de penetrar mucho más allá que su limitada vista física, imaginémonos cuánto
más grandioso será el cuadro del universo de Dios para el hombre que puede navegar y
recorrer a través de esas grandes distancias. Para el adepto no hay distancia física. El
propio pensamiento le transportará en alas espirituales para visitar este planeta o el otro
mundo y su penetración está limitada únicamente por su desarrollo. A medida que
aumenta en conciencia espiritual, también aumentará su poder para penetrar en el
espacio y los cuadros se hacen más sublimes y grandiosos.
El hombre de mente materialista es muy propenso a creer que todo aquello que
ve con sus ojos, las bellezas de la naturaleza que le rodean en el mundo material, las
montañas, los árboles, las flores, la luz solar y las nubes, constituye todo su mundo. Él
no puede concebir nada más de aquello que puede ver, sentir, oír u oler. Aun la vida que
se le presenta a su vista por medio del telescopio la acepta como una parte de este
diminuto universo. Él es incapaz de reconocer la grandeza del mundo de Dios, él no
puede comprender ni abarcar su inmensidad porque le falta la reverencia por cosas que
están más allá de aquellas que contribuyen a su comodidad y placer.
El astrónomo con sus maravillosos instrumentos no es capaz de contar todos los
mundos, o determinar definitivamente si están habitados o no. Supone o cree que Marte
lo está, pero todos los intentos hechos por él para comunicarse con ese planeta han
fracasado.
¿Pero por qué estamos nosotros tan interesados en la gran galería de cuadros de
Dios? Nosotros hemos tocado y admirado los cuadros de la naturaleza como el hombre
los ve con su simple vista y con la ayuda de telescopios, pero las más maravillosas
escenas se contemplan mediante el empleo de una visión mucho más confiable que todo
cuanto pueda el hombre esperar alcanzar con sus instrumentos materiales; una vista que
está latente en él y que puede otra vez volver a desarrollar. Esta vista es la que él
hombre poseyó en los primeros períodos de su existencia, antes de que su visión se
nublase por los densos velos de la materia. Esta vista espiritual es la que el ego poseyó
cuando fue separado de Dios como espíritu virginal.
El hombre posee conocimientos para vivir rectamente y facilidades para estudiar
los siete mundos y los métodos de su desarrollo evolucionario. Si el hombre se percata
de estas verdades, no teórica sino prácticamente, y las convierte en una parte de sí
mismo por vivirlas, entonces el ser humano apartará lentamente los velos que en su
descenso en la materia ha colocado a su derredor. De este modo el hombre
gradualmente volverá a alcanzar su estado espiritual, lo cual le permitirá ver los cuadros
de la gran galería de Dios, la cual llamamos nosotros la Memoria de la Naturaleza. Esta
verdadera galería pictórica de Dios se halla en la más elevada subdivisión de la Región
del Pensamiento Concreto. Para poder ver este gran lienzo cinematográfico del mundo y
la luz en tal región es necesario que el hombre pase por varias Iniciaciones. Su
desarrollo le permitirá ver entonces ese panorama de la creación en movimiento, pues
los cuadros de la Naturaleza están en constante moción. El rollo de la película moderna
es una imitación preciosa de aquello que el hombre altamente desarrollado ve en los
archivos del universo.
Nuestros amados Hermanos Mayores han podido indicarnos las grandes
verdades contenidas en nuestro libro “Concepto Rosacruz del Cosmos” por este método
de lectura de la Memoria de la Naturaleza, Max Heindel, por haber hecho los sacrificios
necesarios y por vivir una vida de pureza y derrochar sus amorosos servicios, fue capaz
de descorrer los velos que oscurecían su vista espiritual y con la ayuda de ellos, los
Hermanos Mayores, le fue permitido ver estas escenas o cuadros e impartir a sus
lectores más conocimientos durante escasos diez años que muchos otros místicos y
ocultistas avanzados han hecho durante toda la vida.
Ya se trate de la formación de la piedra, de la planta, del animal o del hombre,
todo está grabado en esa gran película cinematográfica. Cualquier evento de su historia
pasada desde su propio principio están pintados allí. Nada hay tan pequeño o
insignificante que no tenga su sitio y esté impreso sobre aquel lienzo.
Serenémonos y sentándonos quietamente, cerremos los ojos e imaginémonos
cuáles sensaciones nos proporcionarían si pasaran tales cuadros ante nuestra mirada
interna, mostrándonos el principio de la Tierra, la potencia creadora de la Gran Causa
Primera, la nebulosa ígnea, seguido por la incrustación de la Tierra. Imaginémonos
cómo serían las escenas de este panorama al pasar ante nuestro ojo mental los cuadros
correspondientes al tenebroso Período de Saturno y su caluroso estado comparable al
mineral.
Imaginémonos la vida de Dios en su trabajo para este progreso y desarrollo
según recorre los siete globos, cada globo un poco más desarrollado que el precedente, y
después el período de descanso y de reposo o caos que necesariamente debe venir entre
el momento de manifestación de cada globo o Período y el Próximo. Cuando
alcancemos el segundo período llamado Período Solar, imaginémonos una nebulosa de
fuego, luminosa, cegadora, en cambio constante, siempre en un estado mejorado bajo la
dirección y guía de los Señores de la Llama. En este período los Señores de la Sabiduría
irradiaron de su propio cuerpo el germen del cuerpo vital del hombre, que debía
interpenetrar el cuerpo denso físico que había empezado su manifestación en el Período
de Saturno. ¿Podremos imaginarnos cómo sería nuestro cuerpo entonces, el cual se
había extraído y desenvuelto de un estado semejante al del mineral, y que tomaba un
estado comparable al de la planta?
Después de que la oleada de vida de este período hubo efectuado su actuación
cumpliendo las siete revoluciones alrededor de los siete globos, entró de nuevo en un
período de reposo o de sueño. Notemos cuán maravilloso es que toda vida, desde su más
elevada y excelsa expresión hasta la más baja e ínfima, pasa por estos estados de vida y
de manifestación para sumergirse en la contraparte de caos o inercia, es decir, su día y
su noche.
Ahora sigamos adelante con nuestro panorama cinematográfico y pasemos
ligeramente por los cuadros que corresponden a la formación del mundo durante el
tercero o Período Lunar. También aquí volvemos a hallarnos con el místico número
siete (Véase el diagrama número 8, página 204, del “Concepto Rosacruz del Cosmos”).
Esto nos dará una idea del gran plan de Dios, en cuanto a 1a formación de los mundos
en ciclos de siete: Siete globos en cada período y siete períodos.
Como la Luna es de naturaleza acuosa, por lo tanto, naturalmente, el agua fue el
elemento que se añadió en el Período Lunar al calor del Período de Saturno y al fuego
del Período Solar. Nosotros nos podemos formar una idea de este período tomando una
pelota de hierro caliente hasta el rojo, haciéndola girar a una velocidad grande y
echando agua sobre ella. Una neblina templada deberá elevarse en la atmósfera. Esto
describe de algún modo las condiciones atmosféricas que se encuentran en el Período
Lunar. Los Señores de la Sabiduría cooperaron con los Señores de la Individualidad que
en tal momento se hicieron cargo de la oleada de vida evolucionante. El hombre en
formación había llegado al punto en el que se hallaban desarrollándose los embrionarios
órganos de los sentidos y las glándulas. En la tercera revolución del Período Lunar, los
Señores de la Individualidad irradiaron de ellos mismos la sustancia de la cual el
hombre, con la ayuda de tales grandes seres, construyó su cuerpo de deseos.
Previamente a esto los espíritus virginales que comenzaron su evolución en el
Período de Saturno estaban conscientes de los cuadros de la Memoria de la Naturaleza
que se movían a su alrededor, pero a medida que se añadió velo tras velo las imágenes
se esfumaron del radio de su visión. Por ejemplo, en el Período Solar la adición del
cuerpo vital empezó a oscurecer hasta cierto punto su vista espiritual. Fue como si se
corriera un velo entre el hombre y el Sol: la luz se oscureció ligeramente. En el Período
Lunar se añadió el germen del cuerpo de deseos, lo cual dio al hombre el deseo para la
acción. Al cuerpo evolucionante del espíritu virginal se le dio la fuerza para moverse,
pero por la añadidura del cuerpo de deseos se sumó otro velo, y la luz del espíritu se
oscureció en un grado aún mayor. Entonces quedó emparedado en un triple cuerpo.
Esta pérdida de la vista espiritual hizo que el espíritu girase en torno hacia su
interior para buscar allí la luz que había perdido. Entonces la conciencia pictórica
mencionada anteriormente tornó hacia adentro y empezó la individualización. Los seres
del Período Lunar eran unas criaturas extrañas, semejantes al animal. Max Heindel les
describe diciendo que tenían un cuerpo abolsado muy similar a la placenta en su
desarrollo entre la cuarta y la quinta semanas. Tenían la apariencia de estar suspendidos
por cuerdas en la atmósfera, precisamente como el embrión cuelga en la placenta del
cordón umbilical.
El reino vegetal, como podemos observar en nuestro cuadro, crecía hasta una
altura enorme, pues la atmósfera cargada de vapor favorecía y conducía a tan rápido
crecimiento y desarrollo.
Capítulo II
EL DESARROLLO DE LOS CUERPOS
Nosotros emergimos del largo sueño de una Noche cósmica después del Período
Lunar. Según hemos relatado en el capítulo precedente, una Noche cósmica debe seguir
después de cada Período. Ahora también observaremos ligeramente las vistas del cuarto
o Período Terrestre. Al igual que el espíritu humano, el cual debe hallar su crecimiento
y expresión a través de vidas sucesivas en el cuerpo físico, así pasa también con la
Tierra, que es el cuerpo de un Gran Espíritu, que busca su desarrollo por medio de
Períodos sucesivos.
Nosotros únicamente podemos tocar las escenas principales de esta gran galería
pictórica. Imaginémonos el tiempo que tiene que emplear un hombre para ver las largas
filas y salas inmensas de una de nuestras galerías artísticas. Debe andar rápidamente,
deteniéndose para admirar únicamente los cuadros que apelan a su sentido artístico. De
igual modo debemos desenrollar la película de Dios de este gran universo y detenernos
únicamente ante las cosas que más nos interesan.
En el cuarto o Período Terrestre nosotros hallamos cuatro elementos. En el
primero o Período de Saturno no había más que calor; en el Período Solar teníamos
fuego y luz; en el Período Lunar tuvimos tres elementos, pues se añadió entonces la
humedad, dándonos una atmósfera templada y brumosa. En esta cuarta imagen o escena
nos encontramos el elemento Tierra: éste fue el período de la forma, cuando los Señores
de la Forma dominaron íntegramente.
Estos períodos mundiales se hallan divididos en siete subperíodos o
revoluciones, los cuales con arreglo a las enseñanzas Rosacruces se llaman como los
siete planetas: Saturno, Sol, Luna, Tierra, Júpiter, Venus y Vulcano, por la razón de que
las condiciones en los globos de estos Períodos son semejantes a la naturaleza de estos
planetas.
En el examen de los cuadros de la primera revolución del Período Terrestre
nosotros encontramos existentes las condiciones de Saturno. Pero hay una diferencia
entre el Período de Saturno y la revolución saturniana del Período Terrestre, pues el
primero tuvo solamente las fuerzas de Saturno presentes, mientras que en el último
estaban presentes las fuerzas saturnianas, solares y lunares, y el hombre ya no era un ser
ardiente como lo era en el Período de Saturno. Se añadieron al calor del cuerpo
corrientes de aire y de agua; y el hombre empezó a endurecerse y se hizo semejante al
mineral. Los globos durante tal época estaban aún en un estado ígneo, y la evolución del
espíritu humano se hallaba confinada a las regiones polares del Sol, del cual la Tierra
era todavía una parte.
En la Época Polar, el cuerpo del hombre asumió gradualmente una forma, y el
sentido de la sensación o tacto iba lentamente desarrollándose, lo cual fue posible
gracias al órgano conocido con el nombre de glándula pineal. Este órgano sobresalía por
la parte superior de aquel cuerpo singular conformado como un saco o bolsa. Este
cuerpo ya no se hallaba suspendido por cuerdas etéreas como estaba durante el Período
Lunar. La cuerda faltaba y en su lugar hallamos el órgano mencionado más arriba, o sea
la glándula pineal, pero este órgano en aquella fecha era mucho mayor que lo es en
nuestro cuerpo hoy día. A través de este órgano se enviaban corrientes de fuerza hacia la
región en que ahora tenemos el corazón. En aquella época el sentido del tacto se
extendió por todo el cuerpo y el hombre notaba el calor y el frío por medio de aquel
órgano que sobresalía por lo que pudiéramos llamar cabeza.
En la próxima escena de este panorama de la Memoria de la Naturaleza
observaremos la vida en lo que llamamos la Época Hiperbórea. Aquí podremos ver
aparecer las fuerzas de la luz y del aire, y el cuerpo del hombre con su forma de saco se
llenó de luz. Entonces empezó a respirar, lo cual hizo que empezaran a circular
corrientes por su cuerpo que posteriormente se convirtieron en nervios. En esta Época el
cuerpo denso del hombre era como la planta. Al final de esta Época es cuando la Tierra
fue arrojada del Sol y empezó a girar alrededor de su astro paternal.
En este período la vista panorámica de este cuadro sufre un cambio decidido.
Ahora ya no la vemos desde el Sol, sino desde la Tierra misma, que entonces empezó a
sufrir su incrustación. Cuando fue separada del Sol, el gran calor anterior empezó a
desaparecer. Se empezó a enfriar y la vegetación apareció sobre su superficie aún
caliente y vaporosa. Ahora podemos también observar a Marte, el cual había sido
lanzado anteriormente del Sol. Las corrientes de aire provocadas por la revolución de la
Tierra enfriaron a los minerales y la vida en nuestro planeta empezó a tener grandes
cambios.
Por esta fecha el cuadro empieza a mostrarnos la Época de Lemuria. Tanto
Venus como Mercurio han sido lanzados del Sol y también les vemos ahora girar
alrededor de él. Los seres humanos por la separación de la Tierra con el Sol hubieron
perdido mucho de su iluminación interna. De este estado parecido al de trance empezó a
desarrollar una conciencia pictórica interna. También desarrolló el sentido o conciencia
del sonido. Al final de la Época Hiperbórea el hombre poseía un vehículo doble: los
cuerpos físico y vital. En este período del desarrollo de la Tierra se expulsó de su seno
la masa que forma ahora la Luna, y las corrientes que en la revolución Lunar iniciaron
el sistema nervioso se convirtieron ahora en nervios y se conectaron con los órganos
embrionarios de los sentidos. Entonces es cuando se comenzó a manifestar un tercer
vehículo: el cuerpo de deseos.
En la Época Lemuriana el hombre quedó convertido a semejanza del animal. En
aquellos días vinieron en su ayuda unos grandes seres quienes representaban a la
humanidad del Período Solar, los arcángeles, y también los Señores de la Mente, que
pertenecían a la humanidad del Período de Saturno. Ellos asistieron a los Señores de la
Forma en su trabajo y nos dieron el germen de la mente.
Hasta este punto nosotros hemos dicho bien poco de los rezagados que
fracasaron en seguir al compás de la marcha de los precursores, o los que formaban la
vanguardia. En cada oleada de vida encontramos al rezagado. Actualmente notamos la
imperfección en el mineral, las hierbas malas, aquellas que se arrancan cuando se
escardan los campos, la cizaña, etc., son plantas imperfectas; el mestizo o híbrido es un
animal imperfecto. En la oleada de vida humana tenemos nuestros rezagados
representados por las razas inferiores. Los antropoides fueron dejados atrás en los
Períodos de Saturno y del Sol, y los salvajes negros y mongoles son los retrasados del
Periodo Lunar. En las diferentes revoluciones del Período Terrestre ha continuado esta
segregación. Al final de cada Época la raza humana debe sufrir un examen, el cual está
bien descrito en el capítulo 25 de San Mateo, donde Cristo hace una descripción del
Juicio Final en esta forma:
“31. – Cuando el Hijo del Hombre venga con toda su gloria, y todos los santos
ángeles con Él, entonces Él se sentará sobre el trono de su gloria:
“32. – Y ante Él se congregarán todas las naciones: y Él las separará las unas de
las otras, al igual que un pastor separa las ovejas de las cabras.
“33. – Y Él pondrá las ovejas a Su diestra y las cabras a Su siniestra.
“34. – Entonces el Rey dirá a aquellos que tenga a su mano derecha: Venid,
vosotros benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la
fundación del mundo.”
Las ovejas son los elegidos que al final de cada Época pasan hacia adelante al
Período próximo. Las cabras son los retrasados, y pueden ser comparados al muchacho
que en vez de ir a la escuela se pasa el tiempo jugando como un pillete y cuando llega el
día de los exámenes se le deja en suspenso y tiene que permanecer en la misma clase un
segundo período, mientras que sus camaradas, que asistieron puntual y diariamente a las
clases, y aprovecharon el tiempo, pasan al grado superior siguiente.
A estos rezagados ha habido necesidad de dejarles atrás siempre que la oleada de
vida emerge de una Noche cósmica. Los más progresistas, los que estuvieron en
primera línea, pasaron adelante en la próxima revolución, pero los rezagados
quedaron atrás. Sin embargo, tendrán ocasiones y oportunidades aun para alcanzar a los
más avanzados y hasta para sobrepasarlos.
Las pinturas y escenas que estamos presenciado a medida que avanzamos a
épocas posteriores del Período Terrestre se hacen más interesantes y los cuadros más
familiares. El reino vegetal se nos aparece más natural, aunque no tan desenvuelto como
representa el estado de desarrollo en que lo encontramos en nuestros días.
Volviendo otra vez a las escenas de la Tierra durante la Época de Lemuria,
encontramos todavía la atmósfera caliente y llena de una densa niebla, con el hombre y
el animal viviendo en los puntos de la Tierra que se habían enfriado y endureciendo en
algún grado. Ambos eran de tamaño enorme y la vegetación alcanzaba alturas
extraordinarias, y los helechos eran tan altos y voluminosos como son los árboles hoy
día.
El hombre había desenvuelto el sentido del oído, y el de la vista empezaba
precisamente a manifestarse por dos puntos sensitivos, a los cuales el Sol, que brillaba
tenuemente a través de las nieblas, estaba sensibilizando, y que por último se
convirtieron en ojos.
Capítulo III
LOS ESPÍRITUS DE LUCIFER
Y LOS HIJOS DE LA NIEBLA
Ahora llegamos a la parte del rollo de esta gran película de Dios que retrata la
Tierra en la última parte de la Época Lemuriana. El hombre había ido tomando
gradualmente una posición recta y erguida. La columna espinal se empezaba a
endurecer y la sangre se iba cargando de hierro que se nos suministraba por la influencia
de Marte. El ego, que hasta tal momento había trabajado sobre sus vehículos desde
afuera, iba gradualmente penetrando dentro de los mismos y el hombre empezaba a
sentir las cosas fuera de él. En este período, el hombre estaba totalmente inconsciente de
su cuerpo físico. Sin embargo, estaba muy despierto y consciente en el Mundo de
Deseos y podía en tal época comulgar directamente con los dioses.
El sonido del susurro del viento, las tormentas, el correr de las aguas, eran para
él las voces de los dioses. Entonces estaba desenvolviendo, por el sacrificio de una parte
de su facultad procreadora, la laringe, lo cual le permitía a él mismo emitir sonidos. Se
hallaba aprendiendo el modo de usar tal órgano por la imitación del movimiento de las
hojas y el ruido de los vientos. Esta misma facultad creadora también se empleaba para
construir el cerebro, aunque tenía solamente una cruda facultad de observación. Aquel
hombre de Lemuria no tenía ojos, y en su lugar se desarrollaban los dos puntos
sensitivos mencionados previamente; y a medida que la luz del Sol, que atravesaba
confusamente la niebla, se hacía más fuerte, tales puntos sensitivos con la ayuda de la
luz solar se desarrollaron formando los ojos.
En este período de la involución del hombre entra en escena una clase de seres
que debían tomar una parte muy preeminente en la conformación del futuro del hombre,
los Espíritus de Lucifer, quienes eran ángeles caídos, es decir, una clase de rezagados
del Período Lunar. Estos espíritus se hallaban a mitad del camino de su evolución entre
el hombre y los ángeles y debían hallar una avenida por medio de la cual pudieran
alcanzar el conocimiento. Su evolución dependía sobre lo que ellos pudieran ganar a
través de una oleada de vida inferior y como ellos no sabían el modo de construir un
cuerpo físico no podían funcionar tan bajo como el hombre, quien, a tal efecto, poseía
un cuerpo físico. Por su ayuda sobre el hombre para desarrollar el cerebro, aquellos
Espíritus de Lucifer conocieron que podían formar aquella avenida necesaria para
favorecer la evolución del hombre, al mismo tiempo que obrando de este modo podían
ganar también mucha experiencia y crecimiento para ellos mismos.
Siempre ha sido y continúa siendo una ley en la naturaleza para todos los seres,
no importa en qué oleada de vida lo estudiemos, ya se trate de los grandes Señores de la
Creación, los Arcángeles, Ángeles, los Espíritus de Lucifer, los Espíritus–grupo, o los
Espíritus Virginales, que a medida que ellos retroceden para ayudar o guiar, tanto se
trate de seres inferiores como de oleadas de vida posteriores, ayudándoles y facilitando
su desarrollo y crecimiento, estos auxiliares y enaltecedores, en cambio, ganan
experiencia y adelanto en proporción a la ayuda prestada. Nosotros podemos seguir esta
ley hasta los reinos más inferiores; todas las clases están sujetas a ella.
Aquellos espíritus de Lucifer vieron una oportunidad para ayudar a la
humanidad, y aun cuando al obrar de tal modo hicieron caer al hombre en la generación,
lo cual ha causado indecible dolor y sufrimiento, sin embargo, este fue el camino por
medio del cual ambos, ellos y el hombre, podían alcanzar el mayor grado de
experiencia. Experiencia es el camino del conocimiento aun cuando debe forzosamente
proporcionar sufrimiento. Para el hombre esta caída en el pecado ciertamente fue la
apertura de vistas de gran valor. Para él estos espíritus de Lucifer, aparentemente malos,
fueron indudablemente los portadores de la luz.
Mientras que el hombre estaba inconsciente del mundo externo, podía, no
obstante, comunicarse con tales espíritus de Lucifer en el mundo etéreo. Por medio de
ellos se le enseñó la diferencia entre el bien y el mal. Por ellos fue tentado y cayó en la
generación.
Mientras que el hombre estaba inconsciente de la Tierra y de sus alrededores
materiales y físicos, él percibía la presencia de sus hermanos espiritualmente, bastante
parecidamente al hombre del día de hoy que posea solamente un ligero desarrollo del
sexto sentido, el cual puede oler y percibir una presencia invisible, quien está seguro en
algunas ocasiones de que algún ser desencarnado está cerca de él, aunque sea incapaz de
verle con los ojos físicos. Semejante a ésta era la conciencia que el hombre de Lemuria
tenía de su hermano. Las condiciones en aquel momento eran al revés de como son
ahora. El hombre podía ver y comulgar con su hermano del mismo modo que con los
seres superiores en el Mundo del Deseo, pero en el Mundo Físico estaba en un estado de
ensueño; pues sus ojos físicos no se habían abierto aún. Por otra parte, el hombre hoy
día tiene abiertos sus ojos físicos y puede ver a sus hermanos en el cuerpo físico, pero
sus ojos espirituales están cerrados: ha perdido la facultad de ver en el Mundo del
Deseo.
Ahora pasaremos a la parte del programa que abarca las partes primera y
segunda de la Época Atlántica. Todavía encontramos a la atmósfera cargada de densa y
pesada niebla; sólo era posible ver a unos cuantos pies de distancia. La figura del
hombre, que ya era recta y erguida, era abultada, siendo muy grande la parte superior de
su cuerpo, con hombros enormes y largos brazos; su cabeza era muy pequeña en
proporción a su cuerpo; la frente se recortaba agudamente hacia atrás desde una nariz
muy aplastada; las mandíbulas eran abultadas y el cuello muy grueso y doble. El
hombre primitivo de la Atlántida no había adquirido aún el uso de los pies para andar
como lo hace hoy, sino que se movía por saltos, semejantemente a la marcha del
canguro.
Durante las primitivas partes del Período Atlántico, la Tierra fue visitada
frecuentemente por diluvios, los cuales hicieron que el hombre y los animales
abandonaron los valles y las tierras bajas. Gradualmente, a medida que la niebla se
condensaba, las tierras bajas quedaron cubiertas por agua, obligando a todos los seres
vivientes a que buscasen puntos seguros en las montañas y alturas. Esta emigración a las
tierras altas y la condensación de las nieblas, permitieron al hombre ver al Sol brillar
entre las nubes y también desarrolló sus ojos. Entonces Adán vio a su compañera Eva.
En tal estado de desarrollo del hombre éste podía ver tanto en el mundo
espiritual como en el físico. Esto era necesario en tal período, porque él sólo tenía el
germen del cuerpo mental. Entonces tenía un cuerpo triple: el físico, el vital y el de
deseos, pero solamente los rudimentos del cerebro, por lo tanto debía ser guiado todavía
por los caudillos divinos con quienes se podía comunicar en el Mundo de Deseos.
Cuando el hombre atlante miraba a su hermano, inmediatamente conocía el alma y los
atributos del observado. A medida que la niebla se dirigió a las tierras bajas, según
hemos dicho poco ha, causó grandes diluvios. Los más avanzados de la humanidad, de
quienes se nos habla en la Biblia simbolizados en Noé, caudillo de los semitas, y su
familia, habían desarrollado pulmones con los cuales podían respirar el aire claro por
encima de la atmósfera nebulosa, y ellos fueron los primeros en ver el arco iris.
Entonces el hombre ya no era un miembro de la familia de Dios con su semejanza
infantil, porque él había desarrollado la memoria, se hizo ambicioso, y el sentimiento
del yo egoísta de lo “mío” hizo su aparición, cuyo sentimiento llevó a la humanidad a
dividirse en razas.
Cuando llegamos al tercer período de la Atlántida, vemos a la humanidad
dividida en naciones y los reyes fueron adorados, no por sus bondades y amor, sino por
su dignidad y poderes ocultos, los cuales, desgraciadamente, algunos los usaron de la
manera más depravada y egoísta. Vemos templos levantados para la práctica de la
magia negra, misma que empleaban los sacerdotes sobre el pueblo para mantenerle bajo
su poder y férula. La arrogancia y la brutalidad dominaban por doquier, pues el ego del
hombre era aún débil, y la naturaleza animal, el cuerpo de deseos, gobernaba la mente
infantil del pueblo de aquella época. Esto ocasionó que los atlantes desarrollasen la
facultad de la astucia, que les condujo a ser muy malvados. La más brutal de todas las
siete razas atlánticas fue la turania, la cuarta raza. La magia negra fue practicada por
esta raza de la manera más repugnante. Las clases inferiores fueron oprimidas de la
forma más cruel por aquellos que suponían ser los principales o caudillos; la vanidad y
la más exagerada ostentación era la regla dominante.
La próxima o quinta raza, los semitas originales, fue la primera que hizo
esfuerzos para desarrollar el pensamiento. Aunque muy primitivamente, sin embargo, se
esforzaron para dominar y regular sus deseos. Aquel pueblo fue el más celoso para
conservar pura la raza, casándose solamente entre las mismas familias. Esto fue con el
propósito de mantener su contacto espiritual con los mundos invisibles. Todavía en
aquellos tiempos estaban en contacto consciente con los caudillos espirituales del
Mundo del Deseo. Pero según se desarrollaban las facultades mentales, la glándula
pineal a través de la cual el hombre se conectaba con los reinos espirituales, que
describimos en los primeros capítulos diciendo que era el órgano de orientación que
sobresalía de la parte superior del cuerpo de forma de saco o bolsa que tenía el hombre
de la Época Polar, a medida que el cuerpo se perfeccionó y que el hombre empezó a
andar derecho retrocedió entrando dentro de la cabeza, se ahondó más profundamente
en la cabeza a medida que la materia gris se espesaba, impidiendo por ello la conexión
con los directores espirituales.
Una condición semejante puede notarse actualmente: en las fases inferiores de la
evolución, por ejemplo, en algunas de las más atrasadas razas, aquellas que se hallan
aún en tinieblas, nosotros vemos aún desarrolladas las facultades espirituales hasta
cierto grado, mientras que en el caso del tipo meramente intelectual, el gigante mental
de nuestro mundo occidental, hallamos a menudo el burlón de lo espiritual, persona que
no puede creer en nada que no pueda probar en el plano material. No solamente fue
sacrificada la vista espiritual por el crecimiento y formación del cerebro, a semejanza de
bóveda sobre la glándula pineal, sino que también los abusos de la facultad generadora
ocasionaron la atrofia de esta diminuta glándula haciéndose más pequeña.
Ahora pasemos a la parte del panorama de nuestra película que es, acaso, la
época más familiar para nosotros, o sea la quinta o Época Aria. El hombre que hemos
presentado hasta este período actual, se fue manifestando a través de un cuerpo
cuádruple: el físico, el vital, el de deseos y el de la mente, parcialmente conformado;
pero a medida que el hombre evoluciona y la necesidad se impone, se presentan nuevos
cambios. Ahora el hombre está formando la matriz de un nuevo cuerpo: el cuerpo del
alma, ese traje brillante en el cual el hombre debe encontrar a Cristo en el aire; el cuerpo
en el cual volverá otra vez a hallar a sus maestros espirituales y a comunicarse
directamente con ellos.
Este cuerpo está ahora tomando forma en muchos que están esforzándose en
purificar sus vidas y que están empezando a sentir la necesidad de vivir no para sí sino
para todos. A medida que el cuerpo de deseos se domina y se purifica el cuerpo físico, y
según se van desarrollando los dos éteres superiores, este nuevo cuerpo del alma se
modela y se conforma.
Capítulo IV
LAS CORRESPONDENCIAS BÍBLICAS
Y LA TEORÍA DE DARWIN
Hemos tocado ligeramente hasta aquí los puntos principales del sendero de
evolución de la Tierra y del hombre en el presente período. Ahora veamos cómo se
coordina con la doctrina y relato que se nos ha dado en la Biblia.
En el primer capítulo, segundo versículo del Génesis tenemos: “Y la Tierra era
sin forma y vacía; y las tinieblas reinaban sobre los abismos.” ¡Qué bien describen estas
pocas palabras las condiciones existentes en el oscuro Período de Saturno!
En el primer capítulo, tercer versículo del Génesis, se expresa: “Y Dios dijo:
Hágase la luz, y la luz fue hecha.” Esto, junto con los cinco versículos siguientes, se
refiere al Período Solar como se ha descrito en el Concepto Rosacruz del Cosmos.
Dios reunió juntas las aguas e hizo el mar, separando la tierra del agua, en el
período de la formación del mundo del que hablamos nosotros como Período Lunar.
Comparando estos diferentes días de la creación con las Épocas, el primer día,
sin forma y oscuro, corresponde a la Época Polar. El hombre era aún semejante al
mineral. Cuando Dios mandó a que la luz brillase y que creciese la vegetación, se formó
el reino vegetal, lo cual ocurrió en la Época Hiperbórea. Dios dijo: “Que las aguas
produzcan abundantemente seres vivientes que se mueven.” Esta parte de la descripción
de la creación de la Biblia se refiere a la nebulosa ígnea de la Época Lemuriana, cuando
el cuerpo del hombre empezó a endurecerse. Después tenemos la noche y la mañana del
quinto día, cuando Dios permitió o dispuso que la Tierra produjese criaturas conforme a
sus especies, ganado y reptiles. En el versículo 26 se recuerda que Dios dijo: “Hagamos
al hombre a nuestra imagen y semejanza; y que él tenga dominio sobre los peces del
mar, los pájaros del aire, y sobre los ganados, y sobre toda la Tierra y sobre todos los
reptiles que se arrastran sobre la Tierra.” Y en el versículo 27: “Dios crió al hombre en
su propia imagen; en la imagen de Dios le creó a él; varón y hembra Él los creó.” Aquí
tenemos el día sexto. Estos versículos se refieren a la Época Atlántica.
Después de que el hombre se convirtió en un ser razonador, por tener una mente
con la cual pensar, Dios le dio el dominio sobre los reinos inferiores. Después de que
Dios hubo sujetado al hombre todos los reinos inferiores, Dios descansó, no como los
ortodoxos de la religión lo creen, es decir, sentándose y dejando de trabajar con un
hombre y una mujer para que le sirvieran a Él. Dios entonces estaba en la misma
situación que una madre que ha criado a sus hijos e hijas hasta la edad de la pubertad,
vigilándoles y cuidando de ellos hasta que tienen la edad propia para ser responsables de
sus actos individuales. Del mismo modo Dios arrojó al hombre del jardín infantil del
juego, del Jardín del Edén, y le hizo responsable. Dios entonces se relevó de la tarea de
dirigir y guiar todas sus actividades. Sin embargo, si Él dejara realmente Su trabajo
durante un sólo instante, todo el mundo se reduciría a añicos.
El séptimo día de la creación corresponde a la Época Aria, la época en la que
estamos viviendo actualmente, y en la que el hombre ha asumido la responsabilidad de
su propio futuro. Dios puso este trabajo sobre los hombros del hombre, pero el Creador
no se puso a descansar. La formación del mundo continúa aún. Al hombre se le dio el
trabajo de cuidar de sí mismo, trabajando y perfeccionando las condiciones de los reinos
mineral, vegetal y animal.
Naturalmente, conforme el hombre trabaja con estas oleadas de vida inferiores,
conforme extrae los metales y los productos combustibles de la Tierra, refinándolos y
transformándolos, les ayuda a todos ellos en su evolución. Sus progresos y desarrollo de
las diversas especies del reino vegetal ayudan para el mejoramiento y la perfección de
esta oleada de vida. Lutero Burbank es un verdadero dios para esta tercera oleada de
vida, el reino vegetal. Este hombre ha fomentado y mejorado algunas de las especies
más bajas, elevando sus vibraciones de modo que han sido transformadas cierta y
extraordinariamente en tamaño y belleza. El hombre ha cultivado la menuda patata
salvaje y ahora la produce de tal tamaño y sabor que se ha convertido en uno de los
principales alimentos. Su trabajo con el reino animal también ha producido maravillas,
aun cuando ha sido algunas veces un dueño cruel, que ha usado su poder sobre esta
segunda oleada de vida para inferirle grandes sufrimientos y martirios. Aun así y todo,
el hombre ha ayudado en mucho a los animales en su evolución. ¿Pero este trabajo cruel
ha sido efectivo? ¿No podría haber sido ayudada esta oleada de vida en un grado mayor
si hubiera tenido por ella mayor cariño? Se ha demostrado que el niño responde más
rápidamente al amor que al palo. El jardinero que pone amor en su trabajo tiene
mayores éxitos, ¿por qué, pues, no deberá responder el animal al amor y a la ternura
más rápidamente que a la brutalidad?
No debemos pasar sin presenciar la exhibición de otro rollo de nuestra grandiosa
película, y lo que constituye una prueba del sendero de la evolución que el hombre ha
recorrido puede ser hallado en la vida del feto. Nosotros encontramos diseñados en esta
diminuta forma los siete estados a través de los cuales hemos seguido el desarrollo del
hombre desde el Período de Saturno, así como por medio de otros diversos períodos y
épocas. Esta vida fetal corresponde también a la oleada de vida humana en su
desenvolvimiento durante los siete días de la creación, como están descritos en los
capítulos primero y segundo del Génesis.
Sigamos la formación del embrión humano y veamos cómo se compara la
transformación que se opera en la maravillosa vida dentro del seno maternal con la
evolución externa del hombre. El óvulo humano es una menudísima célula, la cual,
cuando se fecunda, se convierte en una compacta bola que se divide en otras muchas
células. Esto puede ser definido como el estado mineral o Período de Saturno de su
existencia. Esta nueva vida a eso de la mitad de la cuarta semana asume la apariencia de
una planta. Este estado es seguido por una fase como la del renacuajo, que después
cambia su aspecto como de reptil. En uno de los primitivos estados del embrión éste
tiene una forma como de saco o bolsa, semejante a la que tuvo la forma de cuerpo del
hombre en el Período Lunar. Esta forma de aspecto como de saco se halla suspendida
por el cordón umbilical. En el Período Lunar la cuerda era de naturaleza etérea. Max
Heindel describe a los seres de la Luna en la página 90 de “El Velo del Destino” del
modo siguiente: “Imagínese ahora en tal lejano período al firmamento como una
inmensa placenta de la cual pendían millares de millones de cordones umbilicales cada
uno con su apéndice fetal... Aquellos cordones umbilicales y apéndices fetales estaban
formados de una materia de deseos húmeda por las emociones de los ángeles lunares.”
Durante la quinta semana el embrión empieza a echar una cola, que llega a la
longitud de una sexta parte del largo total del cuerpo durante tal período. Entonces
adopta decididamente la apariencia de reptil, semejante a la del lagarto, dotado también
de aberturas de agallas. Esta forma del feto se halla también rodeada de agua. Entre las
semanas séptima y octava cambia su forma de reptil. La cola se atrofia y la cabeza toma
una apariencia como la de un cachorro canino, con brazos y piernas cortas. Las manos y
los pies son garras y los dedos se están formando. Desde la décima semana en adelante
el feto empieza a tomar definidamente la forma humana. La nariz empieza a
manifestarse. El hombre en formación en estos momentos sobrepasa en su progreso de
conformación al animal y se hace todo humano, alcanzando su perfección a los siete
meses. Aquí también podemos ver la perfección del trabajo de Dios. A1 final del
cósmico día sexto el hombre era un ser consciente, y se le requirió para que tomara a su
cargo su propia acción en el séptimo día y le emancipó Dios de Su exclusivo cuidado
sobre él.
Una escena más, la cual es de vital interés, es la de un diminuto átomo físico
mencionado en el libro de la Revelación (Apocalipsis), en el capítulo 20, versículo 12,
donde dice: “Y yo vi a los muertos, pequeños y grandes, de pie ante Dios; y se abrieron
los libros; y otro libro se abrió, el cual es el libro de la vida: y los muertos fueron
juzgados con arreglo a las cosas que estaban escritas en aquel libro en concordancia con
sus trabajos.” Este libro de la vida es un pequeñísimo átomo–simiente, que se halla
dentro del cuerpo del hombre, el único átomo que es permanente. Se encuentra en el
ápice del ventrículo izquierdo del corazón.
Se nos enseña en el Concepto Rosacruz del Cosmos que la sangre es el vehículo
directo del espíritu y como es la más elevada expresión física del ego, está,
naturalmente, en estrecho contacto con la Memoria de la Naturaleza. Conforme pasa la
sangre por el corazón graba las escenas y visiones de la vida del hombre, hora tras hora,
sobre este diminuto átomo, formando un perfecto registro y archivo de su vida. No
solamente recuerda este átomo infinitesimal el registro de la vida presente, sino que
tiene grabada sobre él las imágenes de todas las vidas pasadas del hombre.
Desde el momento en que el niño hace su primera respiración, cuando el
foramen ovalado se cierra y la sangre pasa al corazón y a los pulmones, el aire que ha
entrado en los pulmones imprime las imágenes de los alrededores sobre este átomo del
corazón, de manera semejante a la que se efectúa la impresión en la película de la
cámara. Esta impresión permanece durante toda la vida. La rotura de la conexión entre
este permanente átomo simiente y el corazón hace que este último deje de latir
terminando con la muerte.
Durante los tres días y medio que siguen a la muerte, es decir, a la ruptura de la
conexión acabada de mencionar, todas las imágenes que han sido impresas sobre este
átomo se graban por medio del cuerpo vital en el cuerpo de deseos. Estos momentos,
entre paréntesis, son muy críticos para el ego, y es de la mayor importancia que durante
ellos se deje al cuerpo completamente en paz y sin perturbaciones.
Cuando la vida del ego en el Mundo de Deseos termina, estas imágenes
contienen la quintaesencia de todas las experiencias pasadas y se transfieren todavía a
vehículos superiores, trayendo el ego, cuando vuelve a otra vida terrestre, este archivo
inestimable con él. Y este átomo simiente físico es el que atrae hacia sí todos los átomos
que constituyen el nuevo cuerpo físico.
Digamos aquí unas palabras acerca de la teoría de la evolución de Darwin y su
correlación con la doctrina Rosacruz, para que veamos que se corresponden:
Darwin fue el primer hombre de ciencia que originó y desarrolló la teoría
materialista de la evolución y al hacerlo demostró un gran genio y percepción interna.
Él trazó el sendero que otros científicos han seguido desde entonces en grado mayor o
menor.
La teoría de Darwin se basó primeramente en el origen de las especies por
“selección natural” y su desarrollo y desenvolvimiento por medio de la “supervivencia
de los más aptos”. La selección natural es llamada por los Rosacruces, epigénesis, es
decir, el poder del espíritu para originar nuevas causas. Darwin merece gran honor por
el descubrimiento de este principio de la naturaleza, aunque el ocultista haya poseído y
se haya hallado en posesión de este conocimiento desde luengos siglos ha.
La selección natural o epigénesis es la causa del mejoramiento gradual de los
cuerpos en los cuales funciona el hombre, así como del progreso y mejoramiento del
medio en que vive. La teoría de Darwin de la “supervivencia del más apto” es un hecho
de la naturaleza evidente por sí mismo. Darwin, no obstante, dejó a un lado, es decir, no
tuvo en cuenta el origen y la naturaleza espirituales del hombre, lo cual es, por
consiguiente, el defecto más serio de su teoría.
Como hemos dicho en las páginas precedentes, el hombre es primordialmente
una chispa de Dios, un espíritu triple efectuando un peregrinaje evolucionario a través
de la materia con el propósito de conseguir su propia conciencia y la adición de nuevos
poderes. Un mero conocimiento de este hecho por sí solo hace comprensible y racional
la evolución. Darwin presentó los hechos materiales de la evolución de un modo que
podía ser concebido y aceptado por la materialista época en la que él vivió. Al hacerlo
así sirvió a gran propósito, pero es necesario que su trabajo sea suplementado por una
consideración de los hechos espirituales relacionados con la evolución y esto es lo que
hace la ciencia oculta.
¡Cuán apasionada y ciega es la lucha del hombre antievolucionista contra el
ocultista científico, quien puede ver con los rayos X de su vista interna, quien tiene
prueba positiva de la evolución, quien puede observar los rollos de la película de la
Memoria de la Naturaleza tanto del microcosmos como del macrocosmos, y quien
puede seguir los recuerdos del hombre a través de muchas vidas! ¡Cuán absurda es esta
lucha para tal ser, con cuya lucha, unos cuantos hombres que tienen una visión limitada
se están esforzando en restringir el pensamiento religioso en la libre América, y
pretendiendo dictar al mundo lo que debe creer y lo que no debe creer!
Sin embargo, de esta lucha sobre la evolución, que se mantiene en los consejos
de Dayton Tennessee, se derivará un gran beneficio:
Si los fundamentalistas tan solo pudieran ver el efecto que con su lucha contra la
evolución acarrean a la humanidad, ellos verían que son usados como instrumentos por
los Grandes Seres que nos están guiando desde los bastidores, para hacer que se levante
un interés nacional acerca de la evolución. Las gentes están ahora leyendo a Darwin y
comparando sus teorías con el libro del Génesis en la Biblia; aquellas personas que
nunca pensaron en este asunto anteriormente, están indagando y estudiando cualquier
otro libro que trata de este asunto. Y el resultado de todo ello será que muchos se
convertirán a las mismas doctrinas que los fundamentalistas están atentando al
excomulgar y prohibir por la ley.
Así, pues, podemos ver que la lucha antievolucionista, que ha levantado tan gran
interés en todo el mundo, es ciertamente una nube que tiene su resplandor de luz.
ESPÍRITUS APEGADOS
A LA TIERRA
PARTE I
Existe actualmente un deseo extraordinario en la humanidad de saber algo acerca
de la vida en los planos invisibles. Hay muchos incrédulos todavía y aun escépticos que
se burlan de la idea de otra existencia después de haber abandonado sus cuerpos físicos,
pero se manifiesta un rápido deseo, siempre creciente, de comprender y de tener
contacto con tales planos entre muchos de esos materialistas.
Nosotros no podemos dudar que las influencias planetarias son responsable por
este general cambio de opinión en el mundo. Mientras que Urano cruzó su propio signo,
Acuario, hizo su aparición. El hombre ha avanzado y ha arrastrado con él a la mente del
público. A menudo oímos la expresión “está en el aire”, y el escéptico más exagerado
está propenso a ser convencido.
Acuario es un signo fijo, donde Saturno está en su hogar, indicando que tal
persona es de carácter algo pesimista, que no puede ser arrastrado por sus emociones, y
que razona antes de aceptar una cosa. Urano ha entrado ahora en el signo Piscis, que
corresponde a la mística Casa 12ª y de influencia de Neptuno, el cual representa lo
oculto, el lado velado de las cosas, y podemos esperar que haya muchos conversos a la
doctrina de la vida en los mundos invisibles. Muchos habrá también que desarrollarán
ese sexto sentido tan traído y llevado.
Durante los siete años que separan a 1920 y 1928, en que la doble influencia de
Urano y Neptuno influirán especialmente a la humanidad, cambiarán las religiones en
todo el mundo y el hombre, en general, no tendrá duda alguna de la existencia de la vida
más allá de la tumba. Ya no temerá a lo sobrenatural, porque él sabrá, y será capaz de
comprobar por sí mismo la realidad de tal vida que al presente sólo es conocida por
unos pocos.
Se nos ha enseñado en el Concepto Rosacruz del Cosmos que el hombre es un
triple espíritu, y que funciona en un cuerpo triple, de cuyos cuerpos solamente uno
puede ser visto con el ojo físico. Pablo dice en el Capítulo 15 de la primera Epístola a
los Corintios, en el versículo 40: “Hay cuerpos celestiales y cuerpos terrenales”, y en el
versículo 44: “Hay un cuerpo natural y un cuerpo espiritual.”
Las enseñanzas Rosacruces reconocen ambos cuerpos de los indicados por
Pablo; el cuerpo natural y el cuerpo espiritual, pero también afirman, además, que estos
dos cuerpos están interpenetrados por un vehículo invisible llamado “cuerpo vital”, el
cual mantiene saludable al cuerpo denso, que lo construye y lo restaura durante el
sueño, cuando el hombre, con sus deseos y emociones durante el día, lo ha
desequilibrado y deprimido. Asimismo, el cuerpo triple del hombre corresponde a los
diversos mundos invisibles que le rodean y que consiste de los mismos grados de
sustancia. Los mundos físico, etérico y de deseos, los diversos planos de existencia, son
de diferentes grados de densidad y se interpenetran los unos a los otros. Por ejemplo, en
el Mundo de Deseos, la densidad de la materia de deseos ocasiona el que actúe
análogamente al humo, cuya parte más pesada se cierne sobre la Tierra, mientras que lo
más puro y ligero se eleva hacia el aire.
Durante la vida del hombre en el mundo físico, sus pensamientos, deseos y
emociones construyen constantemente sus cuerpos invisibles. Si sus deseos le arrastran
hacia una vida sensual, si emplea el tiempo en placeres inútiles y para su propia
satisfacción o si no tiene aspiración más elevada que la de acumular riquezas, entonces
su cuerpo de deseos puede ser comparado al humo negro y pesado. En este caso,
después de pasar al más allá de la tumba, gravitará hacia esa región llamada región del
purgatorio, la que está más cercana al plano denso físico. En ella deberá purgarse de
todos sus impuros deseos; debe purificar su cuerpo de deseos antes de que pueda
ascender a esa otra región más elevada que llamamos Primer Cielo.
Si tomáramos una persona refinada y sensitiva que haya vivido una vida pura y
limpia y la lleváramos a los bajos fondos de una gran ciudad y la obligáramos a vivir en
aquel ambiente, sufriría, caería enferma y a la menor oportunidad a su alcance escaparía
de allí para volver adonde viven los de su clase. Igualmente, si tomamos un hombre
degradado y bajo, uno que haya vivido siempre entre gente deshonesta y depravada y lo
pusiéramos en un palacio entre personas cultas, se sentiría muy a disgusto y también en
la primera oportunidad se deslizaría hacia los bajos fondos acostumbrados.
En el mundo de deseos existen condiciones semejantes. El hombre que ha vivido
una vida limpia y espiritual después de pasar allí al morir permanece sólo un poco de
tiempo en tan baja parte del Mundo de Deseos. Tan pronto como se libera del cuerpo
físico, rápidamente asciende a la parte más sutil del Mundo de Deseos. Pero la persona
que no ha conocido nunca lo que significa una vida pura; que no ha tenido el menor
pensamiento de que haya vida más allá de la tumba, es como el humo pesado y negro;
esta persona se cierne cercana al plano físico. Prefiere el permanecer en contacto con
sus viejas cosas, especialmente si tiene algún rencor contra alguno de la Tierra y desea
vengarse, en tal caso permanecerá adherido a la Tierra hasta que haya satisfecho su
venganza sobre su semejante. Una persona así se mantendrá donde se celebran sesiones
espiritistas del lugar donde vive su enemigo, hasta que haya logrado influir a alguna
persona débil o de carácter negativo para que lleve a cabo su plan de venganza.
¡Cuán a menudo leemos que un criminal o ladrón dice en sus confesiones ante el
tribunal que llegó a él de repente una sensación semejante y que no pudo contenerse de
realizar el crimen! Alguna fuerza obró para obligarle a cometerlo. El pobre borracho es
empleado también por espíritus desencarnados y a menudo obligado a beber, pues de
este modo el degenerado que se halla en el Mundo de Deseos percibe alguna
satisfacción en su vicio de la bebida.
Hace algún tiempo que la autora de este trabajo vio la película que lleva el
mismo título de esta obra, y que está tomada de la obra de Basil King. Estos rollos
cinematográficos están exhibiéndose por todo el país y hay muchos que están tomando
interés en la vida después de la muerte por medio de esta película. Un espíritu apegado a
la Tierra se ve en ella dibujado maravillosamente y se ve cómo influye a sus amigos y
parientes después de que un amigo celoso, porque su esposa estaba por escaparse con él,
le disparara un tiro. Inmediatamente después del disparo y su muerte y antes que su
familia tuviera conocimiento de la tragedia, una hijita suya y un perro estando jugando
vieron el fantasma de su cuerpo pasar por la habitación. La niña corrió a su madre y le
dijo: “Papá estaba aquí ahora mismo, pero parecía algo diferente.” La madre acusó a la
niña de embustera. ¡Desgraciadamente éste es a menudo el caso con los padres! Ellos
suponen que sus hijos sufren de alucinaciones y son embusteros, siempre que los niños
son precisamente clarividentes y pueden ver lo que sus padres no.
Hace algunos años pasó al mundo celestial una señora anciana conocida de la
autora de mucho tiempo atrás. Había alcanzado una edad avanzada y su vida había sido
pura y desinteresada, y debido a que tenía un cuerpo muy débil había tenido que estar
muchos años sentada y sumida en silenciosa meditación. Cuando murió podía
comparársela a una fruta muy madura que el árbol ya no puede sostener; por lo tanto, la
rotura del cordón plateado, que ordinariamente se completa en cosa de tres días y
medio, en su caso se produjo en menos de tres horas.
Durante su última enfermedad, y en su delirio, ella pidió un bastón, el cual había
pertenecido a su esposo, quien había pasado al más allá hacía veinte años, y esta señora
se había acostumbrado a usar este bastón algunos años. Ella murió teniéndolo sujeto en
sus manos y sus familiares no tuvieron valor para separar de ella aquel objeto que tanto
había amado durante los últimos años de su vida, de modo que el bastón fue quemado
con el cadáver. Poco tiempo después de su defunción vino a hacerle una visita a la
autora de este trabajo. ¡Oh, el verla era, sin duda alguna, ver una cosa maravillosa! Su
cuerpo de deseos consistía de sólo los brazos, las manos y la cabeza, sosteniendo en sus
manos el bastón que parecía tan natural como lo hubiera aparentado un bastón de
madera, aprisionado fuertemente entre ellas. Ella parecía una purísima pluma blanca
que tendía a volar hacia el aire, pero que se veía arrastrada hacia abajo como atada a una
piedra. Era tan etérea, que si no hubiera sido por aquel bastón, que sostenía tan
tercamente con ambas manos y que hacía el efecto de un gran peso que la detenía,
hubiera pasado por la región purgatorial del Mundo de Deseos en muy pocos días.
Cuando se le dijo que se desprendiese del bastón ella lo apretó con vehemencia,
diciendo: “¡No, quiero tenerlo conmigo un poco más!” La tristeza de una de sus hijas la
mantenía adherida a la Tierra, deseando consolarla, pero al cabo de cosa de seis
semanas le fue imposible mantenerse cerca de la Tierra y sostener el bastón. El etéreo
bastón fue visto después en el lugar favorito de ella en su hogar, roto en tres pedazos,
donde ella tuvo que arrojarlo al ascender a los planos superiores.
Una de las hijas de esta misma señora paso al más allá dentro del año de la
desencarnación de su madre. Esta mujer estaba en perfecta salud y en el apogeo de la
vida, muriendo después de unos días de enfermedad. El marido, que no creía en la
encarnación, envió el cadáver a la funeraria para que fuera embalsamado. Después de
unas tres semanas nos visitó y estaba con gran desesperación, rogándonos que
dijésemos a su esposo e hijos que nunca más enviasen a nadie a la funeraria, y con gran
angustia dijo que habían cometido con ella una carnicería. Dijo: “¡Oh, cómo sufrí
cuando cortaron mi cuerpo! Yo traté de decirles que se detuviesen, pero no logré
hacerme oír o sentir por ellos.” Ella también nos preguntó el porqué no podía encontrar
a su madre; añadiendo: “he recorrido y husmeado por aquí en todas partes, ¿por qué es
que el señor S., que murió veinticinco años antes que mi madre, está aquí todavía, pero
en cambio no puedo encontrar a mi madre?” Se le dijo que su madre, debido a su pura y
liberal vida, ya había pasado a las regiones superiores, y también que el señor S. estaba
apegado a la Tierra debido a los serios daños hechos a su familia durante su vida y que
él no pasaría a los planos superiores hasta que aquellos a quienes habla injuriado aquí se
viesen libres también de su cuerpo físico, de modo que tuviera la ocasión de hacer por
ellos alguna cosa que deshiciese algunas de tales ofensas. Asimismo se le aconsejó que
dejase a un lado todas las cosas de la Tierra y que trabajase con objeto de procurar pasar
a los planos superiores, donde ella podrá reunirse con su padre y su madre.
Parte II
Cuando un hombre pasa más allá de la vida física durante una pelea o con un
sentimiento de ira y venganza en su corazón, continuará durante algún tiempo
persiguiendo y rodeando a aquél hacia el cual guarda rencor. Algunas veces muy
frecuentemente tal desencarnado espíritu influencia a alguna alma negativa que esté en
el cuerpo físico, quien entonces lleva a efecto su venganza y comete el crimen que desea
aquella otra alma desencarnada.
En los años que vienen, cuando la humanidad tendrá mayores luces, y los jueces,
abogados y los hombres de curia tengan más fe y más conocimiento de la vida después
de la muerte, no condenarán al criminal, sino que entonces conocerán que el asesino que
se ajusticia sin darle tiempo para que haga su retrospección, se le lanza sin la debida
preparación al Mundo del Deseo y puede ser allí una amenaza mayor para la sociedad
que cuando estaba en el cuerpo físico, porque entonces se le puede comparar a una fiera
escapada de la jaula. Tendrá entonces más libertad para llevar a cabo su crimen, aunque
invisible para aquellos que “tienen ojos para ver, pero que no ven”. Si las autoridades,
en vez de abrir la jaula y libertar al animal, se esfuerzan en domesticarle (si se le pusiera
donde pudiera ser enseñado a vivir una vida mejor), entonces evitarían que otros
cometieran crímenes por influencia de aquellos que odian a las víctimas, aquellos
espíritus invisibles por su desencarnación, y que están arrastrándose a ras de tierra y
todavía llenos de deseos. La pena capital, en vez de actuar como un impedimento,
realmente fortalece y estimula el crimen.
La humanidad actualmente está horrorizada con la oleada de crímenes que está
barriendo toda la Tierra. No hay nación que se vea libre de ella, y especialmente lo
vemos en las grandes ciudades. Las autoridades están tomando las mayores
precauciones para proteger a los ciudadanos, pero sin resultado favorable. Nunca se han
cometido tantos crímenes y con tanto horror; no solamente por avaricia, sino también
las mujeres son raptadas; muchachas jóvenes hay que desaparecen de las que no se
vuelve a saber una palabra y el mundo está desorientado acerca del modo de evitar tales
cosas.
A menudo oímos que se hace esta pregunta: “¿Cuál es la causa de esta
degeneración?” El ocultista puede darnos la razón de ello. Él ve el estado en que se
halla el Mundo del Deseo, y sabe, por lo tanto, que la baja división de esta región está
llena de espíritus aferrados a la Tierra que se agitan y se mantienen cerca del plano
físico; hombres que perdieron sus vidas durante la guerra mientras se hallaban poseídos
de odio y de deseos de venganza. Algunos de ellos fueron muertos en el acto de cometer
sus rapiñas en la nación enemiga o destrozando tales hogares; otros murieron
dominados por el deseo, a menudo en el acto de robar y de violar las mujeres que
encontraban en el campo enemigo. Estas viles criaturas estaban llenas de odio y lujuria,
cuando de repente fueron lanzadas dentro de esta nueva forma de vida. Todas esas
almas todavía se aferran a sus deseos groseros y buscan el modo de satisfacerlos.
En este Mundo del Deseo hay también muchos espíritus puros que comprenden
tales estados, quienes permanecen en tan bajas regiones con el expreso propósito de
trabajar sobre los débiles, enseñándoles y tratando de conducirles a más puras esferas.
Pero al igual que esas personas caritativas que actúan en los barrios bajos de las grandes
ciudades del mundo material, para aliviar la dolencia de los necesitados, estos auxiliares
invisibles pueden alcanzar solamente a un número limitado. También hay muchas almas
nobles y puras que aun están en su cuerpo físico, las cuales están actuando
amorosamente también, ayudando a aquellos auxiliares invisibles durante los momentos
que están fuera del cuerpo cuando están durmiendo. Este es el campo del trabajo en el
cual los Probacionistas de la Fraternidad Rosacruz están muy activos. Ellos también
están haciendo un trabajo de caridad y de dignificación en la región purgatorial. Ellos
no malgastan el tiempo quemando el aceite de medianoche para su propia distracción en
la lectura de literatura frívola, sino que se retiran temprano; tampoco pierden el tiempo
del sueño en sueños inútiles, sino que están activamente ocupados en la ayuda de
aquellos que están necesitados.
Si un espíritu vil de estos desencarnados fuera capaz de satisfacer su lujuria
influyendo a alguna débil alma o con ayuda de un médium por medio del cual pueda
alimentar su naturaleza inferior, deberá necesitar un período más largo para dominar sus
deseos y permanecerá pegado a la Tierra hasta que este completamente purgado. Si un
hombre muere antes de que haya dominado su vil naturaleza, vive durante algún tiempo
entre los de su calidad con objeto de satisfacer su gusto por el licor, tabaco o sangre, y
aun el sensual puede obtener algún placer influyendo a otros a que ejecuten actos
sensuales, de modo que él pueda alcanzar una satisfacción por vía de vicario.
Así como un espíritu descarta su cuerpo terrestre cuando ocurre lo que llamamos
muerte, así también descarta su cascarón o vaina más próxima en sutileza, el cuerpo de
deseos, una vez que ha completado la experiencia debida a su estado en el Mundo de
Deseos. Entonces el ego pasa al Segundo Cielo.
El cascarón abandonado del cuerpo de deseos del asesino o sensualista necesita
mucho más tiempo para desintegrarse que el del alma avanzada. La vaina, o cubierta del
cuerpo de deseos desechada, dentro de la cual este espíritu ha construido una conciencia
separada, es atraída hacia aquellos con los cuales ha mantenido relaciones o atado lazos
hacia aquellos con quienes estuvo asociado durante su vida en el cuerpo físico. Tales
vainas o cascarones pueden ser usados por elementales quienes girarán en torno de un
médium proclamando que son un Lincoln, Gladstone, o alguna otra persona notable que
sin duda alguna ha pasado al Segundo Cielo muchos años ha.
Para dar una idea de las chanzas que estos elementales emplean con los médiums
incautos diremos sólo una cosa. Como todos nosotros sabemos, Max Heindel, durante
su vida en el cuerpo físico, aconsejó a sus lectores contra la negativa clarividencia de
esta clase, señalando sus peligros, pero desde que pasó al más allá, hay médiums que
han dicho haber recibido mensajes de él en muchas ocasiones. Sin duda alguna se han
recibido mensajes, cuyos mensajeros proclamaron que eran Max Heindel, pero sin duda
alguna son, con mayor seguridad, entidades ínfimas y no un puro espíritu como el suyo
que tan terminantemente se opuso a la mediumnidad.
Antes de dejar este asunto de los elementales, debemos mencionar otra clase de
entidades que toman posesión de un cuerpo físico cuando se presenta una oportunidad.
Ellos encuentran víctimas entre estudiantes de ocultismo inexpertos, cuando están
haciendo prácticas de abandonar su cuerpo. Mientras que se hallan fuera de él y quizás a
alguna distancia, si un ser espiritual no tiene vigilancia sobre su cuerpo, esos viles y
depravados seres pueden tomar posesión de dicho cuerpo. Nuestros manicomios están
llenos de estos pobres y desgraciados que no pueden controlar su cuerpo físico por estar
sujeto a una posesión de esta naturaleza.
Durante estos últimos años se han citado muchos casos en los periódicos
relatando de personas que se han ausentado de sus casas y después de meses, y en
algunos casos años, se las ha encontrado llevando un nombre supuesto en naciones
extrañas, viviendo de este modo una vida doble. Han olvidado completamente, por el
momento, todo lo referido a su vida anterior al actual estado. Otro caso de obsesión es el
de un espíritu apegado a la Tierra que se ha propuesto volver a la vida física,
aprovechando la primera oportunidad que encuentra para entra dentro del cuerpo de otro
hombre, forzando a éste fuera de su vehículo físico. Muchos casos de esta clase de
obsesión se hallan entre los que llamamos locos.
En casos de esta clase, el ego, el real propietario, sigue a su cuerpo y permanece
junto a él, si bien invisible, por supuesto, al ojo físico, aguardando que se presente la
primera ocasión para volver a ganar el cuerpo que se le ha robado. Cuando lo consigue,
inmediatamente recuerda su perdida personalidad, pero el intervalo del tiempo existente
entre el momento que dejó su vehículo y la vuelta a él está en blanco. No tiene memoria
de tal período.
Puede que se le ocurra al lector preguntar: ¿Qué es lo que podemos hacer
nosotros para guardarnos contra la obsesión? Simplemente mantener una actitud mental
positiva, pues el tener miedo a una cosa es atraerla. Uno no debe sentarse para
desarrollo de facultades espirituales en círculos negativos, ni tentar tampoco ejercitarnos
con tal fin empleando ejercicios de respiración indios, ni cristales o espejos.
Los pasatiempos más peligrosos y sutiles de todos esos que atraen estas
entidades invisibles son los del tablero “ouija”, la plancheta y los de la escritura
automática, cuando aquellos que se sientan esperando recibir mensajes son ignorantes
de las condiciones del Mundo del Deseo. La médium tiene al menos algún conocimiento
de sus visitantes desencarnados, aun cuando no pueda suponer la perversa naturaleza de
aquellos que se comunican con ella y los crean ángeles buenos y amorosos, a quienes
voluntariamente entrega su cuerpo para los trabajos mediumnímicos. Pero la frívola,
sensitiva y emocional sociedad que se divierte con estas sesiones a las que considera
como pasatiempos sin importancia y a las que invita a sus amigos, está en entera
ignorancia de los peligros que las rodean. Estas personas enseguida atraen a tales
indeseables entidades, pues ellas mismas han abierto las puertas invitándolas a entrar en
su morada como sus huéspedes.
Los suicidas, esas pobres almas que como consecuencia de sus
descorazonamientos, destruyen sus cuerpos físicos, son de los más miserables y
desgraciados de todos los espíritus adheridos a la Tierra. Ellos han destruido el templo
que era la morada de nuestro Dios vivo.
El hombre durante su vida terrenal se halla preparando el material con el cual
construir la matriz del arquetipo del cuerpo que habrá de usar en su próxima vida.
Órgano tras órgano se fortalece o debilita por sus actos en la vida presente. ¡Poco piensa
el hombre del día en que sus excesos o abusos se reflejarán en el porvenir, y que él
traerá consigo en vidas futuras un cuerpo debilitado como resultado de ello, ni tampoco
en que una vida casta y simple le proporcionará un cuerpo saludable! “Así como sea lo
que el hombre siembre, así será la cosecha que recogerá.”
Después de que el ego ha asimilado todas las experiencias ganadas en su vida
pasada, se halla otra vez dispuesto para descender a la materia. Entonces construye el
arquetipo con el material que ha reunido, justamente como se prepara la imagen mental
del edificio en el cerebro del arquitecto antes de que empiece a levantarse la casa. Así
también edifica el ego su nuevo templo, formando su arquetipo creador en el Segundo
Cielo, o sea la Región del Pensamiento Concreto, con la ayuda de las Jerarquías
Creadoras. La extensión de su vida queda determinada por la fuerza que el ego ponga en
este arquetipo. Empieza a vibrar aun antes de que se sumerja en el cuerpo físico, e
instila en él una fuerza vital que durará durante un número determinado de años.
Como hemos dicho antes, la extensión de la vida que tendrá en el cuerpo físico
ha sido preestablecida y pre-arreglada por el ego con la ayuda de las Jerarquías
Creadoras antes del nacimiento, pero el ego puede, por una vida pura y simple,
prolongarla, o por una vida sensual y por desdeñar las oportunidades favorables, acortar
este lapso de tiempo. Una muerte ocurrida a la expiración del tiempo de vida acordado
únicamente es lo que puede detener la moción vibratoria y entonada del arquetipo
construido para tal ego. El suicida, sin embargo, ha interferido con el curso de la
naturaleza. Éste, por su falta de voluntad para aprender las lecciones de la vida, trata de
evadirlas y destruye su vehículo, pero entonces se da cuenta de que se halla mucho más
despierto y sensible después de entrar en el estado “post mortem” y ve que no puede
detener la vibración del arquetipo. Este arquetipo debe vivir todo el período de tiempo
dispuesto y su expresión natural, la salida de la energía infundida en él, como ha sido
destruida, aunque continúa reuniendo material a su alrededor, el ego no puede ahora
asimilarlo o usarlo, porque le falta el cuerpo físico. De este modo la existencia del ego
en aquella baja región del Mundo del Deseo es muy incómoda. Él quiso escapar del
dolor, pero éste está mucho más intenso y cercano a él y lo debe soportar hasta que pase
el tiempo de la muerte natural del cuerpo físico. Entonces el arquetipo se desintegra y el
espíritu queda libre para pasar al Primer Cielo.
Así, pues, podemos ver que la muerte no transforma al hombre; un pecador no se
convierte en un santo por el mero hecho de expulsar de sí el manto externo. Aquello que
el hombre ha sembrado en su vida, debe cosecharlo algún día, en algún punto, pero se le
da la oportunidad de arrepentirse y de purgarse a sí mismo de sus pecados mientras
permanece en la parte inferior del Mundo del Deseo. O bien puede desear permanecer
en tal región después de la muerte haciendo presa y ofendiendo a los demás, o aun
afanándose por las costumbres malas que le dominaron en su vida física; o bien puede
privar a alguna otra pobre y negativa alma de su cuerpo físico por obsesión, con objeto
de continuar su vida de pecado y para satisfacer sus bajos deseos. “Los molinos de Dios
muelen muy lentamente, pero lo hacen excesivamente menudo”. En algún momento
debe pagar las ofensas cometidas algún día; por medio del dolor y del sufrimiento debe
purgarse de todos los pecados para después encontrarse frente a frente con su Hacedor
en su cuerpo puro y espiritualizado.
ÍNDICE
La interpretación mística de Navidad
Prefacio
Cap. I. El significado cósmico de Navidad
Cap. II. La luz espiritual, el nuevo elemento y la nueva sustancia
Cap. III. El sacrificio anual de Cristo
Cap. IV. El sol místico de medianoche
Cap. V. La misión de Cristo y el festival de las hadas
Cap. VI. El Cristo recién nacido
La interpretación mística de Pascua
Prólogo
Cap. I. El Cristo cósmico
Cap. II. Un evento de significación mística
Cap. III. El significado cósmico de la Pascua (Primera Parte)
Cap. IV. El significado cósmico de la Pascua (Segunda Parte)
Cap. V. La lección de Pascua
Cap. VI. E1 símbolo del huevo
Cap. VII. La luz de Cristo
Cap. VIII. ¿Qué se hizo del cuerpo físico de Jesús?
Cap. IX. La resurrección
¿Cómo conoceremos a Cristo a su vuelta?
1ª ¿Quién es Cristo?
2ª ¿Por qué vino Cristo a la Tierra por la primera vez?
3ª ¿Por qué debe volver otra vez?
4ª ¿Cómo conoceremos a Cristo a Su aparición?
Filosofía avanzada
Lección I. El poder creador del pensamiento
Lección II. El trabajo del aspirante a la vida superior
Lección III. La misión de Cristo y el perdón de los pecados
Lección IV. Dieta conveniente para el aspirante
Lección V. Razones por las cuales deberíamos evitar el hipnotismo
y el servir de médium
Lección VI. La evolución de la religión
Lección VII. La ciencia del morir
Lección VIII. Las experiencias beneficiosas del Purgatorio
Lección IX. Los reinos de bienaventuranza
Lección X. Reencarnación y consecuencia
Lección XI. El alma, el cuerpo del alma y el desarrollo del alma
Lección XII. El alma, el cuerpo del alma y el desarrollo del alma (continuación)
Lección XIII. El sendero del logro, el conocimiento directo y la
visión espiritual
Lección XIV. El sendero del logro, el conocimiento directo y la
visión espiritual (continuación)
Los espíritus y las fuerzas de la Naturaleza
Prólogo
Cap. I. Los éteres y las leyes de la Naturaleza
Cap. II. La actividad en los mundos celestiales y las fuerzas de la Naturaleza
Cap. III. La misión del Cristo y el festival de las hadas
Cap. IV. Las fuerzas de los distintos períodos
Cap. V. El espíritu de la Tierra
Cap. VI. Dos preguntas y sus respuestas
Cap. VII. La constitución de la Tierra y las erupciones volcánicas
Principios Rosacruces para la educación de los niños
Cap. I. Educación del niño
Cap. II. La herencia y los problemas de la infancia
Cap. III. La razón de la mortalidad infantil
Cap. IV. La astrología y el niño
Astrología y las glándulas endógenas
Introducción
Cap. I. La época polar
Cap. II. El jardín del Edén
Cap. III. Dos glándulas endógenas
Cap. IV. El gas espinal
El misterio de las glándulas endógenas
Preámbulo
Cap. I. El desarrollo del hombre
Cap. II. Tipos de personalidad producidos por las glándulas endógenas
Cap. III. El bazo
Cap. IV. La glándula timo
Cap. V. La glándula tiroides
Cap. VI. La glándula pituitaria
Cap. VII. Epífisis o pineal
Cap. VIII. Correspondencias espirituales
La visión etérica y lo que revela
Preámbulo
Parte I. El éter químico
Parte II. El éter de vida (A)
El éter de vida (B)
El éter de vida (C)
El éter de vida (D)
El éter de vida (E)
Parte III. El éter luminoso (A)
El éter luminoso (B)
El éter luminoso (C)
Parte IV. El éter reflector (A)
El éter reflector (B)
El éter reflector (C)
El éter reflector (D)
El éter reflector (E)
Evolución desde el punto de vista Rosacruz
Cap. I. Períodos prehistóricos
Cap. II. El desarrollo de los cuerpos
Cap. III. Los espíritus de Lucifer y los hijos de la niebla
Cap. IV. Las correspondencias bíblicas y la teoría de Darwin
Espíritus apegados a la Tierra
Parte I
Parte II


				
											        

    


    
		
			            
                
                    [image: Cytotec ^ Las Pastillas Cytotec Son De Venta Libre En Argentina]
                    Cytotec ^ Las Pastillas Cytotec Son De Venta Libre En Argentina

                

            

		
			            
                
                    [image: Tabletas Orodispersables Sildenafil (Sildenafil:Viagra) Sildenafil]
                    Tabletas Orodispersables Sildenafil (Sildenafil:Viagra) Sildenafil

                

            

			



    


    
        
            
                
                    EsDocs.com

                

                
					
						
					

                

                

            

        

    

    
        
    

    
        
            
                
                    
                        © Copyright 2024
                    

                

                
                    	Acerca de EsDocs
	DMCA / GDPR
	Alertar


                

            

        

    


    






[image: ]



